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Huracán Laine
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	Un noviazgo falso culmina en una relación secreta, encuentros candentes y amor, cuando dos mejores amigos de toda la vida se rinden ante un inolvidable romance bisexual. 

	 

	JULES

	Jules recibió una propuesta de trabajo que no podría haber llegado en un mejor momento. A pocos días de terminar en la calle, se topa con Laine, un viejo compañero de la universidad que le hace una propuesta extraña. Si simula ser su novia por algunas semanas, su madre y ella podrán conservar su hogar. 

	 

	En todos estos años, Laine se hizo multimillonario. Entonces, ¿por qué necesita que alguien finja ser su novia? ¿Por qué revolver el pasado y pedírselo a ella?

	 

	LAINE

	Laine rompe cosas. Rompe compañías, rompe mercados, rompe corazones; nada está a salvo una vez que él le pone el ojo encima. Esa es la razón por la que se hizo multimillonario y por la que todos lamen las suelas de sus arrogantes zapatos. Todos con excepción de un hombre. Y, para Laine, ese hombre es la única persona que importa.

	 

	REED

	A diferencia de Laine, su mejor amigo de toda la vida, a Reed no podría importarle menos el dinero. De hecho, luego de terminar la universidad, mientras Laine se convertía en un saqueador empresarial, Reed se mudó a una pequeña isla en las Bahamas para crear un programa educativo para niños de bajos recursos. 

	 

	La suya es una vida tranquila… excepto cuando Laine llega de visita. Cuando lo invita a quedarse con él en su isla privada y le dice que habrá otro invitado, Reed se imagina lo que le espera. Pero, aun preparado, nunca habría podido adivinar lo que Laine está por hacer y cuánto cambiará los sentimientos que tienen el uno por el otro. 

	 

	“Huracán Laine” es un fogoso romance bisexual repleto de risas, giros, sorpresas y mucha pasión, con escenas gay y bisexuales que te harán retorcer los dedos de los pies y un final feliz que te dará una satisfacción incomparable. 
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	Huracán Laine

	Libro 1

	 

	 


Capítulo 1

	Jules

	 

	¿Conoces esa sensación, cuando estás haciendo todo bien, cuando estás siguiendo las reglas, cuando estás intentando ser una buena persona, y aun así la vida te da una patada en el trasero? Y no estoy hablando de un golpe amistoso en las posaderas, de esos que te animan a seguir adelante. Me refiero a cuando la vida realmente toma el impulso necesario para darte una buena patada.

	Quizás no la ves venir. Quizás no te das cuenta de lo que está sucediendo hasta que estás boca abajo sobre un montón de estiércol… porque, en este escenario hipotético, te encuentras en una granja, por alguna extraña razón. Entiendes la idea. Simplemente estás intentando hacer tu mejor esfuerzo y vivir como todos te han dicho que debías hacerlo; pero la vida te ataca como un perro cachondo y rabioso… que también vive en la granja.

	Bueno, esa era yo ese día, sentada en la oficina de mi gerente de asignación temporal. Bill era el tipo que se suponía que debía encontrarme trabajo. Y me había estado encontrando trabajo. ¿Lo suficiente como para salir adelante? Sí, apenas. 

	Honestamente, no podía culpar a Bill por estar donde estaba. Solo podía culpar a la vida misma. Había estado trabajando. Había recibido tareas, había llegado a tiempo y había estado haciendo lo que me habían pedido que hiciera.

	Ahí, en los trabajos, era amistosa, pero no demasiado amistosa. Sonreía amablemente, incluso cuando la gente hacía chistes malos. Y no solo me aseguraba de aprender los nombres de todos, sino que los usaba casualmente al charlar, para demostrarles que me los sabía.

	«Sí, Aiden, ese meme de Baby Yoda es muy divertido». «Sí, Brie, vi el meme de Baby Yoda; me lo mostró Aiden». «Sí, Pat, definitivamente sé quién es Baby Yoda y no solo digo que lo sé porque toda la oficina parece obsesionada con él y no quiero que me señalen como la extraña temporaria que nunca encontrará marido y probablemente morirá sola».

	Bien… esto se tornó sombrío de pronto. Pero ya entiendes la idea. Soy una buena trabajadora temporaria. Sin embargo, por alguna razón, seguía trabajando en proyectos que se suponía que serían por dos o tres meses, y cuando iba por menos de la mitad, me llamaban a la oficina de Bill, como ese día, para decirme lo mismo de siempre:

	—Jules, tengo malas noticias.

	—No me digas, Bill.

	—Lo lamento. Vamos a tener que reemplazarte.

	—Pero ¿por qué? No lo entiendo. ¿He hecho algo mal?

	—No has hecho nada mal.

	—Entonces, ¿por qué me reemplazan?

	—Es un asunto corporativo.

	—¿Un asunto corporativo? ¿Qué significa eso? ¿Cómo puede ser mi trabajo temporario como coordinadora de facturas en una empresa de plásticos un asunto corporativo? —le pregunté a Bill, ya al borde del colapso.

	Bill me miró y se encogió de hombros. 

	—No sé qué decir… Lo siento. Solo hago lo que me dicen. Pero te aseguro que no has hecho nada malo. Has sido una gran empleada en todos los sitios donde has trabajado. Les agradas a todos. Estoy seguro de que te encontraré algo nuevo muy pronto.

	—Pero no lo entiendes… ¡Necesito este trabajo! Tengo… hipotecas y préstamos estudiantiles. He estado cuidando a mi madre y…

	Dejé de hablar cuando recordé una de las reglas fundamentales del trabajo temporario: nadie quiere escuchar tus problemas. Todos tienen los suyos y, si quieres seguir trabajando, debes guardarte el drama para ti misma. Esas personas no son tus amigos. Son simplemente compañeros de trabajo poco apreciados que logran ignorar el vacío en sus vidas mediante una obsesión por los memes… ¿qué? ¿Demasiado sombrío de nuevo? De todos modos, entiendes mi punto.

	—Bill, si puedes encontrarme algo lo antes posible, te lo agradecería mucho. Contaba con el dinero de este trabajo.

	—Te lo prometo: tan pronto como llegue a mi escritorio algo que vaya bien con tu perfil, te llamaré. Te lo prometo —dijo Bill, sinceramente.

	—Realmente lo agradecería —dije, intentando luchar contra el abismo de desesperación que amenazaba con consumirme. 

	Al levantarme para salir sentí que mi teléfono vibraba. Caminando hacia la puerta de la oficina, lo saqué del bolsillo. Tenía un mensaje de Bill. Sin abrirlo, me volví hacia él.

	—¿Acabas de enviarme un mensaje?

	—Sí, lo hice. Pareces realmente deprimida. Pensé en enviarte algo que siempre me hace sentir mejor.

	Volví a mirar mi teléfono y abrí el mensaje. Era un meme de Baby Yoda. Tenía que averiguar de dónde era Baby Yoda. ¿Quizá de Juego de tronos?

	Le agradecí a Bill con una sonrisa educada y tensa, y me fui. Mientras atravesaba aquella oficina de planta abierta, mientras miraba los rostros de los jóvenes ansiosos que se inscribían en la agencia Temporales Temporarios, no podía evitar pensar en cómo las cosas habían terminado tan mal. No se suponía que mi vida acabara así.

	Me iba bien en Seattle. Tenía un trabajo. Tenía amigos. Tenía planes los sábados por la noche. Pero, entonces, mi madre se había enfermado y había tenido que regresar a casa, a Calabasas, California, una ciudad cuya principal exportación eran Kardashians. Sí, no era el lugar perfecto para estar en bancarrota y sin trabajo.

	Lo bueno era que mi madre ya estaba mucho mejor. Era cáncer. Lo habían detectado temprano. Pero ya estaba en plena remisión, a punto de volver a la normalidad.

	El lado negativo era que su tratamiento no solo había acabado con sus ahorros, sino que la había obligado a tomarse una licencia médica en su trabajo durante meses. Mi madre ganaba mucho dinero. Ella era… Quiero decir, es vicepresidenta en una exitosa compañía de entretenimiento. Era lo que le había permitido pagar por completo su hipoteca unos años atrás.

	Pero pagar mi matrícula universitaria era lo que la había metido en la segunda hipoteca de su casa. Tampoco habría tenido problemas para pagarla también, de no haber sido por sus deudas médicas. Y, sí, tenía seguro.

	Así que, como necesitaba de alguien que la cuidara, tuve que dejar mi trabajo en Seattle y mudarme con ella. Al comprender sus problemas financieros, había comenzado a buscar trabajo tan pronto como ella había empezado a sentirse mejor. No muy segura de si podría vivir en Calabasas por mucho tiempo, me presenté en Temporales Temporarios. Pero, con ellos continuamente serruchando el piso debajo de mí, no había podido ayudar a mi madre en absoluto. Corría el riesgo de perder su casa.

	¿Conoces esa sensación de culpa que te arde en el estómago cuando tu madre ha debido tomar una segunda hipoteca para pagar tu educación, pero resulta que eres la peor hija del mundo porque ni siquiera puedes mantener un trabajo durante el tiempo suficiente para ayudarla, lo que luego te hace caer en una espiral descendente de desesperanza y tristeza? No, yo tampoco. Solo preguntaba porque le pasó a un amigo.

	Mientras todos los aspectos de mi vida se desmoronaban a mi alrededor simultáneamente, hice lo que cada respetable ciudadano de Calabasas haría: me compré un café de seis dólares. ¿Podría haber encontrado un café más barato en algún otro lugar? Claro. Pero no se trataba del café. Se trataba de la experiencia de conseguirlo. Una suerte de gusto, un despilfarro por placer. Visto de ese modo, seis dólares no suenan tan mal, ¿verdad?

	Sentada en el patio de aquella cafetería, frente a Temporales Temporarios, me quedé mirando el edificio de oficinas, preguntándome qué cojones se suponía que debía hacer a continuación. No podía seguir trabajando con ellos. ¿Me habían despedido por un «asunto corporativo»? ¿Qué significaba eso? ¿Era justo? 

	Si un día hubiera decidido no presentarme a cumplir con mi trabajo, me habrían puesto en su lista negra. Pero ellos podían quitarme el puesto a pesar de que, como había dicho Bill, a todo el mundo le caía bien y estaba haciendo un gran trabajo. ¿Por qué me estaba pasando todo eso?

	Fue cuando las lágrimas comenzaron a abrirse camino en mis ojos que miré a mi alrededor y vi a alguien que realmente nunca habría esperado encontrarme ahí. Era un tipo al que conocía de la universidad. O al menos eso creía. La universidad había acabado hacía casi diez años. Y no era alguien que hubiera sido mi amigo, pero ciertamente lo había visto por el campus. 

	Ambos habíamos ido a una pequeña universidad del medio oeste. Lo suficientemente pequeña como para reconocer la cara de todos. ¿Cuáles eran las probabilidades de encontrarse con él en una cafetería, en mitad del día, en Calabasas?

	Bien, esta es la parte difícil. Lo reconozco, pero no recuerdo su nombre. ¿Debería molestarme en iniciar una conversación? ¿Cuál sería el punto? Ni siquiera éramos amigos. 

	Por otro lado, no recordaba que fuera tan apuesto. Ciertamente, no era de los que usaban sudaderas en la universidad, pero la camisa a medida que tenía puesta ahora le quedaba como un pecado. Era el tipo de hombre que, de no haber estado tan preocupada por otras cosas, me habría hecho pensar en sexo. Eso hace que valga la pena intentar recordar un nombre olvidado, ¿no? Claro que sí. No es que mi vida pueda empeorar.

	—Lo siento —dije, acaparando la atención del tipo guapo. Cuando me miró, vi que tenía una de esas miradas de acero que, de no haber estado tan preocupada por otras cosas, podría haber hecho temblar mi entrepierna—. ¿Te conozco?

	El hombre apuesto dejó ver su hermosa sonrisa. 

	—No lo sé. ¿Tú me conoces a mí?

	Lo dijo como si fuera famoso o algo así. ¡Un momento! ¿Realmente había ido a la universidad con él o simplemente lo reconocía de verlo en la televisión? ¡Maldita Calabasas!

	—No, fuimos juntos a la universidad, ¿no es así? ¿Beloit College?

	El hombre dejó caer su mandíbula al reconocer el nombre. Me miró fijo, claramente intentando descifrar qué estaba pasando. Le tomó un segundo, pero pronto su sonrisa regresó a su rostro.

	—Espera, sí. Sí, te conozco. Solías vivir en… ¿cuál era ese dormitorio, el que estaba más cerca del gimnasio? Era nuestro último año —dijo, emocionado.

	—Haven. Sí, era Haven. Era nuestro último año. Lo recuerdas bien —dije, sintiendo un rayo de esperanza al recordar una época en la que mi vida en la que tenía tantas posibilidades.

	—Así es, Haven —repitió, con una sonrisa—. Laine —añadió, saludándome a dos mesas de distancia.

	—Jules.

	—Eso es, Jules —dijo, como si reconociera mi nombre.

	Laine me miró por un momento con una sonrisa agradable e hizo un gesto como pidiéndome permiso para sentarse conmigo.

	—Por favor —le dije, aceptando su compañía.

	—Así que, Jules, ¿qué has estado haciendo? ¿Qué haces en Calabasas? ¿Vives aquí?

	Esa era la parte difícil. ¿Qué se suponía que debía decirle? En situaciones de este tipo, ¿no se supone que uno debe presumir humildemente sobre las grandes cosas que están pasando en su vida? Entonces, ¿qué debía hacer yo? Podría haberle dicho que recientemente había encontrado diez dólares en un bolsillo de un pantalón, pero no quería hacerlo sentir tan envidioso.

	—Honestamente, no mucho —decidí decirle, en lugar de eso—. Estuve en Seattle por un tiempo. Pero una situación familiar me trajo de vuelta aquí.

	—¿Eres de por aquí? —me preguntó Laine, quien se veía más atractivo cada segundo.

	—Sí. No de Calabasas, pero sí del sur de California.

	—¿Dónde trabajas? ¿Qué haces?

	Tenía que preguntarme eso, ¿no? Era una cosa de las que te preguntaban en Los Ángeles. No tenía la energía para lamerle el culo. Ya había sido un día largo, así que le dije la verdad.

	—De hecho, no trabajo en ningún lugar.

	—Oh, ¿estás casada?

	Me eché a reír. Ni siquiera había salido con nadie desde que había regresado. Mis partes íntimas ya se habían presentado a exigir el paro.

	—No. Es solo que he estado buscando algo temporal, porque no sé cuánto durará mi «situación familiar», y la agencia que me estaba consiguiendo los trabajos no hace las cosas bien —dije, decidiendo que era mejor culpar a la empresa de mi situación.

	—Ah, está bien —respondió demostrando que su interés había disminuido rápidamente. ¡Hay que joderse con Los Ángeles!

	—Pero, ¿qué hay de ti? ¿Qué has estado haciendo? Parece que te va bien.

	Esto fue lo que hizo que volviera a prestarme atención. ¿Quién hubiera adivinado que a un tipo le gustaría hablar de sí mismo?

	—De hecho, me va muy bien. Soy dueño de una empresa de inversión.

	—¿De verdad? —le pregunté, comprendiendo entonces lo que quería decir con que le iba «muy bien».

	—Sí. Después de la universidad, me mudé a Nueva York para trabajar para uno de los grandes bancos. Aposté contra el mercado justo antes de la gran caída y me llevé a casa una fortuna —dijo, con una sonrisa que valía un millón de dólares.

	—Entonces, ¿cuando la economía se estaba desplomando…? —le pregunté.

	—Yo estaba haciéndome rico.

	—Ajá… —dije, mientras comenzaba a reflexionar sobre la ética en la forma en que ganaba su dinero.

	—Pero no me confundas con esos banqueros idiotas que vendían en paquetes esas hipotecas tóxicas. Ese no era yo.

	—No, simplemente te hiciste rico apostando a que los bancos quebrarían.

	—De hecho, fue apostando a que eran demasiado grandes como para quebrar —dijo, con otra sonrisa. 

	Había pasado mucho tiempo desde que había pensado en aquellos años. Solo éramos recién graduados que entrábamos en un mercado laboral a punto de ser devastado. No era algo en lo que tuviera energía para pensar ahora.

	—Entonces, ¿estás casado? —le pregunté, tratando de pasar a lo importante.

	—No. Casado no —me dijo, rotundamente.

	—¿Alguien especial en tu vida?

	—Nop. Nada.

	—¿Cómo puede ser? —le pregunté. Sonó como si estuviera coqueteando… porque lo estaba.

	—¿Quién sabe? —dijo, con una sonrisa encantadora. 

	Sí, eso me dijo todo lo que necesitaba saber. No estaba casado porque no quería estarlo. Claramente, era del tipo a los que les gusta mantener sus opciones abiertas. Si ese día iba a terminar teniendo sexo, tendría que recordar eso. Si llegaba a ser el caso…

	—Ya veo —le dije, devolviéndole la sonrisa.

	—Es gracioso que me hayas preguntado sobre eso —dijo, como invitándome a indagar en el asunto.

	—¿Por qué?

	Laine se inclinó hacia atrás en su asiento y miró hacia otro lado.

	—¿Alguna vez te has encontrado en una situación extraña, a la que no sabías cómo habías llegado?

	—Laine, no tienes una idea con la frecuencia con la que me sucede. Vivo en ese estado.

	Laine se rio.

	—Entonces tal vez puedas sentirte identificada con mi problema. Voy a viajar a las Bahamas en una semana…

	—No, no puedo sentirme identificada con tu problema —lo interrumpí. Se rio de nuevo.

	—Voy a viajar en una semana para pasar unos días con un amigo.

	—Suena bien.

	—Sí, pero es probable que haya… exagerado al charlar con mi amigo.

	—¿Qué le has dicho?

	—Le dije que estoy saliendo con alguien y que esa persona viajaría conmigo.

	—¿Por qué le dirías eso? —le pregunté, confundida.

	—No lo sé. Es que es alguien que me hace sentir… Hay personas que siempre te hacen sentir mal contigo mismo, sin importar lo bien que te esté yendo. Él es una de esas personas.

	Joder, ¿qué tan rico podía ser su amigo para que un exitoso banquero de inversiones se sintiera mal consigo mismo?

	—Creo que tengo alguna idea sobre cómo se siente eso —le dije, sintiéndome genuinamente identificada.

	—Sí, bueno, él es uno de esos. Y, para no parecer un perdedor total, tengo que encontrar a alguien que vaya conmigo y finja ser mi prometida.

	—¿Tu prometida?

	—Sí, lo sé —dijo, bajando la cabeza y frotándose las cejas con frustración.

	—Tengo que admitir, Laine, que te has metido en un gran dilema. Entonces, ¿vas a decirle la verdad?

	—Oh, Dios, no. No puedo hacerlo.

	—¿Por qué no?

	Laine se detuvo por un momento, mientras algo pasaba por su mente. 

	—Simplemente no puedo hacerlo.

	—Entonces, ¿qué piensas hacer?

	—Tengo que encontrar a alguien.

	—Tienes que encontrar a alguien que viaje a las Bahamas contigo. Sí, buena suerte con eso —bromeé.

	—No es tan fácil como crees —protestó.

	—¿De verdad? ¿No puedes encontrar a alguien que viaje a las Bahamas contigo?

	—No, no puedo.

	—Me resulta difícil creer eso.

	—Puedo demostrarlo —dijo Laine en tono confidencial.

	—¿Cómo?

	—Así. Jules, ¿te gustaría ir a las Bahamas conmigo y fingir ser mi prometida?

	—Oh, me encantaría, pero no puedo. Tengo que trabajar.

	—¡Lo ves! —dijo, triunfante.

	—Vale, ya veo lo que quieres decir. Pero la única razón por la cual no puedo hacerlo es porque tengo que trabajar. Créeme, si no tuviera que trabajar, no lo dudaría. No puedo explicarte lo bien que me vendría un viaje a las Bahamas en este momento.

	—¿Por qué? ¿Es por ese asunto familiar? —preguntó, con más seriedad.

	—Es un problema de dinero. Realmente necesito trabajar en este momento. Quiero decir, no busco algo a largo plazo, pero realmente necesito el dinero.

	¿Conoces esa sensación cuando un tipo superrico y superapuesto te mira fijamente con un centelleo en sus ojos que hace que quieras lanzarte sobre él como si fuera un cómo sofá tras un largo día de trabajo? Bueno, eso era lo que estaba sucediendo en ese momento. 

	—¿Por qué me miras así? —le pregunté.

	—Lo único que te impide ayudarme es el dinero?

	—Sí. No sé en qué mundo vives tú, pero en mi mundo es algo importante.

	—Estoy seguro de que así es. Pero es algo que yo tengo —dijo él, comenzando a irradiar confianza.

	No estaba segura de cómo sentirme al oír eso.

	—¿Qué estás proponiendo?

	—¿Cuánto te sacaría de tu «situación familiar»?

	—¿Cuánto? Oh, no lo sé. Probablemente más de lo que tú tienes.

	Laine inclinó su cabeza, incrédulo. ¡Dios! ¡Qué tipo engreído! ¿Cuánto dinero tenía? La situación de mi familia podía haber sido un problema millonario.

	—Dime un número —dijo él, haciendo que me preguntara qué coño estaba sucediendo.

	Enderezándome, miré a Laine nuevamente. ¿Cuánto me acordaba de él de la universidad? No mucho. Creía recordar que era algo altanero también en ese entonces. En realidad no había interactuado con él, pero estaba empezando a recordar amigas que sí. Si mal no recordaba, era un ligón. 

	Y ¿no tenía una amiga mía que lloró por él? ¿Había sido por Laine o por alguien más? Había sido hacía tanto tiempo… Es difícil recordar. 

	Fuera sobre quien fuese, habían pasado diez años. Las personas cambian. Las situaciones cambian. Lo que es más importante que todo eso, mi situación ha cambiado. Y aquí había un tipo que me preguntaba cuánto dinero necesitaba para salir del agujero en el que estoy. ¿Qué le digo?

	Si su oferta era real, ciertamente no quería asustarlo diciendo un número demasiado alto. Al mismo tiempo, se está jactando de tener mucho dinero. ¿Por qué no debería, al menos, ser honesta?

	—Doscientos mil dólares.

	—¿Doscientos mil dólares? —preguntó con una amplia sonrisa.

	—Sí. Hay gastos médicos involucrados y un préstamo estudiantil que…

	—Trato hecho —me interrumpió.

	—¿Qué? —le pregunté, segura de que lo había entendido mal.

	—Dije que es un trato. Lo haré. Si vienes conmigo a las Bahamas y finges ser mi prometida, te pagaré doscientos mil dólares.

	Me quedé pasmada. No había forma de que él no se diera cuenta. Me estaba mirando con una sonrisa arrogante en su rostro, y no sabía cómo me sentía al respecto. ¿En qué me había metido? Por alguna razón, me sentía como un ratón arrinconado por un gato. 

	Pero ¿por qué me sentía así? Laine no era un gato, era mi salvador. Ese número cubriría lo que mi madre había pedido prestado para que yo pudiera ir a la universidad. No borraría la deuda médica, pero saldaría la hipoteca y le daría un respiro hasta que pudiera volver al trabajo. 

	No era un millón de dólares, pero era el dinero para que no nos echaran de casa. Me permitiría volver a como eran las cosas antes de que se desatara el infierno. ¿Esto estaba pasando realmente?

	—La mitad por adelantado —dije de repente.

	—¿Qué? —respondió sorprendido.

	—Necesitaría la mitad antes de que nos vayamos —le expliqué.

	Me miró recobrando la seguridad en sí mismo.

	—¿Y cómo sé que no tomarás el dinero y desaparecerás?

	—¿Cómo sé que me pagarás al final? ¿Cómo sé, siquiera, que tienes esa cantidad de dinero?

	Laine se rio como si fuera ridículo que sugiriera tal cosa. ¿Cuánto dinero tenía este tipo?

	—Te diré algo —comenzó Laine mientras sacaba una tarjeta de su bolsillo—. Me encantaría que sigamos hablando sobre esto, pero tal vez ambos deberíamos investigar un poco al otro antes de comprometernos completamente. Aquí está mi tarjeta. Busca información sobre mí y avísame mañana. Si consigues una oferta mejor en el medio, lo entenderé. De lo contrario, estoy muy contento de haberme cruzado contigo, y te encantará mi isla privada.

	Con eso, Laine empujó su tarjeta de presentación frente a mí, se levantó y se dirigió hacia el coche más caro que jamás había visto. Creo que era un Jaguar, pero era del tipo que requiere de un acento británico para pronunciarlo. No es que me gusten los coches, pero ese era muy bonito.

	Después de escuchar el rugido del motor y de verlo alejarse, miré su tarjeta. Ponía: «Laine Toro, Inversiones Triada». Escribí eso en mi teléfono y su imagen fue lo primero que apareció. Resultó que no había exagerado. Era increíblemente rico. 

	Su compañía tenía cinco mil millones de dólares en activos bajo gestión. Estaba claro por qué se había reído cuando le sugerí que tal vez no tuviera el dinero. Si se le caía un billete de cien dólares, perdería más dinero si se agachaba a levantarlo.

	¿Y dijo que tenía una isla privada en las Bahamas? ¿Podría todo esto ser real? ¿No tendría que haber algún tipo de trampa?

	 

	—¿Vas a tener que acostarte con él? —me preguntó mi madre, preocupada.

	—¿Tener?

	—Sí. ¿Te hará tener sexo con él?

	—¿Hacerme? —le pregunté mientras sacaba mi teléfono y le mostraba una foto de él.

	Mi madre miró en silencio la foto de Laine al tiempo que, sin dudas, sopesaba la moralidad de la prostitución en el caso de que se tratara del chico más sexy del mundo. 

	—Parece muy agradable —dijo mi madre que, claramente, obtuvo una descripción completa de su personalidad a partir de la foto sin camisa que le mostré—. Pero ¿qué sabes de él?

	—Fuimos juntos a la universidad durante cuatro años.

	—Entonces, ¿eran amigos?

	—No. Pero me acuerdo de él. Conocía a varias de mis amigas. —Y, con eso, quería decir que se había acostado con ellas. 

	—¿Y ellas hablarían bien de él?

	—Creo que sí. —Y, con eso, quería decir que afirmarían que era un canalla. 

	Pero no podía decirle eso a mi madre. Se preocuparía y me diría que no debería hacerlo. Pero tenía que hacerlo. Ella estaba atrasada varios meses en los pagos de la hipoteca. En cualquier momento podría llegar un aviso de desalojo. Necesitaba hacer esto. 

	Y, si terminaba acostándome con el soltero más atractivo y deseable del universo mientras lo hacía… bueno, supongo que era un sacrificio que estaba dispuesta a realizar. Mirad cómo me sacrifico por el equipo. Soy prácticamente una santa.

	Debo admitir que la reputación que tenía en la universidad y la forma en que sonrió cuando le pregunté por qué no estaba casado me preocupaban un poco. Lo último que quería era involucrarme emocionalmente con alguien que era incapaz de corresponderme. Ya me pasó. Ya lo hice. Ya compré la camiseta… y después la quemé junto con el jersey de fútbol americano al que claramente amaba más que a mí. Larga historia.

	Pero Laine no estaba pidiendo nada de eso. Él solo buscaba a alguien que fingiera ser su prometida por una semana o dos para impresionar a su amigo multimillonario. No me importa tirarme sobre él durante un par de semanas. Mientras me repita a mí misma que esto es un trabajo y que lo único que hago es fingir, no desarrollaré sentimientos.

	No soy una de esas chicas que se enamoran del primer multimillonario ardiente que seguro ha cambiado mucho desde la universidad y ahora tiene una sonrisa que te hace querer lanzarte sobre él. No, yo no soy así. Y, la verdad, esas chicas me dan pena.

	—Hola, ¿Laine? Soy Jules. Nos conocimos hoy en la cafetería. En realidad, nos conocimos en la universidad. Nos volvimos a encontrar en la cafetería… hoy… en Calabasas. —Tranquila, Jules.

	Laine se rio.

	—Sí, me acuerdo. ¿Has pensado en mi oferta?

	—Lo pensé y… no. —Espera, ¿qué acabo de decir?

	—¿Dijiste que no?

	¿Acabo de decir que no?

	—Sí, no —repetí, sin reconocer a la persona loca y autodestructiva que había tomado el control de mi boca—. Es una oferta muy generosa. Y definitivamente necesito el dinero. Quiero decir, lo necesito de verdad. Pero me parece demasiado raro.

	—¿A qué te refieres? Es solo un tipo que no has visto en diez años que te ofrece doscientos mil dólares por fingir ser su prometida para impresionar a un amigo. ¿Qué tiene de raro eso?

	—¿Es broma? Eso. Todo eso.

	Laine se rio entre dientes al otro lado del teléfono.

	—Escucha, lo entiendo. Es raro. Es todo raro. Y es por eso que me está costando tanto encontrar a alguien que lo haga. Lamento haberte molestado con esto. Que tengas una buena vida.

	—Espera, ¿eso es todo? —dije; no me gustaba nada lo que acababa de pasar.

	—¿Qué quiere decir?

	—Quiero decir, ¿te vas a rendir?

	—¿Qué quieres que haga? —preguntó Laine, que sonaba un poco confundido. 

	—No lo sé. Podrías intentar convencerme de que no sería extraño —le dije, a pesar de que realmente sentía que no era necesario que lo hiciera.

	Laine rio otra vez. 

	—Bueno. ¿Por qué crees que podría ser extraño?

	—No lo sé. Es mucho dinero solo por fingir.

	—Es lo que pediste.

	—Sí, pero… es que… cuando dices que tengo que fingir ser tu prometida, ¿qué implica eso exactamente?

	—¿Me estás preguntando si yo espero que te acuestes conmigo?

	—Por supuesto que te estoy preguntando si esperas que me acueste contigo. ¿De qué otra cosa podría tratarse esto?

	Laine rio entre dientes una vez más.

	—Para que quede claro, no espero que tengas sexo conmigo. Lo que necesito es que le hagas creer a mi amigo que de verdad eres mi prometida. La simulación termina una vez que estemos solos en el dormitorio.

	—Entonces, ¿vamos a compartir una habitación?

	—Por supuesto. ¿Qué pareja comprometida no comparte el dormitorio?

	—Y… habrá… ¿cómo lo digo?

	—¿Dos camas?

	—Sí. ¿Cómo vamos a dormir?

	—Habrá una cama. Si lo prefieres, puedo dormir en el suelo. ¿Si yo duermo en el suelo sería menos extraño para ti?

	—Bueno, sí, lo sería. Pero entonces estarías durmiendo en el suelo en tu propia isla privada. Eso sería raro de por sí.

	—¿Qué te gustaría que hiciéramos, entonces?

	—¿Qué tal si mantenemos el piso como una opción, pero vemos qué pasa? —le dije, en un intento de ser práctica.

	—Me parece una solución razonable. ¿Hay algo más de lo que quieras hablar?

	—No, creo que eso es todo.

	—Entonces, ¿significa que lo harás? —preguntó Laine de forma casual.

	—Creo que sí… Sí, claro, lo haré.

	—¿Y estás de acuerdo con que te pague después?

	Pensé de nuevo en esa parte. 

	—Bueno, investigué un poco sobre ti. Pareces estar bien parado.

	—Entonces, ¿eso también es un sí?

	—Sí, claro —dije, sin reconocer a la loca que, una vez más, había tomado el control de mi boca.

	—Excelente.

	—Tengo solo otra pregunta.

	—¿Cuál?

	—¿Por qué en los artículos te llaman «Huracán Laine»?

	Laine se rio. 

	—Tiene que ver con una compra que hice hace algunos años. A veces, cuando tomas el control de una empresa, tienes que sacudir las cosas. Yo las sacudí y terminé despeinando algunas cabezas. Desde entonces, la prensa me llama así. No lo sé, me gusta un poco. Me hace sonar emocionante. ¿No crees?

	—Definitivamente —le dije, en respuesta a su explicación perfectamente razonable.

	—¿Algo más?

	—Sí, una cosa más. ¿Por cuánto tiempo estaremos allí?

	—No lo sé. Pero te diría que planifiques como para estar allí tres semanas. En realidad, que sea un mes. Puede terminar siendo solo una semana. Va a depender de cómo vayan las cosas con mi amigo.

	—¿Qué quieres decir?

	—Nada, planifica para un mes. Si es más corto, es más corto.

	—Bueno. ¿Y cuándo partimos?

	—De hecho, hablé con mi amigo hoy. ¿Puedes salir en tres días?

	—¿Tres días? Pensé que habías dicho que nos iríamos en una semana o más…

	—Sí, eso dije. Pero las cosas avanzan rápido. ¿Puedes hacerlo?

	—Eh… sí. Claro, puedo hacerlo.

	—Muy bien. Mi asistente te enviará el itinerario. Gracias por hacer esto por mí. Me estás ayudando mucho.

	—Y tú me estás ayudando mucho a mí. Es un placer hacer negocios contigo.

	—Sí, es un placer —dijo, permitiendo que su sonrisa sexy se percibiera a través del teléfono.

	Al colgar, me sentía mucho mejor por todo. Era evidente que había cambiado desde la universidad. Este no podía ser el mismo hombre por el que mis amigas lloraban en mi hombro. O, tal vez, las cosas que habían pasado en ese entonces no habían sido, en realidad, culpa de él. 

	Debo admitir que yo era un poco más salvaje en esa época. Nada muy fuera de lo común. Pero todas mis amigas eran unas puñeteras dementes. Eran divertidas y yo las amaba, pero su modelo a seguir era una cantante que había incendiado la casa de su novio. Parecía razonable en ese momento, pero al mirar hacia atrás… ¡ay!

	Entonces, tal vez Laine no es tan malo como lo recuerdo. Tal vez solo tenía una mala reputación. Además, incluso si no era el mejor chico en ese entonces, ¿quién estaba en su mejor momento en la universidad? De seguro, yo no. Todos somos personas diferentes ahora. Todos nos merecemos un nuevo comienzo. Y, con el dinero que ganaré por este trabajo, podré comprarme uno.

	Con mi partida en tres días, había muchas cosas que tenía que hacer. Lo bueno era que, además de los doscientos mil dólares, Laine me iba a dar lo que yo llamé «el dinero que le corresponde a la novia de un multimillonario». Eran dos mil dólares para transformarme en alguien que luciera como una persona que sale con un multimillonario. Manicura, peluquería, depilación; ya sabes, lo normal. Luego, estaba mi guardarropa. 

	Fui de compras a Beverly Hills para interpretar realmente el papel. Había un bikini que costaba ochocientos dólares. ¡Ochocientos dólares! Así que me fui a una pequeña boutique francesa llamada Targét. Compré cuatro trajes de baño y unos bocadillos por menos de doscientos dólares. Así es, ¡doscientos dólares! Venid a mí… Creo que es algo que dice la gente.

	El día antes de partir me enviaron nuestra historia. Aparentemente, nos habíamos conocido hacía solo cuatro meses. Había sido amor a primera vista, claro. La semana anterior, me había llevado a París y me había pedido casamiento. Nuestro compromiso imaginario fue muy romántico. Sin embargo, qué decir sobre el jetlag imaginario… Fue horrible.

	No había visto ni hablado con Laine en los tres días previos al viaje, así que esperaba que estuviera en el auto que envió a recogerme. No estaba. Entonces, esperé verlo en el mostrador del check in. Tampoco estaba allí. De hecho, ni siquiera lo vi en el vuelo a Florida. Debo decir que, si esto era una indicación de cómo iba a ser nuestro matrimonio imaginario, este compromiso fingido no iba a durar.

	Recién cuando estaba a punto de abordar el vuelo a Bimini, nerviosa, recibí un mensaje de texto de él. Decía: «Hola, cariño, no puedo esperar a verte en el aeropuerto. Te va a encantar la isla».

	El mensaje me tranquilizó. No estaba en una versión nueva del programa de televisión Sobrevivientes en la que un multimillonario llevaba mujeres desprevenidas a una isla tropical donde tenían que luchar entre ellas por comida y doscientos mil dólares. No digo que no lo haría… y ganaría. Es decir, acababa de hacerme las uñas… así que ¡vengan, zorras!

	Cuando nos acercábamos a la isla, miré hacia el agua. Nunca antes había estado en las Bahamas. Había visto fotos, pero no me habían preparado para esto. Era hermoso. No sabía que este tono de azul existiera. Y cuanto más nos acercábamos a la isla más segura estaba de que podía ver peces nadando en el agua cristalina. 

	Eso significaba que los peces tenían que ser de un tamaño con el que no me sentiría cómoda para nadar. Y que, tal vez, mi bikini no tocaría el océano. Pero la vista por sí sola era hermosa.

	Aterrizamos en la pista, que era muy corta, y me alegré mucho de estar de nuevo en tierra firme Cuando se abrió la puerta del avión, me sorprendió el calor que hacía. Creo que era menos el calor que la humedad, pero igual fue impactante. Empecé a sudar de inmediato, lo que no era bueno para mi aspecto. 

	Mientras cruzaba la pista y entraba al pequeño aeropuerto, seguía esperando ver a Laine. Todo esto era nuevo para mí. A excepción de mi compromiso imaginario, ni siquiera había salido del país. No estaba segura de lo que se suponía que debía hacer. De cualquier manera, el lugar no era muy grande, así que no había muchos sitios a los que ir… pero aun así.

	Seguí a la persona que estaba delante de mí y crucé la pista hacia un pequeño edificio. No hubo mucha ceremonia. Vamos a ver, ¿es que nadie sabía quién era mi prometido? Él podría estar interesado en comprar todo ese lugar. No quería fingir ser ese tipo de persona. Pero hubiera sido bueno si, al cruzar el aeropuerto, no me hubieran hecho sentir como el protagonista masculino de la típica comedia: despistado y con aspiraciones demasiado altas.

	—¡Jules, cariño, has llegado! —escuché que decía una voz familiar.

	Miré a mi alrededor mientras salía del otro lado del pequeño edificio y lo vi. Laine ya no vestía como un poderoso con estilo. Estaba vestido como un tipo en un yate en un comercial de perfume. Llevaba una camisa de lino holgada y con pantalones cortos, ambos de color blanco, con sandalias de cuero marrón claro. Joder, se veía bien. 

	De inmediato, dejé caer mis maletas, corrí hacia él, lo abracé y le di un beso. Fui juguetona y sexy. Una vez vi a Julia Roberts hacer eso en una película.

	—Laine, querido mío, estoy deleitada de verte —dije, con un acento británico perfecto. 

	Laine me miró como si estuviera cuestionando la elección de mi personaje y luego hizo un gesto con la mano hacia la persona que estaba a su lado. 

	—Jules, me gustaría presentarte a Reed. De hecho, Reed fue a la universidad con nosotros.

	Me volví hacia el hombre sorprendido que estaba al lado de Laine y me quedé helada. Era mucho más que un compañero de la universidad. Yo conocía a Reed. Lo conocía mucho más de lo que conocía a Laine. De hecho, él y yo habíamos tenido una historia… una historia larga y complicada. 

	¿Era una coincidencia? ¿No sabía Laine que Reed y yo nos conocíamos en ese entonces? Tenía que ser una coincidencia… ¿no?

	 

	 


Capítulo 2

	Reed

	 

	No hay forma de que esto sea una coincidencia. Hace tres días, Laine me llamó y me dijo que debía dejar todo porque había alguien a quien tenía que conocer. Le pregunté quién era, y me dijo que era su prometida.

	¿Laine Toro estaba comprometido? De ninguna manera. No, no. Laine devora a las mujeres como si fueran caramelos. No las ve como personas. Para él, son solo montañas en las que hacer cumbre. Y se lo dije. 

	Pero me dijo que esta era diferente. Que era especial y que lo había cambiado. Me dijo que ella lo había convertido en una persona nueva. Y ahora descubro que la mujer con la que se casará es la misma mujer de la que yo estaba perdidamente enamorado en la universidad. En ningún universo era una coincidencia.

	—Reed, me gustaría presentarte a Jules, mi prometida —dijo Laine casualmente, como si yo no supiera quién era.

	—No, ya nos conocemos, Laine —dije, todavía recuperándome de la sorpresa—. Quiero decir, nos conocemos, ¿verdad? —le pregunté a Jules, de repente inundado por recuerdos de nuestro complicado pasado.

	—Sí, definitivamente nos conocemos —aclaró Jules.

	—Ah, espera. Así es. Os conocéis. ¡Es verdad! —dijo Laine, como si estuviera recordando todo—. Qué pequeño es el mundo, ¿no? —continuó, al tiempo que mostraba una de sus fastidiosas sonrisas y pasaba los brazos alrededor de los hombros de Jules—. ¿Estuvo bien el vuelo, cariño? No tengo que comprar la aerolínea para ti, ¿verdad?

	—Oh, es gracioso que digas eso —dijo Jules mientras volvía a mirar a Laine.

	—¿Por qué? —preguntó él.

	Jules sonrió.

	—Por nada, solo es gracioso. Bueno, Reed, ¿cómo has estado? Ha pasado mucho tiempo. No hemos hablado desde el día de la graduación.

	—¿Lo recuerdas? —le pregunté, sorprendido de que recordara algo tan olvidable.

	—Por supuesto. Te habías puesto todos esos lunares en la toga. Siempre me pregunté… ¿cómo lo hiciste? ¿Usaste grapas?

	—¡Sí! —respondí, asombrado de que se acordara algo tan minúsculo—. Eran grapas. Había pasado toda la noche dando vueltas con… de hecho, con tu prometido.

	—Lo recuerdo —dijo Laine y estrechó a Jules con más fuerza—. Tenías que agregar esos lunares. No podías graduarte sin los lunares.

	Mientras Laine hablaba de eso, me acordé de esa noche.

	—Forzaste ese armario en la sala de ciencias para conseguir grapas, ¿no?

	—Estabas amenazando con no subir si no tenías tus lunares. ¿Qué otra cosa podía hacer? —me recordó Laine.

	—Es verdad —dije. Había olvidado por completo que Laine podía tener un lado dulce.

	—Bueno, tendremos mucho tiempo para recordar cuando lleguemos a la isla. Reed, no te importaría cargar las maletas de Jules, ¿verdad? Jules, ¿esto es todo lo que trajiste?

	—Sabes que me gusta viajar con poco equipaje…

	—Sí, claro, cariño. Y esa es una de las cosas que me encantan de ti —dijo Laine, antes de tocar la nariz de Jules con la suya y darle un beso.

	Viéndolos a los dos, no estaba seguro de qué estaba pasando, pero estaba seguro de que no me gustaba. Esto no podía ser una coincidencia. Y no había forma de que Laine hubiera olvidado lo que sentía por ella. 

	No podía contar la cantidad de veces que le había hablado de ella en esa época. Recordaba una vez en la que habíamos hablado sobre ella hasta el amanecer. Supongo que era más que nada yo el que hablaba pero, aun así, él no podía haberlo olvidado.

	—Entonces, ¿cómo os conocisteis? —les pregunté mientras los llevaba a mi casa.

	—¿Laine no te contó? —me preguntó Jules desde la parte trasera del carro de golf.

	—No. De hecho, Laine no me ha contado nada sobre vosotros.

	—Qué mal, Laine. Déjame contarle, querido.

	—Es todo tuyo, cariño.

	—Ambos estábamos en Calabasas…

	—Tengo una casa allí —dijo Laine con aire de suficiencia.

	—La tiene. Y, hace poco, yo volví para cuidar a mi madre.

	—Oh, ¿qué le pasaba a tu madre? —le pregunté, preocupado.

	—Tratamiento contra el cáncer. Pero ya está en remisión completa. Todo está bien.

	—¿Tu madre tuvo cáncer? ¿Y yo no sabía? —terció Laine.

	—Claro que sabías. Te lo he contado. Sabías que me mudé de nuevo a Calabasas para cuidar a mi madre.

	—Ah, espera. Claro, para cuidar a tu madre. Por supuesto. ¿Sabes qué? Estaba pensando en otra persona. Lo siento, continúa.

	—Bueno —continuó Jules—, yo trabajaba mediante una agencia de trabajos temporarios

	—¿Una agencia de trabajos temporarios? —le pregunté, recordando algo.

	—Sí. Como no sabía cuánto tiempo estaría allí, pensaba que sería más fácil. En cualquier caso, me acababan de despedir de otro trabajo temporario y decidí ir a tomar un café. ¿Y a que no adivinas quién estaba en la misma cafetería…? Laine Toros, de la universidad.

	—Era yo —intervino Laine—. Y una cosa llevó a la otra; comenzamos a hablar y aquí estamos.

	—Aquí estamos —confirmó Jules.

	—¡Guau! No creo que cosas así solo… sucedan —les dije—. Supongo que vosotros estabais destinados a encontraros.

	—Estábamos destinados a encontrarnos —dijo Laine y asió la mano de Jules.

	Siendo testigo de otra de sus demostraciones de afecto, volví mi atención a la calle estrecha y vacía. Era demasiado para digerir. Me había tomado demasiado tiempo superar a Jules. De hecho, ella era una de las razones por las que me había mudado aquí después de la universidad. 

	Realmente me había trastornado la cabeza. No sé por qué no había podido simplemente invitarla a salir. Siempre había sentido que ella habría dicho que sí si lo hubiera hecho, pero nunca lo hice. No estoy seguro de por qué no lo hice. Quizás estaba demasiado jodido en ese entonces. Mierda, ¡tal vez todavía estoy jodido!

	Quiero decir, ¿qué he hecho yo con mi vida mientras Laine ha estado haciéndose más rico que Dios? Nada. Vivo en la misma casa en ruinas a la que me mudé hace diez años, cuando llegué aquí, y apenas tengo un centavo a mi nombre. 

	Vi que los Johnson me saludaban mientras me acercaba. Les devolví el saludo e hice una nota mental de que tenía que pasar por su casa para verlos cuando regresara a la isla. Se estaban haciendo mayores, y algunos de nosotros les cuidábamos el jardín. Pronto llegaría mi turno.

	—Señor y señora Johnson, ¿cómo están Thelma y su nuevo nieto?

	—Ella está muy bien —dijo el señor Johnson después de que me detuviera junto a él. 

	—¿Saben si recibió esos mangos que le dejé?

	—Sí, creo que sí.

	—Qué bueno. Estaban superdulces. Les traeré algunos.

	—Sabes que siempre nos gustan tus mangos —dijo el señor Johnson con una sonrisa.

	—Por cierto, ellos son unos amigos míos. Vinieron de visita de los Estados Unidos. Les he hablado de Laine. Y ella es su prometida, Jules. Fuimos todos a la universidad juntos.

	—Encantado de conocerlo —le dijo el señor Johnson a Laine, y se volvió hacia mí—. ¿Ella es la chica de la que hablas?

	—Oh, no sé a qué se refiere. En fin, le traeré esos mangos. Lo veré a la vuelta —dije y me alejé antes de que el señor Johnson pudiera decir otra palabra. 

	Sí, a lo largo de los años les había hablado muchas veces acerca de Jules y del dolor que me producía. Y, ahora que el señor Johnson estaba mayor, ya no tenía el mismo filtro que antes. No quería tener que explicar nada de lo que él pudiera decir.

	—Parecían muy agradables —dijo Jules, y, de nuevo, volví mi atención a ella.

	—Sí. Todo el mundo es muy agradable aquí. Es una comunidad pequeña, así que todos nos conocemos. Soy el padrino de su nieto —dije con orgullo.

	—¿Te refieres al hijo de Thelma? —preguntó, como si supiera de quién estaba hablando—. Thelma, la de los mangos.

	Me eché a reír.

	—Sí, Thelma, la de los mangos.

	—Es una islita pintoresca —dijo Laine, interrumpiéndonos a propósito. 

	Al menos una vez al año, Laine venía de visita. Era obvio que no entendía la vida en la isla. Era demasiado… de clase trabajadora para él. Nunca decía nada luego de que le presentaba a alguien. Y siempre tuve la impresión de que le molestaba que yo estuviera aquí. Así que, cuando me dijo que se había comprado una isla a unos pocos kilómetros de la costa de Bimini del Sur, me sorprendió bastante.

	Ni siquiera me lo había mencionado hasta que me llamó, tres días atrás. Tuvo que haber venido a verla en algún momento antes de comprarla, ¿no? ¿O las personas como él compraban casas de millones de dólares sin verlas antes? Es decir, mi casa debía ser un basurero comparada con la suya, y la recorrí cinco veces antes de comprarla.

	—Hemos llegado —dije mientras nos deteníamos frente a mi humilde hogar.

	Cuando me volví para mirar a Jules, la encontré contemplando mi casa, sorprendida. 

	—¿Pasa algo? —le pregunté; de repente me sentía avergonzado.

	—No. Es solo que creía que… ¿Tú no te dedicas a lo mismo que Laine… en cuanto al trabajo?

	—Oh, no. Dios me libre —bromeé.

	—No tienes por qué decirlo así —respondió Laine con una sonrisa.

	—Creo que con una persona que haga lo que hace Laine alcanza. El mundo tiene una cantidad limitada de compañías para explotar. ¿Verdad, Laine? —dije haciéndole un poco de burla.

	—Por supuesto; de lo contrario, sería mucho más rico. No, Reed siguió su propio camino.

	—¿A qué te dedicas? —preguntó Jules.

	—Un poco de esto. Un poco de aquello. Más que nada, dirijo un programa extraescolar donde ofrezco clases de preparación para la universidad. En realidad no es algo pago, pero es lo que puedo hacer. Así que… Ya sabes.

	—Lo ha dirigido durante cinco años —agregó Laine—. Oye, Reed, dile a cuántos chavales has ayudado a entrar a la universidad.

	—Seis —dije, con orgullo.

	—Eso es casi uno al año… después de cinco años —agregó Laine, con su nivel habitual de desprecio por lo que hago.

	—En realidad, este año son dos.

	—Conque dos estudiantes, ¿eh?

	Me volví hacia Jules.

	—En los diez años antes de que comenzara el programa, solo una persona había ido a la universidad, por lo que esos son grandes números aquí.

	—De verdad suena increíble —dijo Jules, con sinceridad.

	—¡Gracias! —le respondí, al tiempo que ocultaba mi emoción.

	Cuando íbamos a la universidad, Jules y yo nunca habíamos tenido una conversación profunda. De hecho, me parecía que era de las que les gustaba salir de fiesta. No podía imaginarme a la Jules de la universidad apreciando las cosas simples de la vida. Si tengo en cuenta con quién estaba comprometida, tal vez todavía no lo hace. Pero, joder, qué difícil sería para un tío no enamorarse de una chica que dice cosas así.

	Laine interrumpió mi mirada persistente puesta en su prometida al empujarla fuera del carro de golf y llevarla hacia la puerta principal.

	—Y, Jules, ¿qué te parece la casa de Reed?

	Jules se volvió de mí a Laine y la pequeña casa naranja, polvorienta y de un dormitorio frente a ella.

	—Es… bonita —dijo, claramente siendo educada.

	—Así es, ciento cincuenta mil dólares invertidos en la universidad y esto es lo que consiguió —se burló Laine. 

	No le respondí nada porque estaba acostumbrado a que hiciera ese tipo de bromas, pero debo decir que odiaba que ahora las hiciera frente a Jules.

	—¡Qué contentos deben de estar tus padres de haber gastado ese dinero! —dijo Laine, con una despreciable sonrisa de satisfacción.

	—Le está cambiando la vida a la gente. Seguro que están muy contentos de haber invertido el dinero —respondió Jules, rápidamente.

	La sonrisa de Laine cambió un poco al mirar a su prometida. Se estaban observando el uno al otro con miradas extrañas en sus rostros. Era como si se estuvieran midiendo mutuamente. ¿Qué estaba sucediendo? Fuera lo que fuese, Jules me gustaba más a cada segundo.

	—Cariño, ¿puedo hablar contigo un momento? —le preguntó Laine y me hizo sentir un poco incómodo. 

	—Claro, querido —contestó Jules sin ceder terreno.

	—Reed, ¿por qué no tomas nuestras maletas? No tenemos por qué quedarnos aquí. Iremos directo al barco para dirigirnos a la isla.

	—Sí, señor. Y, mientras tanto, le lustro los zapatos —le dije para que se diera cuenta de que se estaba comportando como un idiota de nuevo. 

	—Sí, como quieras —dijo Laine con desdén.

	Laine y Jules caminaron hacia la calle sin decir una palabra. Me pareció que estaban esperando a que me fuera, así que eso hice. Entré en mi casa al tiempo que pensaba en lo poco probable que era todo esto. ¿Cómo era posible que, con todas las personas que había en el mundo, Laine terminara con la única mujer que estaba grabada a fuego en mi memoria y que nunca había superado? Me había alejado de ella, sí, pero no era lo mismo.

	 

	Podría decir que había sido una tortura volver a verla, pero en realidad no lo había sido. Era maravilloso volver a verla. Lucía más hermosa que nunca, y yo ahora estaba descubriendo un lado de ella que era difícil de describir, pero que definitivamente me gustaba. 

	Crucé hacia el dormitorio y recorrí el pequeño espacio. Todavía me asombraba que Laine estuviera dispuesto a dormir aquí, considerando que podía pagar una habitación de hotel. Tenía sentido que se quedara conmigo, sí. El único propósito de su viaje era visitarme. 

	Pero estaba claro que despreciaba todo lo relacionado con mi vida y la forma en la que la vivía. ¿Por qué se sometía a eso? Y solo tenía una cama matrimonial. Dormíamos prácticamente uno encima del otro.

	A mí no me molestaba. Habíamos compartido una cama tantas veces en la universidad que ya estaba acostumbrado. Pero a él de seguro tenía que molestarle. Nunca la había visto, pero no me cabía duda de que dormía en la cama más grande que existiera. A Laine le gustaba tener todo lo mejor. Así que era probable que su cama hubiera costado más que toda mi casa.

	Por eso, sus visitas siempre eran tan extrañas. Era evidente que no apreciaba a la gente de la isla, y criticaba mi forma de vivir y las cosas que hacía. Sin embargo, venía a verme todos los años y dormía en mi estrecha cama cuando lo hacía. 

	Es por ello que le perdonaba sus pequeñas bromas. A pesar de todo, realmente seguía siendo mi amigo. De hecho, sin contar a las personas de la isla, él era mi único amigo. Y lo quería de verdad. Su vida se había vuelto irreconocible para mí. Y sabía que él había tomado algunas decisiones cuestionables, que de seguro habían afectado a mucha gente. Pero era mi mejor amigo. 

	Era el tipo que me había escuchado durante horas y horas mientras hablaba de Jules. Era el tipo que, cuando las clases y los exámenes se volvían abrumadores, pasaba su brazo alrededor de mi hombro y me decía que yo podía hacerlo. En la universidad, no podía imaginar un mejor amigo que Laine. Era la persona en la que se había convertido la que me generaba dudas.

	Pero ese chaval compasivo todavía tenía que estar allí, en alguna parte. Detrás de los hirientes golpes a mis decisiones de vida y las despiadadas maniobras corporativas, debía seguir el tipo que siempre había estado ahí para mí. El que había abierto un armario cerrado con llave para conseguir unas grapas para que pudiera ponerle lunares a mi toga de graduación todavía tenía que estar allí, ¿verdad? 

	Cada vez que Laine llegaba, yo esperaba que la persona que bajara del avión fuera ese chico dulce. Sin embargo, por algún motivo, él nunca apareció. Y, a decir verdad, no siempre era divertido estar con este tío tan distinto. De hecho, no exagero si digo que, a menudo, estaba a un comentario desagradable de hacer que lo odie.

	—¿Nos vamos, Reed? ¿O nos quedaremos aquí perdiendo el tiempo? —soltó Laine desde la puerta principal.

	Volviendo al presente, miré sus maletas de diseño, hechas de cuero, y mi bolso de lona, que tenía desde la universidad. 

	—Podrías ayudar, ¿sabes?

	—Por supuesto que podría. Pero no querría robarte la alegría de ser el esclavo de otros. Sé que eso te encanta.

	Podía escuchar a Laine cruzar la pequeña sala hacia mí. Entró en el dormitorio y tomó sus maletas.

	—¿Eso es lo que crees que soy? ¿El esclavo de otros?

	—Veamos, trabajas y no te pagan por hacerlo. ¿Qué crees que significa ser un esclavo?

	—Sí me pagan —repliqué.

	—¿Con qué? ¿Con mangos?

	—Con agradecimiento —traté de explicarle.

	—¿Agradecimiento? —Laine se rio—. Les ofreceré esa opción la próxima vez que tenga que despedir empleados. Les diré que no los estoy echando. Es solo que, a partir de ahora, les pagaré con agradecimiento. Estoy seguro de que todos estarán de acuerdo.

	—A veces puedes ser un capullo, ¿sabes? —le dije sin poder contenerme.

	—Sí, bueno, y tú puedes ser un bobo. Así que supongo que somos una pareja perfecta —dijo Laine con una sonrisa arrogante.

	Con sus maletas en la mano, Laine cruzó la casa y salió. Tomé mi bolso y dudé sobre si debía o no continuar con el viaje. ¿Realmente valía la pena la amistad de Laine? Habían pasado diez años desde los buenos tiempos. ¿Podía, de verdad, seguir considerándolo mi amigo? ¿Tenía sentido aguantar sus insultos?

	—¿Reed? —escuché que decía Jules desde la sala de estar.

	Salí a encontrarla. Estaba examinando la insignificante habitación. 

	—Jules, ¿está todo bien?

	Sus ojos se posaron en los míos. 

	—Me preguntaba si podía beber un poco de agua.

	—Oh, claro. Por supuesto —le dije, mientras dejaba el bolso y me dirigía a la nevera—. Perdón por no haberte ofrecido antes.

	—No te preocupes. Yo te pido perdón por Laine.

	—¿Qué? —pregunté y me giré hacia ella mientras llenaba un vaso con agua.

	—Laine. Te pido disculpas por cómo se comportó. No conocía este lado de él. Puede ser un poco gilipollas.

	Me eché a reír.

	—¿Laine? No. Es un gran tipo. Estoy seguro de que será un buen esposo.

	—¿Esposo? Ah, sí. Seguro, será un esposo muy bueno. Pero ¿cómo has estado? Esta es una vida distinta. Naciste en Chicago, ¿verdad?

	—Sí, buena memoria. Nací en Evanston, un suburbio al norte de Chicago. ¿Cómo lo recuerdas?

	—No lo sé. Supongo que te acuerdas de las cosas importantes. Escucha, yo no sabía que eras el amigo que Laine quería que conociera.

	—Está bien. ¿No te lo dijo?

	—No. Solo dijo «un amigo».

	—Sí, tampoco me dijo que eras tú.

	—Supongo que no sabía que nos conocíamos —sugirió Jules.

	—Sí, tal vez fue por eso —le dije, aunque me costaba creerlo.

	—Pero de verdad me alegra verte.

	—A mí también.

	—Siempre sentí que, de alguna manera, no habíamos cerrado nuestra historia —señaló Jules.

	—¿Sí? —le pregunté, no muy seguro de lo que estaba escuchando.

	—Sí. ¿A ti no?

	—Bueno…

	—¿Venís, tíos?

	La voz retumbante de Laine me sobresaltó y me hizo derramar el agua.

	—Oh, lo siento. ¿Te he mojado?

	—No, has fallado —dijo ella con una sonrisa.

	Le di el vaso y sequé el piso rápidamente. Ella bebió unos sorbos, me lo devolvió y salió. 

	¿Qué acababa de pasar? Nunca había sido muy bueno con las mujeres. Y el celibato casi completo en el que estaba desde que me había mudado aquí no ayudaba. Pero estaba seguro de que había una especie de química entre nosotros. 

	Aunque eso no podía ser lo que estaba pasando. Ella era la prometida de Laine. Obviamente estaba enamorada de él. No, tenía que estar malinterpretando las cosas. 

	Dejé el vaso en el fregadero, tomé mi bolso, salí de la casa y cerré la puerta con llave. Mantuve la mirada baja y me permití subirla para ver a Jules. Al hacerlo, la encontré mirándome. Definitivamente había algo entre nosotros. Y, como si fuesen convocados desde las profundidades, sentí que mis sentimientos por ella resurgían lentamente.

	—Reed tampoco ha visto mi isla todavía —le explicó Laine a Jules. 

	—¿No la conoces, Reed? —preguntó Jules.

	—No. Laine ni siquiera la había mencionado.

	—Quería que fuera una sorpresa.

	—Definitivamente estás lleno de sorpresas —le dije.

	—Sí que lo estoy. Compré la isla con todo, así que me vino con una lancha.

	—¿Sabes conducir una lancha? —le pregunté.

	—Todavía no. Por suerte, la isla también vino con un chofer.

	—¿Tienes un capitán? —le pregunté.

	—Eso es, un capitán. También trajo personal de jardinería, un ama de llaves y una cocinera —dijo con orgullo.

	—Con tantos empleados, entiendo por qué necesitas un capitán —le dije.

	—¿A qué te refieres? —me preguntó Jules.

	—Bueno, supongo que no viven en la isla, ¿verdad? —repliqué yo.

	—No.

	—Ahí tienes. Necesitas a alguien que los lleve de un lado a otro.

	—Tiene sentido —confirmó Jules.

	—Sí, supongo que sí —dijo Laine con una risa sofocada—. Pero la lancha es mía. Creo que eso es lo que me dijeron. Acceso las veinticuatro horas. Eso es lo que decía el sitio web. Entonces, ¿qué os parece? ¿Os gustaría pescar?

	Al escuchar eso me giré hacia Laine, que de nuevo estaba sentado en el asiento trasero como si yo fuera su chofer.

	—¿Realmente aún no has estado en la isla?

	—No. La compré sin haberla visto. Mi agente la visitó. Él encuentra todas mis propiedades. Confío en sus gustos —dijo Laine con una sonrisa.

	Mi instinto era negar con la cabeza con desaprobación. Me resistí. No tenía sentido enemistarme con Laine ahora. Por la presencia de Jules, de repente el viaje me hacía ilusión. Probablemente no debería, pero eso era lo que me pasaba.

	La distancia de mi casa al muelle era corta. Cuando llegamos, había un hombre un poco mayor que nos esperaba. No lo reconocí, así que supuse que era de Bimini del Norte. Esa era otra isla.

	—Buenos días, señores —dijo el tipo con un inconfundible acento de las Bahamas.

	—¿Eres mi capitán? —le preguntó Laine mientras se acercaba a él.

	—¿Señor Toros?

	—Sí.

	—Entonces, ese soy yo, señor.

	—Genial. Esas son nuestras maletas.

	¡Qué vergüenza! ¿Era esa la forma en que Laine trataba a la gente ahora? De verdad creía que él me decía ese tipo de cosas en broma. Pero, al parecer, no. Al parecer, esa era la manera en la que le hablaba a sus criados. Y supongo que para él yo era un criado más.

	—No, déjeme a mí —le dije al capitán cuando trató de colocar mi bolso en el carro que había tomado—. Lo siento, ¿cómo se llama?

	—Monty.

	—Reed —le dije y le ofrecí mi mano—. Es un gusto conocerlo.

	Monty sonrió genuinamente al darse cuenta de que estaba frente a un ser humano.

	—También es un placer conocerlo.

	—Escuche, Monty, quiero disculparme por mi amigo. Ha perdido un poco el contacto con la realidad.

	—No se preocupe, estoy acostumbrado. Hace mucho tiempo que trabajo para el dueño de la casa.

	—Supongo que era una casa de alquiler…

	—Ah, sí. No puedo contar la cantidad de personas famosas que se han hospedado. A quien usted nombre, yo lo he llevado. ¿Conoce a Kim Kardashian?

	—No. ¿Quién es?

	—Creo que es una modelo. Es una chica menuda. Ella y su esposo fueron los últimos que vinieron. Alguien me dijo que él es un cantante de rap famoso.

	—No conozco a las celebridades —le dije a Monty.

	—Yo tampoco. Son solo personas.

	—Exacto —le dije—. Pero, otra vez, me disculpo por mi amigo.

	Monty sonrió.

	—Usted es una buena persona.

	No sé si mi disculpa alcanzaría para la forma en que Laine probablemente lo trataría, pero parecía que Monty lo había entendido. En general, todos en Bimini lo entendían. Bimini tenía una población de dos mil habitantes y recibía diez veces esa cantidad de turistas cada año. La isla era conocida en todo el mundo por su pesca deportiva. Y como quedaba a menos de treinta minutos de Miami, llegaban personas de todo tipo.

	Seguí a Monty con su carro cargado de maletas. Cuando miré hacia adelante, vi a Laine y a Jules en el muelle. Laine estaba de pie al lado de ella y tenía el brazo alrededor de su hombro. Parecían un poco incómodos. A lo mejor era yo quien deseaba ver algo que no estaba allí, pero, desde mi lugar, ella no parecía muy atraída por él.

	Aunque sabía que era una locura. Ella quería casarse con él. Y el que Laine estuviera dispuesto a sentar cabeza con alguien decía mucho sobre lo que sentía por ella. Nunca había considerado a Laine como un tío que fuera a casarse. Así que el hecho de que estuvieran comprometidos todavía me hacía flipar.

	Nos subimos todos a la lancha nueva de Laine. Con Monty en el timón, nos dirigimos mar adentro. En la isla hacía calor pero, con la brisa fresca del mar que soplaba entre nosotros, el tiempo era perfecto. 

	Laine habló desde el momento en que nos alejamos del muelle, pero yo no dije mucho. Estaba demasiado ocupado procesando cómo me sentía acerca de Jules. Me había costado tanto trabajo sacármela de la cabeza… ¿Cómo me sentía ahora que había vuelto?

	Cada tanto, miraba hacia donde ella estaba. Jules siempre me pillaba observándola y me sostenía la mirada. Esa mirada fija estaba haciendo algo en mí. Sentía un hormigueo en el pecho cuando pensaba en ella. Y cuando, por un momento, perdí el control de mis pensamientos y me la imaginé en un bikini, me quedé sin aliento. 

	De repente, estaba claro que no debería haber venido a este viaje con Laine y su prometida, pero la verdad era que no habría tenido la fuerza para negarme, incluso si me hubiera dicho que ella iba a estar allí. Me estaba volviendo a enamorar rápida y profundamente de ella.

	Para intentar sacarme a Jules de la cabeza, me enfoqué en lo que decía Laine. 

	—Y así es como gané mi primer millón —oí que les decía a Monty y a Jules. 

	—Jules, ¿alguna vez te contó Laine sobre el primer Día de Acción de Gracias que pasamos juntos? —le pregunté. De pronto, me había acordado de esa anécdota.

	—No, no me ha contado. En realidad, no me ha contado ninguna anécdota sobre vosotros dos.

	—¿Por qué mencionas eso? —me preguntó Laine de verdad confundido.

	—¿Qué pasó? Quiero escucharla —exclamó Jules al tiempo que se inclinaba hacia adelante para mirarme sobre el pecho de Laine.

	—No hay nada que contar. Lo invité a mi casa para Acción de Gracias en nuestro primer año en la universidad. Comimos pavo. Fin.

	—¿En serio? ¿Eso es lo que recuerdas? —le pregunté.

	—Sí. ¿Qué más hay para recordar?

	—Mucho más que eso. —Dirigí mi mirada a Jules y comencé a sentirme cómodo en sus ojos—. Bien, estábamos en nuestro primer año, a punto de terminar con los exámenes de mitad de semestre. Se estaba acercando el Día de Acción de Gracias, y yo de verdad no quería volver a casa.

	—¿Por qué no querías volver? —intervino Jules.

	—Su padre es juez —le contestó Laine.

	—¿Tu padre es juez?

	—Sí —confirmé.

	—¡Guau! Vale, pero ¿qué tiene que ver eso con el hecho de que no quisieras volver a casa?

	—Era un juez en todos sentidos. Un tipo muy crítico. Nunca estuvo contento con ninguna de mis decisiones. En fin, de ningún modo quería volver a casa y se lo dije a Laine. Y él insistió en que vaya a su casa para Acción de Gracias.

	—No sé por qué hice eso.

	—Así pues, nos fuimos a su casa, pero lo que él no me había dicho era que allí había dos cosas: camas y el suelo. Y ni siquiera tenía una cama grande. Así que pasamos el fin de semana entero apretados en una camita de una plaza.

	Laine miró hacia abajo, avergonzado.

	—No sé por qué insistí tanto.

	—Me alegro de que lo hicieras. Su madre preparó la cena. Estaba deliciosa. Y, antes de comer, todos nos pusimos de pie alrededor de la mesa y dijimos por qué estábamos agradecidos. Creo que su madre dijo que agradecía tenerlo allí en el Día de Acción de Gracias. Yo dije que estaba agradecido de estar allí. Y él dijo que agradecía por el Mercedes XJ5 o algo así.

	Jules se echó a reír. 

	—Cortó un poco con el ambiente, pero bueno, ahí lo tienes. Ese es el hombre con el que te casarás.

	—Primero que nada, los modelos XJ son de Jaguar.

	Jules y yo comenzamos a reír.

	—Y por otra parte, ¿por qué has contado esa historia? —preguntó Laine. Parecía genuinamente molesto.

	—¿Por qué? Es una bonita historia. Después de que cenáramos, su madre nos hizo poner lo que sobró en platos individuales para que se los diéramos a la gente sin hogar. Nunca me olvidé de eso. Eso me ayudó a ser quien soy.

	—Si eso te convirtió en lo que eres ahora, entonces debo disculparme sinceramente por invitarte.

	—Laine, eso no está bien —soltó Jules.

	Laine rio entre dientes. 

	—¿Por qué? Estoy bromeando. Él sabe que estoy bromeando. Nos divertimos con estas cosas.

	—Bueno, a mí me pareció una buena anécdota —dijo Jules—. Gracias por la reflexión —agregó con un guiño.

	Observé el comprensivo rostro de Jules y, luego, al miserable bastardo sentado al lado mío. El contraste entre los dos era…

	Joder, ¿conoces esa sensación cuando alguien lleva una broma demasiado lejos, y después de años y años de aguantar toda esa mierda finalmente llegas a tu límite? Creo que ha sucedido. De verdad, creo que he llegado a mi límite.

	¿Lo que acababa de decir Laine era más grave que todo lo que me había dicho a lo largo de los años? No, probablemente no, pero… ¡Guau! Realmente sentía que ya había soportado todo lo que podía soportar de él. 

	Lo extraño es que ni siquiera me sentía tan molesto por lo que él había dicho… Bueno, quizás eso no era verdad. Quizás estaba muy encabronado. ¿Cómo se atrevía a echarme mierda en frente de Jules? ¿Qué cojones, Laine? ¿Sabes qué? ¡Vete a la mierda tú también! De verdad… ¡vete a la mierda! ¡Me cansé de ti!

	Me mostré sereno mientras me preguntaba cómo debía responder. ¿Debía pedirle a Monty que diera la vuelta? ¿Debía ir a la isla, pasar el día y volver con el personal? 

	Miré hacia Jules y la encontré mirándome. Me sonrió. Era la mujer de la que había estado enamorado durante la universidad y los años siguientes. Y ahora estaba de vuelta en mi vida. ¿Tenía que alejarme de ella? ¿Por qué haría eso? ¿Por lealtad hacia Laine? ¿Por qué? ¿Qué había hecho él en los últimos diez años para merecer mi lealtad? No, en serio, en diez años, ¿qué había hecho? 

	¿Y no acababa de sorprenderme al traerla, como si yo no fuera a sentir nada al respecto? No había forma posible en este universo de que él no recordara lo que sentía por ella en la universidad. Y, conociéndolo, era probable que esa fuera la razón por la que se había interesado en ella en un principio. 

	Como yo lo veía, no le debía nada. Lo que significaba que Jules, la mujer que siempre había amado… Bueno, ella… ella ya no estaba prohibida.

	—Llegamos —anunció Monty cuando nos acercábamos a la isla delante de nosotros.

	—Esta es —dijo Laine y se dio vuelta hacia mí—. Si vas a vivir una vida de isleño, esta es la forma de hacerlo.

	Miré fijamente la isla a medida que nos acercábamos. ¡Qué lugar más hermoso! Delante de nosotros había un muelle con una lancha más pequeña atada a él. Atrás, a la derecha, había un muelle seco, supuse que para guardar la lancha durante las tormentas. Había un carro de golf estacionado al lado. Y, al final del camino de poco más de cien metros que se alejaba de allí, se encontraba la casa más hermosa que jamás hubiera visto en una isla.

	Se ubicaba sobre una leve colina, por lo que se cernía sobre el mar de una manera impresionante. Estaba pintada de celeste, y las puertas y ventanas estaban alineadas, por lo que parecía que la casa tuviera rostro. El resultado era imponente. El edificio debía tener dos pisos y medio de altura y parecía la mansión de un terrateniente. Era impresionante. 

	—Bueno, Reed, ¿qué te parece? —me preguntó Laine, y rompió el trance que el lugar me había generado. 

	—Es bonita —le respondí; no quería decirle nada que alimentara su ya inflado sentimiento de superioridad.

	—¿Eso es todo? ¿Es bonita? —dijo Laine inusualmente molesto.

	—Sí, ¿qué más quieres que diga? Es bonita.

	—¿En serio, Reed? Y a ti, Jules, ¿qué te parece mi nuevo hogar?

	Me giré hacia Jules por primera vez desde la llegada. Estaba mirando el lugar con la boca abierta. Volviendo en sí, se dirigió a Laine. 

	—Es increíble.

	—Lo es, ¿verdad? Gracias, cariño —dijo él, mirándome con aire satisfecho mientras se inclinaba hacia Jules para darle un beso. Ella giró su cabeza para que la besara en la mejilla. Y mientras él la besaba, los ojos de ella se posaron en mí. Después de lanzarse sobre él al llegar, parecía que sus sentimientos habían cambiado. ¿Era mi culpa? Ojalá lo fuera, pero era solo una posibilidad.

	—¿Lo ves, Reed? Es increíble. Si debes vivir en la isla, así es como se hace. Ahora, os mostraré mis nuevas tierras —dijo Laine, con su actitud insufrible. 

	Cuando nos acercamos al muelle, Laine dejó a Jules y se dirigió a la proa del barco. Por un momento, dio la impresión de que iba a subirse al muelle para amarrar el bote, pero por supuesto que no lo hizo. Cuando estaba lo suficientemente cerca, simplemente subió al muelle y siguió caminando. Nos dejó a todos detrás. Yo estaba a punto de ayudar a Monty a amarrarnos, pero me hizo saber que no necesitaba nuestra ayuda. Por eso, en su lugar, contemplé a Jules, permitiendo que nuestras miradas se encontraran.

	Mientras nos mirábamos, me pregunté qué se suponía que debía hacer. De pie frente a mí estaba Jules, la mujer en la que había pensado tantos años. De pronto, me sentía nuevamente como el chaval tímido de la universidad. ¿Estaba destinado a comportarme así siempre que estuviera cerca de ella? 

	Estaba casi seguro de que así sería hasta que, sin siquiera pensarlo, extendí mi mano hacia ella. Quería ayudarla a cruzar desde el bote hacia el muelle. Tomó mi mano y sonrió.

	Cuando sus dedos tocaron los míos, sentí que me atravesaba un pulso de electricidad. ¿La había tocado alguna vez antes? Creía que no. Pero ahí estaba. Mi corazón latía con violencia. Sus refinados dedos tomaban los míos con delicadeza. No quería soltarla. Y, sabiendo lo que tenía que hacer a continuación, la conduje a través del barco y la ayudé a cruzar hacia el muelle.

	Cuando se encontró de pie sobre los tablones de madera, aflojé el apretón. Aceptando que el momento había terminado, esperé que mi mano se soltara de la suya. Por un instante, no sucedió. Por un instante, ella apretó aún más fuerte, como si no estuviera lista para soltarme. Espera, ¿eso acaba de suceder o solo fue mi imaginación? 

	Antes de darme cuenta, mi mano ya estaba lejos de la suya. Sin embargo, todavía me miraba fijamente. Y, con las palabras que no estaba pronunciando y la sonrisa que me estaba dedicando, parecía decir algo que yo no podía interrumpir. Me daba la impresión de que ella también me deseaba. Obviamente no podía ser eso. Pero ¿qué otra cosa podía significar?  

	—Sí, así se vive en la isla —repitió Laine delante de nosotros.

	Oír estas palabras en el mismo momento en que mi mano se separó de la de Jules me hizo odiarlo aún más. Él tenía todo: dinero, belleza… ¡tenía una propiedad en la isla, por Dios! Definitivamente no se merecía a Jules. 

	—¿Qué pensáis? ¿Nos acomodamos y luego vamos a pescar? —sugirió Laine.

	—¿Desde cuándo pescas? —lo desafié, harto de su pomposidad—. ¿Al menos sabes cómo colocar la carnada en el anzuelo? Por cierto, una vez que lo haces, el anzuelo va ahí —dije, señalando el agua.

	Jules se echó a reír. No esperaba que lo hiciera. Se sintió bien. Laine la oyó y se volteó. Claramente no le gustó, porque se detuvo, esperó que llegara hasta él y luego la rodeó con su brazo. Me hizo enfadar ver cómo reclamaba su posesión sobre ella. Intenté ver cómo Jules se sentía respecto a eso, pero me estaba dando la espalda. 

	—Ja, ja —dijo él sarcásticamente—. ¿Qué? ¿Pensabas que yo iba a atravesar los gusanos con anzuelos? ¿Para qué pensáis que os he traído? —añadió, sonriendo con malicia. 

	—Realmente piensas en mí como un criado, ¿no? —dije, completamente hastiado.

	—Hay dos tipos de personas en este mundo, Reed: los que hacen cosas y los que ayudan. Creo que es bueno saber cuál de los dos eres —dijo, con otra sonrisa socarrona.

	—Vete a la mierda, Laine —dije, lo suficientemente fuerte como para que oyera, pero no lo suficiente como para hacer una escena.

	—¡Laine! —oí que Jules lo regañaba mientras yo me alejaba caminando.

	—¿Qué? ¡Pregúntale! Le gusta ayudar —dijo Laine, justificando su ruin comentario frente a la mujer que había accedido a casarse con él—. Reed, ¿no te gusta ayudar?

	Lo ignoré y continué caminando hacia la casa. Cuando estaba a poco más de mitad de camino, Laine, Jules y el carrito de golf me pasaron. Tras contemplar cómo ellos dos entraban en la casa, finalmente los seguí, escaneando el espacio en busca de la cocina.

	Laine no me había esperado para explorar su casa nueva, lo que era algo bueno. Yo ya no tenía ganas de hacerlo. Lo que necesitaba era un trago. Más allá del vestíbulo y de la sala de estar: ahí era donde me dirigía.

	—Hola —dije a la mujer corpulenta que hacía la cena. 

	—Buena tarde, señor —dijo ella, alegremente.

	—No soy un señor. Puedes guardar eso para el dueño de la casa. Me disculpo por él desde ahora, por cierto. Soy Reed.

	—Buenas tardes —dijo ella con incomodidad.

	—Escucha, ¿dónde puedo encontrar un trago?

	—Hay cervezas en el refrigerador. El bar está en la sala de estar. Es justo por donde acabas de venir.

	—Una cerveza está muy bien —dije, abriendo el refrigerador. 

	Tomé dos de las cervezas locales y las abrí. Bebí la primera de un trago, la tiré a la basura y comencé a tomar la segunda. Sintiendo el calor que me recorría el cuerpo, cerré los ojos y disfruté de la sensación. Iba a necesitar mucho de eso para sobrevivir este viaje. Cuando finalmente me sentí lo suficientemente relajado como para seguir, abrí los ojos. La mujer robusta me estaba mirando con la boca abierta. 

	—Va a necesitar un aumento —le dije, antes de salir de la cocina y de comenzar a explorar el resto de la casa.

	Tengo que admitir que era una casa realmente hermosa. Los pisos eran de un tipo de madera oscura que nunca había visto antes en las Bahamas. Tenía sentido que nunca la hubiera visto. La humedad solía ser del 98% y, como resultado, los pisos de madera se deformaban. 

	Dispersas sobre el piso, había alfombras gruesas tejidas. En las mesas auxiliares había estatuas de madera talladas a mano. Y, en las paredes, estaban colgadas las mejores obras de arte isleño que jamás había visto.

	Laine tenía razón. Esta era la forma de vivir la vida en la isla, si podías pagarlo. Sin embargo, esto estaba muy por encima de mi salario. Joder, hasta una cena un poco costosa estaba por encima de mi salario. Un lugar como este superaba incluso mis fantasías.

	Después de mirar el primer piso, salí por la puerta corrediza de vidrio y contemplé el jardín trasero. Los árboles frutales en flor dominaban un parque del tamaño de un campo de fútbol americano. Aquello realmente era una hacienda. Este lugar tenía que haberle costado una fortuna a Laine. Quizás él tenía razón sobre mí. A lo mejor había cometido un error al venir aquí después de la universidad.

	¿Por qué me había escapado tan rápido de la vida después de la graduación? Con el alcohol que circulaba lentamente por mi sistema, podía admitir que Jules no había sido la única razón. Había algunas cosas más con las que estaba lidiando en ese entonces, y el hecho de que mi padre fuera un juez conservador no había ayudado. 

	Debería haber invitado a Jules a salir, pero nunca lo hice. Sin importar lo mucho que sentía por ella, no quería mentirle. Y, en ese entonces, eso es lo que se sentía invitarla a salir, porque tenía cosas con las que todavía tenía que lidiar. 

	Con eso en mi cabeza y mi inhibición reducida por el alcohol, regresé a la casa listo para lo que viniera después. Abrí la puerta corrediza de cristal y entré al salón familiar. Pasé por el pasillo y me sorprendió encontrar a Jules de pie, sola, frente a una ventana. Al oírme se dio la vuelta. 

	—Tienes que ver las vistas —dijo, emocionada para que me acercara.

	Muy relajado, crucé la habitación y me acerqué a ella. No me detuve hasta que mi pecho estuvo a unos pocos centímetros de su espalda. Podía sentir el calor de su cuerpo sobre el mío. Podría olerla. 

	Al darse la vuelta y encontrarme allí, hizo una pausa. Quizás debería haberme alejado para darle espacio. No quería. Quería que ella me sintiera a su lado. Y me sintió. Cuando continuó con lo que estaba diciendo, su lenta manera de hablar reflejó mi acalorada presencia. 

	—Puedes ver el océano desde aquí —dijo, mientras su espalda rozaba suavemente mi pecho. 

	—Sí, es hermoso —le respondí mirándola solo a ella.

	Al tiempo que respiraba más profundo, miró mi mano.

	—¿Qué es eso?

	Levanté la botella que sostenía y la miré.

	—Es una cerveza local —le dije, ofreciéndosela para que la pruebe mientras le daba espacio para girar.

	—¿Puedo? —me preguntó y permitió que nuestros dedos se tocaran mientras tomaba la botella.

	Estaba disfrutando la sensación, así que prolongué el momento antes de soltarla. Me miró a los ojos y se llevó la botella a los labios. Lentamente, dejó que la dorada y helada bebida se deslizara por su cálido cuerpo. Luego, bajó la botella y se tocó los labios. Cuanto más tiempo mantenía la pose, más pensaba en besarla. El calor entre nosotros era abrumador. Y, justo cuando me inclinaba hacia adelante, escuché la voz de Laine haciendo eco mientras bajaba las escaleras cerradas. 

	—¿Has encontrado a Reed?

	Jules y yo cortamos la energía que nos había unido. Romper esa conexión fue doloroso. Mi corazón latía muy fuerte mientras se reajustaba a su soledad. Y, sin poder mirarla por miedo a no poder quitar mis ojos de ella, desvié la mirada y me dirigí a la cocina. 

	—Esa está casi vacía. ¿Quieres otra? —le pregunté, todavía sin levantar la vista.

	—Por favor —dijo, y me hizo recordar cuánto quería abrazarla.

	—Tráeme una de esas, también —me pidió Laine en un tono alegre que denotaba que no se había dado cuenta de nada.

	Al entrar en la cocina, me pregunté qué era lo que había pasado con Jules. No había forma de que ella no supiera lo que estaba haciendo. Tenía que sentir por mí lo que yo sentía por ella. Esa era la única explicación.

	¿Siempre se había sentido así? ¿Se había sentido así en la universidad? Sin embargo, ahora estaba comprometida. ¿Qué estaría dispuesta a hacer al respecto ahora?

	—Lo siento, no te he preguntado tu nombre —le dije a la corpulenta cocinera. 

	—Mildred —dijo con amabilidad.

	—Entonces, ¿cómo está, Mildred? —le pregunté para retrasar mi eventual regreso a la pareja feliz.

	—Estoy bien, ya sabe —dijo con un acento cantarín.

	—Qué bueno.

	—¿Puedo ayudarlo a encontrar algo?

	—No. Estoy bien. De verdad creo que lo estoy —respondí a una pregunta que ella no había hecho.

	Tomé tres cervezas más, las abrí y regresé a la sala de estar. Jules y mis ojos se encontraron de inmediato. Rápidamente miré a Laine, le sonreí educado y le di una cerveza.

	—Me alegra que finalmente te hayas relajado —me dijo mientras tomaba un trago.

	Miré a Jules a los ojos mientras le entregaba la segunda botella. 

	—Sí, me relajé —le dije y sentí una calidez que me inundaba mientras ella me sostenía la mirada.

	—Bien. Empezaba a creer que ibas a ser un aguafiestas durante todo el viaje.

	—No, solo necesitaba contemplar las increíbles vistas —dije sin dejar de mirar a Jules.

	—Qué bien. —Laine extendió su botella—. Entonces, ¿qué tal si brindamos por un viaje memorable?

	—Brindo por eso —le dije e hice chocar mi botella con la suya.

	—Por un viaje memorable —agregó Jules y se nos unió.

	 

	Durante la siguiente hora, dejé que Laine explicara los detalles de su nuevo hogar, proporcionados por el sitio web. Pasamos de una habitación a otra, y cada una le parecía una revelación. Habían pasado muchos años desde la última vez que lo había visto tan feliz. Y, de verdad, no podía entender por qué lo estaba. ¿No tenía ya casas en Calabasas y Nueva York? ¿Qué significaba otra casa para él? 

	Sin embargo, de verdad parecía querer que yo estuviera emocionado por él, así que hice lo que pude para seguirle el juego. Cuando se jactó de la marca del sofá, asentí con la cabeza como si estuviera impresionado. Y cuando recorrimos su finca y recogimos fruta, señalé lo importante que era la selección.

	Aunque, a decir verdad, no me importaba una mierda. Lo único que él tenía y que a mí me importaba estaba caminando a su lado, e iba a hacer lo que fuera necesario para hacerla mía.

	 

	Para cuando nos sentamos a cenar, ya había tomado cinco cervezas. Ya no había mucho que pudiera molestarme. La mujer de la que había estado enamorado toda la vida estaba sentada frente a mí y me miraba como siempre había soñado. 

	No sabía cómo iba a acabar todo esto, pero sabía cómo quería que acabara. Quería que acabara en mi habitación. Durante años, me había imaginado lo que le haría si tuviera la oportunidad. Ahora, ahí estaba ella y me desnudaba con los ojos. Era un gran día.

	Como el personal se había ido después de la cena, Jules y yo limpiamos la mesa. Tenía la esperanza de que ella se robara un momento conmigo cuando estuviéramos solos en la cocina. Nunca sucedió. Ella ni siquiera me miró, aunque estuvo sonrojada todo el tiempo. Me sentí como si estuviera en su cabeza. Me gustaba estar en su cabeza. Era un buen comienzo.

	—¿Por qué no tomamos una copa en la galería? —nos sugirió Laine a los dos.

	—Aquí lo llaman porche —tuve que decirle.

	—Cuando pagas tanto por un lugar, se llama galería —dijo Laine, en un tono que rozaba el autodesprecio.  

	Me reí entre dientes. Laine me miró y sonrió.

	—Id vosotros dos. Ha sido un largo día para mí. Creo que voy a subir —dijo Jules sin apenas llamar la atención de Laine.

	—Está bien —dijo su prometido.

	—¿Estás segura? Deberías quedarte con nosotros. Al final, nunca hemos tenido la oportunidad de ponernos al día —dije decepcionado.

	—Estoy cansada. Pero divertíos vosotros.

	—Está bien —dijo de nuevo su amado prometido.

	Laine y yo le deseamos buenas noches, nos hicimos con unas bebidas frías y nos acomodamos en los sillones del patio. Tuve que admitir que los muebles de jardín eran muy bonitos.

	—Entonces, ¿qué te parece? —me preguntó Laine.

	—¿Jules? Es agradable.

	—No, ella no. ¿Qué te parece el lugar?

	Era muy propio de Laine que no le importara una mierda la mujer con la que estaba. Decidí dejarlo pasar.

	—Es agradable. Estoy seguro de que vale lo que sea que hayas pagado.

	—No estoy seguro de eso. Fue bastante más de lo esperado. No querían venderlo. Pero era lo mejor de lo mejor, así que tenía que tenerlo.

	—Fiel a tu estilo —le dije, sin poder imaginarme nada que fuera más su estilo.

	—Pero no compré el lugar solo para mí. Lo sabes, ¿verdad?

	—¿Para quién lo compraste? ¿Para ti y Jules? —le pregunté, aunque ya no me importaba una mierda.

	—No. Lo compré para ti y para mí. Y, sobre todo, para ti —dijo. Claramente estaba más borracho que yo.

	—¿Para mí? ¿Cómo que compraste esto para mí?

	—Quiero decir que yo no vengo muy seguido. Tú vives aquí. Si no la estoy usando, alguien podría hacerlo.

	No registré nada de lo que estaba diciendo porque nada tenía sentido. Como dije, estaba claro que iba más borracho que yo, y realmente ya no me importaba nada.

	—Bueno, Laine, no sé si te has dado cuenta, pero ya tengo un hogar. Sé que toda mi casa probablemente cabe en esta galería, pero es mía. Y, además, está donde está mi familia.

	—¿Qué estás diciendo? Tu familia vive en Chicago.

	—Sí, eso es lo que nunca has entendido en todas las veces que has venido. Las personas de esa isla son mi familia. Son la familia que he escogido. Entonces, ¿por qué querría estar solo aquí, cuando puedo estar allí, rodeado de las personas que se preocupan por mí?

	Eso prácticamente hizo callar a Laine, gracias a Dios. No serviría de nada explicarle conceptos como la familia y el amor. Lo único que le importaba ahora era él mismo y sus posesiones. Sería capaz de vender un niño como esclavo si eso significaba que podía conseguir asientos de cuero en su próximo coche deportivo. No entendí por qué lo había soportado durante tanto tiempo.

	—Creo que yo también me iré a la cama —le dije al final, después de estar sentados en silencio a la luz de la luna.

	—Bueno. Yo creo que me quedaré aquí un rato.  

	—Quédate. Buenas noches —le dije, antes de tomarme el último trago y subir las escaleras hacia la habitación que me había tocado.

	No voy a mentir, mientras caminaba hacia mi habitación me costó un poco evitar que las cosas giraran. Detrás de la puerta cerrada, me quité la camisa y la dejé caer al suelo, a mi lado. Acababa de desabrocharme y bajarme la cremallera de los pantalones cuando la puerta se abrió de repente. Antes de que pudiera reaccionar, alguien había entrado y había cerrado la puerta. Era Jules; tenía puesto un camisón transparente y estaba irresistible.

	—Yo… —comenzó a decir antes de que yo cruzara la habitación, la sujetara de la nuca y la besara con fuerza.

	La sensación de sus labios contra los míos envió un pulso a través de mi cuerpo distinto a cualquier cosa que hubiera sentido antes. Me perdí en esa sensación. Se había estado formando durante catorce años y su repentina liberación me sacudió hasta la médula.

	Más excitado de lo que nunca había estado, bajé la mano hasta su culo y la atraje hacia mí. Ella respondió envolviendo los brazos alrededor de mi pecho y las piernas alrededor de mis caderas. Sosteniendo su cuerpo con el mío, la llevé a la cama. Seguíamos trabados en ese abrazo; trepé al colchón y la acosté boca arriba. Liberado del abrazo, me moví de entre sus piernas y me arranqué los pantalones.

	Estaba jadeando desnudo frente a la mujer que había amado durante tanto tiempo. Era un animal a punto de atacar. Ella frotaba los muslos con excitada anticipación. Sus pechos, apenas cubiertos, palpitaban. Ella me deseaba tanto como yo la deseaba a ella. Y, sin nada que nos detuviera, arrojé mi cuerpo sobre el suyo y le quité la ropa interior tan pronto como lo hice.

	Cuando mi palpitante polla tocó su coño, que también latía, volaron chispas. Me electrizó. Quería saborear el momento, pero la deseaba demasiado. Cada segundo que no estaba dentro de ella me rasgaba el alma. Así que, cuando alineé la punta de mi verga con su abertura chorreante y empujé hacia adentro, arqueé la espalda como si fuera a tomar el primer aliento de mi vida. 

	Alrededor mi polla, el coño de Jules se sentía muy caliente. Ella me consumía. Mientras temblaba debajo de mí, se estiró y me clavó las uñas en la espalda. Me rasgó la piel. Eso me hizo sentir aun más placer. Y, cuando alejé las caderas hacia atrás para sumergirme de nuevo, su rostro se congeló y comenzó su implacable apretón.

	 Yo la embestía más y más fuerte; mi entrepierna se estrellaba contra su cuerpo. Ella se contenía y chillaba mientras lo hacía. Sus gritos eran cada vez más altos. Y, cuando gritó más de lo que yo podía soportar, exploté dentro de ella, temblando salvajemente mientras lo hacía.

	Una vez que comencé a eyacular, no pude parar. Y una vez que mis embestidas cedieron, Jules soltó su placer reprimido y se corrió. El momento fue todo lo que siempre había soñado. No quería que terminara nunca. Deseaba tenerla en mis brazos para siempre. Y, si hubiera dependido de mí, eso habríamos hecho.

	 

	 


Capítulo 3

	Laine

	 

	Vale, esto no estaba saliendo como lo había planeado. ¿Cómo cojones he llegado hasta aquí? ¿Sabéis qué? Todo esto es culpa de Reed. Puto Reed. ¿Qué tiene ese tío conmigo?

	Desde el momento en que lo vi, durante nuestra primera semana de universidad, ha sido lo único en lo que puedo pensar. No en cada momento de cada día, por supuesto. No soy un psicópata. Pero lo suficiente como para que haya algo mal en mí. 

	Desde el principio, el tipo se mostró vulnerable. Básicamente, la primera vez que estuvimos solos me dijo que era virgen. ¿Quién hace eso? Después me contó acerca de sus inseguridades y, luego, acerca de su padre. Era como un libro abierto. No pude evitar querer cuidar de él.

	Pasé los siguientes cuatro años sin hacer nada más que intentar que tuviera sexo y satisfacer todos sus caprichos. Me había olvidado de la historia de los lunares. Pero sí, también hice eso. Por alguna razón, se le había metido en la cabeza que no subiría sin antes ponerse esos lunares rosas fluorescentes en la toga de graduación. ¿Quién piensa eso? 

	Entonces, ¿qué hice? Tuve que pedir una grapadora a todos en nuestro piso, revisar todas las salas de informática y, al final, comenzar a abrir los armarios de suministros. Es probable que haya un vídeo de vigilancia en el que se me ve cometiendo un delito, y todo porque él no podía graduarse sin sus lunares.

	Para ser honesto, probablemente me haya metido en la banca de inversión por él. Él era un chaval muy guapo, proveniente de una familia rica. Su padre era juez, por el amor de Dios. ¿Y el mío? El mío había escapado de mi madre y de mí. Me gusta decir que mi padre es escapista; ahora entendéis lo que quiero decir con eso. 

	Pasé mi adolescencia sin nada. Mi madre apenas podía pagar el alquiler. Éramos muy pobres. Mis amigos del colegio no eran ricos, pero al menos tenían calefacción en invierno. Nosotros teníamos la casa llena de mantas donadas. 

	¿Cómo se suponía que iba a cuidar de un chico rico como Reed viniendo de ahí? No podía. Entonces, me metí en el negocio más lucrativo que se me ocurrió, la banca de inversión, y me fue muy bien.

	Todos los demás quebraron durante la recesión y yo gané mi primer millón. Una semana después, gané mis primeros diez millones. Yo sí que me hice a mí mismo, joder. Nací en la pobreza absoluta, me hice rico y no lo arruiné todo una vez que lo logré. Ahora tengo suficiente dinero para cinco vidas, y todo lo que hace Reed es hacerme sentir como una mierda por ello. ¿Por qué siquiera lo soporto?

	Es porque no puedo dejarlo, por eso. Lo he intentado. Creedme, lo he intentado. Pero no puedo sacármelo de la cabeza. ¿Sabéis con cuántas mujeres me he acostado para tratar de sacármelo de la cabeza? El semen que derramé nos ahogaría a todos. 

	Y sin embargo, nada. Sigo pensando en él. Me paso cincuenta semanas del año jurando que no lo visitaré. Luego siempre lo hago, y, como un reloj, él se pasa la semana haciéndome sentir fatal por haber hecho algo con mi vida. 

	Al mismo tiempo, ha desperdiciado su vida. Vive en una puta choza. He estado en la casa en la que creció. El lugar en el que vive ahora cabría en su dormitorio de la niñez, lo que me hace preguntarme cuánto dinero gana un juez.

	Una vez le pregunté si su padre estaba involucrado en algo sucio. Dejadme deciros: ¡no le gustó! Pero sé lo que cuestan las cosas. Un juez honesto no podría costear un lugar como la casa en donde creció. Las cosas no cuadraban.

	De todas formas, pasó de vivir en un lugar como ese, en donde no necesitaba nada, a vivir en esa choza, que necesita de todo. El tío no tiene televisor. Una vez le ofrecí comprarle uno, y me respondió: «¿Qué voy a hacer con eso?».

	¡Pues lo miras, capullo! ¿Qué le pasa a este tío?

	Y luego le compro esta casa. Me costó veinte millones de dólares. ¿Creéis que a mí me interesa tener una casa en una isla en medio de la nada? Os aseguro, no me interesa una mierda. Pero a él le gusta vivir en el medio de la nada. ¡Muy bien! Que viva en el medio de la nada. Pero que viva con estilo. 

	¿Y qué fue esa chorrada que dijo sobre la familia? Esa gente de la isla no es su familia. Yo soy más de su familia que ellos. Estuve allí todos los días para él cuando era un estudiante de primer año solo, asustado. Él era virgen, y conseguí que echara un polvo. Me senté y lo escuché hablar durante horas sobre Jules. ¡Durante horas, joder! ¿Creéis que me gustaba esa mierda? ¡No! Pero lo hice porque eso era lo que él necesitaba, y todo lo que yo quería era cuidar de él. 

	Incluso pensé que, si encontraba a Jules y lograba convencerla de que fingiera amarme, él vería qué tan mal me había juzgado. Si yo podía conseguir a la chica que él siempre quiso y nunca tuvo, ¿no significaría eso que yo era bueno para él? Sí. Me convertiría en una puta leyenda. 

	Pero ¿había pasado eso? No veo ninguna diferencia. De hecho, está siendo incluso más despreciable ¿Por qué había contado esa anécdota de Acción de Gracias? ¿Cuál era el motivo? 

	Sí, yo había sido muy pobre, mientras que su padre era juez. Lo entendemos, eras mejor que yo. Pero ahora, ¿quién es el puto millonario? Así es, soy yo. Entonces, ¿por qué no me muestra un poco de respeto, joder? Nada es suficiente para él. 

	Estaba sentado en mi galería, pensando en todo esto, y me di cuenta de que mi vaso estaba vacío. Hice un movimiento para levantarme y buscar otro, pero perdí el equilibrio. Traté de recordar la cantidad de tragos que había tomado, pero perdí la cuenta después del sexto. Fue entonces que decidí que sería mejor irme a la cama.

	Me despegué del sofá y me tambaleé hacia las escaleras. Mientras las subía, consideré pasar por la habitación de Reed para decirle que era un maldito ingrato. Pero no estaba tan borracho como para hacer eso. 

	En cambio, atravesé el pasillo de arriba con dificultad y entré al dormitorio principal. Esperaba ver a Jules allí. No estaba. Eso era un pequeño problema, porque no habíamos decidido cómo íbamos a dormir. 

	Miré hacia la puerta del baño privado. Estaba abierta, y las luces estaban apagadas. Bueno, dondequiera que estuviera, acababa de perder el derecho de decidir dónde iba a dormir yo. 

	Me dirigí a la cama, me quité la camisa y, con torpeza, me bajé los pantalones. Mientras lo hacía, puede que me haya quedado atrapado el pie y que casi me haya caído de cara al piso. Puede que haya pasado. Pero, si nadie lo vio, ¿realmente sucedió? 

	Trepé a la cama que, en ese momento, se sentía como la más cómoda del mundo, levanté las mantas y estaba a punto de terminar ese horrible día cuando se abrió la puerta del dormitorio. Entró Jules. Llevaba puesto un camisón transparente que apenas le cubría el culo y, si no me equivocaba, dejaba ver sus pezones. 

	¿Qué cojones estaba pasando? Sabéis, había sentido algo de química entre nosotros el día que nos conocimos. Si la noche terminaba en sexo, compensaría mucho.

	—Hola —le dije, seductoramente.

	—Acabo de acostarme con Reed.

	¡Mierda! No, eso sonaba bien. Porque, hasta ese momento, esta pequeña aventura mía había sido un completo desastre. Entonces, ¿por qué el chico al que estoy tratando de impresionar no tendría sexo con mi prometida?

	—Lo siento mucho. No lo busqué. Solo sucedió —explicó. Parecía sentirse culpable y preocupada.

	—¿Has follado con Reed?

	—Bueno, yo no usaría esa palabra, pero supongo que describe bastante bien lo que hicimos. Sí. ¿Qué significa? —Lo preguntó preocupada, pero aún sin cubrirse los pezones. ¿Se suponía que me estaban distrayendo? Si era así, no estaba funcionando… Quiero decir, en su mayor parte no estaba funcionando, porque había escuchado lo que había dicho y todavía estaba muy enfadado.

	—Creo que deberíamos decirle que no estamos comprometidos de verdad.

	—¿No se lo has dicho? —le pregunté. De repente, vi una oportunidad.

	—No. No he querido romper nuestro trato.

	—¿Y no has pensado que, al acostarte con el tío al que se suponía que debía impresionar nuestra relación falsa, lo romperías?

	—A veces las prometidas ponen los cuernos. —Ofreció la peor excusa posible.

	Dejé que Jules y sus pezones sudaran, mientras permitía que esta nueva información flotara en mi cerebro empapado de alcohol. Quizás podía usar esto. Sí, era muy humillante. O al menos lo sería si Jules fuera mi prometida de verdad. Pero no lo era. Era una mierda que Reed pensara que podía hacerme esto, pero ¿no ayudaba a que el señor Arrogante se bajara del caballo?

	Él habla de lo miserable que soy yo, pero acaba de acostarse con la prometida de su amigo más antiguo. ¿Qué nivel de bastardo es ese? Me parece que lo he atrapado.

	—Laine, me siento muy mal por lo que he hecho. Realmente creo que deberíamos decirle la verdad —me suplicó Jules. Con cada palabra que decía, aumentaba mi influencia sobre ella.

	—¿Estás diciendo que ya no necesitas el dinero?

	—No, el dinero lo necesito mucho. No sabes cuánto lo necesito.

	Sí, continúa hablando.

	—Entonces, ¿por qué lo has hecho?

	—No lo sé. Supongo que ha pasado mucho tiempo para mí. No esperaba verlo, y puede que me haya despertado algunos sentimientos.

	—Pero ¿necesitas el dinero?

	—Absolutamente, necesito el dinero.

	—Entonces, no se lo vas a decir.

	—¿Estás seguro? Porque si le decimos…

	—No se lo vas a decir —la interrumpí—. Y no te lo vas a follar de nuevo.

	—Está bien. Definitivamente eso no volverá a suceder. Siento mucho que haya pasado. Y puedes estar seguro de que fue la primera y la última vez.

	—Bien —le dije mientras decidía que no podría haberlo planeado mejor si lo hubiera intentado. Esto no solo se ha convertido en algo que puedo usar en contra de ese arrogante, sino que además me ha dado una estrategia de salida para el compromiso. Si le digo a Reed que terminé con Jules porque descubrí que ella me engañó, él no cuestionaría la legitimidad de todo. 

	Vale, a pesar de lo mal que había ido el día, acababa de mejorar.

	—Entonces, eh… ¿dónde debería dormir? —me preguntó. Se había dado cuenta de que ya no tenía el control—. Debería dormir en el suelo, ¿verdad?

	—Quizás eso sea lo mejor —dije mientras disfrutaba de la situación.

	Vi como Jules cogía una almohada y la dejaba caer en el suelo. Casi me hizo sentir bien verla retorcerse. Casi.

	—Detente. No te voy a dejar dormir en el suelo. Puedes usar la cama. Yo dormiré en el suelo —dije. Era claro que estaba muy borracho.

	—No puedo dejarte dormir en el suelo —insistió.

	—¿Por qué no?

	—Porque he sido yo quien lo ha arruinado. Si alguien va a dormir en el suelo, seré yo.

	—Ya te lo he dicho, no tienes que dormir en el suelo.

	—Y tú tampoco —dijo e insinuó otra opción.

	—¿Qué te parece si ambos dormimos en la cama?

	—¿No te molestaría eso? —me preguntó y me mostró que en verdad se sentía mal por lo que había hecho.

	—No, no me molesta. No roncas, ¿o sí?

	—Quizás un poco —dijo para mi sorpresa. ¿Quién admitía algo así?

	—Bueno. Pero si se empiezan a sacudir las ventanas, te doy la vuelta.

	—Trato hecho —dijo, con una sonrisa en la comisura de los labios.

	La honestidad, la vulnerabilidad, los pezones; podía ver por qué a Reed le gustaba tanto. Antes, en la universidad, no podía comprenderlo. Pero ahora lo entendía un poco.

	Mientras la miraba acostarse en la cama a mi lado, me tomé un momento para imaginármelos teniendo sexo. Si no fuera por la traición, la imagen hubiera sido excitante. Tenía que haber una parte de Reed que estuviera fuera de sí de alegría. Al final había conseguido follarse a la famosa Jules. Una parte de mí estaba verdaderamente feliz por él. Otra parte de mí quería que se retorciera como el gusano que era. Pero, por esta noche, iba a dejar que la parte feliz ganara.

	—Buenas noches —me dijo Jules una vez que estuvo cómoda, metida en la cama a mi lado.

	—Buenas noches, Jules —le dije. La veía bajo otra luz… Literalmente otra luz. Las lámparas de las mesitas de noche proyectaban sombras asombrosas sobre ella. Se veía como un ángel. 

	De cualquier modo, mi objetivo para las próximas horas era elaborar un plan. Sabía lo que tenía que hacer. Apagué la luz, apoyé la cabeza sobre la almohada, me imaginé el día siguiente y me dormí.

	 

	Cuando me desperté la mañana siguiente, lo primero que pensé era que no tenía resaca. Me tomó un minuto darme cuenta de que era porque todavía estaba borracho. ¿Cuánto había bebido?

	Al abrir los ojos, me vino a la mente otra pregunta más urgente. ¿Qué fue lo que Reed me dijo anoche que me molestó tanto, y qué dijo Jules que me hizo sentir mejor? Necesité unos minutos más para recordar todo. Le había dicho a Reed que podía vivir en la isla privada, y él lo había rechazado. ¿Cómo pude haberlo olvidado?

	Qué capullo. ¿No creéis que al menos podría haberse mostrado agradecido? Básicamente le di una isla privada de veinte millones de dólares. ¿No merecía un agradecimiento? Gracias, Laine, por darme un lugar para vivir que sea más grande que un garaje. Gracias, Laine, por pensar en mí a pesar de que constantemente te trato como basura.

	No. Nada. Pero, a partir de hoy, las cosas iban a ser diferentes. Apenas podía esperar a verlo de nuevo para ver cómo se retorcía con su «solo me importa la moral». 

	Con eso en la cabeza, casi salgo de un salto de la cama. Cuando digo «casi» no me refiero a la parte de saltar. Definitivamente salté. Fue la parte de «salir de la cama» la que no logré. Y, tras mover un pie hacia el borde, reconsideré mi entusiasmo y me puse cómodo de nuevo.

	—¿Te encuentras bien? —oí que decía alguien detrás de mí.

	Decidí que mi intento por salir de la cama había sucedido realmente y gemí, seguro de que podría hacer que las palabras salieran. Pero no. Al parecer, no podía. 

	—No he entendido, ¿sigues durmiendo?

	Me hizo otra pregunta. ¿Por qué tantas preguntas? ¿Qué era esto, un interrogatorio?

	—Estoy despierto —obligué a decir a mis labios.

	—Ah. Estaba esperando a que despertaras para preguntarte cómo querías bajar.

	—¿Por las escaleras? —le sugerí. Me pareció que era obvio.

	—No. Mi pregunta es si quieres que bajemos juntos. ¿Quieres que actúe como si me sintiera culpable cerca de él o como si me estuviera escabullendo?

	Ante aquello, levanté la cabeza y la miré. Era claro que la mujer tenía un lado astuto. Sus ganas de idear un plan detallado eran asombrosas.

	—No lo sé. ¿Cómo terminaron las cosas con él?

	—Básicamente le dije que habíamos cometido un error. Me preguntó si de verdad te amaba y le dije que tenía que irme.

	Ese astuto bastardo. Estaba tratando de robarme a mi prometida.

	—Sé que lo hablamos anoche, pero ¿estás seguro de que no deberíamos decírselo?

	—Sí —insistí.

	—Bueno. Solo quería asegurarme —dijo ella, y desvió la mirada con decepción.

	¿Qué le pasaba? ¿Tan cachonda estaba? Si era eso, puede que yo tuviera una cura.

	—Vamos a bajar juntos. Vas a actuar como si hubieras cometido el mayor error de tu vida. Tan pronto como estés a solas con él, le dirás que lo que pasó no se repetirá jamás. Y que soy el mejor amante que has tenido en tu vida y que él ni siquiera se compara.

	—No voy a decir eso… —dijo Jules sorprendida.

	—¿La parte del mejor amante que has tenido?

	—¡Sí!

	—Vale. Solo te estaba probando. Pero dile que nunca volverá a suceder. Ah, y recuérdale que estoy muy bien dotado.

	—¿Por qué le diría eso? ¿Cómo podría surgir eso en la conversación?

	—No lo sé. Puedes decirle que, después de pensarlo un poco, has decidido que no vas a dejarme porque, además de todas mis otras cualidades maravillosas, también estoy muy bien dotado.

	—No sé si podría decirlo con honestidad.

	—¿A qué te refieres?

	—No quiero insistir en el tema, pero Reed la tiene bastante grande. Realmente grande.

	Miré a Jules y me pregunté qué debería decir a continuación. Lo interesante fue que, después de decir eso, hizo una pausa. Pero, además de la pausa, sus ojos bajaron por un segundo hacia mi pene, tapado por la sábana. Después de volver a mirarme a los ojos, sus ojos bajaron de nuevo. 

	Esperad, ¿estaba buscando que se lo demostrara?

	Sin estar seguro de lo que debía hacer, la miré fijamente y observé cada uno de sus movimientos. Me miró a los ojos y bajó la mirada por tercera vez. Sí, quería que se lo demostrara. ¡Pues venga!

	Moví la mano y tomé el borde de la sábana para darle una última oportunidad de echarse atrás. Como eso no sucedió, deslicé la sábana. Era por la mañana, así que estaba completamente duro. Reed y yo habíamos nadado desnudos juntos, así que había visto su pene. Era grande, pero…

	—De todas formas no lo voy a decir —concedió Jules mientras se tomaba su tiempo para apartarla mirada. 

	Cuando finalmente lo hizo, volví a taparme con la sábana. Tuve que admitirlo, había sido divertido. ¿Quién era esta mujer, todavía semidesnuda, que yacía a mi lado? Salvo por lo que había encontrado cuando la investigaba, no sabía nada de ella.

	Aunque esa era una pregunta para otro día. Ahora teníamos que ultimar los detalles de nuestro plan.

	—Vale. Pero asegúrate de actuar como si te sintieras culpable. Y asegúrate de decirle que nunca volverá a suceder.

	—Eso va a ser fácil, porque me siento culpable y no volverá a suceder.

	—Bien. Ahora debería levantarme para que bajemos juntos.

	—Si eso es lo que quieres… —dijo y se sentó como si estuviera esperando que comenzara el espectáculo.

	Sin querer decepcionar a la espectadora, retiré la sábana para que pudiera echarle otro buen vistazo. Lo disfrutó mucho. Ni siquiera fingió estar mirando hacia otro lado. Y estaba duro. Muy, muy duro. ¿Qué puedo decir? Al grandulón le gusta el espectáculo. 

	Me dirigí al baño ofreciéndole un buen panorama de mi trasero. Miré hacia atrás para asegurarme de que todavía estaba mirando. Todavía estaba mirando. A pesar de algunos errores, realmente me estaba empezando a gustar. Me sentí casi decepcionado cuando por fin entré al baño. Y la única razón por la que digo «casi» era porque tenía que orinar como un caballo. 

	 

	Bajé las escaleras acompañado de Jules. Mis ojos se movieron alrededor en busca de Reed. No podía esperar a ver la expresión de su rostro. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que yo había tenido la superioridad moral… ¿Cómo se sentiría?

	Al no encontrarlo en la sala de estar, llevé a Jules a la cocina. Encontré a Reed sentado en la isla, tomando café. Sí, el tío tenía resaca.

	—Hola, Reed, ¿cómo has dormido? —le pregunté alegre y un poco fuerte.

	—Bien —respondió sin levantar la vista.

	—¿Bien? Qué bueno. Me alegro de que hayas dormido bien. No hay motivos para no dormir bien aquí. No hay nada por qué estresarse. Solo estoy yo, tu amigo más antiguo, y la mujer que amo, que en verdad amo. Después de toda una vida de búsqueda, la mujer que amo más que a nada —le dije mientras lo miraba como un halcón.

	Levantó la cabeza y me miró. En lugar de desanimarse, sus ojos se agudizaron. 

	—Sí, no podría haber dormido mejor.

	—Qué bueno. No hay motivo alguno para que no hayas tenido la mejor noche de tu vida, ¿verdad?

	Sin ceder terreno, dijo:

	—No, ningún motivo.

	—Qué bueno.

	—Sí, muy bueno —dijo, mirándome fijo.

	Qué maldito hipócrita. 

	—Estoy preparando souse —dijo la mujer gorda de piel oscura desde el otro lado de la cocina.

	—¿Qué? —le pregunté y la miré.

	Reed interrumpió.

	—Mildred está diciendo que hizo souse para el desayuno.

	—¿Qué es eso? —preguntó Jules mientras se acercaba a mi lado.

	—Es como una sopa. —Reed se volvió hacia la mujer—. ¿De patas de cerdo?

	—De pollo.

	—Sí, souse de pollo. Es típico de las Bahamas. Se sirve con sémola y una galleta. Es rico. Gracias, Mildred.

	—Por nada, señor.

	—Le dije que me llame Reed —dijo y forzó una sonrisa en su dirección.

	Ella le devolvió la sonrisa, pero no respondió.

	—Bueno, eso suena delicioso —le dije sin que me importara una mierda lo que acababa de decir—. Escuchad, se me ha ocurrido que podemos ir a pescar hoy.

	—Si eso es lo que quieres —dijo Reed—. Laine Toros siempre hace lo que quiere.

	—Qué amable de tu parte que te des cuenta —le dije siguiendo el juego.

	—Es difícil pasarlo por alto —dijo Reed antes de permitir que sus ojos se desviaran hacia Jules.

	No estaba seguro de lo que significaba esa mirada, pero significaba algo. Era un momento tan bueno como cualquier otro para que Jules le lanzara la bomba.

	—Mildred, ¿has visto al capitán del barco?

	—¿Te refieres a Monty? —me corrigió el gilipollas de Reed.

	—Sí, Mildred, ¿lo has visto?

	—Seguro está en el muelle. Casi siempre está allí.

	—Muy bien. Y no puedo esperar a probar esa souse de pollo, suena increíble —le dije, para que Reed recordara cuál de nosotros era el encantador.

	Me dirigí al muelle seco, donde encontré a Monty descansando en una silla mientras escuchaba las noticias en la radio. Al verme entrar, se levantó.

	—Estaba pensando que hoy podríamos pescar un poco —le dije.

	—¿Le gustaría ir por los peces grandes o los normales?

	—¿Cuál es la diferencia?

	—Podemos ir a pescar marlines o tiburones en aguas profundas. Pesan entre cincuenta y cien kilos. O podemos ir por pargos y meros. También son grandes, pero no tanto.

	—¿Por qué no nos sorprendes? —le dije con una sonrisa.

	—Sí, señor.

	—Genial. En dos horas, quizás.

	—Aquí estaré.

	Cuando me volví para irme, me dijo:

	—Señor, ¿qué quiere hacer mañana?

	—¿A qué te refieres?

	—Es domingo. El día del Señor.

	—No voy a la iglesia, si eso es lo que estás preguntando.

	—No. Es el día libre del personal. Quería saber si me iba a necesitar.

	—Entonces, ¿no va a haber nadie aquí?

	—Mildred se asegurará de que tengáis suficiente comida.

	—Ah, es una suerte que lo menciones.

	Monty rio.

	—No, ella os dejará todo preparado. Me preguntaba si me necesitaría.

	—No. Ten tu día libre. El barco estará aquí, ¿verdad?

	—Sí, señor. ¿Sabe conducirlo?

	—He conducido coches deportivos de alto rendimiento. Es un barco en aguas abiertas. Creo que puedo hacerlo —le dije, un poco cortante por la sugerencia.

	—Entonces probablemente lo podrá hacer. Solo tenga cuidado de no perderse —dijo y rio entre dientes.

	Tenía que admitir que era un buen punto. 

	—No iré muy lejos.

	Monty asintió con una sonrisa.

	Cuando regresé a la casa, se notaba que el ánimo entre Jules y Reed había cambiado. Jules me miró y me dio a entender que lo había hecho. El bastardo moralista de Reed ya no podía mirarme a los ojos. Ahora sí estábamos avanzando.

	—¡Trae esa souse! —dije y me senté muy feliz al lado del traicionero de mi mejor amigo.

	 

	Mis dos compañeros de viaje estuvieron bastante callados durante las horas siguientes. Jules me habló cuando entablé conversación con ella, pero no hizo ningún esfuerzo por mantener la charla. Hizo que la pesca fuera una experiencia tranquila. Y las cosas se pusieron emocionantes cuando Reed sacó un rodaballo de casi diez kilos. Realmente dio pelea, lo que me hizo preguntarme cuánto lucharía uno de cincuenta kilos.

	—¡Mírate! No estaba al tanto de que supieras hacer esto —le dije a Reed.

	—No es mi primera vez pescando —dijo un poco más relajado.

	—¿Lo haces a menudo?

	—Un par de veces al año.

	—Bueno, la casa va a estar ahí. Siéntete libre de usar el barco cuando quieras.

	—Gracias. Tal vez —dijo Reed, que al fin comenzaba a comprender el alcance de mi oferta.

	Después de un par de horas y cervezas, regresamos a la casa para descansar antes de la cena. Mientras lo hacíamos, tomé nota de cómo manejaba Monty el barco. Todo parecía bastante simple. Había un volante y un acelerador con avance y reversa. Cualquier idiota podía conducir un barco. No veía cuál era el problema.

	De vuelta en tierra, la conversación se centró en Jules. Eso fue obra de Reed. 

	—¿Qué piensas? ¿Crees que podrías vivir esta vida? —le preguntó.

	—¿Que me sirvan el desayuno y luego pasar el día pescando? Creo que podría acostumbrarme al sufrimiento.

	—¿Y si no tuvieras una cocinera y una isla privada? —continuó Reed.

	—No lo sé. Me llevaría algo de tiempo acostumbrarme. Aunque no puede decirse que realmente tengo una vida en Calabasas. La mayor parte del tiempo lo paso con mi madre.

	—¿Te refieres hasta que este empezó a hacerte parte del jet set? —dijo Reed al tiempo que me señalaba.

	—Ah, sí. No, sí, ahora es completamente diferente. París… ¿dónde más? Las Bahamas. Sí, es una locura —dijo y luego entrelazó mi brazo con el suyo y dejó que la conversación muriera.

	Tengo que admitir que ver la expresión de su rostro mientras Jules se aferraba a mí valía los doscientos mil dólares que le estaba pagando. Claramente lo estaba matando. Había una parte pequeña de mí que se sentía mal por él, pero vamos, se lo merecía. 

	Yo le había sido leal durante catorce años. Había considerado no perdonarlo por acostarse con Jules, pero ¿a quién engañaba? Nunca podría permanecer enfadado con él. Y, creedme, lo he intentado. 

	Después de asearnos, nos sentamos a tomar una copa antes de que nos sirvieran la cena. Tenía que admitir que la cocinera era muy buena. Bastones de pescado, guisantes y arroz, macarrones con queso; todo era muy abundante y delicioso. Luego, de postre, comimos algo llamado pudín de guayaba, que era una especie de tarta rellena con rebanadas de esa fruta. Por encima tenía una salsa blanca que sabía a azúcar y ron. Creo que era el mejor postre que había probado en mi vida.

	—Si no necesitáis nada más, me marcho —dijo Mildred.

	—Estamos bien aquí. Puedes irte.

	—Ha sobrado mucho para mañana. Pero también he preparado una olla de sopa de guisantes y dumplings. Están en la nevera. Solo tenéis que ponerlos sobre la cocina para calentarlos.

	—Gracias. Suena delicioso —dije para asegurarme de que Reed supiera lo amable que podía ser—. Que tengas un buen fin de semana.

	Estuvimos un rato sentados alrededor de la mesa y luego nos trasladamos a la galería. Jules se nos unió esta vez, y aproveché la oportunidad para conocerla un poco mejor.

	—¿Qué fue lo primero que hiciste después de la graduación? —le pregunté.

	—¿Te refieres a después de empacar mis cosas?

	—Sí.

	—Volé a casa con mi madre.

	—¿Cuándo te mudaste a Seattle? —preguntó Reed.

	—Unos meses después. Tenía una amiga que era de allí y me invitó a vivir con ella.

	—¿Te gusta Seattle? —continuó Reed.

	—Ha cambiado mucho en los últimos años. La burbuja tecnológica realmente remodeló todo.

	—¿Por Amazon, quieres decir? —le pregunté.

	—Sí, por ellos. Pero por otros también. Los bichos raros de la tecnología viven allí ahora. Hay mucha metanfetamina. La cultura de la ciudad ha cambiado mucho.

	—¿Hay mucha metanfetamina? ¡Joder! No lo hubiera dicho —dije.

	—Sí, tienes que estar allí para verlo. Justo eso no lo ponen en los folletos.

	—No veo por qué no —dije—. Ven por la tecnología. Quédate por la metanfetamina. El comercial se escribe solo.

	Tanto Reed como Jules se rieron. 

	—¿Y vosotros? ¿Qué fue lo primero que hicisteis cada uno después de la universidad?

	—En realidad fue lo mismo —explicó Reed.

	—Sí. Fui a su casa y me quedé allí una semana. Pude ver al juez de cerca. Es un tío particular.

	—Mi padre es un tío particular —repitió Reed antes de tomar un trago.

	—¿Cómo fue que terminaste en Nueva York? —me preguntó Jules.

	—Fue el juez. Él me puso en contacto con uno de sus amigos, que me ofreció un trabajo. Sin él, no sería el hombre que soy hoy.

	—Entonces creo que ahora me toca a mí disculparme contigo —me dijo Reed y me recordó que yo le había dicho lo mismo. Admito que me dolió un poco.

	—Por cierto, sabes por qué lo hizo, ¿verdad? —continuó Reed.

	—No lo sé. ¿Para ayudar al amigo de su hijo?

	—No. No nació de la bondad de su corazón. Solo lo hizo porque quería alejarte lo más posible de mí.

	Si el objetivo de Reed era molestarme, lo había conseguido. 

	—¿Por qué querría separarnos?

	—Porque es un puto conservador. No le gustaba que fuéramos tan cercanos. Creía que eras una mala influencia para mí.

	—¿Por qué era una mala influencia para ti?

	—No lo sé. Porque me cuidabas. Básicamente, mi padre pensaba que yo era gay y que tú eras mi novio. Así que quiso alejarte lo más posible de mí.

	—¿Creía que yo era tu novio? —le pregunté con una risa que enmascaraba lo incómodo que de repente me sentía—. ¿Por qué pensaría eso?

	—Bueno, pasábamos mucho tiempo juntos en ese entonces. Hubo un período en el que, literalmente, pasábamos juntos todas las noches.

	—En el tercer año —le recordé.

	—Sí. Es verdad —dijo sorprendido de que lo recordara.

	—Estabas obsesionado con… —Me di cuenta antes de decirlo.

	—¿Qué? —preguntó Jules—. ¿Con qué estabas obsesionado?

	—Contigo —respondió Reed—. Estaba muy enamorado de ti. O, al menos, eso pensaba. Todas las noches, Laine y yo cenábamos juntos y yo hablaba sin parar sobre ti y lo hermosa que eras y cuánto me gustabas. Estoy seguro de que lo volvía loco —dijo Reed con una risa ahogada y nostálgica—. Pero debo decir que me escuchaba. Y miraos ahora, sois la pareja perfecta.

	Bueno, eso ciertamente arruinó la conversación.

	—Creo que me iré a la cama. No dormí mucho anoche, y ha sido un día largo —dijo Reed.

	—Nosotros también —le dije mientras le daba una palmadita en el muslo a Jules. 

	Seguimos a Reed arriba, nos dirigimos en direcciones opuestas y luego nos despedimos. Detrás de la puerta cerrada, Jules rompió su silencio.

	—¿De verdad hablasteis sobre mí todas las noches de tercer año?

	—Estoy seguro de que no fueron todas las noches. Pero sí, tu nombre surgía mucho.

	—Hum —dijo ella, de repente perdida en sus pensamientos.

	Me desnudé hasta quedar en calzoncillos y vi como Jules se ponía su camisón transparente. No solo no llevaba sujetador, sino que tampoco le daba vergüenza. Tenía que estar haciéndolo para mí. No me olvidaba de cómo me había mirado por la mañana. Ciertamente estaba interesada en mí. Y parecía que toda esa charla sobre la universidad la había puesto de humor. La noche definitivamente estaba a punto de ponerse interesante.

	Jules estaba a punto de meterse en la cama cuando dijo:

	—Voy a ir a buscar un poco de agua. ¿Quieres?

	—Claro —le dije. Sabía que este no era el momento de rechazar nada que me ofreciera.

	—Vale —dijo antes de salir de dormitorio y cerrar la puerta detrás de ella.

	Tenía unos dos minutos para hacer cualquier cosa que necesitara para prepararme. Salté de la cama y corrí al cuarto de baño. Olí mis axilas, comprobé mi aliento e hice unas gárgaras. Después me puse un poco de perfume, guardé algunos preservativos en el cajón de la mesita de noche y volví a la cama. 

	Tomé una decisión de último minuto: me quité los calzoncillos y los tiré a un lado. Me sentía cómodo y preparado, así que me recliné y esperé a que Jules volviera. No pasó mucho tiempo. Cuando regresó, no traía agua.

	—¿Dónde está el agua?

	—Acabo de acostarme con Reed de nuevo.

	¡Mierda!

	—¿Cuándo?

	—Recién.

	—Te has ido por dos minutos,

	—No tomó mucho tiempo.

	—¿Cuál es tu problema?

	—Lo siento —imploró Jules sin moverse de su lugar.

	—Pero, en serio, ¿cuál es tu problema?

	—No pude resistirme. Fue toda esa charla sobre la universidad. Estaba tan enamorada de él en ese entonces… Así que, cuando escuché lo que él sentía por mí… —Se encogió de hombros y giró las palmas hacia el techo. 

	Gemí y me hundí en la cama.

	Recién en ese momento, Jules se acercó para unirse a mí en la cama.

	—No entiendo por qué no podemos contarle sobre nosotros.

	—No. Si quieres que te pague, no lo harás.

	—Pero tú puedes. ¿Por qué no se lo dices? —sugirió.

	—¿Para que puedes follar con él sin sentirte culpable?

	—Supongo que «sí» no sería la respuesta apropiada en esta situación…

	—No, no lo sería.

	Jules miró hacia otro lado, pensativa.

	—Supongo que lo que me pasa es que no logro entender lo que se supone que está pasando aquí. Claramente recordabas que tu mejor amigo sentía algo por mí. Y, sin embargo, con todas las personas que hay en el mundo, me has traído a mí. ¿Por qué? ¿Estabas tratando de ponerlo celoso o algo así?

	Jules se volvió hacia mí y me leyó como un libro.

	—Espera, me estabas usando para ponerlo celoso. Pero ¿por qué? ¿Por qué alguien haría todo ese esfuerzo? No estás enamorado de él, ¿verdad?

	—No, ¿por qué lo dices? —protesté.

	—¡Oh, Dios mío, lo estás! ¡Estás enamorado de él!

	—No estoy enamorado de él —insistí.

	—¡Si lo estás! Estás enamorado de él. Y me has traído para… ¿para ponerlo celoso? ¿Para hacer que te vea con otros ojos o algo así?

	—¡No, eso es ridículo!

	—Es eso. Me has traído para que te viera con otros ojos. Y yo me he acostado con él. Vaya, lo siento mucho. Lo siento muchísimo, de verdad.

	¡Joder! 

	—No estoy enamorado de él —le dije resignado—. Al menos no lo creo.

	—Pero ¿te atrae mucho?

	—Esa podría ser una descripción precisa.

	—¿Hace cuánto? —me preguntó.

	—No lo sé. ¿Desde el principio? Desde la primera vez que lo vi.

	—Mierda.

	—Sí. Mierda.

	—¿Él lo sabe?

	—No entiendo cómo no se ha dado cuenta, pero no, no creo que lo sepa.

	—Entonces, todo ese tiempo, cuando lo escuchabas hablar sobre mí, te sentías…

	—…Como si me estuvieran metiendo un picahielo en el globo ocular.

	—Dios mío.

	—No, no. Estoy exagerando. No era divertido, pero tampoco era para tanto. Joder. que he sido yo quien lo ha ayudado a tener sexo por primera vez. No era que no quería que encontrara a alguien. Es solo que hubiese sido bonito si él me hubiera visto de la forma en que yo lo veía.

	Jules se acercó a mí y se acurrucó a mi lado. Colocó su mano sobre mi pecho, y lo masajeó suavemente. 

	—Lo siento —dijo, lo que me hizo sentir estúpido y patético—. ¿Qué quieres hacer ahora? —Me hizo la pregunta del millón.

	—No lo sé. Pero no puedes decirle que te he contratado.

	—¿Porque te haría parecer triste y desesperado?

	—Yo no usaría esas palabras, pero…

	—Lo entiendo. Te prometo que no se lo diré. Y, si hubiera sabido cómo eran las cosas, no habría hecho lo que hice. Te lo juro.

	—Lo sé —le dije sin estar seguro de creerle—. Entonces, ¿por qué lo has hecho? Has dicho que necesitabas el dinero. ¿Por qué te has arriesgado?

	—Bueno, tú lo has visto, ¿verdad?

	Suspiré. 

	—Sí, lo he visto.

	—Es tan… perfecto.

	—Sí, dímelo a mí —dije y me relajé en el abrazo de Jules.

	—¿Sabes? Podría hacer algo para ayudarte —ofreció Jules.

	—¿Por qué lo harías? ¿No te gusta también?

	—Sí, pero yo no tengo vuestra historia. Si me voy de aquí mañana, hay una chance de que nunca vuelva a pensar en él… por pequeña que sea. Pero en cambio tú… algo me dice que nunca dejarás de pensar en él. Nunca, jamás.

	Gemí y me deslicé más adentro de la cama. Lo que dijo se sintió cierto e incómodo. Todo lo que pude hacer fue retorcerme.

	—Escucha, si quieres que te ayude, puedo hacerlo.

	—¿Qué puedes hacer?

	—Podría hablarle bien de ti.

	—¿De verdad crees que eso ayudaría? Me conoce desde hace catorce años. Realmente no creo que nada de lo que le digas pueda marcar la diferencia.

	—Bueno, entonces dime tú. ¿Qué quieres que haga?

	—No hagas nada. Lo resolveré. Solo deja de follar con él.

	—Lo haré. Te lo prometo.

	—¿Quieres decir, hasta la próxima vez?

	—No. Solo lo hice porque no sabía. Ahora lo sé. No te haría eso. Y, sabes, realmente necesito el dinero. Así que…

	Me reí entre dientes.

	—Bueno. Y, puesto que estás siendo tan buena conmigo, probablemente debería advertirte que estoy desnudo.

	Jules me miró interrogante.

	—Sí, pensé que la noche iba en una… eh… en una dirección diferente.

	—Me voy a dar la vuelta —dijo y se movió de mi lado hacia el borde más alejado de la cama—. No es por nada. Yo solo… Bueno. Buenas noches.

	Sí, otro final perfecto para otro día perfecto.

	—Buenas noches —le dije antes de apagar las luces y quedarme dormido.

	 

	A la mañana siguiente me dirigí a la planta baja y Jules se quedó en la habitación. Al entrar en la cocina, encontré a Reed frente al horno. Estaba calentando el desayuno. ¿Quién hubiera dicho que las serpientes podían cocinar?

	—Buenos días —le dije, con curiosidad por observar su reacción cuando me viera.

	Reed me miró y luego escaneó la habitación detrás de mí. 

	—¿Dónde está Jules?

	—En la cama. Creo que anoche comió algo que no le hizo bien. Debe de haber comido algo cuando yo no estaba mirando.

	—Probablemente vio algo que le gustó y fue a por ello.

	—¿Quién sabe? Esa mujer se mete cualquier cosa en el cuerpo.

	—Dudo que sea eso. Tal vez debería subir y ver cómo está.

	—¿Eres médico? No, lo mejor va a ser que la dejes descansar. Le subiré algo más tarde.

	—Entonces, ¿no vendrá con nosotros hoy?

	—No lo creo. Pero eso nos dará un poco de tiempo para ponernos al día. Siento que ya no te conozco. ¿En qué has andado este último tiempo? ¿Algo de lo que valga la pena hablar?

	—No. Me conoces. Soy muy predecible.

	—¿Te conozco? La gente cambia.

	—A veces es para mejor.

	—A veces. Pero no siempre —le recordé.

	—En eso llevas la razón —me dijo mientras me miraba de forma persistente, lo que me hizo pensar que estaba hablando de mí. ¿Qué quería decir con eso? Claro, como si no lo supiera.

	—¿Sabes sobre qué tema nunca hablamos? —le pregunté.

	—¿Qué?

	—Sobre ti. ¿Estás saliendo con alguien?

	—¿Yo? No.

	—Bueno, ¿y antes? ¿Cuándo fue la última vez que saliste con alguien?

	—No lo sé. Ha pasado un tiempo —dijo, tratando de evadir mis preguntas.

	—Pero ¿cuándo? ¿Cuándo fue la última vez que saliste con alguien? Siento que siempre estoy hablando acerca de con quién estoy saliendo, pero tú nunca me cuentas nada.

	—Porque no hay nada que contar.

	—¿De verdad? ¿Nada? ¿Por lo menos has tenido sexo desde la última vez que te conseguí a alguien?

	—Sí. Por supuesto.

	—Entonces, ¿con quién fue? Dime —le exigí. Me negaba a dejar pasar esto.

	—No lo sé. Fue algo de una sola noche.

	—¿Alguien de la isla? ¿Un miembro de tu familia? —le pregunté, con una sonrisa satisfecha.

	—No. Era turista.

	—¿Turista? ¿De los Estados Unidos?

	—Sí. Había venido de pesca.

	—¿Y qué pasó? ¿El encuentro fue en un bar?

	—No. Yo estaba trabajando en el barco pesquero, y me invitó a comer algo después.

	—Entiendo. ¿Y una cosa llevó a la otra?

	—Sí.

	—¿Y qué pasó después? ¿Ella te invitó a su habitación?

	—Algo así.

	—¿Cómo era? ¿Pechos grandes? ¿Así te gustan ahora?

	—¿Por qué me haces estas preguntas?

	—Solo me pregunto si ella era lo que esperabas. ¿Lo era? ¿Era la mujer de tus sueños?

	Reed me miró intensamente antes de ceder.

	—Lo sabes.

	—¿Qué es lo que sé? —le pregunté. Mis sospechas habían comenzado cuando noté que él no utilizaba pronombres.

	—Que era un hombre…

	—¿Cómo iba a saberlo si no me lo dijiste?

	—No lo sé.

	—¿Hace cuánto tiempo pasó?

	—Cerca de cinco años.

	—¿Hace cinco años? —le pregunté, aturdido.

	—Sí. ¿Por qué importaría?

	—Importa porque nunca me lo has dicho.

	—¿Por qué te lo diría?

	—Porque… No lo sé. Somos amigos.

	—¿Lo somos?

	—¿Qué quieres decir con eso?

	—¿Por qué no me habías contado que te habías encontrado con Jules? Y no me digas que te habías olvidado lo que yo sentía por ella, porque sé que no es así.

	—Fue porque… sabía cómo reaccionarías.

	—Si sabías cómo reaccionaría, y somos amigos, tal vez no deberías haber comenzado a salir con ella.

	—¿Qué? ¿Era tuya? Entiendes que ya no estamos en la universidad, ¿verdad?

	—Estuve enamorado de ella durante tanto tiempo… ¿Cómo puede ser que eso no signifique nada para ti? ¿No podrías tener en cuenta mis sentimientos por una vez en la vida?

	—¿Que yo no tengo en cuenta tus sentimientos? Eso sí que es gracioso.

	—¿Qué se supone que significa eso?

	—¿Sabes qué? Olvídalo.

	—No, quiero saber. ¿Cuándo has tenido en cuenta mis sentimientos? —me preguntó Reed.

	Lo miré fijo, como si estuviera sufriendo de amnesia. Tenía que ser eso. La única otra explicación era que estaba loco.

	—¿Sabes qué? Tienes razón. Nunca he tenido en cuenta tus sentimientos. Tú eres el señor Perfecto, y yo soy el diablo. Dejémoslo ahí.

	—Nunca dije que era perfecto.

	—No, claro que no. Supongo que me equivoqué de nuevo. ¿Podemos dejarlo ahora?

	Reed me miró fijo y luego se alejó. 

	—A veces puedes ser un verdadero capullo, ¿sabes? —dijo al salir.

	—Sí, así es. Yo soy el capullo. Tú eres el señor Maravilloso y yo soy el capullo. Ya hemos establecido eso. ¿Podemos volver a disfrutar del día ahora?

	—Capullo —repitió en voz baja.

	Me quedé en la cocina preguntándome qué coño acababa de pasar. 

	—Entonces, ¿vas a preparar el desayuno? —le pregunté, seguro de que era una pregunta legítima.

	Al darme cuenta de que el día no iba a ir bien sin Jules, le llevé la souse recalentada y la invité a bajar.

	—¿Estás seguro?

	—Muy. Está de pésimo humor.

	—¿Quieres un consejo?

	—¿Sobre cómo tratar con Reed? —le pregunté a la mujer que lo conocía desde hacía dos días.

	—Sí. Me parece que él cree que eres un poco… ¿Cómo lo digo? ¿Soberbio?

	—¿Por qué piensas eso? —le pregunté sorprendido.

	—Porque yo pienso eso… Y creo que cualquiera que pase un segundo contigo pensaría eso también —me dijo, y me sorprendió muchísimo.

	—¿Crees que soy soberbio?

	—No es algo que haya que «creer»; es algo que hay que «saber».

	Estaba pasmado. ¿Cómo alguien podía pensar que era soberbio? 

	—Cuando era niño, tenía que hacer todo por mí mismo. Mi madre trabajaba todo el día, así que debía cocinar, lavar la ropa y llegar a la escuela en horario. Incluso hacía el trabajo de jardinería, joder. ¿Cómo puede ser eso soberbia?

	—¿Cuánto tiempo hace de todo eso?

	—¿Cuál es tu punto?

	—Mi punto es que, como eres muy exitoso, lo que sin dudas es muy impresionante, es posible que hayas perdido el contacto con… la realidad, se podría decir.

	—¿He perdido el contacto con la realidad?

	—Sí —dijo con confianza.

	—¿En serio?

	—Ajá.

	—No tienes idea de lo que estás diciendo.

	—¿Cómo se llama la cocinera?

	—¿Qué?

	—La cocinera. Has hablado con ella varias veces. Es alguien con quien tendrás que hablar mucho. Reed dijo su nombre varias veces, y te he oído decirlo a ti. Así que, ¿cómo se llama?

	Hice una pausa. 

	—Esto… ¿Manny?

	—¿Por qué se llamaría Manny? Es una mujer.

	—Manny podría ser un…

	—Mildred.

	—Es verdad, Mildred. Quería decir Mildred. ¿Qué dije? ¿Manny? Quise decir Mildred.

	—¿Y el nombre del capitán?

	—Mira, no veo cuál es tu punto —le dije; ya no me gustaba tanto como la noche anterior.

	—Mi punto es que, si tal vez fueras un poco menos desdeñoso con los demás y un poco más práctico, Reed te vería con otros ojos.

	Sin otra opción, y creedme que busqué una, decidí tomar en serio el consejo de Jules. Quizás había perdido un poco el contacto. Tal vez no estaría mal hacerme cargo un poco más. Después de todo, estar arriba era mi posición natural.

	—Saldremos en el barco —les dije después de reunirlos—. Jules, prepara algo para almorzar. Reed, busca las toallas y el resto de las cosas que necesitamos. Yo dejaré lista la lancha.

	—¿Sabes cómo preparar una lancha? —me preguntó Reed, que me seguía fastidiando.

	—Es mi lancha. Yo la prepararé —le dije, siguiendo al pie de la letra el consejo de Jules.

	Quedaba un solo problema. No tenía ni idea de lo que significaba «preparar la lancha». Solo tenías que subir y girar la llave, ¿o no?

	Resultó ser un poco más que eso, pero no mucho más. Tuve que encontrar las llaves, por supuesto. Tuve que retirar la cubierta del barco y ponerme en una pose impresionante para esperar a mi tripulación. Mientras los aguardaba, vi el equipo de pesca en el muelle seco, así que lo tomé. No había decidido qué haríamos durante el día, pero un buen capitán estaba preparado para cualquier cosa.

	—No puedes simplemente seguir girando la llave. Tienes que cebar el motor —me dijo Reed al tiempo que daba a entender que yo no sabía lo que estaba haciendo.

	—Por supuesto que tengo que cebar el motor. ¿Crees que no lo sé? Solo estoy buscando dónde está el cebador. —También necesitaba saber qué era el cebador, pero Reed no tenía que saber esa parte.

	Reed se dirigió al motor fuera de borda y estaba a punto de sujetar el bombín de goma que tenía cuando de nuevo recordé el consejo de Jules.

	—No. Es mi lancha. Yo lo haré —le dije. Me apuré hasta el lugar y apreté la pelota un par de veces. Mientras lo hacía, la miré a Jules con la esperanza de obtener un pequeño reconocimiento por lo bien que estaba siguiendo su consejo. Fue extraño, pero no lo hizo.

	—Probablemente sea suficiente —dijo Reed de repente.

	—Lo sé —respondí y solté rápido la pelota. ¿Y sabéis qué? Cuando volví a girar la llave, el motor arrancó.

	A partir de ese momento, las cosas fluyeron un poco más. Bueno, sí, al principio, mis giros fueron un poco bruscos, y mis frenadas, un poco precipitadas, pero fui mejorando. Luego de una hora, conducía la lancha como si fuera uno de mis coches deportivos. Fue bastante divertido.

	Nos dirigimos a una isla cercana y encontramos una playa. La arena era de un hermoso color blanco, y el agua cristalina llegaba suavemente a la orilla dando la impresión de que la isla respiraba con tranquilidad. Parecía salida de un sueño. 

	Descubrimos cómo anclar la lancha y lo hicimos. Luego, nos dirigimos a la playa y nos pusimos cómodos. Jules había preparado una cesta de pícnic, así que teníamos quesos, fiambres, galletas y vino. Esos eran solo los bocadillos. También había llevado un poco de la sopa de guisantes y los dumplings de Mildred. Lo comimos un poco más tarde, con unas cervezas.

	Sin embargo, el punto cúlmine del día fue cuando Jules se quitó la parte de arriba y se recostó bajo el sol. Ciertamente no era una chica tímida. Eso me gustaba de ella. Y, lo que me gustaba incluso más eran sus magníficos pechos. A Reed también le gustaban. Me di cuenta por la forma en que trataba de ocultar su erección. Era todo un caballero en ese sentido.

	Sin embargo, ¿qué tan raro era que hubiera tenido sexo con un chico? ¿Cómo habría sucedido? ¿Lo había iniciado Reed? ¿O el otro tipo? Tenía que ser el otro, ¿verdad? Reed no era así. ¿O sería diferente con los tíos?

	No sabía si era por el alcohol o por los pechos de Jules, pero, muy pronto, yo también tenía una erección. Yo era un adulto, así que no me molesté en esconderlo. Al ver que Reed se aproximaba al agua, decidí acercarme sigilosamente y abalanzarme sobre él. Lo envolví con mis brazos y ambos nos caímos al agua templada.

	Reed entendió que era un juego. Salió a la superficie, se rio y se lanzó sobre mí. Me tomó por la cintura y me arrastró hacia abajo. No pasó mucho tiempo hasta que nuestro juego se convirtió en lucha libre. No había duda sobre quién de nosotros era más fuerte. Era yo. Lo lancé al aire unas cuantas veces, pero él no se rendía.

	—¡Vamos, Reed! ¡Tú puedes! —lo animó Jules de repente, desde la playa.

	¿Qué hacía? A pesar de que ellos estaban follando, se suponía que ella era mi prometida. Sin embargo, solo eso fue suficiente para Reed. Apenas ella habló, me agarró y lanzó mi cuerpo al aire. Fue impresionante. 

	Sin embargo, no le dejaría ganar tan fácilmente. Lo agarré y trabé su cuerpo contra el mío. Ambos luchábamos para derrotar al otro, cuando me di cuenta de que mi pene erecto estaba apoyado contra la raja de su culo. Reed debió de notarlo también, porque en ese momento dejó de forcejear.

	No estaba seguro de lo que eso significaba. Lo estaba agarrando desde atrás, y mi mejilla estaba al lado de la suya. No se apartaba, ni se relajaba. Y, sin saber qué se suponía que debía hacer a continuación, actué sin pensar. Sin pensarlo dos veces, empujé mi dura polla contra la raja de su culo. Recién entonces, Reed se apartó, me miró fijamente por un segundo y luego regresó a la playa.

	Con todo mi ser, quería saber si él también tenía una erección. Se estaba alejando, así que no podía verlo. Pero no estaba tratando de ocultar nada… eso tenía que significar algo.

	No diría que las cosas se pusieron incómodas entre nosotros después de eso; pero, durante las siguientes horas, ciertamente estuvo más callado de lo habitual. Sugerí que pescáramos un poco, así que empacamos la lancha y nos dirigimos al mar. No se me ocurrió llevar cebo, así que terminamos usando un poco de salami. Logramos algunos piques, pero no pescamos nada. 

	No estaba listo para ponerle fin a un día bastante exitoso, así que conduje la lancha entre las islas cercanas a la mía. Todas menos una estaban completamente deshabitadas. Muchas de ellas apenas tenían árboles. Sin embargo, todas tenían playas. Y conducir entre las islas Bimini en una lancha, con dos de las personas más hermosas que conocía, era un sueño.

	—Deberíamos regresar —sugirió Reed, mientras el sol se ponía bajo en el horizonte.

	—No tenemos que hacerlo —le dije. No quería que el día terminara.

	—¿Cuánta gasolina le pusiste?

	—¿Gasolina? —le pregunté. De repente, me di cuenta de lo que significaba «preparar la lancha»—. Llené el tanque.

	—Bueno.

	—Aunque… Se está haciendo tarde. Probablemente deberíamos regresar —dije.

	Al dar la vuelta con la lancha, me di cuenta de la otra cosa que probablemente significaba «preparar la lancha», porque, cuando miré todas las islas por las que habíamos pasado, descubrí que todas se veían iguales y que un mapa podría haber sido útil.

	Volver sobre nuestros pasos no resultó tan difícil como pensaba. Al poco tiempo, divisé mi isla. Era la única con una mansión. Estábamos a menos de un kilómetro de distancia, cuando Reed dijo algo que nunca hubiera esperado.

	—Sabes, Laine, tenía mis dudas, pero has hecho un buen trabajo hoy.

	—¿A qué te refieres?

	—Todo esto… no es tu elemento. Estaba seguro de que íbamos a terminar perdidos en el mar por tu culpa, pero no fue así. Tengo que decir que estoy impresionado —dijo, con una sonrisa dulce.

	No puedo mentir: me hizo sentir bien. Y todo habría sido perfecto si, en ese momento, el motor del barco no hubiera tosido y no se hubiera quedado sin gasolina.

	¡Joder!

	—¿Qué le pasa a la lancha? —preguntó Jules.

	—No lo sé —mentí.

	—Se ha quedado sin gasolina —dijo Reed, con cinismo.

	—¿Cómo sabes que es así? —lo desafié.

	Reed se levantó, desenroscó la tapa del motor y miró hacia adentro.

	—Nos quedamos sin gasolina. Tengo curiosidad, Laine, ¿lo llenaste antes de que saliéramos?

	—¿Llenarlo?

	—No lo hiciste. ¡Perfecto!

	—Yo… —comencé, antes de darme cuenta de que no había nada que decir.

	—Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó Jules, cuando estábamos a un poco menos de quinientos metros de la costa.

	No era necesario preguntarle a Reed. Ya estaba tomando los remos y repartiéndolos entre nosotros. 

	—Vamos a remar —dijo, tomando el control de la situación.

	 

	Estaba oscuro y era muy tarde cuando llegamos a la orilla, pero llegamos. Reed ató el bote al muelle, se bajó y se dirigió a la casa. Al parecer, ya había tenido suficiente. ¿Podía culparlo? No. Esta vez, realmente había metido la pata y no podía fingir lo contrario. Él nos había salvado. Esta vez, había sido Reed quien se había ocupado de mí.

	Le di la mano a Jules para que bajara del bote y la acompañé en el camino a la casa. Ninguno de los dos dijo nada mientras caminábamos. ¿Qué había para decir? Todos habíamos estado allí. Todos habíamos visto lo que había pasado. No había necesidad de discutirlo.

	Como estábamos muy cansados, nos fuimos directo a la cama. Me aseguré de controlar a Jules esta vez. A su favor, no se fue a «buscar un poco de agua» ni nada por el estilo. Ambos nos dormimos sin más incidentes.

	Encontrarla allí a la mañana siguiente también fue un alivio. Era bueno saber que su palabra realmente valía. Y, cuando fuimos a desayunar, la mirada de preocupación en el rostro de Reed me dijo que no había logrado mitigar el estrés durante la noche.

	—¿Qué pasa? —le pregunté.

	—Son las diez de la mañana del lunes. ¿Mildred te dijo algo sobre no venir a trabajar hoy?

	—No. ¿Por qué? ¿No está aquí?

	—No. Lo que no me preocuparía mucho si no fuera por eso —dijo Reed, señalando la ventana. 

	—¿El mal tiempo? —le pregunté, sin comprender lo que estaba queriendo decir.

	—¿Solo el mal tiempo? —me preguntó Reed.

	—¿Qué más podría ser? —preguntó Jules.

	—Una tormenta. Un huracán.

	—¿Un huracán? —le pregunté, sorprendido por la sugerencia.

	—Es posible.

	Sonreí.

	—¿No sería irónico? Ya sabéis… considerando mi apodo.

	A Reed no le pareció tan divertido.

	Intrigado, salí de la cocina y me dirigí a la puerta principal. Los otros dos me siguieron. De pie, mirando hacia los muelles, observamos el cielo, cada vez más oscuro, y vimos cómo el agua, antes calma, hacía chocar el bote contra el muelle. Era una visión oscura y amenazante.

	Después, dirigimos la mirada a los árboles que rodeaban la casa y los vimos sacudirse con el viento. No era muy intenso, pero me pregunté qué pasaría si el viento aumentara. Las ráfagas venían del mar. Nada de esto parecía bueno. Y, para ser franco, a medida que comenzaba a comprender la gravedad de la situación, comencé a sentir una opresión en el pecho.

	—¿Cómo podemos saber lo que se acerca? —pregunté, volviéndome hacia Reed.

	—¿El canal del tiempo? —sugirió. Sabía tan poco como yo.

	Volvimos adentro y nos dirigimos al único televisor de la casa. Estaba en la sala de juegos, en el fondo del primer piso. 

	—¿Supongo que tienes televisión satelital? —me preguntó Reed.

	—Sí, tengo el paquete completo.

	Reed encontró el control remoto y sintonizó el canal meteorológico. Tomó un tiempo, pero finalmente lo escuchamos.

	«La tormenta tropical Betty, que ha estado sobre el Atlántico durante días, se ha convertido en huracán y se dirige hacia las islas Bimini, en las Bahamas. Aunque todavía se encuentra en etapa de formación, se espera que los vientos alcancen los ciento sesenta kilómetros por hora cuando golpee la tierra, y se esperan aumentos de nivel en la marea que podrían llegar a los cinco metros».

	Un calor palpitante recorrió mi rostro. Esto no podía ser bueno. Con la mirada fija en el televisor, mi corazón se hundió. No tenía idea de qué hacer y tampoco podía fingir que sí.

	—Es malo, ¿verdad? —le pregunté a Reed.

	—Sí, es malo.

	—¿Qué hacemos? —nos preguntó Jules.

	—Deberíamos regresar —les dije.

	—¿E ir a dónde? ¿A mi casa? Si estuviera allí, habría tenido que evacuar.

	Recordé su casa. Tenía razón. No era un buen lugar para quedar atrapado en medio de un huracán. 

	—A un hotel —sugerí.

	—Podríamos. Pero la otra opción es esperar aquí. Este lugar es una fortaleza. Tiene postigos para tormenta y está a una buena altura, por encima del nivel del mar. Además, ¿quién pilotaría el barco en medio de la tormenta? El mar se está poniendo más agresivo cada segundo que pasa.

	Todo lo que decía Reed hacía que mi corazón latiera con más violencia. La situación era grave. Había visto las noticias después de que un huracán había golpeado una de estas islas del Caribe. No era bonito. Había muertes. Algunas islas habían sido arrasadas.

	—Entonces, nos quedaremos —decidí por todos.

	—¿Deberíamos quedarnos? —le preguntó Jules a Reed.

	—Dije que nos quedamos. Está decidido —le dije.

	—Probablemente sea lo mejor —confirmó Reed, lo que fue un alivio—. Pero hay mucho trabajo hacer para prepararnos.

	—¿Como qué? —le pregunté, por encima de los sonidos ensordecedores de mis palpitaciones.

	—Necesitamos colocar los postigos contra huracanes. Noté que hay guías alrededor de las ventanas para ellos. Solo tenemos que encontrarlos. Preparar la casa debería ser nuestra prioridad, pero también tenemos que subir el barco al muelle.

	—¿Cómo se hace eso? —le pregunté; me parecía que tenía que ser mi responsabilidad.

	—No lo sé. Pero lo resolveremos una vez que hayamos terminado con las ventanas.

	Mirando hacia arriba y alrededor, de repente me di cuenta de qué era lo que hacía que la casa fuera tan hermosa. Eran todas las ventanas. Las paredes eran prácticamente una gran ventana. Y, ahora, debíamos cubrir cada una de ellas. 

	—¿Habéis oído cuánto tiempo tenemos antes de que el huracán toque tierra? —les pregunté.

	—Creo que dijeron seis horas —explicó Jules. 

	—¿Cómo puede ser que no hayamos recibido más advertencias? ¿Miraste el tiempo antes de venir? —me preguntó Reed.

	—¿Por qué miraría el tiempo? ¿Cómo iba a saber que tenía que verificar si habría un huracán? No vivo aquí —le recordé, un poco enojado, porque estaba insinuando que esto era mi culpa.

	—Supongo que no importa. Es lo que es. ¿Alguien ha visto algo que parezca un depósito? —preguntó Reed.

	Negamos con la cabeza. 

	—Bueno, separémonos para encontrarlo.

	Tenía una idea de dónde podrían estar los postigos. Había un carro de golf, lo que significaba que tenía que haber un lugar para guardarlo. Si encontraba ese lugar, probablemente encontraría los postigos.

	Volví al frente de la casa y miré alrededor, en busca de un garaje. No vi nada. Pero noté que el camino de asfalto que iba hasta el muelle se bifurcaba hacia un lugar detrás del muelle techado.

	Tomé el carro de golf y seguí el camino. Escondida, detrás de todo lo demás, había un cobertizo. Aparqué frente a él y busqué una forma de entrar. No había cerradura. Ver lo que había dentro me hizo sudar de pánico. Sí, ¡había encontrado los postigos! Un centenar de postigos… 

	¡Mierda!

	Me apresuré a regresar a la casa, reuní a los demás y los llevé hasta el lugar. Su reacción fue la misma que la mía. Sabíamos que teníamos poco tiempo, así que nos pusimos manos a la obra. El viento ya se estaba levantando, por lo que llevar a la casa esos paneles de policarbonato de casi dos metros por uno y medio iba a ser un verdadero desafío.

	Con el viento en aumento, tardamos tres horas solo en llevar los postigos hasta la cima de la colina. Nos tomó otra hora averiguar a dónde iba cada uno. Y luego faltaba colocarlos. Era un trabajo de dos personas y requería una herramienta de la que solo teníamos una.

	—Jules, reúne todas las linternas y velas que encuentres. La casa tiene un generador, ¿pero quién sabe cuánto tiempo aguantará durante la tormenta? —le indicó Reed.

	—Entendido —dijo ella, apresurándose.

	A medida que el viento se hacía más fuerte, colocar los postigos se volvió ridículo. Si los sosteníamos en el ángulo equivocado, amenazaban con salir volando de nuestras manos y desaparecer para siempre. Era la locura más grande que había hecho en mi vida. Y comencé a darme cuenta de que existía la posibilidad de que muriéramos. Estos podían ser, literalmente, mis últimos momentos con vida.

	Fue entonces cuando miré a Reed. ¿Qué coño había estado pensando todo este tiempo? ¿Por qué no le había dicho nada? Con el corazón latiendo con fuerza, abrí la boca para expresarle lo que siempre había sabido que debía decirle. No podía creer que este fuera el momento; pero sí, lo era.

	—Hay algo que debes saber, Reed —le dije. Mi corazón latía con fuerza por el miedo y la adrenalina.

	—¿Qué? ¿Hay algo más que hayas olvidado decirme y que pueda poner en riesgo nuestras vidas? —dijo, cortante. 

	—Sí, algo así.

	—¿Qué pasa? —dijo, con enojo.

	—En caso de que no salgamos de esto, quiero que sepas…

	—¿Qué? —preguntó Reed, concentrado en colocar un perno.

	—Te amo, Reed.

	—Sí, yo también te amo.

	—No, Reed. Lo que quiero decirte es que estoy enamorado de ti.

	Reed me miró y se quedó helado.

	—Hace tiempo que lo estoy.

	—¿Hace cuánto? —preguntó, dubitativo.

	—Desde la universidad. 

	—¿Desde la universidad?

	—Sí.

	—No puede ser. Me has tratado como basura desde el día en que te dije que me mudaría aquí.

	—¿Te refieres al día en que me dijiste que te ibas del país y probablemente no volverías? ¿Por qué lo hiciste? Teníamos algo bueno, y me dejaste.

	—No te dejé a ti. Dejé esa vida. Escapé del control de mi padre. Necesitaba descubrir quién era yo sin que él estuviera encima mío.

	—Podrías haberme acompañado a Nueva York —insistí.

	—¿Y qué iba a hacer allí? ¿Trabajar en una empresa financiera, como tú?

	—Sí. ¿Por qué no?

	—Porque yo no soy así, Laine. Tú eres así. Yo nunca podría haber sido esa persona.

	—Bueno, entonces quizás podría haber venido contigo aquí, si me hubieras invitado.

	—Laine, sabes muy bien que este lugar no es para ti.

	—Solo digo que no tenías por qué irte del país. Yo me habría ocupado de ti, de todo lo que necesitaras. Habría hecho cualquier cosa por ti. Lo único que tenías que hacer era pedírmelo.

	Reed bajó los ojos y pensó en lo que le había dicho, hasta que una ráfaga de viento casi nos arranca el postigo de las manos y las primeras gotas de lluvia nos golpearon a ambos.

	—Necesitamos poner los postigos; de lo contrario, es posible que no sobrevivamos esta noche.

	Esa no era la forma en la que quería decirle que lo amaba y ciertamente no era la respuesta que esperaba, pero ahora todo estaba claro. A medida que pasaban las horas, comenzaba a desear que el huracán nos matara. Bueno, tal vez no a todos. Solo a mí. Que no hubiera dicho nada tras mi confesión se sentía como si alguien me apretujara el corazón. Estaba haciendo mi mayor esfuerzo para no decirle «jódete» y dejar que la madre naturaleza se saliera con la suya. Tenía el corazón roto.

	Cuando el huracán tocó tierra, estábamos terminando de colocar el último postigo. ¡Lo habíamos logrado! Los vientos superaban los ochenta kilómetros por hora, y era difícil mantenerse en pie.

	—Joder, el barco —le dije a Reed, quien también lo había olvidado.

	Habíamos terminado con la parte trasera de la casa, así que corrimos bajo la lluvia torrencial hacia el frente. Las olas parecían una bestia furiosa que mordía las rocas con sus dientes. La lancha chocaba contra el muelle con violencia. Con cada golpe, la fibra de vidrio amenazaba con romperse.

	—¿Qué hacemos? —le pregunté.

	—Lo dejamos ahí —dijo resignado.

	—¿Crees que sobrevivirá?

	—No, pero no hay nada que podamos hacer al respecto ahora —dijo, mirándome aterrado.

	—Salgamos de la lluvia —le dije. Ya nada me importaba.

	Entramos a la casa empapados y nos miramos sin saber qué decir. Con los postigos en su lugar, parecía de noche. Apenas había pasado el mediodía. Era una sensación espeluznante. Sumado a eso, el sonido de la lluvia golpeando contra los postigos parecía una ráfaga interminable de disparos. El monstruo estaba haciendo todo lo posible para entrar, y nosotros habíamos hecho todo lo posible para mantenerlo fuera. Todo lo que quedaba ahora era rezar.

	Jules entraba en la sala de estar cuando oyó que se cerraba la puerta.

	—Traeré algunas toallas. Vuelvo enseguida —dijo, y nos volvió a dejar a Reed y a mí a solas.

	Sin más que hacer, había solo una cosa en mi mente: le había confesado mi amor a Reed. No había respondido. ¿En qué estaba pensando? ¿Era nuestro final? ¿Las cosas nunca volverían a ser iguales entre nosotros?

	Estaba a punto de hacerle todas esas preguntas cuando Jules volvió corriendo con las toallas. Traía muchas, y nosotros las necesitábamos. 

	—Quitaos la ropa —indicó.

	Ambos lo hicimos. No quise que fuera incómodo, así que aparté la mirada mientras él se desnudaba y se envolvía en la toalla. Detrás de él, lo seguí por las escaleras. Cuando nos separamos en direcciones opuestas, miré hacia atrás, para ver si él me estaba mirando. No lo estaba haciendo. Por lo que podía ver, mi confesión había sido nuestro fin. La idea me desgarraba el corazón y me quitaba la voluntad de continuar.

	  De nuevo en la planta baja y sin más que hacer, tomamos la sopa de guisantes de Mildred y nos sentamos, sin quitar los ojos del canal del tiempo. No había información nueva, pero ninguno de nosotros se atrevía a cambiar de canal. El aullido del exterior se hacía cada vez más fuerte. Parecía que la casa respiraba. Primero, tomaba una inhalación intempestiva. Luego, con la misma rapidez, exhalaba un lamento de sirena. 

	De pronto, se oyó un chasquido y se apagaron las luces. Todo estaba oscuro. Los sonidos se magnificaron. 

	—¿Dónde están las velas? —le pregunté a Jules.

	—Justo aquí —dijo buscando algo en la oscuridad.

	El ruido de un encendedor se oyó en medio de ese caos. Con él, apareció una luz que iluminó el rostro de Jules. La oscilación de la llama hacía que su piel brillara. Cuando se inclinó hacia la vela y se acercó un poco más a mí, me di cuenta de que no era su piel lo que brillaba. Eran las lágrimas que rodaban por sus mejillas.

	—Tengo miedo —dijo, con el puñado de velas ya encendidas frente a nosotros.

	Abrí mis brazos, la invité a acercarse, y ella lo hizo. Acurrucada a mi lado en el sofá, miró a Reed. Lo estaba invitando, y él aceptó.

	Ambos estábamos envolviendo a Jules en nuestros brazos, y podía sentir la piel de Reed en contacto con la mía. Era tan íntimo, tan parecido a cuando éramos jóvenes. Los chillidos del viento hicieron que Jules se aferrara a mí con más fuerza. Al hacerlo, hizo que Reed se acercara, y de pronto su rostro se encontraba a centímetros del mío.

	Podía sentir el cálido aliento de Reed acariciando mi rostro. Se me hacía difícil respirar. El deseo desesperado por inclinarme y sentir sus labios en los míos por primera vez que me partía el alma. Podía sentir cómo nos acercábamos con cada una de nuestras respiraciones. Era demasiado para mí. Estuve a punto de apartarme hasta que… nuestros labios se tocaron.

	Ese beso no fue como nada que hubiera experimentado antes. Se sentía como caramelo caliente fundiéndose dentro de mi cerebro. No podía respirar. Mi piel estaba en llamas. Se estaba dejando besar. Si el hombre al que había amado durante tanto tiempo me dejaba hacer esto, ¿qué más me permitiría hacer?

	Estirándome por encima de Jules, agarré a Reed por la parte de atrás del cuello y lo besé como siempre había soñado. Él abrió mis labios e hizo lo mismo. Busqué su lengua y la encontré. Y nuestras lenguas se enredaron juntas. Era todo lo que siempre había soñado y, tal vez, más.

	Nos besamos sin parar hasta que mi polla se puso dura como un ladrillo. Al darme cuenta, no sentí la incómoda constricción que solía acompañar mis erecciones. Tampoco sentía ya los brazos de Jules sobre mí. Había una razón para ambas cosas. Mientras yo me hundía en el abrazo de Reed, Jules me había desabrochado los pantalones y había sacado mi pene. Lo sostenía con una de sus pequeñas manos mientras acariciaba la cabeza con la lengua. 

	Estaba sucediendo. Ahora nada podía detenernos. Todos podríamos conseguir lo que queríamos. Yo podría tener a Reed. Reed podría tener a Jules. Y Jules podría tener a cualquiera de nosotros dos.

	Liberándome, agarré la camisa de Reed y la arranqué de su cuerpo. Movió sus brazos, mostrando que me deseaba también. A continuación, desabotoné sus pantalones. Cuando alzó sus caderas para ayudarme a hacerlo, bajé su cremallera y lo desnudé. 

	Con una clara idea de lo que había querido hacer durante tanto tiempo, aparté a Jules, empujé a Reed hacia atrás y fui directo hacia su polla perfecta. La había visto antes, pero nunca la había tocado. Cuando estuve frente a ella, me maravilló ver cómo se veía erecta. Inclinándome, la froté a lo largo de mi mejilla. Se sintió glorioso. Finalmente, cuando abrí la boca para permitir que la punta se deslizara por mis labios antes de meterla dentro, me sentí completo por primera vez en mi vida.

	Agarrando a mi mejor amigo con las dos manos, empujé la punta de su pene hacia la parte posterior de mi garganta. Deseé que fuera más profunda, para que pudiera follarme. No lo era, sin embargo, y eso estaba bien. En cambio, decidí que yo tendría que follarlo yo a él. 

	Al abrir los ojos y mirar hacia arriba, vi a Jules. Ahora estaba desnuda, inclinada sobre él, besándolo como yo lo había hecho antes. Era hermoso verlo. Sabía lo mucho que esto significaba para él. Quería que tuviera más.

	—Fóllatela —susurré, mientras le acariciaba suavemente los huevos.

	No tuve que decirlo dos veces. Tan pronto como lo dije, Reed se soltó de mí. Dejó que Jules se acostara debajo de él y luego le abrió las piernas, preparándola para su polla.

	Colocando mi mano sobre su trasero desnudo, me agaché para poder apreciar el momento de cerca. Ver su pene entrando en su coño era como presenciar un glorioso regreso a casa. Ella gemía. La vista era hermosa. 

	Sintiendo cómo mi pecho se aceleraba, deslicé mi pulgar dentro de su agujero y comencé a frotarlo. Sus lentos empujes dentro de Jules aumentaban mis palpitaciones. Y, cuando mi deseo se volvió demasiado grande como para ignorarlo, reemplacé mi pulgar con mi lengua. Ahora era Reed quien gemía. Fue el mejor sonido que escuché en mi vida. 

	Mientras las embestidas de Reed continuaban, ya no me alcanzaba con saborear su interior. Lo deseaba tanto que comencé a sentirme mareado. Me alcé y coloqué mi polla a lo largo de su raja. Mientras él empujaba, mi polla se frotaba contra su agujero. Sus gemidos aumentaron. El momento en el que no pude contenerme más fue cuando escuché a Reed pronunciar las palabras que había soñado escuchar durante tanto tiempo.

	—Fóllame —murmuró, entre jadeos.

	De inmediato, lo tomé con mi polla, que ya chorreaba. Coloqué mi punta en su agujero y se detuvo por un momento mientras abría sus nalgas. Quizá lo hubieran follado antes, pero nunca se lo habían hecho con una polla de mi tamaño. Me podía dar cuenta. 

	La conmoción cuando se la metí hizo que sus piernas temblaran. Yo lo sostenía de la cintura. Luego, cuando finalmente se lo metí hasta el fondo y pudo recuperar el aliento, se hundió dentro de Jules, follándose a sí mismo mientras lo hacía.

	Penetrar al hombre a quien había amado durante tanto tiempo era todo lo que siempre había deseado. Me aseguré de hacerlo cuidadosamente. Guiándolo con mi mano, comencé a moverlo hacia atrás y hacia adelante lentamente. Luego, moviendo su cadera cada vez más rápido, como una locomotora, comencé a follarlo más y más fuerte hasta que, como un tren a toda máquina, nuestros silbatos sonaron.

	—Ahhhhhh —chilló Jules, temblando como una hoja debajo de nosotros.

	—Ohhhhh —gritó Reed, tensando sus caderas mientras lo hacía.

	Cuando yo me corrí, explotando con mi semen dentro de su culo, lo hice con la sensación de que, después de una vida de búsqueda, finalmente había encontrado el camino a casa. Amaba a ese hombre y haría cualquier cosa en el mundo para cuidar de él. Iba a hacer todo lo que tuviera que hacer para retenerlo.

	 

	 


Capítulo 4

	Reed

	 

	Bueno, no me esperaba nada de eso. Pero, yaciendo allí, todavía dentro Jules y con la polla de Laine firmemente plantada dentro mío, nunca me había sentido más completo. No puedo decir que era lo que siempre había querido. Más bien fue una sorpresa, algo que no esperaba, pero que me encantó.

	El único otro chico con el que había estado había sido Juan. Juan había llegado en un viaje de pesca con sus amigos. Era un hombre con mucha energía sexual. Una vez que había quedado atrapado dentro de la órbita de su deseo, no había podido hacer nada para escapar de ella.

	Y no era como si no hubiera pensado en estar con un chico antes que él. De hecho, me habría descrito a mí mismo como un bi-curioso total. El tiempo que había pasado con Juan había sido divertido. Él había tomado la iniciativa y me había hecho lo que Laine acababa de hacerme. Era una sensación increíble. Pero no había estado ni cerca de lo que acababa de suceder.

	Me tomó mucho tiempo admitir que mi padre no estaba completamente equivocado cuando se había referido a Laine como mi novio. Mirando hacia atrás, probablemente Laine había sido algo así como mi novio. Nunca habíamos tenido sexo ni nos habíamos besado. Pero yo había estado obsesionado con él. Había querido pasar cada momento libre de mi día con él. Y, cuando estaba con él, conectábamos hablando sobre Jules.

	No lo sé, tal vez era mi forma de relacionarme con él. Laine definitivamente era un mujeriego. Después de cada fiesta en la universidad, se iba a casa con una chica diferente. Era una locura. No tenía idea de cómo podía hacerlo. Y, obviamente, un tipo así nunca podría sentir cosas por otro hombre. ¿No? Entonces, yo había pasado cada momento de mis días con él hablando sobre aquello que nos unía.

	Y no era que yo no sintiera nada por Jules. Lo sentía. Ella era el objeto de casi todas mis fantasías sexuales. Era solo que quería tener sexo con Jules, pero que, al mismo tiempo, Laine me envolviera en sus brazos. 

	Eso no era algo que yo, a esa edad, pudiera entender. Así que, en cambio, simplemente me volví loco. Me obsesioné con ambos de diferentes maneras y luego tuve que dar explicaciones a mi padre, un juez conservador que había luchado contra la aplicación de las leyes contra los delitos de odio.

	¿Me había mudado a la isla para huir de mis sentimientos por Laine? Mirando hacia atrás, sí, lo había hecho. Me había sentido devastado cuando él había decidido mudarse a Nueva York. Después de que se fue, lloré todas las noches durante semanas. Mi padre, que sabía lo que estaba pasando incluso antes que yo, fue brutal conmigo después de eso. No solo me llamaba de formas horribles, sino que también amenazó con desheredarme. 

	Necesitaba alejarme lo más posible. Entonces, tomando mi escaso fondo fiduciario, me mudé a Bimini y dediqué mi vida a ayudar a los demás de la manera en que hubiera deseado que alguien me hubiera ayudado a mí. Después de unos años, ya no sentía que estaba escapando. Había aprendido a querer este lugar. Bimini se había convertido en el hogar que nunca había tenido. 

	A medida que pasaba el tiempo, había logrado pensar menos en Jules y en Laine. El hecho de que Laine me visitara de vez en cuando y no hiciera más que hacerme sentir mal por mis elecciones ayudaba. Para el momento en que apareció Juan, yo estaba listo para olvidarlo. Estoy muy agradecido de haber pasado mi tiempo con aquel hermoso desconocido. Pero, de ninguna manera se comparaba con estar con Jules y Laine ahora.

	—¿Queréis que vayamos arriba? —nos preguntó Laine—. Estaremos más cómodos en la cama.

	—Claro —respondí. No me importaba dónde estuviera, mientras estuviera con ellos.

	—Está bien —dijo Jules, impulsando nuestro traslado hacia el piso superior.

	Para ese momento, el enorme miembro de Laine se había encogido fuera de mi trasero, mientras que el mío había hecho lo mismo con Jules. Mientras nos despegábamos el uno del otro, el único sonido que se oía era el aullido del viento. Era inquietante. Había estado en un solo huracán desde que me había mudado a las islas, pero este era mucho peor.

	No solo se proyectaba que los vientos serían más fuertes, sino que se había anticipado que el oleaje sería peor. Mucho peor. Mi única esperanza era que todos en casa hubieran tenido más tiempo que nosotros para prepararse.

	Sin embargo, era difícil juzgar el huracán desde esa casa. El lugar no solo estaba a 30 pies sobre el nivel del mar, sino que las ventanas estaban cubiertas con postigos de metal. Las gotas de lluvia sonaban como disparos cuando chocaban contra ellos. Guiándose por el sonido, cualquiera hubiera dicho que el mundo se estaba acabando. Entonces, en lugar de preocuparme, decidí relajarme y disfrutar de la mejor experiencia de mi vida.

	Al acomodarnos en la cama de Laine y Jules, me encontré entre los dos. Lo único que hicimos durante las horas siguientes fue hacer el amor. Con las piernas de Laine entrelazadas con las mías, me besaba con su prometida. Las manos de Jules acariciaban mi polla, yo agarraba el monstruoso pene de Laine y él besaba lentamente cada centímetro de mi cara.

	Además de hacer el amor, ciertamente follamos. Laine me folló una y otra vez, mientras yo me turnaba para darles sexo oral a cada uno de ellos y follarme a Jules. Era extraño que ellos dos nunca follaran. Pero supongo que era una situación en la que yo era el invitado, y los dos anfitriones se estaban centrando en complacerme. Cual fuera la razón, a mí no me molestaba. De hecho, me sentía muy afortunado de ser el huésped en su cama.

	Ya que no teníamos un reloj cerca, fue difícil saber a qué hora finalmente nos quedamos dormidos. Y, ya que los postigos cubrían las ventanas, era imposible saber qué hora era cuando nos levantamos. Yo me sentía bien descansado, así que debían de haber sido al menos siete horas. Eso planteaba otra pregunta: ¿por qué los golpes en las ventanas eran tan intensos como los del día anterior?

	En promedio, los huracanes se mueven a treinta kilómetros por hora y tienen unos quinientos kilómetros de ancho. Era algo que había aprendido la primera vez que había quedado atrapado en uno. Eso significaba que el huracán promedio tardaba unas quince horas en pasar. El día anterior, había comenzado a las 2 de la tarde. Y ahora era la mañana siguiente. ¿No debería haber pasado ya?

	—¿Estáis todos despiertos? —preguntó Laine—. ¿Deberíamos comer algo?

	—Probablemente todavía queden sobras —dijo Jules.

	Todos tardamos bastante en vestirnos y bajar las escaleras. La cocina estaba tan oscura como el resto de la casa. El refrigerador todavía estaba frío y la estufa aún funcionaba, así que pudimos calentar el resto de la souse. Era un plato que mejoraba cuanto más tiempo pasara, por lo que fue un desayuno increíble.

	—¿Cuánto suelen durar estas cosas? —preguntó Laine, finalmente.

	—Habría dicho que unas quince horas, pero tal vez este sea más grande de lo habitual. ¿Alguien sabe qué hora es?

	Afortunadamente, había un reloj de pie en la sala del fondo.

	—¿Son las 4 de la tarde? ¡¿Es así?! —exclamé.

	—Quizá. Es difícil saberlo en la oscuridad —respondió Jules.

	Fuera del tamaño que fuera, 26 horas era demasiado tiempo para un huracán. Esto no era bueno.

	—Quiero ver qué pasa afuera —les dije, comenzando a sentirme nervioso.

	—¿Crees que sea una buena idea? —respondió Laine.

	—No lo sé, pero tengo que hacerlo.

	—¿Quieres probar la puerta principal?

	Los tres cruzamos la casa hacia el vestíbulo. La puerta se sacudía como si el mismísimo diablo estuviera intentando entrar. Me imaginaba que, una vez que la abriera, nunca podría cerrarla nuevamente. Además de eso, el cambio de presión podría arrancar el techo de la casa. Las casas en las Bahamas estaban construidas para sobrevivir a vientos de hasta doscientos cincuenta kilómetros por hora. Pero los techos siempre eran la parte más vulnerable. Incluso cuando la casa no sufría ningún otro daño, había casos en que los techos volaban a un kilómetro de distancia cuando la casa se despresurizaba repentinamente.

	—¿Hay alguna manera en que podamos abrir uno de los postigos del segundo piso? —les pregunté.

	Esos postigos no los habíamos colocado nosotros: estaban unidos a las ventanas. Jules era quien se había encargado de cerrarlos. 

	—Quizá. Sin embargo, no sé si deberíamos hacerlo. El viento hizo que fuera muy difícil cerrarlos.

	—Hagámoslo entonces. Tengo que ver qué está sucediendo.

	Al final del pasillo de arriba estaba la ventana que daba al muelle. El viento venía desde esa dirección, pero tenía que arriesgarme. De pie frente a la ventana, con Laine y Jules de pie más atrás, tomé la palanca que sostenía el postigo en su lugar. La feroz presión luchaba contra mí; no me dejaba abrirlo. 

	Cuando se abrió, los cristales de la ventana se curvaron inmediatamente. Se expandieron y colapsaron como pulmones. No había duda de que iban a explotar. Pero, antes de que lo hicieran, tenía que mirar hacia afuera para ver qué nos rodeaba.

	Mirando rápidamente, lo que vi fue devastador. El muelle y el dique seco de tres metros y medio de alto habían desaparecido. No había nada a nuestro alrededor más que agua. Miré hacia la izquierda y hacia la derecha. Debería haber habido árboles asomando sobre la superficie. Pero no había nada. Era como si la isla se hubiera hundido y solo hubiera quedado esa casa.

	Al escuchar que el vidrio a centímetros de mi cara comenzaba a romperse, me aparté de la vista desolada e hice todo lo que pude para cerrar los postigos. Era aún más difícil cerrarlos que lo que había sido abrirlos. Luché y luché hasta que, con un fuerte chasquido, el postigo encajó en su lugar y me arrojó al suelo.

	—¡¿Estás bien?! —gritó Laine, mientras los dos corrían a mi lado.

	Estaba atónito. ¿Qué acababa de suceder? Miré a mi alrededor. Había cristales por todas partes. 

	—Sí, estoy bien —les aseguré rápidamente.

	—¡Estás sangrando! —exclamó Jules.

	Al sentir un ardor, me toqué la cara. Mi mano estaba ensangrentada.

	—Cuidado, tienes cristales —me advirtió—. Vamos a limpiarte —dijo. Junto a Laine, me ayudaron a levantarme.

	—¿Qué has visto ahí fuera? —me preguntó Laine, mientras Jules sacaba cuidadosamente los fragmentos de cristal de mi piel.

	¿Qué se suponía que debía decirle? Para mí, era el fin del mundo. Parecía que lo único que quedaba en el planeta Tierra éramos nosotros y esa casa. Sin embargo, eso no podía ser lo que había visto. Y de ninguna forma debía preocupar más a mis amigos, que ya estaban demasiado asustados.

	—Ha habido daño —les dije, suavizando drásticamente aquel apocalipsis.

	—¿Cuánto daño? —preguntó Laine.

	Yo lo miraba.

	—Necesitarás contratar un paisajista.

	—Está bien —respondió, confundido—. Pero, ¿vamos a morir?

	—No —les aseguré, deseando que alguien me tranquilizara a mí—. El huracán probablemente se detuvo encima de nosotros, o algo así. Suele suceder —recordé.

	—Entonces, ¿cuánto más crees que durará? —me preguntó Jules, dándome un vendaje y haciéndome un gesto para que aplicara presión.

	Hice las cuentas. Lo máximo que había oído que un huracán había durado era un día y medio.

	—Para mañana por la mañana —les dije, indicando el peor escenario posible.

	—¿Mañana por la mañana? —protestó Laine.

	—A más tardar. Quizás antes… Simplemente no lo sé. No te preocupes, de cualquier manera estaremos bien.

	Mis palabras parecieron calmarlos, aunque no hicieron nada por mí. A medida que avanzaba el día, los dos entablaron una conversación amistosa; incluso bromeaban de vez en cuando. No había nada que pudiera decir para unirme a ellos. 

	Sentados en un ángulo que me permitía vigilar la puerta principal, mantenía la mitad de mi atención en ella. Realmente sería el fin del mundo si el agua comenzaba a filtrarse por debajo. A diez metros sobre el nivel del mar, eso solo podría significar que la isla se estaba hundiendo. Yo no era un geólogo, pero ¿qué otra explicación podría haber?

	Ya que mi rostro estaba lleno de lastimaduras y mi piel estaba muy sensible, no pasó nada entre nosotros cuando nos fuimos a la cama esa noche. Y, cuando me encontré de nuevo entre ellos, fui el único que no pudo dormir. Al parecer, ambos roncaban. No era terrible, pero digamos que era lo suficientemente fuerte como para que yo lo escuchara sobre el sonido de la lluvia… 

	Cuando llegó la mañana, había logrado dormir algunas horas. Lo bueno era que, cuando desperté, los golpes habían cesado. Todavía se oían algunos golpecitos leves sobre los postigos de metal, pero podían deberse a una llovizna ligera. Por otro lado, en la casa reinaba un silencio sepulcral.

	—Reed, ¿estás despierto? —preguntó Laine. Me preguntaba cómo lo sabía.

	—Sí.

	—Ya es de mañana. ¿Crees que ha acabado?

	—Podría ser el ojo —les dije.

	—¿El qué? —preguntó Jules.

	Laine respondió:

	—Es el centro del huracán, ¿verdad? —me preguntó.

	—Sí. Sin embargo, lo dudo. Sería un huracán monstruoso si así lo fuera.

	—Entonces… ¿qué hacemos ahora? —preguntó Laine.

	Alcé las cejas. Ese gesto me hizo sentir dolor en todo el rostro. Eran los cortes.

	—Deberíamos esperar antes de salir a revisar. Yo diría que al menos una hora.

	—Y, si ha acabado, ¿entonces podemos salir de aquí?

	Me pregunté cómo pensaba que íbamos a hacer eso y luego recordé que él no había visto lo que yo había visto.

	—Sí —le aseguré. No tenía sentido decírselo.

	No soy un hombre religioso; pero, durante la siguiente hora, recé. No veía una salida. Básicamente, estábamos viviendo la versión real de la película Náufrago. Bueno… si además de Wilson, Tom Hanks hubiera tenido una casa de varios millones de dólares.

	—Ha pasado una hora —me dijo Laine un rato después.

	—¿Cómo lo sabes? —le pregunté, sabiendo que no estábamos ni cerca del reloj de pie.

	—Confía en mí. Sé que ha pasado una hora. 

	—Vale, pues. Salgamos —dije, con el corazón hundido.

	Al abrir la puerta, estaba completamente preparado para encontrar nada más que agua frente a nosotros. Pero no fue así. El mar había retrocedido y la isla todavía estaba ahí. Lo que Laine y Jules no estaban preparados para ver era que estaba completamente arrasada. La hierba, el camino asfaltado hacia la casa y los árboles habían desaparecido. Parecía que estábamos en medio de un pantano.

	—¿Dónde está el muelle? —preguntó Jules.

	—¿Dónde está el bote? —replicó Laine.

	—Ahí —les dije, después de mirar alrededor y encontrar el bote boca abajo, a algunos metros de la casa. 

	—¿Cómo llegó allí? —se preguntó Laine en voz alta.

	—Hubo una marejada. Cuando miré hacia afuera, todo esto estaba bajo el agua.

	—Entonces, ¿podemos devolverlo al agua? —preguntó Laine.

	—¿Puedes levantar un bote? —repliqué.

	—Si tengo que hacerlo… 

	—Oh, ¿y tienes un motor de repuesto? Parece que necesitaremos uno —dije, señalando la parte trasera del barco, donde solía estar el motor.

	—¿Qué significa eso? —preguntó Jules.

	—¡Significa que estamos jodidos! —exclamó Laine.

	—Sí, estamos jodidos —confirmé, sin ver una salida.

	—¿Qué hacemos? —nos preguntó Jules a ambos.

	Miré a Laine, en busca de una respuesta. La suya era una buena pregunta. 

	—¿Crees que el satélite todavía funciona? —me preguntó Laine.

	—Incluso si estuviera funcionando, ¿de dónde sacaríamos la energía eléctrica? —le contesté.

	—Podríamos intentar reparar el generador —sugirió Jules.

	—¿Alguien ha visto el generador? ¿Alguien sabe dónde está? —pregunté.

	—¿No era el zumbido ese que escuchamos cuando encontramos los postigos? —sugirió Laine.

	Me volví hacia la colina. Solía haber árboles que escondían el cobertizo. Ya no estaban ahí. De hecho, el cobertizo ya no estaba.

	—Realmente estamos jodidos, ¿no? —dijo Laine, comenzando a desmoronarse.

	No quería decirles que estaba de acuerdo con él. Quería decirles que todo iba a estar bien. Pero, ¿quién sabía siquiera que estábamos aquí? Monty sabía. ¿Había posibilidades de que su barco hubiera sobrevivido al huracán, considerando el oleaje que había llegado con él? Muy pocas. 

	Abrí la boca para darle la razón a Laine, cuando oí un ruido sobre el murmullo del océano. Miré a mi alrededor, preguntándome qué era.

	—¿Oís eso? —les pregunté.

	Se detuvieron por un momento, aguzando el oído, hasta que también lo escucharon.

	—¿Qué es? —preguntó Laine—. Suena como un… 

	—¡Helicóptero! —exclamó Jules.

	Toda nuestra atención se centró rápidamente en el cielo. En la distancia, se destacaba sobre las nubes grises una mancha roja. Mientras lo mirábamos, comenzó a acercarse.

	—¡Es un helicóptero de rescate! —les dije—. Tiene que ser Monty. Él nos lo ha enviado. ¿Lo ves? ¡Esta es la razón por la que aprendes los nombres de las personas! —exclamé, eufórico.

	Corriendo hacia el jardín trasero, completamente arrasado, los tres comenzamos a agitar nuestras manos y a gritar. Cuando el helicóptero se acercó, estaba claro que ya nos habían visto. Abrazando a mis dos amigos, sentí que iba a llorar. Aterrizó sobre el campo despejado, y un hombre salió corriendo a recibirnos.

	—¿Señor Toros?

	—Sí, soy yo.

	—Nos enviaron a buscarlo desde su oficina. ¿Necesita ser rescatado?

	—Sí, ¡lo necesitamos! —gritó Laine, antes de volverse hacia mí—. ¿Ves? Esa es la razón por la que haces dinero.

	Me quedé callado, aturdido. No tenía nada que responder a eso.

	—¿Debéis empacar algo? —nos preguntó el hombre del mono naranja.

	—Sí, recogeremos nuestras cosas —dijo Jules, antes de guiarnos hacia la casa.

	Luego de empacar rápidamente, ya listos para salir de la isla, el hombre del traje naranja examinó mi rostro.

	—Son solo rasguños —dijo.

	—Lo sé —le dije—. ¿A dónde vamos?

	—A Fort Lauderdale —dijo.

	—No podemos ir allí —les dije.

	—¿Por qué no?

	—Tenemos que volver a Bimini. Puede que necesiten nuestra ayuda —El rescatador miró a Laine, indicándome que ellos harían lo que Laine quisiera—. Laine, tienes que llevarme a casa. Puede que me necesiten. Tenemos que ir allí primero.

	Laine me miró, mientras lo pensaba.

	—Por favor, Laine —le rogué, aunque no debería haber tenido que hacerlo.

	—Llevadnos de regreso a Bimini —le dijo Laine al hombre. 

	—Vamos a Bimini —le dijo el hombre al piloto, a través de sus auriculares.

	Unos minutos después, estábamos nuevamente sobre terreno familiar. Sin embargo, lo que encontramos allí era imposible de creer. Yo había conocido este lugar. Tantas mañanas había paseado por la isla en bicicleta para llegar a casa a tiempo para desayunar. Conocía perfectamente sus carreteras y sus edificios. Lo que ahora había debajo nuestro era un terreno completamente arrasado. 

	Parecía que había estallado una bomba. Las casas y los edificios entre los que había caminado tantas veces habían desaparecido. Habían sido borrados de la faz de la tierra. Todo lo que quedaba de ellos eran esquirlas de madera y botes que habían encallado en el centro de la isla.

	—Oh, Dios mío —exclamó Jules, atónita.

	—El refugio contra huracanes está al norte. Id hacia el norte —les dije.

	Con mi corazón a punto de romperse, pude ver algo familiar. El extremo norte de la isla era donde estaban los hoteles. Todavía estaban de pie. También era donde estaba el refugio.

	—Aterrizad ahí —les dije.

	El hombre volvió a mirar a Laine. Laine parecía vacilante.

	—Tenemos que ir allí —le dije.

	—Aterrizad —ordenó.

	Al escuchar el helicóptero, decenas de personas salieron del edificio. Le tomó un rato al piloto encontrar un lugar donde aterrizar. Tan pronto como tocamos el suelo, salí corriendo. Escaneé las caras, en busca de mis seres queridos. Vi a varias personas que conocía. Pero las caras que realmente estaba buscando eran las de los Johnson. La pareja tenía más de ochenta años. Tenía que asegurarme de que estuvieran bien.

	Dejando a la multitud atrás, entré al hotel. Había almas desconsoladas por todas partes. Al ver a Vernon, uno de los tipos que me ayudaban a cuidar el jardín del señor Johnson, fui corriendo hacia él y lo tomé por los hombros.

	—¿Has visto a los Johnson? ¿Están bien?

	Cuando me miró, su ceño se frunció con tristeza. Empezó a llorar.

	—¿Qué sucedió? —pregunté. Sentía el corazón latiendo con fuerza en mi garganta.

	Sin decir una palabra, Vernon me arrastró hacia a la sala de convenciones del hotel. Había catres en cada centímetro cuadrado del salón. Caminando entre ellos, me condujo hacia Thelma. Yacía sobre su catre, sin moverse. Parecía en estado de shock.

	—Thelma, ¿dónde están tus padres? ¿Dónde está tu bebé?

	Pero ella no se movía. Fue Vernon quien finalmente habló.

	—¡Oh, Reed, fue horrible! El señor y la señora Johnson se negaron a dejar su hogar, y Thelma y el bebé decidieron quedarse para cuidarlos.

	—¡No! —exclamé, sin poder creer lo que estaba escuchando. Las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas.

	—Thelma nos dijo que, cuando comenzaron las inundaciones, el patio se inundó primero. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que necesitaban ser rescatados y subieron al techo. Ella dijo que estuvieron allí durante horas, esperando bajo la lluvia. El agua se hizo tan profunda que vieron un tiburón nadando alrededor de su jardín. ¡Un tiburón, Reed! ¡Un tiburón!

	—¿Qué pasó, Vernon?

	—Al ver eso, por alguna razón, Thelma decidió que necesitaba más fórmula para su bebé. Tal vez pensó que el mundo se estaba acabando o algo así. Así que le dio el bebé al señor Johnson y nadó de regreso a la casa. Dijo que se fue por menos de cinco minutos. Pero, cuando regresó, el señor y la señora Johnson y su bebé ya no estaban. ¡Ya no estaban, Reed! ¡Desaparecieron! Nadie los ha visto desde entonces.

	En ese momento, me sumí en una angustia total. Sentía que mi alma se partía en pedazos. Miré a Thelma mientras las lágrimas corrían por mi rostro. No sabía qué decir, qué hacer. Solo podía sentir una emoción pura.

	—Reed, tenemos que irnos —escuché que alguien decía detrás de mí.

	Me volteé y vi a Laine. Estaba demasiado aturdido como para comprender lo que me decía. Me agarró por el hombro.

	—¡Reed! ¡Tenemos que irnos! —dijo, sacudiéndome como para despertarme.

	—¿Por qué dices eso? Tenemos que quedarnos. Estas personas necesitan de nuestra ayuda.

	—No hay nada que puedas hacer aquí —Agarrándome del brazo, me apartó de Vernon y Thelma—. Mira, las cosas se van a poner feas aquí. Tenemos que irnos. Tengo todo el dinero del mundo. Vayamos a Nueva York y olvidemos que todo esto sucedió. Vamos a cualquier sitio. Puedes elegir. Tú, Jules y yo podríamos estar cenando en España al anochecer. Podemos ir a cualquier parte. No nos quedemos aquí.

	Fue entonces cuando miré a mi alrededor y vi a Jules detrás de él. No se sentía real. Me sentía desconectado de mi cuerpo.

	—No puedo hacer eso —dije, sin pensarlo.

	—¿Por qué no? —me rogó Laine.

	—Porque estas personas son mi familia.

	—No, Reed. Estas personas no son tu familia. Yo lo soy —Laine señaló a Jules—. Nosotros podríamos serlo.

	Fue entonces cuando algo hizo clic en mi mente, por primera vez desde que lo había escuchado.

	—Jules, ¿con qué agencia de empleos temporarios trabajabas?

	Ella respondió con un sobresalto.

	—¿Con qué agencia temporal trabajaba? ¿Te refieres a cuando conocí a Laine?

	—Sí. ¿Era Temporales Temporarios?

	—Sí… ¿Cómo lo sabes?

	—Sabes que él es el dueño de esa empresa, ¿verdad?

	Jules se volvió hacia Laine.

	—¿Eres el dueño de Temporales Temporarios?

	Laine no le respondió.

	—¿Cómo sabes eso? —me preguntó a mí.

	—Fue la primera empresa que compraste. Recuerdo que me dijiste que la economía iba a cambiar y que las empresas iban a empezar a depender de los trabajadores autónomos. Lo recuerdo porque resultó que tenías razón.

	—¿Eres el dueño de Temporales Temporarios? —preguntó Jules, procesando la idea en su mente.

	—No sabes qué es ser parte de una familia —le dije a Laine, de repente, con seguridad—. No sabes lo que es el amor. Todo es solo una transacción para ti. Tienes que salir de mi vida.

	—¡¿Yo no sé lo que es el amor?! —replicó Laine—. Al menos no he pasado la mitad de mi vida escondiéndome de él. Al menos no me fui del país huyendo de él. ¿Sabes qué, Laine? Eres patético. No sé por qué me preocupaba tanto por ti. Jules, vámonos.

	Laine comenzó a alejarse, pero ella se quedó en su sitio.

	—Jules, dije que nos vamos.

	—Pero…

	—¿Te preocupa el bienestar de tu madre?

	Los ojos de Jules se volvieron hacia Laine.

	—Si te preocupas por ella, súbete a ese helicóptero ahora mismo.

	Fue entonces cuando Jules se movió. Me miró solo por un segundo, pero luego rápidamente desvió la mirada y siguió a Laine. No pasó mucho tiempo hasta que escuché el rugido del helicóptero que despegaba y se alejaba volando. Una parte de mí esperaba que uno de ellos volviera corriendo a aquella sala y se lanzara a mis brazos. Ninguno lo hizo. Ambos se habían ido.

	 

	 


Capítulo 5

	Jules

	 

	Cuando el helicóptero despegó, miré a Laine frente a mí. Su rostro estaba contraído por la ira, mientras miraba por la ventana. Fue entonces cuando realmente me di cuenta de algo: no lo conocía. ¿Acababa de amenazar la vida de mi madre? ¿Era una suerte de psicópata?

	No sabía que él era dueño de Temporales Temporarios. ¿Qué significaba eso? Bill había dicho que mis asignaciones habían terminado por «razones corporativas». Laine era parte de la corporación. Como propietario de la empresa, no había nadie más corporativo que él. ¿Había sido Laine quien había dado la orden de que terminaran mis contratos? ¿Por qué? Para ese momento, no lo había visto en años. ¿Había sido todo esto su plan?

	—¿Qué quisiste decir con que, si me preocupaba por mi madre, tenía que irme contigo?

	—No lo pienses demasiado —dijo Laine, todavía sin mirarme.

	—¿Pensar demasiado qué? ¿Que le diste cáncer a mi madre?

	Laine volteó su rostro hacia mí, con una expresión de genuina sorpresa.

	—¿Qué? ¿Crees que le di cáncer a tu madre? ¿Estás loca?

	—¡No lo sé! —grité—. Tú estabas lo suficientemente loco como para hacer que me despidieran. Estabas lo suficientemente loco como para lograr que me encontrara en una situación desesperada, para que aceptara tu loca propuesta.

	—¿Y quién se ha beneficiado de eso? Necesitabas el dinero ¿Realmente pensabas que lo conseguirías con asignaciones temporarias ganando $15 por hora? ¡Yo te rescaté! ¿Crees que alguien más te hubiera pagado $200,000 por algo, por cualquier cosa? Deberías ponerte de rodillas y agradecerme lo que he hecho por ti. ¿Crees que le di cáncer a tu madre? ¡Yo le salvé la vida a tu madre!

	Bueno, era oficial. Acababa de pasar la semana con un psicópata. ¿Estaba tratando de justificar lo que había hecho? No había forma de justificarlo. Me había engañado para que fuera su cómplice al mentirle a Reed. Y luego me había obligado a abandonarlo cuando Reed necesitaba de nuestra ayuda más que nunca. Si había alguien más malvado que Laine, nunca lo había conocido. Todo lo que podía hacer ahora era mirarlo como un halcón y rezar por que no me matara con el fin de eliminar la evidencia de lo que había sucedido.

	Fue una larga hora de regreso a Florida. Es sorprendente lo tensos que se ponen tus hombros cuando estás intentando asegurarte de que alguien no te mate. Sin embargo, sobreviví. De hecho, Laine ni siquiera volvió a mirarme.

	Cuando aterrizamos, estaba a punto de salir corriendo del helicóptero, pero él se me adelantó. De pie en la puerta, ni siquiera me miró cuando dijo: 

	—Mis empleados organizarán tu vuelo de regreso a California. Tu dinero será depositado en la cuenta que has registrado en la agencia.

	Y luego, habiendo dicho eso, salió del helicóptero y de mi vida. Una vez, le había preguntado por qué lo llamaban «Huracán Laine». Ahora lo sabía. Era porque era tan destructivo como la peor de las tormentas.

	Todavía no estaba completamente segura de lo que había sucedido ni de por qué él lo había hecho, pero lo único que me importaba ahora era llegar a casa y obtener lo que él me había prometido. Mi viaje de regreso a Los Ángeles se resolvió a los pocos minutos de subir a la pista. Era un asiento de primera clase que probablemente costaba un año de un salario mínimo.

	Nunca antes había viajado en primera clase. En un vuelo sin escalas que cruzaba el país, realmente valía la pena. De acuerdo, no sé si valía la pena lo que debía haber salido una reserva así, de último minuto, pero se sintió bastante lujoso.

	Cuando recogí mis maletas en la cinta transportadora y estaba buscando la salida, vi algo que no esperaba. El tipo que me había llevado al aeropuerto sostenía un cartel con mi nombre. Lo habían enviado a recogerme. Decidiendo que necesitaba sacar a Laine de mi vida para siempre, bajé la cabeza y pasé caminando junto a él. Cuando estaba en la calle, paré un taxi y me dirigí a casa.

	Sin lugar a dudas, habían sido los días más locos de mi vida. Iba a quedar marcada por siempre. La escena que había visto en Bimini parecía salida de una película postapocalíptica. Teniendo en cuenta lo que habíamos vivido en casa de Laine, no podía imaginar lo que habían experimentado en tierra a nivel del mar.

	—Necesito unas vacaciones —dije, de pronto.

	—¿Disculpe? —respondió el taxista.

	—Perdón. Nada —le dije. Me quedé callada durante el resto del viaje a casa.

	Fue maravilloso encontrarme con los ojos de mi madre. Me había imaginado que caería en sus brazos, llorando. Pero no lo hice. Lo atribuí a mi dureza emocional. Puedes derribarme, pero me levantaré. Y, si había podido sobrevivir a alguien como Laine durante una semana, podría sobrevivir a cualquier cosa.

	No sé si me sorprendió o no, pero unos días después revisé mi cuenta bancaria. Los doscientos mil dólares que me había prometido estaban allí. Al menos, con respecto a eso, había sido un hombre de palabra. Lástima que fuera un psicópata mentiroso con todo lo demás.

	Tengo que admitir que pagarle a mi madre por mis préstamos estudiantiles se sintió bien. También fue una inyección de vida para ella. Después de eso, todo en nuestra casa se volvió más llevadero.

	Después de pagarle a mi madre, todavía tenía cincuenta mil dólares para hacer lo que quisiera. Ahora que ella ya no me necesitaba, consideré tomarme unas verdaderas vacaciones. Ciertamente me lo había ganado. Apenas podía imaginar que alguien se lo mereciera más que yo.

	Desafortunadamente, fue entonces cuando las imágenes del huracán Betty ocuparon las noticias. Se decía que la cantidad de personas muertas era de cincuenta hasta el momento, y el número seguía aumentando. La mayoría eran habitantes de Bimini, una isla con una población de dos mil personas. Fue declarada como crisis humanitaria. 

	Cuantos más días pasaban, más difícil me resultaba creer que había estado allí. Lo que era aún más difícil de creer era que conocía a alguien que todavía estaba allí. Seguía intentando imaginar por lo que estaba pasando Reed. 

	¿Tenía comida y agua? ¿Dónde estaba durmiendo? ¿Su casa había sido destruida? Seguramente, ¿no? ¿Y qué había pasado con la encantadora pareja de ancianos que nos había presentado a Laine y a mí?

	«Thelma y sus mangos», recordé, con una sonrisa. 

	Mientras más pasaba el tiempo desde mi dramático escape, más pensaba en Reed y en lo impensable.

	—Mamá, ¿qué dirías si te dijera que estoy considerando volver a Bimini?

	—¿La isla azotada por el huracán?

	—Sí —le dije.

	—¿Por qué?

	—No lo sé. Estoy empezando a pensar que es algo que debería hacer.

	Mi madre me miró con una sonrisa de complicidad.

	—Cuéntame de nuevo sobre Reed.

	No estaba segura de por qué me estaba preguntando eso. Esto no tenía que ver con Reed. Se trataba de ayudar a las personas que necesitaban ayuda. Al menos, esperaba que así fuera.

	—Reed es… no lo sé, es un tipo increíble.

	—¿Por qué?

	—No lo sé. Simplemente lo es. —Podía contarle que, cuando Laine le había pedido que se fuera con nosotros, él se había quedado. ¿Quién hace algo así?—. Hay personas que salen corriendo de los edificios en llamas y personas que entran corriendo para salvar a otros. Reed es del tipo que corre dentro —decidí decir.

	—Suena como un buen tipo.

	—Sí, lo es —le dije, mientras me sumergía más en mis pensamientos por él.

	A medida que pasaron los días, no dejé de pensar en Reed. 

	—Mamá, ¿y si te dijera que realmente estoy pensando en volver a Bimini y ayudar con la limpieza del huracán?

	—Te preguntaría si estás segura —respondió mi madre.

	—¿Y si dijera que sí lo estoy?

	—Te diría que es posible que ya haya estado haciendo algunas averiguaciones por ti.

	—¿Y? —Le pregunté a mi madre, aterrorizada y emocionada al mismo tiempo.

	—Como sabes, he comenzado el proceso de volver al trabajo. Resulta que el estudio tiene una organización benéfica que está involucrada con la ayuda del huracán. Aparentemente, hemos filmado algunas películas allí a lo largo de los años y el estudio siente que debería hacer algún tipo de retribución.

	—Vale. ¿Qué significa eso? —pregunté, sentándome al lado de mi madre en el sofá.

	—Significa que están buscando voluntarios que estén dispuestos a ir allí.

	Mi corazón latió con fuerza al escuchar las palabras de mi madre. Me inundaban las emociones. No sabía qué pensar. De lo único que estaba segura era que necesitaba más información.

	—¿Le has dicho a alguien que yo podría estar interesada?

	—¿Cómo hubiera podido saber que tú podrías estar interesada? —dijo mamá con una sonrisa.

	—¡Mamá! Porque me conoces —insistí.

	—Tienes razón, hija. Te conozco. Y sí, les he dicho que podrías estar interesada. Este es el número de teléfono —dijo, entregándome un papelito que tomó de la mesita.

	Sostuve el papel frente a mí y lo leí. ¿Qué estaba mirando? ¿Era esta mi forma de retribuir o era mi forma de volver a la vida de Reed?

	¿Qué sabía yo de Reed, además de que era hermoso, sexy, un amante fantástico y un buen ser humano? Por fuera de eso, no sabía nada. En ese momento me costaba recordar qué otras cualidades importaban, pero estaba segura de que había algo más.

	Mientras miraba el trozo de papel, empecé a darme cuenta de otra cosa. Mi relación reciente con Reed se había basado en una mentira. Yo no era la prometida de Laine. Y, por mucho que quisiera odiar a Laine por eso también, era algo de lo que tenía que asumir la responsabilidad.

	Después de que Reed y yo nos acostamos juntos por primera vez, había querido decirle a Reed la verdad. Le pregunté a Laine si podía decírselo. Y luego, en lugar de simplemente hacer lo correcto, elegí el dinero de Laine. Después de acostarme con Reed por segunda vez, elegí lo mismo.

	Podría relajarme y decirme a mí misma que Laine era el diablo y que me había tentado con su oro. Pero el dinero había ayudado. La vida de mi madre y la mía nunca volverían a ser las mismas gracias a eso. Laine había afirmado, odiosamente, que había salvado la vida de mi madre. Eso era, obviamente, mierda autocomplaciente, pero realmente había sido un salvavidas que nos habían arrojado mientras nos ahogábamos en un mar de desesperación.

	Realmente necesitábamos el dinero. Y, si me viera obligada a tomar la decisión nuevamente, elegiría lo mismo. 

	Entonces, ¿cómo me dejaba parada eso con Reed? No lo sé. Ciertamente, no le debía nada más a Laine. Mi deuda con él había sido pagada en su totalidad. No tenía necesidad siquiera de seguir mintiéndole a Reed. Y eso significaba que, si volvía a ver a Reed, tendría que confesarlo todo.

	¿Qué pensaría de mí después de eso? ¿Sería posible una amistad siquiera? Yo había ayudado a Laine a engañarlo y a mentirle. Y, por mucho que lo lamentara, había sido cómplice. Tendría que aceptar las consecuencias que vinieran. 

	¿Estaba dispuesta a hacer eso? Sí. ¿La amistad de Reed valía la posible humillación? No lo sabía. Pero al mirar el número de teléfono frente a mí, decidí que iba a averiguarlo.

	 

	Llamé y me reuní con los representantes de la organización benéfica. Me dieron un resumen de todo lo que sucedería una vez que llegáramos a Bimini. La organización proporcionaría alojamiento de emergencia para todos los voluntarios. Enseguida, me enteré de que «alojamiento de emergencia» era un código para decir «tiendas de campaña». Eran grandes, pero eran tiendas de campaña. 

	Algunos nos alojaríamos en las casas vacías que pudieran encontrarse en el área. A Whitfield, el principal organizador del grupo, yo le caía bien, y me dijo que me colocaría en una propiedad de vacaciones que habían ubicado. Había un agujero en la habitación, pero arreglar el techo sería lo primero que haría el grupo al llegar.

	Tuve que darme vacunas que no fueron necesarias cuando fui de vacaciones. Luego, empaqué mi ropa de verano más resistente y me reuní con el equipo en el aeropuerto. Sentí un cosquilleo en el cuerpo al pensar en cómo sería volver a ver a Reed. 

	Iba a tener muchas preguntas para mí. No estaba deseando que llegara esa parte. Pero verlo se sentiría increíble. Solo habíamos pasado unos días juntos, sin incluir los cuatro años de la universidad, claro, pero ya estaba comenzando a echarlo muchísimo de menos. Solo esperaba que él sintiera lo mismo por mí. 

	El vuelo a través del continente transcurrió sin incidentes. Lo que fue bastante singular fue el traslado desde el aeropuerto hasta el puerto de Miami. Al parecer, el aeropuerto de Bimini había sido arrasado durante el huracán. Tendríamos que ir en barco a la isla. Fue bastante intenso. Empezaba a preguntarme en qué me había metido. 

	Al ver el puerto de Bimini, mi sensación de pavor solo empeoró. Debía haber mil personas esperando en el muelle. El panorama era abrumador.

	—¿Qué está pasando? —le pregunté a Whitfield.

	—No hay alimentos en la isla, y la única manera en la que los lugareños consiguen suministros es a través de los barcos que llegan. Lo primero que haremos será armar una cadena de distribución desde el barco. Con suerte, podremos distribuir más de mil litros de agua en la primera hora. Nuestra segunda prioridad será comenzar a cocinar comida caliente. Será lo segundo que entregaremos.

	Al escucharlo y ver la multitud de personas, me di cuenta de que no tenía idea de en qué me había metido. Había estado aquí hacía unas semanas. En ese corto tiempo, el hermoso paraíso se había transformado en un campo de refugiados. ¿Cómo podían las cosas cambiar tan rápido?

	Abrumada y conmocionada, lo único que podía hacer era lo que me decían. Cuando el barco se acercó al muelle, nos pidieron que nos alineáramos entre la puerta de la bodega de carga del barco y los palés de agua. Whitfield dijo que lo hacíamos para evitar disturbios. Si lográbamos distribuir el agua lo suficientemente rápido, la gente desesperada no asaltaría y pelaría el barco.

	En serio, ¿en qué coño me había metido? Esto era una locura. 

	Cerré la boca e hice lo que me dijeron: me puse de pie en línea y esperé. Cuando se abrió la puerta de la bodega de carga, un mar interminable de rostros apareció frente a nosotros. Comenzaron a pasarme botellas de agua para que se las pasara a la persona frente a mí en una cadena rápida.

	No había tiempo para pensar en nada. La recibía y la pasaba. La recibía y la pasaba. No podría decirte por cuánto tiempo lo hice. Pero en los breves momentos en los que pude mirar hacia arriba, pude ver que estaba funcionando. 

	Los que estaban al final de la fila le pedían a la persona que recibía el agua que se hiciera a un lado, pero muchas veces no lo hacían. Estaban demasiado ocupados llevándose la botella a los labios y vertiéndola desesperadamente por la garganta. ¿Cuándo había sido la última vez que alguna de estas personas había bebido agua?

	Después de una o dos horas, la locura por el agua disminuyó por fin. La multitud que había ocupado el espacio frente al barco se había dispersado. Recién entonces, Whitfield pensó que era seguro instalar la estación de cocina en el muelle.

	El trabajo que hicimos ese día fue interminable. Nunca había cargado tantas cosas en mi vida. Yo creía que los días de mudanza eran intensos. Imaginaos eso y agregadle la mínima posibilidad de que, si no te mueves lo suficientemente rápido, morirás atrapado en una estampida.

	Fue asombroso cómo se calmaron las cosas cuando comenzamos a servir la comida. La gente estaba de pie comiendo los platos de arroz con chile como si fuera el banquete más increíble que jamás hubieran probado. Las personas pedían un segundo y un tercer plato, y nosotros se los dábamos. Cuando se dieron cuenta de que no nos íbamos a quedar sin comida para darles y que todavía estaríamos allí por la mañana, empezaron a irse.

	—¡Gracias! —dijo un isleño, agradecido.

	—Nos habéis salvado la vida —dijo otro.

	Después de escuchar a la décima persona decirlo, me eché a llorar. Después de la décimo quinta, me había fortalecido y estaba lista para hacer absolutamente cualquier cosa que tuviera que hacer para que la comunidad se recuperara.

	Agotada, me transportaron junto a otros al lugar donde nos íbamos a quedar. Aparte del enorme agujero en el techo y la rama de árbol alojada en él, se veía bien. Parecía que habían puesto muchos detalles en el diseño de la casa. Estaba segura de que no podía permitirme quedarme allí en circunstancias habituales. Sin embargo, ese no era el caso ahora. 

	El segundo día fue mucho más tranquilo que el primero. Me recogieron al amanecer para ayudar a cocinar y distribuir el desayuno en el muelle. Estaba contenta con la asignación. Supuse que todos en la isla pasarían por la fila durante mi turno. Si todos lo hacían, también Reed lo haría. 

	Mi estómago se revolvió al pensar en verlo. Vi el estado en el que estaban los otros lugareños. ¿Se vería tan mal? ¿Y qué diría cuando me viera? Tenía mucho que decirle.

	Para el final del turno del desayuno, había buenas y malas noticias. La buena noticia era que todo había salido bien. Las caras amistosas que había visto en mi primer viaje habían regresado. Había muchas sonrisas. 

	La mala noticia era que ninguna de esas caras amistosas era la de Reed. Esperaba que solo se hubiera saltado el desayuno y que lo vería en el almuerzo. Pero cuando el almuerzo llegó y terminó y él no apareció, directamente comencé a preguntarme si lo vería. Me preguntaba si todavía estaría bien.

	—No somos el único centro de distribución de alimentos en la isla. El gobierno instaló uno en el refugio.

	—¿Te refieres al refugio contra huracanes? —dije, recordando el lugar en el que habíamos aterrizado el helicóptero.

	Ahí fue donde dejamos a Reed. Probablemente todavía estaba allí. Por un breve instante, pensé en pedir un traslado hasta ese lugar. Pero enseguida me di cuenta de que me había comprometido a ayudar a las personas hambrientas en el muelle. Estaba aquí para ellos. Me necesitaban. Y haría lo que fuera necesario para ayudar.

	A medida que pasaban los días, las cosas se fueron calmando. Había comenzado a poner nombres a algunas de las caras amistosas. Algunos incluso compartían historias que habían oído durante la tormenta. Había algunas que eran terriblemente espantosas.  

	Por mucho que pudiera conversar con ellos, no me atreví a compartir mi historia. En su mayor parte, había pasado el tiempo con el cuerpo de Reed consumiendo el mío. Mis recuerdos del huracán eran intensos, pero por una razón completamente diferente a la de los demás.

	—¡Jules! —Whitfield me llamó.

	—¿Qué pasa?

	—Vamos a cambiar nuestra estrategia de distribución. Queremos que la gente pueda trabajar en sus hogares. Así pues, en lugar de hacer que todos vengan aquí, vamos a llevarles la comida. Aquí hay un mapa de la isla. Quiero que empieces a preguntarle a la gente dónde vive y dónde trabaja. Explícales las nuevas disposiciones.

	—Entendido. Yo me encargo.

	Miré el mapa y tuve mi primer panorama del terreno. La isla no era muy grande. Fue fácil detectar el aeropuerto y la carretera que tomamos hasta la casa de Reed. Todo eso estaba en la isla meridional. También pude ver que el refugio principal estaba en Alice Town, en la isla Norte. Estaba a alrededor de tres kilómetros de donde habíamos atracado. 

	Después de preguntar a bastante gente, tuve una idea clara de donde estaba la casa de cada uno. No había muchos lugares donde viviera la gente. Después de contarle a Whitfield, me dijo:

	—Vas a dirigir la distribución móvil de comida caliente. ¿Crees que podrás con eso?

	—Me encargaré de eso —le dije con más confianza de la que tenía. El objetivo era distribuir cien almuerzos y cenas todos los días. No parecía mucho, pero considerando que queríamos que cada comida estuviera caliente y que solo teníamos una furgoneta pequeña para hacerlo, iba a ser un desafío.

	A la mañana siguiente, cuando la furgoneta estuvo cargada y salimos, me pregunté por primera vez cómo lo haríamos. Sabía adónde íbamos, pero ¿qué se suponía que debía hacer?

	Nos detuvimos en la primera casa, en el pequeño vecindario más cercano al muelle. Los hogares parecían hermosos. Eran casas de dos pisos, pintadas de vivos colores y con pequeños detalles que las hacían parecer costosas. Pero delante del hogar había una pila de basura. La mayor parte eran muebles caros y electrodomésticos de acero inoxidable. 

	Sin estar segura de si había alguien en casa, llevé uno de los platos calientes a la puerta principal. Golpeé y esperé un rato a que alguien respondiera. Nadie lo hizo. 

	Me di por vencida y fui a la casa siguiente. Golpeé y obtuve el mismo resultado. Empezaba a preguntarme si habría alguien en casa en algún lugar. Todo eso cambió cuando llamé a la tercera puerta. Un niño cubierto de tierra respondió. 

	—¿Puedo ayudarla? —preguntó el niño de diez años.

	—Sí, hola. Estamos repartiendo comida caliente gratis y me preguntaba si querías un plato. 

	El niño me miró con ojos inocentes y luego gritó: «¡Mamá!».

	Todavía en el umbral, el chico me miró desde abajo hasta que llegó una mujer y se detuvo detrás de él.

	—¿Sí? ¿Puedo ayudarla? —me preguntó la mujer, que estaba casi igual de sucia.

	—Hola. Hemos estado trabajando desde los muelles, repartiendo comidas calientes. A partir de ahora, las entregaremos en algunas áreas. Me preguntaba si usted desea una.

	La mujer abrió la boca atónita.

	—Hum, sí, por favor. ¿Podría darme una para mis hijos también? 

	—Por supuesto. Y traeremos la cena. Háganos saber si estará aquí, y la pondremos en la lista.

	La cara de sorpresa de la mujer se derritió en lágrimas. 

	—Gracias —dijo, dejando caer su máscara de acero—. Usted no sabe cuánto significa para nosotros.

	Tenía razón. No lo sabía, pero, de a poco, estaba aprendiendo.

	El primer día, todos mis encuentros fueron similares. Personas sucias atendían la puerta con gratitud y un brillo de esperanza en sus ojos. Fue la experiencia más satisfactoria de mi vida. Por eso, cuando estaba repartiendo la última cena, no esperaba llamar a una puerta y escuchar…

	—¡Jules!

	No podría hablar. Estaba tan guapo como el día que lo vi en el aeropuerto. Estaba sin camisa, con guantes puestos y llevaba un martillo. Verlo me dejó sin aliento.

	—Reed.

	—Jules, ¿qué estás haciendo aquí? 

	—Estoy distribuyendo comidas calientes a los habitantes. ¿Quieres una? —le pregunté, tratando de tranquilizarme.

	—Eh… claro —dijo, aceptado el plato—. Pero no me refería a eso. Quiero decir, ¿qué estás haciendo en la isla?

	—Soy voluntaria.

	—¿Hace cuánto?

	—Desde hace una semana y media, más o menos.

	Reed me miró fijamente y luego negó con la cabeza al tiempo que trataba de entender qué estaba pasando.

	—¿Dónde está Laine? —me preguntó.

	—Oh. Claro, Laine. No estamos juntos.

	—¿Qué pasó? —preguntó Reed con preocupación genuina.

	—Es una larga historia que me gustaría contarte. ¿Crees que podríamos vernos en algún momento? Me encantaría que nos pongamos al día.

	—Sí, claro. ¿Qué te parece esta noche?

	—¿Esta noche?

	—Sí… ¿Dónde te estás quedando? —me preguntó Reed.

	—Me quedo con el grupo con el que soy voluntaria. No es lejos del muelle del hotel Hilton.

	—¿Crees que puedes ir a lo de Stuart? Es un puesto de ensaladas de conchas en el pueblo. No está abierto al público. Pero es el lugar al que algunos vamos cuando necesitamos estirar las piernas.

	—Claro. ¿A qué hora?

	—¿Qué te parece a las nueve?

	—Allí estaré —le dije.

	—Perfecto. Lo espero con ansias —dijo con una sonrisa.

	—Yo también —dije antes de dar la vuelta y alejarme. 

	Cuando llegué a la furgoneta, volví la vista hacia atrás. Todavía me estaba mirando. Hizo que mi piel hormigueara.

	Luego de entregar las últimas cenas, regresamos a la base y nos fuimos a la casa hasta el día siguiente. Tomar una ducha era imposible, pero me puse al frente de la fila para darme un baño. 

	Calenté el agua en la estufa y la vertí en la bañera. Entrar en ella se sintió increíble. No teníamos mucho, así que este pequeño lujo valía más que un millón de dólares. 

	No fue hasta que salí y me sequé que recordé todas las cosas que tendría que decirle a Reed. No podía imaginarlo respondiendo en buenos términos. Le había mentido para que Laine pudiera manipularlo. No había una versión de la historia que me hiciera ver bien

	Al salir de nuestra cabaña, encontré las calles oscuras. La ciudad aún no tenía electricidad. Cuando el sol caía, dependíamos de la luna. Esa noche había luna llena, lo que facilitaba la caminata. En el camino hacia donde me dijeron que estaba lo de Stuart, entré en una plaza con docenas de personas andando. 

	Nunca había imaginado un lugar como este mientras estaba resguardada en la cabaña de alquiler de la organización benéfica. Por lo que había sucedido en los muelles el primer día y por todas las caras sucias y cansadas con las que me había encontrado al entregar la comida, no había creído que esto también fuera posible. 

	Había una fogata en medio del estacionamiento, y la gente estaba reunida alrededor. Más allá de eso, estaban riendo y charlando animadamente. Y, de hecho, era agradable. ¿Quién hubiera imaginado la capacidad del espíritu humano para encontrarse?

	—¡Jules! —Escuché la voz familiar de Reed llamando detrás de mí.

	Me volví para verlo. Ya no estaba sudoroso ni sucio. Se había limpiado y se veía muy bien. De hecho, estaba en muy buena forma, y ahora su ropa le quedaba incluso mejor. Tragué saliva cuando lo vi. De nuevo me sentí como una universitaria nerviosa.

	—Reed, hola —le dije, antes de saludarnos con torpeza. Yo estiré la mano y él se inclinó para darme un beso en la mejilla. Al final, nos dimos un abrazo.

	—Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? —me preguntó después de que encontráramos un lugar cerca del fuego y nos sentáramos.

	—Bueno, cuando regresé a California, seguía pensando en que estabas aquí. Y, después de ver las fotos en las noticias, supe que tenía que venir y hacer lo que pudiera para ayudar.

	—Eso es muy bueno de tu parte —dijo claramente emocionado—. Necesitamos la ayuda. Las cosas han sido difíciles.

	—¿Sabes? En todo este tiempo, no he podido dejar de pensar en Thelma con los mangos —dije esperando que el recuerdo hiciera sonreír a Reed. No fue así. Lo hizo apartar la mirada.

	—Sí, Thelma. Se está recuperando.

	—¿Qué ha pasado? —pregunté, preocupada.

	—El huracán ha sido terrible para ella. Creemos que sus padres se ahogaron mientras sostenían a su bebé.

	—¡Dios mío! —exclamé, afligida.

	—Hay mucha tragedia. Pero también hay esperanza. Los grupos como el tuyo han ayudado mucho. Ese primer día nos sentíamos tan solos… Pero, cuando llegó la ayuda internacional, realmente notamos la diferencia. Estamos increíblemente agradecidos —dijo con una sonrisa.

	—Entonces, ¿cómo has estado? —me preguntó, cambiando de tema—. Dijiste que tú y Laine ya no estáis juntos. ¿Qué ha pasado?

	Había llegado. En este momento se iba a decidir todo sobre nuestra relación en el futuro. Mi corazón latía con fuerza; sabía que no podía posponerlo más.

	—Tengo que confesarte algo.

	—¿Qué?

	—Muchas de las cosas que te dije sobre Laine y yo no eran ciertas.

	—¿A qué te refieres? ¿Cuántas cosas?

	—La mayoría.

	Reed, que se había estado inclinando hacia mí, se echó hacia atrás. Continué.

	—No estábamos comprometidos. De hecho, cuando llegué a la isla, era la segunda vez que lo veía desde la universidad.

	—Espera, no lo entiendo.

	—Me pagó mucho dinero para que fingiera ser su prometido. Pero yo no sabía que ibas a ser tú frente a quien estaría fingiendo. Solo me dijo que iba a ser un amigo. Realmente necesitaba el dinero, así que acepté. Nunca me imaginé que las cosas terminarían así.

	Reed me miró estupefacto.

	—Entonces, ¿me estás diciendo que, desde el momento en que nos vimos, me has estado mintiendo?

	—No del todo. Todo lo que te dije sobre mi vida más allá de Laine era cierto. Y lo que te dije sobre la forma en que nos conocimos también fue verdad. Gracias por el consejo, por cierto. Resulta que me había estado manipulando desde el momento en que me uní a su agencia de trabajo temporario. Creo que su plan era hacer que estuviera cada vez más desesperada por dinero, hasta que no tuviera más remedio que aceptar su oferta. Es un psicópata.

	—Laine no es un psicópata —dijo Reed inesperadamente—.  Es un montón de cosas malas, y ha tomado muchas malas decisiones sobre cómo tratar a las personas, pero no es un psicópata.

	—Vale, pero no entiendo cómo puedes defenderlo, considerando cómo nos ha manipulado a los dos.

	—No lo estoy defendiendo. Solo estoy señalando que los psicópatas no tienen simpatía ni empatía. Por muy equivocado que esté, sé que él tiene ambas.

	—Vale. Pero eso no justifica lo que hizo.

	—No —acordó Reed—. Del mismo modo que el dinero que obtuviste no te justifica a ti.

	Escucharlo decir eso me rompió el corazón. Tenía razón. No podría argumentar nada en contra de aquello.

	—Estoy de acuerdo. Quizás eso tenga mucho que ver con la razón por la que estoy aquí. Quizás estoy tratando de arreglar las cosas. Quizás estoy tratando de rescatar lo que teníamos y ver si tenemos un futuro…

	—Oh —dijo Reed sorprendido.

	—¿Crees que eso es posible, Reed? ¿Crees que podríamos tener un futuro juntos? —le pregunté, vulnerable.

	 

	 


Capítulo 6

	Laine

	 

	Si había algo de lo que estaba seguro después de irme de Bimini, era de que ese hijo de puta moralista estaba fuera de mi mente para siempre. Había terminado con él. Quiero decir, ¿quién cojones se creía que era?

	¿Dijo que yo no sé qué es el amor? Él, que no tiene ninguna idea de qué es la familia. O la lealtad. Puse mi corazón en mis manos para él y lo escupió. Había terminado con él. Había otros miles de millones de personas en el mundo, y no había forma de que volviera a pensar en él.

	De hecho, desde que dejé a Jules, he estado viviendo la vida como se supone que debe ser vivida. Dejé lo rústico de la Florida y vine a mi penthouse en la ciudad de Nueva York. Lo bueno de mi edificio es que siempre hay algo para hacer.

	Solo los más ricos del mundo pueden vivir donde vivo, y, para la mayor parte de ellos, esta es su segunda o tercera casa… en Nueva York. Nuestro edificio está ahí para que podamos divertirnos. Esta noche, voy de camino a casa de Blaze.

	Blaze es un personaje interesante. Era una estrella de la Liga Nacional de Fútbol Americano. Sus bailes en la zona de anotación lo hicieron famoso, pero fueron sus inversiones posteriores al fútbol las que lo hicieron rico. 

	Se rumorea que usaba algún tipo de potenciador de rendimiento indetectable que luego patentó. Creó una compañía de biotecnología alrededor de eso y ahora gana dos mil millones al año. No invierto en biotecnología, pero las acciones de su compañía están por las nubes con la noticia de que está trabajando en algo que cambiará la vida tal como la conocemos.

	Sí, claro. Después de que compréis eso, tengo un puente en Brooklyn que me gustaría venderos. Sin embargo, nada de eso importa esta noche. Esta noche, es solo un tío que sabe cómo organizar fiestas increíbles. Y, a juzgar por la selección de mujeres, estoy a punto de divertirme mucho.

	—¿Qué haces? —me preguntó una mujer en la barra, con un marcado acento de Europa del Este.

	—Compro y vendo compañías. ¿Qué haces para divertirte? —le pregunté

	—Me divierto con hombres a los que les gusta comprar y vender compañías —dijo, y acercó su delgado cuerpo de modelo al mío.

	—¡Laine! —escuché que alguien gritaba por encima de la música—. ¡Has llegado!

	Me di la vuelta y vi al hombre del momento, el mismísimo Blaze. Su traje hecho a medida se ajustaba a su cuerpo como un guante. Ese hombre era guapo. Era el único en el lugar que suponía competencia.

	—¿Blaze? ¿Cómo estás? Gran fiesta. Estaba conociendo a… —Me volví hacia la mujer—. Lo siento, ¿cuál era tu nombre?

	—Svetlana —dijo, con un ronroneo.

	—Estaba conociendo a Svetlana.

	—Sí, por supuesto —dijo, con una sonrisa. 

	Me tomó del brazo y me llevó a un lado.

	—Créeme, no quieres a esa. Está un poco usada. Sabes a qué me refiero.

	—Es bueno saberlo —dije, y lo seguí a donde fuera que me estaba llevando.

	—¿Qué tal el viaje? ¿Has logrado cerrar el negocio? —me preguntó casualmente.

	Aunque no lo sabía, me estaba preguntando por Reed. Lo había estado discutiendo con él durante los últimos meses sin entrar en detalles. Los hombres de nuestro nivel estamos acostumbrados a eso. A veces necesitamos un consejo, y qué mejor que pedírselo a nuestros amigos tremendamente exitosos. El problema es que, si el negocio es bueno, pasarían por encima de su madre para robártelo. Por lo tanto, siempre se omitían todos los detalles.

	—No pude cerrar el trato. De hecho, me explotó en la cara.

	—Espero que no haya sido literal —dijo Blaze, al tiempo que agarraba mi rostro y lo examinaba, divertido.

	—No, pero casi.

	—Joder. Qué mal. ¿Qué ha pasado, si no te importa que te pregunte?

	—Ha sido el huracán —le dije con sinceridad.

	—¿El que acaba de llegar a Florida?

	—Sí.

	—¿El trato tenía que ver con tierras?

	—Intentaba obtener cierta propiedad —dije, mientras pensaba en el increíble culo de Reed.

	—Qué mal.

	—Ni que lo digas.

	—Entonces, ¿el trato está muerto?

	—Está muerto. Muerto como una roca.

	—Lo lamento. Estabas emocionado.

	—Pues sí. Demasiado emocionado.

	—Parecía como si fuera el trato de tu vida. —Blaze rio entre dientes—. Sonabas como uno de esos ladrones de joyas de las películas. Este era tu gran negocio. Si lo lograbas, podías renunciar a la vida criminal y retirarte a una hermosa isla en algún lugar.

	—¿Sonaba así? —dije. No me había dado cuenta de que sonara así.

	—Sí. Nunca te había visto tan emocionado por un trato. Era agradable. ¿Estás seguro de que no hay forma de que puedas resucitarlo? Quiero decir, si el trato es tan bueno como lo hiciste parecer, podría merecer la pena intentarlo.

	—No, creo que ya no hay esperanzas con este.

	—Como ya te he dicho, lo siento. Tal vez pueda presentarte a algunas chicas que podrían ayudarte a olvidarlo.

	—Blaze, siempre sabes cuál es el regalo perfecto —le dije con una sonrisa.

	Al cruzar el gran ático, el mar de gente guapa se abrió a medida que nos acercábamos. Éramos sus reyes. Las mujeres esperaban que alguno de nosotros las eligiera para pasar la noche, y los hombres… joder, probablemente querían lo mismo.

	Blaze me llevó hasta el bar del balcón, que daba al Central Park. Había dos mujeres igual de hermosas, vestidas con escasa ropa de satén blanco holgado, admirando el paisaje. Los vestidos serían fáciles de quitar. Consideré follarme a una de ellas en el balcón, para que todos en el interior pudieran ver cómo se suponía que se debía hacer. En cambio, dejé que Blaze me mostrara las vistas.

	—Laine, ellas son Kaitlyn y Katia —dijo Blaze antes de que las chicas se acercaran a mí.

	—Hola. Esperad, ¿sois hermanas? —les pregunté.

	—Somos gemelas —dijeron al unísono y con idéntico acento sueco.

	—Las chicas son modelos. Y les he dicho: «¿Sabéis quién podría poneros en contacto con las personas adecuadas? Mi amigo Laine. Porque Laine conoce a todo el mundo». Laine, ¿conoces a las personas adecuadas para ellas?

	Miré a las dos mujeres de arriba abajo. Eran hermosas. Podía imaginarlas en cada pasarela desde Nueva York hasta Milán. Y Blaze tenía razón. Yo conocía a todo el mundo.

	—Sí. ¿Por qué no llamáis a la agencia Wilhelmina? Hammond contestará la llamada. Decidle que Laine Toros os dijo que llamarais y que debéis hablar con Gia. Me conocen allí. Confían en mi criterio. Y cuando vayáis, estad listas.

	—¿Estás hablando en serio? —preguntó Kaitlyn—. ¿Está hablando en serio? —se volvió para preguntarle a Blaze.

	—Os lo he dicho, mi amigo Laine conoce a todo el mundo. Ese es su superpoder.

	—Mi superpoder es mi cartera de inversiones de cinco mil millones de dólares. Pero conocer a todos también está muy bien —dije con mi sonrisa más encantadora.

	—¿Has dicho cinco mil millones de dólares? —dijo Katia, antes de moverse hacia mi lado y poner su mano en mi culo. 

	—Sí. Y no te pongas celoso, Blaze. ¿Tu empresa ha recaudado mil millones ya? —le pregunté a Blaze, dejándole las cosas servidas.

	—Esos son números viejos, amigo mío. Parece que este año haremos dos.

	—¿Dos mil millones? —preguntó Kaitlyn, al tiempo que abrazaba a Blaze.

	—Sí. ¿Vosotras invertís, señoritas? —les preguntó Blaze.

	Se miraron la una a la otra y rieron. 

	—Tal vez podamos ir a un lugar un poco más privado y hablar sobre ello —sugirió Blaze para el deleite de las chicas.

	Blaze me miró complacido cuando las dos hermanas se aferraron a nosotros y nuestro anfitrión nos sacó de allí. No fue un paseo muy largo hasta el dormitorio principal. Después de que Blaze cerró la puerta, el volumen de la música de la fiesta bajó a un segundo plano.

	Miré a mi alrededor para ver el espacio a mi alrededor. El lugar era grande. La cama era enorme. Los dos podríamos follarnos a cualquiera de las dos mujeres y nunca tener que preocuparnos por cruzar nuestras espadas.

	—Entonces, ¿vosotras realmente sois gemelas? —preguntó Blaze, con su tono encantador.

	—Ajá —respondió Kaitlyn.

	—Somos idénticas —agregó Katia.

	—No os creo. Laine, ¿les crees? —dijo Blaze, invitándome a sentarme en la cama.

	—No lo sé. Voy a necesitar ver alguna prueba —le dije, uniéndome a él.

	Las dos chicas se miraron y se rieron. Con dos pícaras sonrisas, se pararon frente a nosotros. Cuando ambas bajaron las tiras de sus hombros, sus vestidos cayeron al mismo tiempo. Estaban de pie ante nosotros completamente desnudas; sus cuerpos eran perfectos. 

	Katia me miró a los ojos con lujuria ardiente. Acercándose a mí, se sentó a horcajadas sobre mi ingle y presionó sus pezones endurecidos contra mi camisa de seda. Se arrodilló y frotó su cuerpo contra el mío. Deslizó su coño hacia mi ingle, se inclinó y besó mis labios. 

	Fue entonces cuando sucedió. Al sentir sus suaves labios contra los míos, mi mente divagó hacia la última persona a la que había besado, Reed. Incluso ahora, con la fantasía más grande de cualquier hombre bailando frente a mi polla, él estaba invadiendo mis pensamientos. Y una vez que entró, se negó a irse.

	Mi mente fue directo hacia el recuerdo del ardor que había entre nosotros la primera vez que me acerqué a él. Pensé en cómo había metido su lengua en mi boca. Pensé en cómo había jalado ligeramente de su cabello. 

	Eso debe haber puesto mi polla dura como un ladrillo, porque fue entonces cuando Katia se volvió loca. Desabotonando mi camisa, besó mi cuello hasta mi pecho. Saboreando mi pezón con su lengua, se agachó y abrió la cremallera de mis pantalones. Cuando yo le había hecho eso a Reed, mi siguiente movimiento había sido comerle la polla. Joder, tenía una polla increíble. ¿Cómo podía tener una polla tan increíble?

	Fue cuando Katia besó mi firme estómago que lo hice. Cometí el mayor pecado que un hombre podría cometer. Bajé la mano, la deslicé debajo de su barbilla y guie sus ojos hacia los míos.

	—Quiero veros a vosotras dos follar con Blaze —le dije, para sorpresa de Blaze.

	—Está bien —dijo ella, feliz de complacerme.

	Blaze, que estaba tan desnudo como yo, me miró encantado. Esta no era la primera vez que follábamos mujeres juntos. Yo lo conocía. Le gustaba montar un espectáculo. En este punto, probablemente estaba más cachondo por el hecho de que yo lo observara que las formas femeninas perfectas que teníamos ante nosotros. 

	Katia se unió a su gemela encima de Blaze y las dos se pusieron a trabajar. Kaitlyn puso sus manos alrededor de la polla de Blaze y usó la punta de su lengua para rodear el borde de su cabeza. Tengo que admitir que Blaze tenía un buen rabo. No era tan largo como el mío, pero sí era un poco más ancho.

	Katia, mientras tanto, fue a por sus labios y apoyó su pequeño cuerpo en el pecho del hombre, mucho más grande que ella. 

	A Blaze ciertamente le gustaba ser el centro del espectáculo. Sin perder tiempo, empujó a Kaitlyn sobre su polla. Inclinándose hacia adelante, ella se apoyó en su hermana, mientras trepaba sobre ella. Iba a hacer que la penetrara lentamente, pero Blaze no quería nada de eso. Se agarró a su cintura y empujó sus caderas. Ella chilló con un placer doloroso. Cuando sus músculos se relajaron y su cuello se relajó por completo, lo montó como a un caballo salvaje.

	 Soltando a su hermana, se enderezó y arrojó hacia atrás su exuberante cabello. Gimiendo con los ojos cerrados, estaba claramente en otro mundo. Tenía que ser su grosor lo que la estaba volviendo loca. Estaba llegando rápidamente al orgasmo. Jalándose su propio cabello salvajemente, sus gemidos se transformaron en chillidos antes de que sus manos se lanzaran hacia adelante nuevamente, apoyándolas en la parte baja de la espalda de su hermana. 

	Levantando sus caderas, pero sin despegarse de Blaze por completo, se quedó congelada. Su cuerpo se había tensionado, precediendo el espasmo final. Cuando la presa se rompió, fue como si estuviera teniendo un ataque. Se relajaba y luego volvía a tener espasmos. Y cuando Blaze se cansó de esperar a poder follarla de nuevo, la apartó, colocó a Katia boca abajo sobre el cuerpo tembloroso de Kaitlyn y se colocó detrás de ella.

	Fue entonces cuando me subí los pantalones y me levanté. Mientras Blaze envolvía con sus manos de exjugador de fútbol la pequeña cintura de Katia y empujaba su polla dentro de ella, yo estaba abotonando mi camisa. Sonreí mientras miraba la escena, hasta que me di cuenta de que esas chicas no sabían en lo que se habían metido. Kaitlyn todavía estaba temblando en la cama cuando su hermana apoyó la cabeza sobre sus pechos. Las mujeres se aferraron la una a la otra. Así era como debía verse el verdadero placer. Ver eso me hizo desearlo para mí.

	Al salir de la habitación, volví a entrar en el mar de gente guapa. Miré a mi alrededor: cada persona era más atractiva que la siguiente. Como en cualquier fiesta, sabía que podía tener cualquiera que quisiera, incluyendo a los chicos. Pero ¿quería eso?

	Nuevamente, estaba bajo el hechizo de ese puto moralista, pero esta vez simplemente lo había dejado. Había aceptado hacía mucho tiempo que él era mi droga. Una dosis de él solía durarme casi un año. Pero, esta vez, apenas habían pasado dos semanas. 

	¿Qué coño me estaba sucediendo? Reed me había hecho sentir mal conmigo mismo. Me había hecho cuestionar mis elecciones de vida. Y esta vez había cuestionado mi capacidad para amar. Él no era bueno para mí. Y, sin embargo, una vez más, me tenía atrapado. 

	En medio de la fantasía de todo hombre, solo podía pensar en él. Caminando entre la gente hermosa, solo lo quería a él. Y, con el tiempo y el dinero para ir a cualquier parte del mundo, todo lo que quería era volver a sus brazos y sentir sus labios contra los míos una vez más. 

	Cuando le dije que lo amaba, estaba completamente seguro de ello. Más tarde, pensé que tal vez podría haberlo dicho por la emoción de la tormenta que se avecinaba. Pero aquí estaba, a kilómetros de distancia, sano y salvo, y lo que había dicho entonces podía decirlo ahora. Lo amo y estoy enamorado de él. 

	—Mierda, estoy enamorado de Reed —dije, al darme cuenta. 

	—¿Qué? —preguntó una chica muy bonita a mi lado.

	Me volví hacia ella. Me estaba mirando sonrojada. Todo en ella me decía que podía tenerla si así lo quería. Pero no lo hice. Solo tenía ojos para una persona, y era una mierda. No, en serio, ¿cuál es mi puto problema?

	Salí de la fiesta sin decir una palabra más. Podía sentir los ojos de todo el mundo sobre mí cuando me fui. No me importaba. Solo quería la atención de una persona, y esa persona estaba en una isla a mil quinientos kilómetros de distancia. Necesitaba averiguar cómo volver con él. Estaba dispuesto a mover cielo y tierra para que eso sucediera.

	Lo primero que hice cuando volví a estar solo en mi suite fue poner las noticias. Desde que había llegado a casa, me había negado a hacerlo. La cobertura del huracán estaba por todas partes. No quería escuchar nada al respecto. Ahora quería saber todo. 

	Desabotonando las mangas y arremangándomelas, crucé la habitación hacia mi oficina y abrí mi ordenador portátil. Escribí «Huracán Betty», me senté y vi como la avalancha de resultados aparecía ante mí.

	Para la mañana siguiente no lo había leído todo, pero debía haber leído casi todo. Conocía el número de muertos, la estimación de los daños y qué grupos estaban ayudando en el terreno. Investigando sobre los grupos, logré saber qué tipo de ayuda estaban ofreciendo, la forma en que lo hacían y qué era lo que no estaban haciendo. 

	Mi hombre había dado a entender que la recuperación de la isla era importante para él, así que, a partir de ese momento, era importante para mí. Iba a mostrarle por qué era bueno tener dinero. Y de una vez por todas, le demostraría que sabía cómo amarlo.

	—Jamie, quiero hablar con el experto más importante del mundo en recuperación tras huracanes —le dije a mi asistente.

	—Sí, señor. ¿Sabe quién es? —me preguntó.

	—Puedo asegurarte que no soy yo, y realmente dudo que seas tú. Es todo lo que sé.

	—Sí, señor —dijo apresuradamente, ahora contando con mi utilísima información.

	Para mérito de Jamie, alguien a quien describió como el principal experto en el tema, y que sabía inglés, estaba hablando por teléfono conmigo en menos de una hora.

	—Dígame qué necesitan en Bimini. El dinero no es un problema —le dije, para su asombro.

	Tomó una semana. O tal vez debería decir que solo tomó una semana. Con su ayuda, me encontraba de pie en la proa de un carguero tan repleto de materiales de construcción que estábamos cerca de hundirnos. 

	Los materiales de construcción eran la clave. Todos piensan en lo esencial: comida, agua, refugio, pero esa es solo la primera etapa del socorro en casos de desastre. Esa era la etapa de evitar que la gente muriera. Lo que Roberto me ayudó a entender fue que esas eran las cosas de las que se ocupaban las organizaciones internacionales de ayuda. Con lo que toda nación golpeada por un desastre siempre tiene problemas es con el costo y la disponibilidad de los materiales necesarios para que sus vidas regresen a la normalidad.

	Y eso era lo que yo estaba llevando. Madera, yeso, vigas, esa pintura barata que se usa para revestir los cielorrasos; lo tenía todo. Además de eso, tenía estufas, neveras, hornos de microondas y más. 

	Si hubiera tenido lugar para ellos, les habría traído coches. De pie en la proa del barco, habría señalado a la gente, diciendo: «Tú te ganas un coche. Tú te ganas un coche. ¡Todo el mundo gana un coche!». Me habría puesto en modo Oprah. 

	Pero no había suficiente espacio. Y Roberto insistió en que no era lo que necesitaban. Así que, en lugar de eso, compré todos los suministros de construcción mayorista de Florida y los cargué en un barco mercante alquilado.

	Cuando nos acercábamos al puerto, estaba claro que todo el mundo sabía lo que estaba llegando. Nos estaban vitoreando. Sí, quizá alguien se había comunicado antes por radio para informarles que se avecinaba una Navidad en julio. Tendríamos que hacérselos llegar de alguna manera. Así, todos los que lo necesitaran vendrían a buscarlo por sí mismos y Reed podría ver cómo me recibían como el amado héroe. Todos ganaríamos.

	Incluso Reed ganaría. Ciertamente, su pequeña choza se habría dañado durante el huracán. La mayor parte de la isla había quedado bajo el agua. Los sistemas eléctricos completos habían tenido que ser reemplazados. Él necesitaba provisiones como todos los demás. 

	Él estaría en el muelle y vería que todo el mundo me vitoreaba. ¿No le mostrarían los aplausos lo equivocado que estaba respecto a mí? Por supuesto que lo harían. Y finalmente tendría la ventaja en esa relación. Finalmente, él me buscaría a mí.

	Los aplausos no se detuvieron hasta mucho después de que comenzamos a repartir los suministros. Todo el tiempo me quedé de pie justo dentro de las puertas de carga, señalando quién recibiría la siguiente carga que sacáramos. En realidad, solo estaba allí para encontrar a Reed entre la multitud. Había miles de personas. Me tomó un rato encontrarlo. Pero, cuando lo hice, sentí mariposas en mi estómago. Clavando mis ojos en los suyos, supe que estaba a punto de conseguir lo que había querido durante tanto tiempo. 

	—Él —dije, señalando a Reed como la siguiente persona que podría hacer su pedido.

	Al ver que uno de mis hombres corría hacia él con el formulario de solicitud, sonreí. Me sentí muy bien conmigo mismo. Yo era su salvador. Se sentía increíble. Cuando devolvió el folio, caminé hacia él. Había llegado el momento. ¡Por fin! Finalmente obtendría lo que siempre había merecido de él.

	—Reed —lo saludé.

	—Laine, has vuelto —dijo, sin emoción.

	—Sí. Por supuesto. ¿Qué iba a hacer? ¿Nada? —dije, con una de mis sonrisas más encantadoras.

	—Estás lleno de sorpresas —dijo, como si no fuera gran cosa.

	—¿Ocurre algo? —le pregunté, dándome cuenta de que algo andaba mal. Incluso con todo lo que había pasado entre nosotros, sentía una verdadera falta de gratitud.

	—No. Todo está bien, supongo que gracias a ti —dijo con una sonrisa a medias.

	Lo miré fijamente por unos momentos, tratando de adivinar qué sucedía. Rindiéndome, decidí contárselo.

	—Bueno, las palabras que estás pronunciando indican que estás agradecido. Pero lo que me confunde es la forma en que las estás diciendo.

	—¿A qué te refieres? —preguntó inexpresivamente.

	—Quiero decir que… Está bien, lo admito. Asumí que estarías aquí y que, cuando vieras esto, estarías… No lo sé, más feliz. Quiero decir, ¿no es esto lo que querías? ¿Sabes lo que hay en ese barco y lo que vendrá después? Suministros de construcción por cincuenta millones de dólares. 

	Dejé de hablar para que pudiera asimilar el número.

	—Eso es increíble, Laine. Gracias. De verdad, gracias.

	¿Conoces la sensación de náuseas que se sienten al navegar? Así era como me sentía en ese momento, porque lo que estaba experimentando no tenía relación con lo que mis ojos y oídos me decían.

	—Vale, estás diciendo eso, pero no creo que realmente estés sintiendo lo que dices.

	—No sé de qué estás hablando, Laine —dijo en un molesto tono, tan propio de Reed.

	—No sé qué decirte. Te he dado las gracias. Todos aquí están muy agradecidos por lo que has hecho.

	—Espera, ¿crees que me importa una mierda esta gente? ¿Por eso piensas que lo hice? ¿Por su gratitud? No, Reed, hice esto… —Señalé el barco—. Hice todo esto por ti. Gasté cincuenta millones de dólares por ti.

	—¿Qué quieres que diga, Laine? Ya te di las gracias. ¿Qué más debería decir? —preguntó, como si estuviera muerto por dentro.

	—¿Qué deberías decir, Laine? ¡Más que esto! Dios mío, Reed, ¿qué más quieres de mí? ¿Quieres mi puta sangre? ¡Tómala! ¿Qué más puedo darte? Venga, Reed, ¿qué más puedo darte?

	—Nada, Laine. No hay nada más que puedas darme. Esto es suficiente, Laine. Ya has hecho suficiente —dijo, como si alguien hubiera ahogado a su gato en su cumpleaños.

	—¡Aaaaaah! —grité; era demasiado—. Esta no era la forma en la que tenían que salir las cosas. 

	—¿Cómo se suponía que tenían que salir las cosas?

	—Que te den —le dije, y luego me marché enfadado, atravesando la multitud.

	Estaba tan furioso que no tenía idea de qué hacer. Tenía ganas de seguir caminando por siempre. Estaba considerando la posibilidad de que mis hombres recogieran todo, lo empacaran en el barco y lo llevaran nuevamente a casa. Estaba a punto de hacerlo, cuando vi otro rostro familiar. Estaba justo delante de mí.

	—¿Jules? —dije, deteniéndome de golpe.

	Abrió la boca para decir algo, pero la corté, diciendo lo que estaba claramente en nuestras mentes. 

	—¿Qué cojones le pasa? En serio, ¡¿qué… cojones… le pasa?! —Volví a señalar el barco—. Cincuenta millones de dólares. ¡¡¡CINCUENTA MILLONES!!! ¡¿QUÉ COJONES LE PASA?!

	Con las venas de mi cerebro a punto de estallar, la miré esperando a que hablara. Me estaba ofreciendo la misma expresión muerta que Reed me había dado momentos antes. ¿Había algún tipo de virus zombi en la isla que yo no conocía? No era posible, porque el resto de la gente prácticamente estaba coreando mi nombre.

	No, eran solo ellos dos. Algo estaba pasando. Y, por otra parte, ¿qué coño estaba haciendo Jules aquí? Estaba a punto de preguntarle eso cuando de pronto habló.

	—Hola, Laine —dijo, con calma.

	Eso me devolvió un poco a la realidad.

	—¿Qué? ¿No te he dicho hola?

	Seguía mirándome fijamente. Fue entonces cuando recordé cómo habían quedado las cosas con ella. La última vez que la había visto, se había dado cuenta de que yo había sido el culpable de que la despidieran de sus trabajos temporarios.

	—¿Has recibido tu cheque? —le pregunté, sabiendo que lo había hecho, pero decidiendo que sería un buen momento para recordárselo.

	—Lo he recibido. Gracias —dijo, tan inexpresiva como Reed.

	—Jules, algo me dice que tienes unas cuantas cosas para decirme. Te dejaré decir lo que necesites. Solo te pido que me respondas una pregunta antes.

	—¿Qué pregunta? —me preguntó.

	—¿Qué cojones le pasa a Reed? —le pregunté, tan sinceramente como pude.

	—Él no te ama.

	—¿Qué?

	—Él no te ama —repitió, confundiéndome aún más sobre lo que estaba pasando.

	—¿Qué quieres decir con que no me ama?

	—Tú piensas que él debe responder de cierta manera a tus acciones porque vosotros dos tenéis una historia juntos. Pero él ya no siente nada por ti.

	—¿Él ya no siente nada por mí? —le pregunté, mientras sentía que el mundo se me caía a pedazos.

	—No.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque me lo ha dicho.

	—¿Él te ha dicho eso?

	—Sí.

	—Entonces, supongo que te ama a ti —le dije, empezando a comprender su plan.

	—No. Tampoco me ama a mí.

	—¿Él no te ama? ¿Qué has hecho, exactamente? —le pregunté, ahora increíblemente confundido.

	—Te he ayudado a engañarlo, y le he mentido desde el momento en que nos conocimos.

	—Ah, eso —le dije, comprendiendo su lógica.

	—Sí, eso. Por cierto, gracias por el dinero. Ha sido muy útil.

	La miré fijamente, sin saber cómo tomar eso. 

	—Sabes que podrías haberte retractado en cualquier momento, ¿verdad?

	—Lo sé. Yo decidí jugar, igual que tú. Y, como tú, ahora veo que perdí el juego.

	—Así que… ¿las cosas entre nosotros están bien?

	—Están bien —dijo ella, inexpresivamente.

	—Vale. Por cierto, ¿cómo sabes lo que él siente por mí?

	—Lo sé porque él me lo dijo. Somos amigos.

	—¿Vosotros dos sois amigos?

	—Me gustaría pensar que es así. Creo que él diría lo mismo.

	Asentí, comprendiendo todo.

	—Entonces, lo que dices es que la he cagado.

	—La has cagado —me confirmó.

	—¿Y sin importar lo que haga, incluyendo esto, no voy a ser capaz de mejorar la situación?

	—Eso es lo que yo creo.

	—Bueno, eso es un asco —le dije, ahora tan tranquilo como ella.

	—Un asco —concordó.

	Me gustaría decir que acepté la situación como un hombre adulto. Me gustaría decir que asimilé mi nueva realidad con un gesto decidido. Pero no lo hice. Miré a Jules mientras ella se volvía hacia atrás, y mi garganta se hizo un nudo. No pasó mucho tiempo antes de que mis ojos empezaran a arder. El pecho me dolía mucho. Y, al sentir un cosquilleo en la nariz, me di cuenta de lo que estaba pasando.

	No quería hacerlo. Quería contenerme. Miré hacia la distancia, intentando contenerme. Pero, al perder el refugio seguro de los ojos de Jules, las cosas solo empeoraron. Intenté inhalar profundamente y lancé un gemido.

	Una vez que las lágrimas comenzaron a caer, no se detuvieron. Sentía tanto dolor… Mi cuerpo temblaba con desesperación. De pie en el muelle, rodeado de rostros que me juzgaban, comencé a sollozar. No me importaba porque, en ese momento, me golpeó la realidad: mientras Reed estuviera en mi vida, tenía a alguien. Pero en ese momento, allí, por primera vez, estaba solo. Completa y totalmente solo.

	Creí que me iba a quedar allí llorando por siempre. Pero no lo hice. Y la única razón fue que Jules, a pesar de todo lo que le había hecho, se acercó a mí y me envolvió con sus brazos. Me sostuvo mientras lloraba; me sentí eternamente agradecido.

	—¿Qué hago ahora? —le pregunté una vez que las lágrimas se redujeron y mi cuerpo dejó de temblar.

	—No lo sé —me dijo; sonaba sincera—. Lo que hiciste aquí, de todos modos, realmente fue algo bueno.

	—Pero ¿qué significa eso? —le pregunté, sin lograr ver el sentido.

	Jules me apartó de ella, me tomó por los hombros y me miró a los ojos. 

	—Significa que realmente has ayudado a muchas personas.

	—Bueno…

	—No. En serio, escúchame. Has cambiado las vidas de muchas personas hoy.

	Negué con la cabeza, diciéndole lo poco que eso significaba para mí. A ver, entiendo que ella intentaba ayudarme. Pero, realmente, ¿qué significaba todo esto?

	—Creo que sé lo que deberías hacer —me dijo, mientras me enjugaba los ojos.

	—¿Qué?

	—Deberías quedarte aquí.

	—¿Por qué?

	—Para ver los efectos de tu generosidad en las vidas de estas personas.

	Sacudí la cabeza, intentando explicar lo poco que significaban esas cosas para mí. 

	—Antes de decir que no, pregúntate qué más tienes que hacer ahora.

	Me quedé mirando a la persona más ingenua del mundo, sin estar seguro de qué decir. Soy el director de una compañía que vale miles de millones de dólares. Había miles de millones de cosas que requerían mi atención, y todas eran más importantes que estar perdiendo mi tiempo ahí.

	—Jules…

	—Solo quédate. No lo pienses, solo quédate. Obviamente te has reservado un tiempo para estar aquí, así que quédate. Pero, me refiero a… realmente pasa un tiempo aquí. No te la pases obsesionado con Reed o todo el rato en el barco. Pasa un tiempo aquí.

	—¿Qué te hace pensar que yo me la pasaría obsesionado con Reed?

	—Porque yo me obsesioné con él después de que me dijera lo que me dijo. Y tú has estado enamorado de él por mucho más tiempo que yo. Mira, piensa en esto como si fueran unas vacaciones.

	—Jules, me preocupa que no sepas lo que son las vacaciones.

	Jules se echó a reír.

	—Sí sé lo que son las vacaciones. Recuerdo cuando fingimos ir a París.

	Era mi turno de reír.

	—Sí, mi parte favorita fue cuando fingimos ir a la Torre Eiffel.

	—Donde me pediste que me casara contigo… —dijo Jules, mientras tomaba mis manos entre las suyas a modo de juego.

	—Lo recuerdas…

	—¿Cómo podría olvidar las mejores vacaciones imaginarias de mi vida?

	Miré a Jules y no pude evitar reírme. No sabía si tenía razón o no, o si lo que decía era lógico o no. Lo que sí sabía era que, en cualquier lugar al que fuera, ella no estaría allí. Y, por muy poco que la conociera, sabía que una vez habíamos compartido una experiencia que significaba mucho para mí. Era lo más parecido a una amiga que me quedaba.

	—Bueno. Me quedaré. Aunque todavía no le encuentro el sentido.

	—No tiene un sentido. Es solo una elección. Pero creo que será una buena elección para ti. Sin duda, ha sido una buena elección para mí.

	Jules me dijo cómo contactarla y me animó a llamarla si quería pasar el rato o charlar. No estaba seguro de si lo haría o no. Para ser honesto, ni siquiera estaba seguro de si de verdad me quedaría. Aunque lo hice. Y, durante los primeros días, no dejé el barco. 

	Cuando me cansé de enfurruñarme como un niño pequeño, decidí buscar a Jules. Me había dicho que su equipo se reunía todas las mañanas en un muelle cercano. Así pues, me levanté temprano y caminé hasta el lugar. Ya estaba allí cuando ella llegó.

	—Laine —dijo; parecía estar de buen humor—. Oigan todos, él es Laine Toros. Él es quien trajo todos los materiales de construcción.

	—¿Es él? —preguntó un tipo con barba moteada y ojos amables.

	—Es él —le dijo Jules con una sonrisa.

	—Whitfield Cooper —dijo y extendió la mano—. Soy el director del programa de comidas aquí. Tengo que decirle, lo que hizo probablemente salvó algunas vidas.

	—Seguro —le dije. Tenía la certeza de que no había sido así.

	—¿No me cree? —preguntó al leer mi evidente escepticismo—. Oye, Jules, ¿por qué no lo llevas en tu recorrido de la tarde? Creo que le encantará ver cómo se están utilizando sus donaciones.

	—Por supuesto, jefe —respondió Jules—. ¿Qué dices, Laine, quieres venir conmigo?

	—¿Qué tengo que hacer?

	—Escuchar a estos pesados hablar sin cesar —dijo en broma refiriéndose a los dos jóvenes que estaban detrás de ella.

	—Sabes que te gusta —dijo el más corpulento.

	—Es verdad. Lo admito. Puede que no sepan de qué están hablando, pero lo dicen con tanta pasión… —me dijo Jules con una sonrisa divertida.

	—¿Que no sabemos de qué estamos hablando? Todo lo que digo es cierto. No puedes nombrarme una sola cosa que dije que no lo sea.

	Jules me miró como si tuviéramos una broma interna. 

	—Te haría una lista, pero los humanos solo vivimos hasta los cien años, ¿verdad?

	—Sí, claro. Sabes que tengo razón. Solo estás enojada porque no se te ocurrieron estas cosas primero —dijo el gordo; parecía listo para discutir sobre el tema para siempre.

	—¿Qué dices, Laine, crees que podrás soportar escucharlos?

	—Creo que estaré bien —le dije con muchas ganas de estar con gente normal de nuevo. Los multimillonarios y las modelos eran geniales, pero las conversaciones con ellos podían volverse bastante aburridas. 

	De pie a un lado, los vi ayudando a preparar el almuerzo, a ponerlo en recipientes y, después, a cargarlo en la furgoneta. 

	—Siéntate aquí atrás conmigo —dijo Jules al verme hacer un movimiento para abrir la puerta del pasajero delantero. 

	Pensé un momento y accedí. Deslizándome en la segunda fila de asientos de la pequeña furgoneta, recordé la última vez que Jules y yo habíamos estado tan cerca. Había sido la última noche que habíamos pasado los tres juntos. El destello de melancolía que cruzó su rostro me dijo que ella estaba pensando en lo mismo. De verdad extrañaba tener a Reed en mi vida. Pero ahora estaba dispuesto a aceptar el mundo que me había creado.

	—¿Ves todas esas placas de yeso en el césped? —dijo Jules, al tiempo que señalaba una pila en la primera casa en la que nos detuvimos—. Eso es gracias a ti.

	Luego, bajó de la furgoneta y entregó tres recipientes con comida a alguien que abrió la puerta sin que ella golpeara.

	—¿Ves eso? —preguntó cuando nos detuvimos en la siguiente casa. Dijo lo mismo en la tercera y en la cuarta.

	—Lo entiendo. Lo entiendo. Sí, lo veo. Se están utilizando los materiales en todas las casas. Todo el mundo está muy agradecido —le dije.

	Jules me miró fijo; no le gustaba mi actitud. No estaba seguro de qué esperaba de mí. Ella lo señalaba, y yo lo veía. ¿Qué más quería de ese intercambio?

	—Sabes, no creo que lo estés entendiendo. Es mi culpa. Tengo una mejor idea. Entreguemos algunos platos más. Luego, hay un lugar al que iremos.

	Durante la siguiente hora, estuve sentado en la furgoneta mirando a Jules cada vez que bajaba, entregaba la comida y volvía a subir. Se volvió tedioso. No sabía cuánto más de esto podría soportar. Estaba a punto de pedirles que me dejaran en algún lugar cuando el humor de Jules cambió.

	—Bueno. Tengo que entregar dos platos más y, esta vez, quiero que vengas conmigo cuando lo haga.

	—Muy bien —accedí; estaba seguro de que cualquier cosa sería mejor que estar sentado en la parte trasera de una furgoneta, en las Bahamas, en medio del verano.

	—¿Es aquí? —le pregunté cuando la furgoneta se detuvo de nuevo.

	—Sí, ¿por qué? —me preguntó genuinamente sin entender.

	—Por nada. Vamos.

	La razón por la que había preguntado era porque la mayoría de las casas en las que nos habíamos detenido eran bastante agradables, a excepción de la basura en el césped. Pero esta no era tan agradable, probablemente ni siquiera en sus mejores momentos. Era de menor categoría, si sabes a qué me refiero

	Jules tomó dos de los últimos recipientes de la furgoneta y se dirigió a la casa; yo la seguía detrás.

	—Apuesto a que no sabes para qué se usa la placa de yeso —dijo mientras pasábamos la cerca de alambre doblada y nos acercábamos a la puerta.

	—Apuesto a que te equivocas —le dije; sabía exactamente para qué se usaba. Había hecho una investigación minuciosa.

	—Está bien, pero ¿alguna vez has visto cómo se ve una casa que no la tiene?

	En eso tenía razón. Nunca lo había visto.

	—¿De eso se trata este pequeño viaje?

	Jules hizo un chasquido con la lengua y guiñó un ojo. Con las manos ocupadas, no pudo ponerlas en forma de pistolas, pero era claro que hubiera querido.

	Una mujer abrió la puerta en cuanto nos acercamos y nos saludó con una gran sonrisa. 

	—Hola, Jules, ¿cómo estás esta mañana?

	—Bien, bien. Él es Laine. Es parte del equipo que trajo los materiales de construcción. ¿Te importa si le enseño la casa? Quiero que se dé una idea de cómo se están utilizando.

	—Por supuesto —dijo ella, feliz. 

	La mujer no era mucho mayor que Jules o yo. Su comportamiento, tan amable, me recordaba a alguien, aunque no me daba cuenta a quién. 

	—Adelante, por favor —dijo al tiempo que tomaba los recipientes de las manos de Jules y nos guiaba hacia el interior.

	El lugar era pequeño y estaba vacío.

	—Después de la inundación, tuvimos que tirar todo —explicó la mujer; parecía estar excusando el vacío de la casa—. Todo lo de madera se deformó. Y todo lo que no se secó de inmediato se enmoheció, y también hubo que tirarlo.

	Jules agregó:

	—En la mayoría de las casas, tuvieron que cortar y abrir todas las paredes para que el agua entre la placa de yeso y la pared exterior pudiera secarse. De lo contrario, se desarrolla moho, que puede entrar en los pulmones y enfermar a la gente

	La mujer volvió a hablar. 

	—Y, con un niño en la casa, tenía que pensar en su salud. Pensé en no abrir las paredes porque, ya sabes, ¿de dónde iba a sacar el dinero para repararlas? Pero tengo al niño, así que —dijo encogiéndose de hombros.

	—Claro —le dije—. ¿Te importa si miro alrededor?

	—No, adelante. Creo que mi hijo está allá atrás, en alguna parte. Ignóralo si te molesta.

	Sí, definitivamente me recordaba a alguien. Eso fue parte del motivo por el que le pedí mirar por mi cuenta. Había algo en ella que me ponía incómodo. Había algo en todo esto que me ponía incómodo. Pero era obvio que Jules estaba tratando de mostrarme algo. Al menos haría el intento de verlo.

	El lugar no era muy grande, así que no tardé mucho en ver toda la sala de estar. Lo entendía. La mujer vivía en una casa con los enchufes y las tuberías expuestas. No era bueno. Las placas de yeso laminado solucionarían eso. Iban a ser de ayuda.

	Atravesé el corto pasillo y me acerqué a una de las dos puertas que daban a los dormitorios. En el que estaba a la derecha, encontré dos cosas, una cama y un póster en la pared. Como en todas partes, a las paredes les faltaban las placas de yeso. Pero, a pesar de eso, había un póster envuelto en su plástico original que estaba pegado a la pared. Más que eso, el póster era de mi coche. Quiero decir, no de mi coche específicamente, pero uno del mismo año, modelo y color. 

	—Voy a comprar ese auto cuando sea grande —escuché que decía la voz de un niño.

	Me volví y vi a un chico sentado en silencio, en la esquina de la habitación. No estaba jugando ni haciendo nada. El niño, de nueve años, estaba sentado con la espalda contra la esquina de la pared.

	—Es un buen coche —le dije—. De hecho, tengo uno así.

	—¿En serio? —dijo el chico de repente más animado.

	—Sí. De ese color y todo.

	—¡Qué guay!

	—Sí, es muy guay —dije con una sonrisa—. Soy Laine. ¿Cómo te llamas? —le pregunté; siempre me gustaba conocer a otro entusiasta de los automóviles.

	—Damian —dijo y me extendió la mano.

	—Encantado de conocerte, Damian. Así que quieres comprar ese auto, ¿verdad?

	—Sí. Cuesta ciento treinta mil dólares.

	—Sí, eso es lo que cuesta —dije sonriendo entre dientes.

	—¿Cómo puedes pagar esa cantidad de dinero? ¿Eres rico o algo así?

	Asentí. 

	—Algo así. Así pues, ¿estuviste aquí durante el huracán? 

	—No. Estaba en el refugio. ¿Conoces a Brian?

	—¿Quién es Brian?

	—Es mi mejor amigo. No he sabido nada de él desde el huracán. Esperaba que lo hubieses visto.

	—Lo siento, no lo he visto. ¿Estaba en un refugio diferente al tuyo?

	Damian se encogió de hombros. 

	—Te diré una cosa, preguntaré por ahí. Conozco a algunas personas. Cuando lo encontremos, le haré saber que lo estás buscando. ¿Te parece bien?

	—Seguro —dijo Damian decepcionado. 

	—No te preocupes, lo encontraré —le dije mientras decidía lo que haría el resto del día—. De todos modos, fue un placer conocerte. Y tienes muy buen gusto en los autos —le dije con una sonrisa.

	—Gracias —dijo rápidamente y regresó al estado en el que lo había encontrado.

	Fue cuando eché un último vistazo a su habitación que me di cuenta. Sabía por qué la mujer me resultaba familiar. Sabía por qué este lugar me ponía nervioso. Era exactamente igual a la pequeña casa en la que viví después de que mi padre se fuera. 

	La mujer tenía el mismo comportamiento demasiado amable que mi madre tenía cuando la gente venía a ofrecernos limosnas, y el lugar era literalmente nada más que camas y el suelo. Joder, el chico tenía un póster en la pared de mi coche. Ese chico era yo.

	Al darme cuenta, quise salir de allí lo más rápido posible. No podía saber si Jules era consciente de las similitudes, pero, de repente, odiaba todo sobre este pequeño desvío.

	—¿Estás lista para marcharnos? —le pregunté cuando la encontré en la cocina, que no tenía nada.

	—Sí, claro —dijo y cortó la conversación con la mujer.

	Conduje al grupo por la puerta principal y estaba a punto de correr hacia la furgoneta cuando la mujer me detuvo.

	—¿Mi hijo le preguntó por su amigo Brian?

	—Sí —le dije forzado a darme la vuelta.

	—¿Le pidió que lo buscara?

	—No, pero yo le dije que lo haría.

	—No tiene que hacerlo —dijo en voz baja.

	—No es problema. Preguntaré por ahí.

	—Quiero decir que no tiene que hacerlo porque sabemos dónde está. Murió durante el huracán. Solo somos mi hijo y yo, y no tengo el corazón para decirle que su mejor amigo se ha ido. Ya ha pasado por tantas cosas.

	Al escucharla, me quedé sin aliento. 

	—¿Perdió a su mejor amigo a causa del huracán? —le pregunté; me veía demasiado reflejado en esta familia.

	—Sí —dijo y me dio un vistazo de la tristeza que escondía en su interior.

	—Deberíamos irnos —dije. Sentía que demasiadas cosas estaban saliendo a la superficie.

	Me di la vuelta y comencé a bajar por la pasarela. Rápidamente, volví.

	—Vaya al muelle y pregunte por un hombre que se llama Roberto. Dígale que va de mi parte. Él le dará un juego completo para la cocina. Nevera, estufa, horno, todo eso.

	—¿Está hablando en serio? —preguntó la mujer.

	—Sí. Pero mejor se lo diré yo. Haré que alguien le traiga todo.

	—Oh, ¡se lo agradezco tanto!

	Estaba a punto de darme la vuelta y marcharme de nuevo cuando dije:

	—Y yo… le pediré a alguien que baje y la ayude con las placas de yeso laminado y esas cosas.

	—¿En serio? —preguntó eufórica—. Muchísimas gracias —dijo y comenzó a llorar.

	—Sí. No es nada —le dije mientras hacía todo lo posible para luchar contra las emociones—. Vámonos, Jules —le dije con los pensamientos dándome vueltas y el estómago revuelto. 

	   

	 


Capítulo 7

	Reed

	 

	No hay nada bueno en la destrucción y la devastación que trajo el huracán. He perdido amigos y mi hogar. Es posible que las personas como Thelma y como yo nunca nos recuperemos. Pero hay momentos de respiro. Llegar a desayunar a las siete de la mañana con el equipo era uno de esos momentos.

	Es en momentos como ese cuando la isla se siente como una gran comunidad. Todos tenemos un propósito: ayudar a recuperar la normalidad. Y todas nuestras experiencias compartidas durante el huracán nos unen. No hay nadie a quien no podamos acudir en momentos de desesperación. Y, a pesar de todo, son los momentos como este los que me llenan de esperanza no solo por el mañana, sino por la humanidad toda.

	—Me han dicho que hay un equipo nuevo que está ayudando a terminar los trabajos —me dijo Julian y me sacó de mis reflexiones.

	—¿En serio? Qué bien —le dije contento de ver que otros habían comenzado a colaborar.

	—Sí. Pareciera que no tienen un cronograma organizado. Así que voy a enviarte a la casa número cuatro, de la manzana 227. Si ese grupo ya está allí, vayan a la casa número nueve. Le dije a la señora Miller que quizás pasarías hoy con tu equipo.

	—Entendido. A propósito, ¿quién está en el otro equipo? ¿Lugareños?

	—Es una mezcla, creo. ¿Conoces a la organización que entrega los materiales de construcción?

	—Sí —admití, dudoso.

	—Están relacionados con eso. Creo que a algunos de los lugareños les están pagando. Así pues, si quieres cambiar de equipo, siéntete libre. Sé que perdiste tu casa. En algún momento, necesitarás comenzar a ganar algo de dinero. El refugio y la comida gratuitos no durarán para siempre.

	—No te preocupes, mientras alguien me necesite, estaré aquí —le aseguré.

	—Te agradezco por eso. Todos te agradecemos. Espero que lo sepas. Pero, eventualmente, la vida volverá a la normalidad aquí. No quiero que te pille desprevenido.

	Sonreí agradecido por su preocupación. Era lindo que Julian cuidara de mí. Pero había muchas otras personas que necesitaban más ayuda que yo en este momento.

	Cuando terminamos el desayuno, nos subimos a la camioneta con el equipo y nos dirigimos al lugar asignado. Al llega, vimos que ya había una camioneta estacionada enfrente. Podía escuchar martilleos que venían desde el interior. El otro equipo ya estaba allí. Estaba a punto de dirigir a los chicos a la siguiente asignación, pero decidí entrar. Había escuchado la advertencia de Julian, y no había nada malo en presentarme.

	Me bajé, me acerqué a la puerta principal abierta y miré hacia adentro.

	—¿Hola? —dije sin querer entrometerme.

	—Hola —dijo alguien antes de pasar a mi lado para dirigirse al otro camión. 

	Pensé en seguirlo, pero, en lugar de eso, entré. El mío era un equipo de tres personas. Al menos diez personas estaban trabajando aquí. En la sala del frente, había dos pintores, y, en los dormitorios y baños, había otros siete. 

	Era increíble. Con un grupo de este tamaño, la casa podría completarse en algunos días en lugar de las dos semanas que le tomaba a mi equipo. Estaba impresionado y realmente quería conocer al administrador de la obra. 

	—Hola, disculpe —le dije a uno de los pintores.

	—Hola, ¿cómo le va? —me respondió el joven mientras continuaba trabajando.

	—Me preguntaba quién es el capataz.

	—Dijo que iba a trabajar en el cuarto de atrás —respondió el joven sin siquiera mirarme.

	Otra vez crucé el vestíbulo y vi al hombre al que había visto la primera vez. Tenía puesto un mono cubierto de pintura y cargado de herramientas. Estaba en el proceso de colocar una placa en la pared, así que esperé hasta que terminó antes de hablar.

	—Disculpe, alguien me dijo que usted era el capataz —le dije llamando su atención.

	—¿Reed? —dijo el hombre, sorprendido.

	Me tomó un momento reconocer quién era. La ropa y el lugar me habían desconcertado. Pero, cuando me di cuenta, me quedé pasmado y, por un momento, no pude hablar.

	—¿Laine? ¿Qué… por qué… eres el capataz? —le pregunté sin poder entender lo que estaba viendo.

	—Sí —dijo Laine, al tiempo que se ponía de pie—. Este es mi equipo, así que supongo que eso me convierte en el capataz.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	—Poniendo placas de yeso laminado. ¿Y tú qué estás haciendo aquí?

	—A mi equipo le asignaron esta casa.

	—Oh, ¿quieren trabajar aquí? —Laine preguntó con preocupación.

	—No, no. Sigan trabajando ustedes. Tenemos otro lugar al que podemos ir. Solo quería… No importa. Me marcharé.

	Me di la vuelta, todavía atontado por lo que había visto

	—De hecho, iba a ir a buscarte. ¿Podemos hablar? —dijo Laine mientras me seguía a la sala de estar.

	Me detuve y le presté atención. 

	—¿Qué pasa?

	—¿Podemos ir a un lugar más privado?

	No me gustaba adónde parecía conducir ese pedido. Lo miré con desaprobación y le dije:

	—Creo que aquí estaría mejor.

	Laine miró a su equipo, que estaba trabajando duro, y cedió.

	—Bueno. Lo que quería decirte es que no me iré a ningún lado.

	—¿A qué te refieres?

	—Quiero decir que no me iré a ningún lado. Puedes alejarme. Puedes correr y esconderte de tus sentimientos, como lo has hecho toda tu vida. Pero te amo y no me iré a ningún lado.

	Laine no había hablado en voz baja, así que, cuando lo hizo, los pintores se detuvieron, y los chicos que estaban poniendo las placas de yeso laminado salieron de las habitaciones para mirarnos. Me sentía muy cohibido y quería escapar.

	—Está bien, Laine. Anotado —dije antes de darme la vuelta para irme.

	Me tomó del brazo y me mantuvo allí.

	—Lo digo en serio, Reed. No me iré a ningún lado. Y todas las semanas, te buscaré y te recordaré esto.

	—Espera, ¿qué?

	—Cada semana, te buscaré, te diré que te amo y te recordaré que no me iré a ningún lado.

	—Laine, ¿por qué harías eso?

	—Porque de verdad te amo y de verdad no me iré a ningún lado.

	—No, lo que quiero decir es ¿qué te hace pensar que me importa?

	Laine soltó mi brazo y me miró fijamente. 

	—Supongo que no sé si te importa. Pero comencé a sentir cosas por ti en el momento en que te conocí, esa primera semana en la universidad. Y, desde entonces, has sido todo para mí. Todo lo que hago, lo hago pensando en ti. Lo que he aprendido es que eso no va a cambiar. Continuará más allá de si te importa o no, de si me alejas o no. Ya no podrás esconderte de nosotros. Porque, sin importar cómo quieras definir nuestra relación, existe un «nosotros». Y mi parte de ese «nosotros» te ama y siempre lo hará.

	Aturdido por lo que Laine había dicho, mis ojos se movieron de los suyos a los de los demás, que nos miraban. Todos nos estaban observando. Su equipo y el mío, todos nos miraban con la boca abierta. Necesitaba salir de allí. Esta vez, cuando me di la vuelta y me alejé, Laine no trató de detenerme.

	Pasé entre mi equipo, que ahora estaba en la puerta, bajé la cabeza y me dirigí a la camioneta. Me subí; los chicos tardaban en seguirme. Una vez que estuve sentado, con la puerta cerrada, y ellos no estaban allí, extendí la mano y toqué el claxon. Con eso, logré que se subieran a la camioneta. En un incómodo silencio, Ryan la puso en marcha y condujo.

	—Eso fue extraño, ¿verdad? —les dije, al fin, a los dos tíos que estaban a mi lado.

	—No creo que haya sido extraño —respondió Ryan.

	—Desearía tener a alguien que me quisiera tanto —respondió Tommy, sin dejar de mirar hacia adelante.

	Esa fue la última vez que se los mencioné. Cuando comenzamos a trabajar en la casa número nueve, las cosas volvieron a la normalidad. Pero fue entonces cuando lo que Laine había dicho comenzó a dar vueltas en mi cabeza.

	—¿Sabías que Laine todavía estaba en la isla? —le pregunté a Jules cuando la vi esa noche. 

	—Sí —me dijo sin siquiera levantar la vista de su comida.

	—¿Cómo?

	—Fui yo quien lo animó a quedarse.

	—¿Por qué lo hiciste?

	—Estaba en un muy mal momento. Pensé que estar aquí lo ayudaría.

	—¿Por eso está trabajando en la construcción? ¿Fue idea tuya?

	—No, eso fue idea de él —me dijo finalmente mirándome.

	—¿Cómo sucedió?

	—Lo llevé para que viera cómo sus materiales le estaban cambiando la vida a la gente, y nos detuvimos para echar un vistazo a una de las casas. Cuando nos íbamos, le dijo a la mujer que vivía allí que le enviaría algunos electrodomésticos y un equipo para reparar su casa. Al día siguiente, apareció con las cosas y él mismo hizo gran parte del trabajo.

	—No tenía idea de que él supiera cómo hacer nada de eso —le dije sorprendido.

	—No estoy segura de que supiera —dijo con una sonrisa—. Pero lo ha estado haciendo todos los días durante algunas semanas, y, si haces algo lo suficiente, mejoras.

	—¿Crees que este es otro de sus planes?

	—No. ¿Por qué?

	—Bueno, porque lo vi, y dijo algunas cosas que me hicieron pensar.

	—¿Qué fue lo que dijo? —me preguntó Jules con mucho interés.

	—Es un poco vergonzoso.

	—¿Qué fue lo que dijo?

	—Dijo que me amaba y que, cada semana, me buscaría y me lo recordaría.

	— ¡Guau!

	—Sí. Es un poco demasiado —le dije.

	—No. Estaba pensando que es muy dulce.

	—Pero… tiene que ser algún tipo de manipulación, ¿o no?

	Jules apartó la mirada y, luego, la fijó en mí.

	—La forma en la que hizo las cosas es cuestionable, pero siempre lo hizo con un propósito: conseguir que lo ames. Supongo que, esta vez, decidió tomar el camino directo. La pregunta es, ¿qué sientes tú por él?

	— Ya te dije lo que siento. No siento nada.

	—¿Siempre te has sentido así o es algo nuevo?

	—Yo… —comencé, pero lo pensé dos veces—. Dijo algo que me hizo reflexionar.

	—¿Qué dijo?

	—Dijo que me estaba escondiendo de mis sentimientos por él y que siempre lo había hecho.

	—¿Crees que eso es cierto? —me preguntó Jules, que estaba muy centrada en nuestra conversación.

	Me recosté y crucé los brazos; este tema me ponía incómodo.

	—Creo que, en el pasado, puede ser que haya tomado la salida fácil ante las cosas. Por ejemplo con nosotros, en la universidad. Me gustabas mucho… muchísimo. Sin embargo, ¿por qué nunca te dije nada al respecto? Y, sí, puede que haya habido una época en la que sentía algo por Laine. Y puede que esos sentimientos hayan existido desde el mismo momento en que él dice que tiene sentimientos por mí. Pero, en lugar de seguirlo a Nueva York, vine aquí y apenas mantuve contacto con él.

	Jules, que se había quedado congelada mientras yo hablaba, volvió a masticar una vez que terminé.

	—Tengo una pregunta interesante. ¿Qué tan diferente hubiera sido tu vida si nos hubieras dicho cómo te sentías a alguno de nosotros?

	—Yo diría que muy diferente —le dije con sinceridad.

	—Y aquí hay otra pregunta. No me he olvidado de lo que él y yo te hicimos, pero, ¿es posible que lo estés usando como una excusa para no tener que lidiar con tus sentimientos? Puesto que estamos ambos en la misma isla que tú y estamos disponibles, ¿podría ser que tu enojo con nosotros sea una nueva manera de ocultarte?

	Guau. ¡Guau! No lo vi venir. Rápidamente cambié de tema, pero eso fue todo en lo que pude pensar durante el resto de la semana. 

	¿Puede que el enojo fuera una nueva forma de esconder mis sentimientos por ellos? Lo triste es que no me creo capaz de hacerlo. He tenido una gran vida en Bimini, pero no puedo decir que haya estado completa. 

	¿A quién he amado durante los diez años que llevo aquí? He amado a Jules y, por mucho que me gustaría negarlo, a Laine. Tuve ese encuentro sexual, pero ninguna otra persona a quien haya amado. 

	Por otro lado, ¿cómo podría perdonarlos por lo que me hicieron? Me mintieron y me engañaron. Me hicieron sentir como un tonto. Y, ¿por qué motivo? Jules lo hizo por dinero. Y, Laine… ¿por qué? ¿Para refregarme su éxito en la cara? ¿Para demostrarme que él podía tener lo que deseaba? Honestamente, no sabía por qué lo había hecho. Y no estaba seguro de que me importara.

	La semana siguiente iba a ser la más dura desde el huracán. Durante la primera semana, habíamos recuperado muchos cuerpos. Los Johnson y el bebé de Thelma no estaban entre ellos. Eso significaba que no había necesidad de apresurar el funeral y que celebrar su vida podía esperar.

	La espera había terminado. Había llegado el momento. En vez de tener funerales individuales, los tres serían conmemorados a la vez. Se trataba de mis amigos y mi ahijado, así que iba a ser duro. Como era su amigo más cercano, ayudé a Thelma con todos los arreglos.

	El día del funeral, apenas podía mantenerme de pie.

	—Me gustaría estar ahí para ti —me dijo Jules—. Sé que quizás prefieras pasarlo con la familia o tal vez aún estás molesto conmigo…

	—Sí —la interrumpí—. Me encantaría si pudieras ir conmigo —le confesé de inmediato, al tiempo que buscaba su mano.

	La suya fue una gran sonrisa. Cuando vi lágrimas colmando sus ojos, tuve que luchar contra las mías.

	—Se supone que debes ayudarme a no llorar —le dije con una risa ahogada, llena de lágrimas.

	Con la mano de Jules sosteniendo firme la mía, entramos a la iglesia y nos dirigimos a la primera fila. Jules estaba allí para mí, y mi trabajo era estar para Thelma, quien lo estaba manejando tan bien como se podría esperar. 

	Estaba tan agradecido de tenerla a Jules. Cualquier cosa que hubiera hecho en el pasado, ahora lo había compensado con creces. Era innegable que ella se preocupaba por mí. Por eso no podía entender por qué, incluso ahora, mientras estaba siendo mi sostén, no podía permitirme experimentar los sentimientos que burbujeaban bajo la superficie. 

	Había tenido razón al señalar que no solo estaba aquí en la isla, sino que estaba disponible. ¿Qué era lo que me impedía ser feliz? Sentado en su funeral, recordé una de las muchas veces que le había hablado al señor Johnson sobre Jules. Él me había dicho: «A veces, tienes que tomar la iniciativa. No puedes quedarte sentado esperando que las cosas lleguen a ti».

	Lo había dicho para animarme a buscarla. Pero eso era mucho más de lo que alguna vez podría atreverme a hacer. Supongo que se había equivocado, porque, al final, no tuve que hacerlo. Ahí estaba yo, saliendo de su funeral, de la mano de ella, y todo era gracias a…

	—¿Laine? —carraspeé al verlo sentado frente a mí en el último banco.

	—Siento mucho tu pérdida —me dijo, con un gesto de genuina empatía.

	—Gracias —le dije, sin comprender qué estaba haciendo allí, pero tampoco dispuesto a quedarme junto a él para preguntarle.

	Más tarde, en el velorio, lo vi de nuevo. Estaba conversando animadamente con una lugareña. No era propio de él. El Laine que yo conocía hubiera preferido morir antes que ser visto en un lugar como este; y alguien como la mujer con la que estaba hablando no habría sido digno de su tiempo.

	—¿Cómo conoces a Laine? —le pregunté más tarde a la mujer.

	—Él y sus hombres hicieron las reparaciones en mi casa. Es tan encantador. ¿Sabías que pagó por todo? Todo. Incluso me compró un refrigerador nuevo. Es como un ángel.

	—Un ángel que no tiene problema con que le den el crédito —dije, con un poco de cinismo.

	—¿A qué te refieres? —preguntó la mujer.

	—Quiero decir que es genial que lo haya hecho, pero que también se aseguró de obtener un reconocimiento.

	—Oh, no —dijo ella, sorprendida de que yo sugiriera tal cosa—. Yo no sabía nada hasta que un vecino me dijo quién era. No actúa como uno se imaginaría. Tiene los pies en la tierra. ¡Es tan humilde!

	—¿Él…? —pregunté, sorprendido. 

	—Sí. ¿Por qué? —respondió ella, como si no tuviera ni idea de lo que estaba diciendo.

	—Por nada. Me alegra que hayas arreglado todo en tu casa.

	—Es una verdadera bendición —dijo, antes de alejarse para hablar con otra persona.

	Esto era una locura. Yo conocía a Laine. Lo conocía desde hacía catorce años. No era el tipo generoso y caritativo que todos pensaban que era. Era egocéntrico, y solo le interesaba lo que podía tomar de los demás. Y yo estaba listo para decirle eso la próxima vez que lo viera. 

	Sin embargo, no sería esa noche. Se quedó solo unos minutos y luego se fue. Tendría que esperar hasta que volviera a aparecer sin invitación. Según lo que me había dicho, sería dentro de la próxima semana.

	Durante la semana siguiente, me encontré buscándolo en todas las multitudes. Pero no estaba allí. Cada persona que entraba en mi campo de visión, cada objeto en movimiento que captaba con el rabillo del ojo, deseaba que fuera él. 

	A medida que pasaban los siete días, comencé a sentirme decepcionado de que no apareciera. ¿No había dicho que me lo recordaría todas las semanas? Claro, asistir al funeral definitivamente contaría, pero ¿eso era a lo que se había referido?

	 

	Mientras charlaba con Jules frente al puesto de Stuart, nos enteramos de que pronto habría un anuncio importante. Para sorpresa de todos, el representante de Bimini en el Parlamento también estaba allí. Al verlo, Jules y yo comenzamos a imaginarnos cuál podría ser el anuncio. 

	Tras el huracán, el agua corriente se había restablecido rápidamente en la isla. Sin embargo, no había sucedido lo mismo con la electricidad. Habían pasado diez semanas. Y, aunque se habían distribuido generadores gratuitos junto con la comida, todos sentíamos que sería bueno no tener que escuchar el zumbido constante de los motores durante todo el día y toda la noche.

	—¿Es él? —preguntó Jules, al tiempo que señalaba al hombre que estaba de pie frente al puesto de conchas… Con su otra mano, agarraba la mía con firmeza.

	—Sí, es él —le dije, mientras nos acomodábamos mejor para escuchar las palabras del ministro Pindling.

	—Hola, queridos habitantes de Bimini—dijo y provocó un educado aplauso de la multitud—. Ha sido un camino largo y difícil desde el huracán Betty. Pero nos hemos mantenido unidos y nos hemos ayudado y alimentado mutuamente. Hoy es un día histórico en nuestra recuperación. Como ya habéis esperado demasiado, no os haré esperar más. Damas y caballeros, me alegra anunciar que, a partir de hoy, Bimini vuelve a tener energía eléctrica.

	Cuando levantó los brazos, se prendieron las nuevas luces de la calle. Todos vitorearon. La luz me permitió ver algo que no había notado hasta entonces: la playa de estacionamiento, la calle y todo el espacio circundante estaba limpio de arena y escombros. 

	Con mi nariz metida en los asuntos de todos los días, no había podido ver el paisaje. La vida en Bimini estaba volviendo a la normalidad. Era maravilloso, pero no pude negar la sensación de tristeza que me generaba el preguntarme qué significaba eso para mí.

	Yo seguía viviendo en el refugio temporal, mientras que los otros regresaban a sus hogares, ya reparados. Mi casa seguía estando en ruinas. No tenía un hogar al que regresar y, a pesar de estar tomado de la mano de Jules, no tenía a nadie con quien irme a casa.

	—¿No es increíble? —dijo el ministro, mientras los aplausos se apagaban—. Y no podríamos haber hecho esto sin nuestros muchos amigos de otros países. Uno de los ellos fue particularmente generoso, ya que no solo pagó por el nuevo generador de cincuenta megavatios para la isla, sino que también pagó para que lo entregaran e instalaran. Me gustaría que todos aplaudieran a alguien con quien estamos muy agradecidos…

	—Oh, no —dije; me estaba dando cuenta de a dónde iba todo esto.

	—El señor Laine Toros —dijo el ministro al tiempo que sacaba a Laine de la multitud. —Señor Toros, ¿le gustaría decir algunas palabras?

	—Sí, gracias.

	—Oh, no —repetí y comencé a sudar.

	—¿Qué? —preguntó Jules que todavía sostenía mi mano.

	—Laine. Él va a…

	—¿Qué?

	—Gracias, ministro Pindling. Ha sido un honor para mí hacer todo lo posible para ayudar a que esta comunidad se recupere. Os conocí antes del huracán. Experimenté el huracán como vosotros, y me ha conmovido la forma en que todos aquí han subsistido en lo que podría haber sido el más oscuro de los tiempos. Sin embargo, honestamente, no estoy seguro de cuánto crédito merezco por la asistencia que he dado. Este no era mi hogar… a pesar de que, desde que llegué, todos vosotros me habéis hecho sentir como en casa y me habéis dado un sentido de pertenencia que necesitaba desde hacía mucho tiempo. No estoy seguro de cuánto crédito merezco. Sinceramente, creo que el verdadero crédito por lo que he hecho debería ser de uno de vosotros. Fue él quien me enseñó, de una vez por todas, a mirar más allá de mí mismo… y a comprender lo que las otras personas necesitan. Me gustaría que todos aplaudierais a alguien que me importa muchísimo. No quiero decir su nombre y avergonzarlo. Tú sabes quién eres. Te amo y no me iré a ningún lado. ¿Pueden todos uniros a mí para darle un gran aplauso?

	Todos en la plaza aplaudieron. Me aplaudían a mí. Esto no estaba bien. Nada de esto estaba bien. Tenía que ponerle un fin a todo eso, tenía que mostrarles a todos quién era realmente.

	—¡No! ¡Todo el mundo! ¡Deteneos! Tenéis que parar. Este hombre no es quien dice ser.

	—Reed, ¿qué estás haciendo? —preguntó Jules, nerviosa.

	Solté su mano y caminé hacia Laine y el ministro.

	—No podéis confiar en él. Os está engañando a todos. Todos pensáis que lo conocéis, pero no es así. Yo lo conozco. Lo conozco desde hace mucho tiempo. Es egoísta, egocéntrico y no hace nada a menos que le dé un beneficio. Todos vosotros sois probablemente solo una gran forma de evitar pagar impuestos para él.

	Laine, que ahora estaba a mi lado, habló. 

	—No es que importe, pero así no funcionan las amortizaciones de impuestos. Tienes que gastar el dinero en una organización benéfica que esté ubicada dentro de los Estados Unidos para que funcione. Y, considerando mi línea de trabajo, no podría amortizar la compra de un generador de energía.

	—Bueno. Entonces, lo está haciendo para manipularos. Solo os está manipulando como me manipuló a mí en el pasado y como está intentando volver a hacer ahora.

	—¿Quién eres, joven? —preguntó el ministro, cada vez más impaciente.

	Miré al ministro y luego a Laine. No quería decirlo, pero tenía que hacerlo.

	—Yo soy el tipo. El tipo al que todos aplaudieron recién. Y puedo deciros, por experiencia, que no podéis confiar en él.

	—¿Y por qué? —preguntó el ministro, airadamente.

	—Porque yo confiaba en él y me destruyó —le dije, empezando a sentir que la pared que había construido alrededor de mi corazón lentamente comenzaba a desmoronarse.

	—Escucha, joven, ya es suficiente.

	—No, ministro Pindling. Déjelo hablar. Tiene razón. Me lo merezco. Él me conoce bien, probablemente mejor que nadie. No siempre fui bueno con él. Le mentí y traté de manipularlo. No podía ver más allá de mis propios deseos egoístas. Es verdad. Pero, como el hombre que me conoce más que nadie en el mundo, dime, Reed, ¿es posible que todo lo que he hecho, lo haya hecho porque te amo? Claro, a menudo tomé las decisiones equivocadas. Hice cosas que lastimaron a otros y que, en gran medida, me beneficiaron a mí. Pero, vuelve al principio, al principio de nosotros, y pregúntate: ¿es posible que todo lo que hice, lo hice porque te amo? Porque es así. Te amo. Te amo, Reed. Te amo más de lo que he amado a nadie en mi vida y más de lo que nunca lo haré. Ya te he dicho que no me iré a ninguna parte. Mi corazón es tuyo desde ahora hasta el fin de los tiempos. Yo…

	Y ahí fue cuando lo besé. Delante de todos, lo besé. Me gustaría decir que fue para callarlo, pero no fue así. No podía seguir negándolo. Yo también lo amaba. Siempre lo había amado y siempre iba a hacerlo.

	Cuando nuestros labios se tocaron, la gente comenzó a aplaudir lentamente. Primero, fue una persona, luego, dos. Pronto, toda la multitud nos estaba animando y vitoreando. Era más fuerte de lo que los había oído aplaudir antes. La gente gritaba y silbaba. A medida que la calidez de la multitud nos bañaba, sentía cómo se llenaba el vacío en mi corazón y en mi alma.

	Cuando finalmente solté a Laine y lo miré, me di cuenta de algo. Durante años, había creído que había encontrado mi casa en esa isla. Estaba equivocado. No sabía lo que era tener un hogar hasta ese momento, cuando miré a los ojos de Laine. Me sentía como en casa en sus ojos y no quería estar en ningún otro sitio.

	Tomé su mano y me volví hacia la multitud. Todavía nos vitoreaban, lo que me hizo llorar. Llevé a Laine conmigo hacia donde quería estar. No era ahí, delante de todos. Era de pie frente a la única otra persona que me importaba.

	 

	 


Capítulo 8

	Jules

	 

	Bueno… ¡joder! ¿Qué más puedes decir después de ver al hombre al que amas besar a otro hombre delante de todo el mundo? Cuando Reed arrastró a Laine lejos de la multitud, me pregunté a dónde iban. Resulta que se dirigían hacia mí.

	—Debemos salir de aquí —me dijo Reed, con lágrimas de alegría en los ojos.

	—Sí, probablemente sea lo mejor —respondí. Me tomó de la mano y nos arrastró a los dos.

	Mientras caminábamos bajo las nuevas luces que habían colgado sobre las calles, miré a Laine, quien captó mi mirada y sonrió.

	—Así que, supongo que vosotros dos ya sois amigos de nuevo —me preguntó Reed.

	—Lo perdoné por todo hace tiempo —le dije—. De hecho, en cierto modo, se lo agradezco.

	—¿Se lo agradeces? —Reed preguntó, riendo.

	—Sí. Sea cual fuera su motivación, nos sacó a mi madre y a mí de nuestras deudas, y te trajo de vuelta a mi vida. ¿Qué otra cosa podría haberlo logrado, si no era ese loco plan?

	Reed se rio. 

	—Sí, supongo que tienes razón. Laine, estás perdonado —aclaró Reed, por si el beso no lo había dejado ya claro.

	—Bien, supongo que tengo que preguntar —dije y alcé la voz—. ¿Y ahora qué? ¿Estamos los tres juntos?

	—Creo que sí, que estamos juntos —se animó a decir Laine—. Yo sé que lo amo y, Jules, no puedo imaginarme la vida sin ti. Soy quien soy gracias a ti… y gracias a él. ¿Cómo podría vivir sin alguno de vosotros dos?

	Lo pensé por un momento. 

	—Sí, estoy de acuerdo, tu vida no estaría completa sin mí —le dije con una sonrisa. Laine se rio —. Pero en serio, tanto como amo a Reed te quiero a ti, Laine. Eres la persona más interesante que he conocido. Y, si pudiera, me gustaría pasar el resto de mi vida conociéndote.

	—Eso me suena a amor —dijo Reed.

	Lo pensé por un segundo.

	—Sí, supongo que sí.

	Detuve al grupo, me paré frente a Reed y besé a Laine… con mucha pasión. Cuando nos acostumbramos a la boca del otro, me aparté de él y toqué mis labios. Me sentía algo mareada; definitivamente quería volver a hacerlo.

	—Entonces… ¿hay algún sitio al que podamos ir? —pregunté al sentir que la carne entre mis piernas cosquilleaba.

	—Bueno, yo todavía estoy durmiendo en el refugio, tú vives con otras cinco personas, y él está durmiendo en un barco de carga —señaló Reed.

	—Esas no son necesariamente nuestras únicas opciones —dijo Laine con una sonrisa.

	—¿Qué otra opción hay? —preguntó Reed.

	—De acuerdo, tal vez tengáis que perdonarme por una cosa más —dijo Laine—. Tuve una idea y la llevé a cabo. Quizá me haya dejado llevar.

	—Bueno… —dijo Reed, nervioso.

	—Dejadme que os enseñe. Pero recordad cuánto me amáis. Por cierto, tú me amas, ¿verdad? No creo que lo hayas dicho.

	—Supongo que va a depender de lo que suceda a continuación.

	—Oh, ¡mierda! Sin presiones. Solo os lo enseñaré. ¡Mierda! —dijo Laine, genuinamente nervioso

	Nos guio en una caminata de veinte minutos y luego en un viaje en ferry hacia la isla de Bimini del Sur. Caminando desde allí, Reed parecía saber a dónde íbamos y eso lo puso más nervioso. 

	Cuando llegamos, todavía no estaba segura de lo que se suponía que íbamos a ver.

	—Es la casa de Reed —dije, señalando lo obvio.

	—Sí —confirmó Laine.

	—¿La pintaste o algo así? —pregunté, sin darme cuenta de qué era lo que había cambiado.

	Me volteé hacia Reed, para ver si él lo sabía, y lo encontré mirando el edificio con lágrimas que rodaban por sus mejillas. Sin decir una palabra, se volvió hacia Laine y lo besó de nuevo. Todavía no veía la diferencia. Aunque tal vez un poco más limpia, se veía exactamente igual a como yo la recordaba, lo cual era raro, porque podría haber jurado que Reed me había dicho que su casa había sido arrasada.

	Cuando entré en la casa y vi que todo lo que había dentro era nuevo, finalmente lo comprendí. El lugar había quedado destruido. Laine lo había reconstruido exactamente como era antes del huracán. 

	—Quería asegurarme de que supieras que te amaba y que te respetaba por lo que eras. No necesito que cambies por mí. Yo cambiaré por ti —le dijo Laine a Reed.

	—Te amo, Laine. Siempre lo he hecho y siempre lo haré —respondió Reed, antes de besarlo de nuevo. 

	Reed presionó un interruptor, y la luz del techo se encendió.

	—Electricidad —dijo Reed, con entusiasmo.

	—Desafortunadamente, sólo hay agua y energía en este momento. De hecho, todo lo que hay es el suelo y una cama —dijo Laine, con una sonrisa.

	—¿Hay una cama? —preguntó Reed, de camino hacia el dormitorio.

	—Hay una cama —confirmó Laine.

	Después de que Reed nos dejara a los dos atrás, Laine tomó mi mano y me llevó hacia el dormitorio. Cuando llegamos allí, Reed estaba sentado en la cama. Me senté junto a él, con Laine a mi otro lado.

	Me giré para mirar a cada uno antes de colocar mis manos en sus piernas. Ambos me miraron, emocionados, y me sentí como un niño en una tienda de dulces. ¿Cuál probaría primero? 

	Ya que era el hombre del momento, elegí a Laine. Incliné mi cabeza hacia atrás y le di un beso. Era la continuación del beso que le había dado en la calle, bajo las luces. Y era mejor que el anterior.

	Laine fue el primero en empezar a desnudarme, pero no por mucho. Metió la mano bajo mi sujetador y me acarició el pecho antes de quitarme la ropa interior. El calor de su palma y la fuerza de su mano lograron que una ráfaga de calor atravesara mi cuerpo. Quería más. Por eso, cuando Reed me quitó los pantalones y me colocó sobre la cama, estaba más que lista.

	Ya desnuda bajo ellos dos, Laine se enfocó en mis pechos mientras Reed abría mis piernas. Bajó su rostro y rozó mi clítoris hinchado. Hizo que me cosquilleara todo el cuerpo. Me hizo desearlo así, hasta que mis labios, hinchados de deseo, comenzaron a suplicarle más. Fue entonces cuando su lengua se apoderó de mí y me puso salvaje. Primero, daba golpecitos y, luego, presionaba con fuerza. Yo no sabía cuánto duraría.

	No demasiado. Mi coño lo anhelaba. Con la lengua de Laine enroscada con la mía, perdí el control. Bañada por el calor de mis dos hombres, mis piernas rodearon la cabeza de Reed mientras me hacía llegar al orgasmo.

	—¡Ahhhhhhhh! —chillé, sintiendo el golpe de placer que me desgarraba. 

	Mis piernas se sacudían mientras yo me perdía en el momento. Reed no se detenía, sin embargo. Cuanto más presionaba, más se aseguraba de que yo me corriera de nuevo. 

	Liberándome de Laine, agarré las sábanas y alcé mi pecho desnudo en el aire. Las caricias de Reed eran demasiado para mí, pero aun así no quería que se detuviera. Ya no podía controlarme. Mi cuerpo se sacudía de un lado a otro, consumiéndose de placer. Grité salvajemente. Abrí los ojos con la intención de rogarle que se detuviera, hasta que vi lo que estaba pasando entre ellos.

	La cabeza de Reed estaba enterrada en mi coño y su culo estaba en el aire. Laine había bajado sus pantalones y había colocado su polla increíblemente gruesa en el agujero de su amante. Pude notar el momento en que Laine se metió dentro de Reed, porque su lengua se detuvo. Inmediatamente, me aferré a la parte de atrás de su cabeza y lo obligué a continuar. Lo hizo, y mientras lo hacía, vi cómo Laine se lo follaba furiosamente.

	Verlos me llevó nuevamente al orgasmo. Y esa era la pausa que Reed necesitaba para gemir y gritar. Mi cuerpo temblaba violentamente. No podía detenerme. Verlos era tan increíble como cualquier polla que me hubiera metido dentro. Y, cuando Reed se apoderó de mí, a punto de explotar en un orgasmo, lo chorreé con un potente «squirt», ya sin poder contenerme más. 

	Chorreando más de lo que lo había hecho en mi vida, fue casi un alivio cuando Reed se separó de mí. Digo «casi», porque eso permitió algo más que completó mi noche. 

	Después de limpiarme rápidamente, vi a Laine acercarse a mí con su polla, todavía tan dura como un ladrillo. Durante tanto tiempo me había preguntado cómo se sentiría ser follada por él. No sólo era su polla la más larga que había visto en mi vida, sino que también era la más gruesa. Para el momento en el que se colocó sobre mí, yo ya me sentía borracha de pasión. Cuando se metió en mi lubricado interior, descubrí que había valido la pena esperar por él.

	Laine me llenó por completo. Su grosor tocaba cada milímetro de mi interior. A medida que comenzó a sacarla y meterla, me llevó a un estado de ensueño. No sé cuánto tiempo estuve allí, pero cuando volví a la realidad, vi cómo se contorsionaba el rostro de mi chico mientras se corría. 

	Estaba satisfecha. No solo porque estaba con los dos mejores hombres del planeta, sino porque sabía que las cosas iban a ser así para siempre. Amaba a Reed y a Laine, y ellos me amaban a mí. Cuando ambos cayeron a mis dos lados y se aferraron a mí, el calor de sus cuerpos fuertes y duros lentamente me acunó hasta que me dormí.

	 

	 


Epílogo

	Laine

	 

	Todavía me daba vueltas la cabeza después de lo que tenía que haber sido el mejor sexo de mi vida. Me coloqué al lado de Jules, pensando en lo afortunado que era. Estaba a punto de decírselo, cuando la oí roncar. Me hizo reír. Reed también se rio.

	Al saber que estaba despierto, busqué su mano, que descansaba sobre el estómago de Jules, y crucé mis dedos con los suyos. Podría haberme quedado así para siempre. 

	Fue entonces cuando un pensamiento se apoderó de mí.

	—Reed, ¿recuerdas lo que me dijiste alguna vez sobre la familia?

	—Oh, espero que no fuera algo malo.

	Me reí entre dientes. 

	—Me refiero a cuando me dijiste lo importante que era la familia para ti.

	—Sí, recuerdo eso.

	—Bueno, creo que deberíamos ser una familia.

	—Ya lo somos —dijo Reed, para mi deleite.

	—Estoy de acuerdo. Pero lo que quiero decir es que creo que deberíamos tener una familia.

	—Laine, ¿quieres hijos? —dijo y rio.

	—No, no solo quiero hijos. Quiero tener hijos contigo. Quiero tener hijos con Jules.

	—Entonces tendremos hijos —respondió Reed, complacido.

	—Todavía no creo que entiendas lo que estoy diciendo. Estoy diciendo que creo que deberíamos tener hijos. Tú y yo… y Jules, por supuesto.

	—¿Quieres decir que quieres que tengamos hijos entre nosotros dos? No estoy seguro de que entiendas cómo funciona la reproducción humana, Laine.

	—Bueno, resulta que conozco a alguien que podría ayudarnos con eso.

	—¿Con que nosotros dos tengamos un bebé? —Reed preguntó, confundido.

	—Sí.

	—¿Quién? Y, ¿cómo funcionaría algo así? —preguntó, todavía confundido, pero algo emocionado. 

	Sonreí y apreté la mano de Reed. Eran buenas preguntas, pero eran preguntas para el día siguiente. Esa noche, quería saborear el comienzo de la vida que siempre había soñado tener. Estaba con las dos personas a las que amaba más que a la vida misma. Y, por eso, estaba eternamente agradecido.

	Fin

	 

	*****

	 


Ardiente Blaze

	[image: Image]

	 

	 

	Un multimillonario ex jugador de fútbol, su brillante mejor amigo y una mujer que los odia a ambos se topan en un candente romance bisexual con noviazgos falsos, enemigos que se convierten en amantes y una pasión feroz.

	 

	BLAZE

	Blaze tiene un problema: le gustan los escándalos. Cuando era jugador profesional de fútbol, fue lo que lo convirtió en estrella. Pero ahora que es el CEO de una empresa multimillonaria de biotecnología, puede meterlo en problemas. Cuando un video suyo “escandalizado” con un par de gemelas suecas se viraliza, la única dispuesta a defenderlo es Ariel Katt, una CEO rival que, en una conferencia de prensa, proclama que apoyará a su prometido.

	 

	¿Prometido? No se toleran el uno al otro. ¿Qué tiene Ariel entre manos? ¿Tiene Blaze otra opción más que aceptar su descabellada propuesta?

	 

	ARIEL

	Ariel no tenía nada y ahora es la CEO de su propia empresa de biotecnología. Es una persona motivada que sabe cómo conseguir lo que quiere. Pero, luego de una mala racha de inversiones, está desesperada por un gran éxito. Necesita el último invento de Quin Summers, que aseguran que cambiará el mundo. Por eso, debe convencer a Quin de unirse a su empresa, y quién mejor para ese trabajo que el mejor amigo de toda la vida de Quin, su odiado rival, quien está a punto de deberle un gran favor. 

	 

	QUIN

	Hay dos cosas indudablemente ciertas sobre Quin Summers; es un genio brillante y odia a Blaze Turner. Blaze y él habían sido mejores amigos hasta que Blaze le robó una patente, hizo millones con ella y lo dejó sin nada. Pero lo que empeora la situación es que Quin siempre estuvo secretamente enamorado de él. 

	 

	Pero ahora que ha inventado algo que indudablemente cambiará el mundo, sabe que Blaze lo llamará. Cuando lo haga, Quien comenzará su venganza… esto si los sentimientos reprimidos que tiene por él no salen a flote. Y ya que solo mirar a Blaze hace que a Quin le flaqueen las rodillas, sabe que va a ser un trabajo difícil. 

	 

	“Ardiente Blaze” es un fogoso romance bisexual repleto de risas, giros, sorpresas y mucha pasión, con escenas gay y bisexuales que te harán retorcer los dedos de los pies y un final feliz que te dará una satisfacción incomparable.  

	 

	*****

	 

	Ardiente Blaze

	 


Capítulo 1

	Blaze

	 

	¿Has tenido alguna vez una noche en la que no pudieras creerte tu buena suerte? ¿Una de esas noches en la que te lo estás pasando mejor que nunca y te sientes en la cima del mundo? Y entonces la noche llega a su fin y crees que se ha acabado, pero no, sigue ahí. ¿Te ha pasado alguna vez que esa noche fantástica se niega a desaparecer y, a pesar de lo divertida que fue en su momento, revivirla día tras día ya no resulta tan divertido?

	Deja que te cuente cómo fue esa noche en concreto para mí. Todo empezó cuando volvía a la ciudad estando, y disculpa mi lenguaje, más excitado que un animal en celo. ¿Qué hice? Pues lo que hacía normalmente; llamé a algunos amigos y les dije que avisaran a sus conocidos de que iba a celebrar una fiesta.

	Aquella misma noche, mi ático estaba en pleno hervor. Había mujeres guapas hasta donde alcanzaba la vista, y todo el mundo se lo estaba pasando en grande gracias a mí. Empecé a pasearme de un lado al otro, decidiendo a quién deseaba aquella noche. «No, esa no. No, esa tampoco. Oh, ¿qué tal ellas?».

	En la barra, junto a la cabina del DJ, distinguí a dos mujeres que debían ser gemelas. Mi miembro se endureció con solo verlas, y decidí que las quería a ambas, algo que resultaría difícil de lograr incluso para mi persona. Pero marché hacia ellas para ver qué se podía hacer.

	―Parece que tenéis los vasos vacíos. ¿Qué estáis bebiendo? ―les pregunté.

	―Agua ―dijo una de ellas con un acento de lo más sensual.

	―¿Agua? ¿Por qué? Podéis pedir lo que queráis. Esperad, ¿es que sois sirenas?

	Las mujeres se miraron entre ellas, confundidas, pero debió de parecerles divertido porque empezaron a sonreír.

	―Sí, sirenas. ¿No sabéis lo que son las sirenas? ―dije cuando volvieron a girarse hacia mí.

	La que estaba más cerca sacudió la cabeza a modo de negativa.

	―Son mujeres increíblemente hermosas que viven en el océano. Tienen colas de pez en lugar de piernas cuando no están sobre tierra firme, pero necesitan beber agua constantemente.

	No estaba seguro de que la leyenda fuese así, pero se ajustaba lo suficiente como para que lo entendieran.

	―¡Ah, sirenas! ―Se rieron―. No, no somos sirenas.

	―¿Estáis seguras? Porque desde luego sería un placer nadar tras vosotras hasta morir.

	Volvieron a reírse.

	―Disculpad, ¿cómo os llamáis?

	―Yo soy Kaitlyn, y esta es mi hermana Katia ―dijo la más atractiva de las dos gemelas idénticas.

	―Es un placer conoceros. Yo soy Blaze. ¿Os estáis divirtiendo?

	Kaitlyn se encogió de hombros, para nada impresionada.

	―¿En serio? ―pregunté, sorprendido por su brusquedad. Estas mujeres europeas, ¿verdad?―. ¿Sabes por qué no te estás divirtiendo?

	―¿Por qué? ―preguntó Kaitlyn.

	Señalé su vaso.

	―Porque bebes agua.

	Ambas sonrieron, a sabiendas de que tenía razón.

	―No bebemos alcohol ―repuso Kaitlyn.

	Aquello debería haber sido mi primera señal de advertencia pero, qué puedo decir, eran hermosas, así que no le presté atención.

	―¿Y sabes por qué no bebéis alcohol? Porque nunca habéis probado un Dom Perignon de 1982.

	Kaitlyn se rio por lo bajo.

	―¿En serio?

	―Os cambiará la vida ―les dije con una confianza absoluta.

	―¿Y dónde podemos conseguir algo de Dom Perignon?

	―Seguidme a la bodega; os enseñaré dónde está el verdadero placer.

	―¿Esta es tu casa? ―preguntó Katia, mostrando al fin algo de interés

	―Así es. ¿Quieres un tour?

	Tras darles a probar un poco de champán y enseñarles el ático ya empezaron a mostrarse mucho más motivadas por la situación, y yo sabía lo que debía pasar a continuación. Tenía que dejarles pensar en lo que habían visto y permitir que disfrutasen del resto de sus copas. Todo mi hogar estaba diseñado para llevar a mujeres como aquellas a la única habitación que todavía no les había mostrado: mi dormitorio. Pero con féminas como ellas había que tomarse las cosas con calma, y a veces hasta te hacía falta algo de ayuda.

	Las dejé para que reflexionaran y me aseguré de que me vieran hablando con otras mujeres. Vi cómo me miraban fijamente; a duras penas lograban quitarme los ojos de encima. Llegaron al punto de aburrirse de ello y desaparecieron en dirección al balcón.

	Estaba claro que iban a ser difíciles, y por eso casi tuve una erección cuando vi cómo Laine Toros entraba y se servía una copa. Laine era el compañero perfecto de ligue; era casi tan atractivo como yo pero con un puñado de billones menos a su nombre. Pero lo más importante era que podía lograr que una mujer se desnudase con más rapidez de la que lograría un ginecólogo. Tenía un talento endiablado.

	Sumar a Laine a la cacería era precisamente lo que me faltaba, y al cabo de unos minutos las gemelas estaban en mi dormitorio, quitándose los vestidos de manera sincronizada. Cuando Laine le dijo a su chica que se dedicase a mí, creí estar en el paraíso. Estaba recibiendo justo lo que necesitaba. Tenía a dos gemelas completamente enloquecidas por mi hombría, y lo estaba disfrutando.

	El problema llegó cuando Laine desapareció de repente. Sí, eso me dejaba a solas con las dos gemelas, pero resultaba difícil estar atento al mismo tiempo de lo que hacía cada una. En cierto momento las tuve a las dos debajo de mí mientras les enseñaba un mundo nuevo y, cuando una de ellas se corrió, me concentré en la segunda. Creía que estaba a salvo, pero me equivocaba.

	Al parecer, mientras yo me dedicaba a embestir a Kaitlyn, Katia cogió su bolso y sacó el móvil. No lo noté hasta que estuvo enfocándome de lleno con la cámara. ¿Me detuve, tal y como habría hecho cualquier hombre cuerdo? Claro que no. Tengo una relación de lo más malsana con el concepto de que me graben. Me encanta. Así que, al ver la cámara, agarré a las dos hermanas suecas y lo di todo.

	Me gustaría decir que me aseguré de que mi rostro no fuese visible en el vídeo antes de que se fueran. De verdad que me gustaría poder decirlo, pero no pienso mentir. No lo hice. ¿Quién habría anticipado el deseo que tenían las hermanas de ser famosas? Os digo una cosa, Kim Kardashian ha destrozado para todos el inocente placer de grabar un vídeo porno.

	Al menos podrían haber sido lo bastante educadas como para hacerme chantaje. ¿Pero me chantajearon? Qué va. Por lo que sé, ni siquiera lo vendieron a la prensa; simplemente lo subieron a Internet para que todo el mundo lo viera.

	¿Me avergonzaba de un vídeo en el que se me veía siendo todo un semental y haciendo realidad la fantasía de todos los hombres? No. Katia había grabado escenas bastante buenas; se le daba bien lo de manejar una cámara.

	No, el problema es que ya no era un jugador de fútbol americano de la NFL veinteañero; era el presidente ejecutivo de una compañía pública de biotecnología que tenía a capullos en la junta directiva. A los accionistas nunca les gusta cuando su presidente aparece en las revistas de cotilleos con un vídeo porno, sin importar lo bien dotado que se le vea. Esos estirados están así de locos, pero así es la vida corporativa, ¿verdad?

	―Señor Turner, la junta lo recibirá ahora ―dijo la secretaria, haciéndome un gesto para que pasase.

	He de decir que saber que todo el mundo había visto el vídeo era toda una descarga de euforia. La misma recepcionista que acababa de dirigirse a mí lo había visto, lo supe por el modo en que me miraba. Y el guardia de seguridad con el que me había cruzado antes también lo había visto. En mi camino hasta allí, no había habido nadie en toda la calle que no lo hubiese visto. Y, por Dios, eso me hacía sentir bien.

	―Blaze, vamos a necesitar que dimitas de tu puesto como presidente ejecutivo.

	 ―Perdona, ¿qué? ―pregunté, seguro de que no había podido oír lo que creía haber oído.

	Miré a los ojos al resto de los hombres que estaban sentados a la mesa de conferencias. ¿Qué demonios estaba pasando?

	―No pienso dimitir como director. Esta es mi empresa y soy uno de los principales accionistas.

	―Eres el principal accionista a nivel individual, pero solo tienes el cuarenta y nueve por ciento de las acciones. El resto de nosotros poseemos el otro cincuenta y uno por ciento ―dijo Charles, el capullo de pelo gris que hacía de voz cantante.

	―Sí, pero significaría que todos y cada uno de vosotros tendríais que votar para que me fuera. Es imposible que todos creáis que sería una buena idea… ¿verdad?

	Repasé sus rostros y todos me miraron fijamente a los ojos a excepción de una persona: Dillion. Era el antiguo compañero de equipo al que le había dado un uno por ciento de mis acciones con el único objetivo de que me cuidase las espaldas, y al parecer aquel capullo también me había traicionado.

	―Mira, Blaze, has avergonzado otra vez a la compañía, y nuestras acciones están de nuevo en caída libre.

	¿En serio? Eso no lo había visto. Joder, el tema sí que iba en serio.

	―Sencillamente, el mercado no te ve como alguien estable. Blaze, no se trata de que no nos caigas bien. Fundaste esta compañía. Eres el rostro que la representa. Pero el problema es, precisamente, que eres el rostro que la representa. Esta pequeña broma tuya nos ha costado miles de millones de dólares en tasación. Sí, miles, Blaze. No podemos quedarnos sin hacer nada; la junta debe actuar. Y ahora tú tendrás que dimitir ―explicó Charles como el cabrón sin corazón que era.

	Fue en aquel momento cuando tuve que preguntarme si pasar la noche con las gemelas de verdad había valido la pena. Lo sé, la respuesta debería haber sido evidente, pero es que tú no estabas allí. Había sido jodidamente excitante, solo tienes que mirar el vídeo.

	―No pienso dimitir ―le dije tanto a Charles como a los demás.

	―No te estamos dando otra opción ―me retó Charles.

	Y entonces la secretaria entró en la sala y le susurró algo al oído a Charles.

	―Ponlo ―le dijo este, dándome algo de tiempo para pensar en la mejor respuesta que se me pudiese ocurrir.

	―No pienso dimitir porque… Ya verás. No pienso dimitir porque… Porque…

	―… Blaze Turner y yo estamos prometidos ―dijo una voz proveniente de la televisión.

	«Un momento, yo soy Blaze Turner», pensé antes de centrar mi atención en la pantalla. Reconocí a la mujer que lo había dicho; se llamaba Ariel Katt y, además de un completo grano en el culo, era la presidenta ejecutiva de Vermagin, una compañía biotecnológica rival. La última vez que estuve en la misma habitación que ella habíamos discutido y todo había acabado en una guerra de comida y cincuenta mil dólares en daños en la sala de conferencias del hotel. Tal y como he dicho, era todo un grano en el culo, y además uno que dolía de lo lindo.

	Lo que hacía que resultase todavía más extraño que estuviese saliendo por televisión en lo que parecía ser una conferencia de prensa diciendo que estaba prometida con un tío que se llamaba Blaze Turner. ¿Cuántos Blaze Turner había en el mundo?

	―Puede que tanto Blaze como mi compromiso les resulte una sorpresa a algunos de ustedes. Algunos incluso se sentirán sobrecogidos, pero les aseguro que es cierto. La única razón por la que decidimos mantenerlo en secreto fue por nuestros respectivos empleos. Pero, tras la publicación de ese vídeo, no podemos seguir guardando silencio. Sí, el vídeo no me deja en muy buen lugar. Sí, Blaze Turner me ha sido infiel. Pero, tal y como dijo en una ocasión la sabia Tammy Wynette, si le amas, le perdonarás, y amo a Blaze Turner. Así que me mantendré firme junto a mi pareja.

	¿Pero qué cojones…?

	―¿Es cierto? ―me preguntó Charles, sacándome de mi intento de comprender aquel mundo de locos―. Blaze, ¿es cierto? ¿Estás comprometido con Ariel Katt?

	―Ehhh.

	Uno creería que la respuesta a esa pregunta debería ser sencilla. Por supuesto que no estaba comprometido con aquella psicópata. Aquella mujer acababa de celebrar una rueda de prensa para proclamar su amor por mí como una acosadora de primera categoría.

	―Blaze, ¿te has prometido con ella? ―insistió Charles.

	―¿Qué pasaría si así fuera?

	―Que las cosas serían ligeramente distintas.

	―¿Por qué? ―pregunté.

	―Porque las relaciones son difíciles. A nadie le gustan las infidelidades, pero los accionistas pueden perdonarlas siempre y cuando vengan acompañadas de la voluntad de cambiar.

	―¿Estás diciendo que si estuviese comprometido, no tendría que dimitir? ―lo interrogué, incapaz de creerme lo que estaba oyendo.

	―Si estuvieseis comprometidos, y quiero decir comprometidos de verdad, y el mundo os viese como una pareja, la junta quizás podría darte algo de tiempo y espacio para que salves tu relación.

	―¿Y eso sería porque…? ―pregunté, necesitando una clarificación.

	―Porque todos hemos pasado por eso ―repuso Charles, mirando a su alrededor en busca de confirmación.

	Vaya, menuda sorpresa. ¿Quién hubiese adivinado que lo único que necesitaba para salir de aquel río de mierda era inventarme que tenía una prometida? A mí desde luego no se me hubiese ocurrido porque, de haberlo hecho, Ariel Katt no hubiese sido elegida para ocupar el papel principal como mi señora. Pero no se me había ocurrido, y así eran las cosas.

	―Blaze, dime, ¿estás comprometido con Ariel Katt? ―preguntó Charles mientras la junta al completo me miraba fijamente, esperando mi respuesta.

	 

	 


Capítulo 2

	Ariel

	 

	He aquí un dato poco conocido: cuando se habla de genios, yo, Ariel Katt, soy la reina dominante. ¿No me crees? Deja que te explique lo que acababa de pasar: acababa de celebrar una rueda de prensa en la que perdonaba a mi prometido, Blaze Turner, por su infidelidad. ¿Que si de verdad estaba prometida con Blaze? Oh, por Dios, no. Es un complejo de Peter Pan cuyo único cerebro son los músculos y que no puede mantener la polla dentro de los pantalones, tendría que ser una completa idiota para tener algo que ver con él.

	Así que seguramente te preguntes por qué hice lo que hice, por qué le dije al mundo entero que ese donjuán se había ganado mi corazón y que iba a seguir a su lado como una ameba patética y sin fuerza de voluntad. Pues porque soy la reina de los genios, por eso.

	A pesar de todos sus defectos, Blaze tenía algo que nadie más tenía: a Quin Summers como mejor amigo. Quin es un tipo curioso; yo lo describiría como mitad ermitaño y mitad científico loco, o quizás eso sea darle demasiado crédito. Quin es ingeniero en biotecnología y fundó la compañía con Blaze antes de marcharse de dicha compañía para llevar a cabo una investigación secreta propia.

	Resulta que sé de qué trataba esa investigación y, permíteme que te diga, es de las que ponen el mundo patas arriba. Dentro de unos años la humanidad se definirá en dos partes: los años previos al invento de Quin, y los años posteriores. Y eso significaba que la empresa que controlase la patente dominaría el mundo.

	Sabía a ciencia cierta que Quin no tenía el dinero necesario para llevar su invención al mercado. Debería estar forrado por su asociación con Blaze, pero no era así, e iba a necesitar que alguna empresa diese el paso e invirtiese en él.

	Y ahí es donde entro yo. Soy la dueña de Vermagin, una startup de bioingeniería que cuenta con cien millones de dólares en capital inicial. Parece mucho dinero, ¿verdad? Eso es porque no te mueves por la industria de la biotecnología. Esa cantidad te da como mucho cuatro oportunidades de batear en el gran partido empresarial, y yo ya había bateado las cuatro veces. Y había fallado en más de una ocasión.

	Pero me quedaba algo de dinero. No dinero que perteneciera a la empresa, sino mío, y estaba tan dispuesta a invertirlo en esta apuesta segura como lo hubiese estado cualquier persona cuerda. El único problema era que Quin es un tipo curioso; no confía en nadie y se negaba a decirle a nadie sobre qué trataba su invento.

	Pero yo sabía qué había inventado. De hecho, quizás fuese la única persona fuera de su laboratorio que estaba al tanto. Creo que ni Blaze sabía nada.

	Lo que significaba que estaba en una posición privilegiada. Podía hacerme con el trato del milenio antes de que nadie se enterase de lo que se estaba cociendo. ¿Y qué era lo único que necesitaba para hacerlo realidad? Pues salvarle el culo a ese arrastrado de Blaze.

	Imagínate mi felicidad cuando un pajarito me contó que Blaze iba a reunirse con sus accionistas aquel día a aquella misma hora. Considerando lo famoso que se había vuelto aquel vídeo suyo con aquellas dos mujeres, no me hacía falta que mi informador me explicase de qué iba a tratar la reunión; iban a querer su cabeza por lo que había hecho. Las acciones de su compañía habían bajado un cincuenta por ciento, y sería un milagro que se recuperasen de algo así. También haría falta un milagro para que Blaze salvase las posaderas. En fin, puedes considerarme una hacedora de milagros.

	Solo tenía que esperar cierta llamada telefónica. Te preguntarás a qué llamada me refiero. Te lo contaré en tres… dos… uno… y…

	Sonreí al oír sonar el teléfono, plenamente consciente de quién me estaba llamando.

	―¿Sí?

	―Vale, Ariel, ¿qué puñetas estás tramando? ―dijo Blaze desde el otro lado de la línea.

	―Blaze, por favor, cuida tus palabras. Esas no son formas de hablarle a tu prometida.

	―No eres mi prometida ―insistió.

	―Y que lo digas. Lo que soy es tu puta salvadora, Blaze. Soy la única persona en todo el mundo que puede salvar a alguien tan miserable como tú del daño que te has causado a ti mismo. ¡Y me demostrarás respeto por ello!

	Silencio. Blaze no tenía nada que decir ante aquello, lo cual era una buena señal porque significaba que sabía que tenía razón. Lo tenía cogido por las pelotas, vaya que sí. ¿Te he dicho ya que soy la reina de los genios?

	―Eso está mejor ―le dije, sintiéndome mucho más relajada―. Ahora, Blaze, prometido querido, sugiero que acordemos un momento para reunirnos y hablar de ello. Y recomiendo que lo hagamos ya, porque a saber cómo podría cambiar un corazón indeciso si se le da demasiado tiempo para reconsiderarlo.

	―¿Cuándo quieres que nos reunamos? ―preguntó Blaze con tono derrotado.

	―¿Qué tal esta noche? Tengo reservada una sala de reuniones en el Soho House a las siete y media. Cenaremos algo y hablaremos de la naturaleza de nuestro acuerdo.

	―¿Nuestro acuerdo?

	―¿Qué? ¿Acaso creías que te estaba salvando el culo por pura benevolencia?

	―Tú no sabes lo que es ser benévola ―escupió.

	―Por favor, esas no son formas de hablarle a una prometida tan entregada como yo. ¿Qué pensaría el mundo si te oyera hablarme así después de mostrar una devoción tan ciega hacia ti? ―pregunté, disfrutando de cada segundo.

	―Eres una mujer retorcida, Ariel.

	―Sigue así y te demostraré lo retorcida que puedo llegar a ser. Ya sabes lo que dicen: no hay peor furia… que la mía.

	―Eres una psicópata.

	―Lo mismo te digo, dulzura. En fin, ¿tenemos una cita?

	Se hizo una pausa mucho más prolongada de lo que me esperaba, pero acabó contestando.

	―Sí, allí estaré.

	En ese momento supe que todos mis deseos estaban a punto de hacerse realidad. ¿Sabes lo mucho que me lo merecía?

	Deja que te cuente algo que la industria de la biotecnología no quiere que sepas: la maneja un grupo de frágiles egos masculinos anclados en el pasado que tienen un pie metido en un cubo de productos anticalvicie y medicamentos para tener erecciones y el otro plantado en los años cincuenta.

	A juzgar por los artículos lameculos que se dedican a escribir sobre sí mismos, uno podría pensar que todo el camino ha sido una larga marcha hacia el progreso desde los mismos inicios con Marie Curie, pero te voy a quitar esa tontería de la cabeza. No es así. Y no habrá ningún cambio real hasta que alguna bruja con los ovarios bien puestos le dé una patada a la puerta y sacuda a la industria como lo haría una niñera inglesa.

	Bueno, pues te presento a esa bruja. El coste de cambiar el mundo para ti, para mí y para todas las mujeres del planeta implica agachar un poco la cabeza y balbucear sobre cómo voy a mantenerme al lado de mi hombrecito, pero que sepas que, para cuando haya terminado, esta industria ni siquiera verá venir el golpe. Porque, señoritas, las pelotas que voy a aplastar no van a ser precisamente pelotas de golf.

	 

	 


Capítulo 3

	Blaze

	 

	Dios, la detestaba. ¿Qué le pasaba a esa mujer? ¿Era siquiera consciente de cómo sonaba? Estaba claro que era una psicópata. ¿Cómo demonios me había metido en todo aquello? Ah, sí, las gemelas. Dios, estaban buenísimas.

	Vale, de acuerdo. Estaba claro que aquella bruja tenía algo en mente. Fuese cual fuese el trato en el que estuviese pensando, tampoco podía ser tan malo, ¿verdad? Quiero decir, tendría que oír esa voz chillona de prostituta que tenía. ¿Qué podía proponerme que fuese peor que aquello?

	Quizás no debería haberle dicho a la junta que estábamos prometidos. Podría haberles dicho la verdad o, todavía mejor, podría haber cogido la idea de Ariel y haber dicho que estaba prometido con alguna otra persona. ¿Se lo habrían creído tras ver a Ariel diciendo que éramos una pareja? Seguramente no. Maldita sea, aquella mujer sabía perfectamente cómo joder a un hombre. ¿Cómo lo conseguía?

	¿Sabes qué? Ni siquiera me hubiese sorprendido si hubiese sido ella la que hubiese enviado a las gemelas a mi fiesta. La veo más que capaz. En fin, creo que salgo ganando, porque me las follé hasta dejarlas tontas. ¿No me crees? Te invito a ver el vídeo. Sabe Dios lo bien que salgo mientras me las tiro.

	No, no pienso concederle el crédito de lograr que esas dos mujeres se desnudasen y se subieran a mi polla. Eso fue todo cosa mía… mía y de Laine, por supuesto. No, Ariel no era más que un buitre que sobrevuela el terreno en busca de cadáveres podridos de los que alimentarse.

	Espera, en ese escenario yo sería un cadáver podrido, así que olvídalo. Era un buitre que sobrevuela el terreno en busca de un cadáver increíblemente sexy y musculoso del que alimentarse… Hm, no estoy seguro de que eso mejore mucho la imagen, pero ya me entiendes.

	La única pregunta que quedaba era: ¿con qué actitud me presentaría a aquella reunión? ¿Iría listo para pelear, o mantendría la mente abierta? Considerando que Ariel me tenía bien sujeto por las pelotas, quizás mantener la mente abierta fuese la opción más inteligente.

	Por otro lado, ¿acaso me había limitado alguna vez a la opción más inteligente en exclusiva? ¿Has visto el vídeo con las gemelas? Caso cerrado.

	A pesar de las pocas ganas que tenía de reunirme con la malvada bruja del oeste, había ciertas cosas de las que debía ocuparme antes de ir. Para empezar, necesitaba un corte de pelo; lo había estado retrasando demasiado. Y ya que estaba, bien podían hacerme la manicura porque, ya sabes, no soy un animal. Y ya que estaba en la zona, quizás me pasase a recoger mis trajes nuevos de la tienda de Rober. Rober era mi sastre, ya que yo solo me pongo ropa hecha a medida. Y, por último, tenía que ir a mi sesión de pesas en el gimnasio.

	Tenía mucho que hacer en tres horas, así que necesitaba marcharme ya de la oficina. ¿Quedaría bien que me fuese antes de tiempo del trabajo el mismo día en que la junta había amenazado con hacerme dimitir? No, no quedaría bien, pero aquella reunión era importante. Debía prepararme para la batalla.

	Para cuando dieron las siete y media, me sentía fresco y listo. Rober era un genio; su traje me quedaba como un guante y su corte permitía que luciera los bíceps resaltados por las pesas. Además tenía uno de aquellos días en que el peinado te queda fantástico. Me sentía de maravilla.

	Decidí hacer una parada de último minuto en mi tienda de vinos preferida y escoger un Bordeaux de 1995. Me pareció adecuado. Y, con él en mano, me adentré en el Soho House, listo para cualquier cosa que pudiese ocurrir a continuación.

	―He quedado con Ariel Watt ―le dije al portero.

	El Soho House era un club privado para aquellos que tenían más dinero que tiempo libre, un local pretencioso lleno de actores famosos y demasiados tipos con pinta de pertenecer a Wall Street. Era la clase de sitio en el que los ejecutivos con poder conspiraban para joder a la ciudadanía. Lo detestaba, y que Ariel fuese miembro tenía todo el sentido del mundo.

	El primer piso del club era el restaurante, mientras que el segundo era un salón para fumadores. El tercero albergaba las salas de cine y en el quinto había oficinas.

	Salí del ascensor y respiré profundamente. No sabía lo que me esperaba, pero estaba seguro de que no iba a gustarme.

	―¡Ariel! ―dije con mi sonrisa más encantadora.

	―Blaze, cariño, has venido ―contestó, fingiendo tanto como yo.

	―Jamás se me ocurriría perderme nuestra fiesta de compromiso, ya lo sabes ―repliqué, cruzando la sala hacia la mesa alta para dos en la que estaba.

	―Por supuesto ―dijo Ariel, haciéndome un gesto para que me sentase con ella.

	Lo hice, aprovechando el momento para orientarme. La mesa estaba al fondo de una habitación estrecha, y Ariel se había sentado dándole la espalda a la ventana que ocupaba toda la pared. Era de noche, así que las luces de la ciudad se extendían tras ella.

	Detrás de mí, a la izquierda, había un sofá y un sillón de cuero con una mesita de café frente a ellos. Aquella zona debía de haberse pensado para tomarse unas copas después de cenar; ¿acaso había un lugar mejor en el que joder a los ciudadanos y tirárselos de lo lindo?

	―¿Qué tienes ahí? ―preguntó Ariel al ver el vino.

	―Un Bordeaux del 95 ―le informé con una sonrisa.

	La miré fijamente, preguntándome si entendía mi insinuación.

	―Un vino que fue alabado al ser presentado pero que desde entonces ha sido declarado como falto de encanto ―contestó, devolviéndome la mirada.

	―Me ha parecido adecuado considerando la compañía ―le dije, alegrándome de mi decisión.

	―Muy ingenioso. ¿Cómo es posible que se le haya ocurrido a tu polla? Y ya puestos, ¿te has grabado teniendo sexo con alguien por el camino?

	―Vale, para empezar, no sabía que me estaban grabando.

	―Blaze, te giraste hacia la cámara, enseñaste los músculos y le preguntaste a la chica si estaba captando tu lado bueno.

	―Sí, pero no sabía que estaba grabando.

	―Saliste del interior de la otra chica, te señalaste el pene y le dijiste a quien te estaba grabando que «se asegurase de que se veía bien» antes de volver a metérselo y hacer movimientos exagerados con las caderas.

	―Tenía que haber sido un momento íntimo que creí que se mantendría en privado ―musité, perdiendo fuelle.

	―Te corriste encima de las dos y después le dijiste a la cámara que «esto tendría que subirse a Internet porque», y te cito textualmente «todo el mundo debería verlo».

	―¿A dónde quieres llegar? ―pregunté, odiándola todavía más.

	―A lo que quiero llegar es que te has jodido a ti mismo de lo lindo y me necesitas ―dijo aquella bruja con una sonrisa engreída―. Ah, y ya te he pedido la comida. Esta noche cenarás pollo ―dijo como la completa puta que era.

	Me tomé un momento para mirar fijamente a la persona que tenía sentada delante, una persona que odiaba más que a la vida misma. ¿Cómo debía ser existir siendo así? No lo sabía porque, a fin de cuentas, nunca me había hecho un abrigo con la piel de cachorritos.

	―Muy bien ―dije con resignación―. Cometí un error. Todos los cometemos, y ese fue el mío. Permití que me dominase el momento y tomé una mala decisión. ¿Tú nunca tomas malas decisiones, Ariel?

	Mi pregunta le borró aquella sonrisita de la cara.

	―Claro que he tomado malas decisiones. Estoy aquí sentada contigo, ¿no?

	―Me has invitado a venir ―le dije, notando el peso del mundo sobre mí.

	―No me refiero a eso.

	―¿Y a qué te refieres?

	―Me refiero a que, si nunca hubiese tomado una mala decisión, ahora mismo no estaría aquí sentada.

	En aquel momento llamaron a la puerta.

	―Adelante ―dijo Ariel, indicándole al camarero que pasase.

	Este colocó los platos con la comida frente a nosotros sin decir ni una palabra.

	―Si es tan amable ―indicó Ariel, señalando mi botella de vino y su copa vacía.

	El camarero abrió la botella y nos llenó las copas, tras lo cual dejó la botella en una mesita auxiliar, nos preguntó si necesitábamos algo más, y se fue. Ariel alzó su copa y me dedicó una sonrisa forzada.

	―Por las malas decisiones ―dijo.

	―Por las malas decisiones ―repetí antes de tomar un sorbo. Los críticos tenían razón; a la cosecha del 95 le faltaba encanto.

	―¿Qué tal el pollo? ―preguntó Ariel tras un prolongado silencio.

	―Está bien ―contesté, aunque estaba muy bueno―. ¿Y lo tuyo?

	―También está bien ―confirmó―. Bueno, ¿vamos al grano?

	―Por qué no ―dije, llevándome otro trozo de pollo a la boca.

	―Así que necesitas desesperadamente rehabilitar tu reputación…

	―Yo no lo diría así ―interrumpí, detestando cómo sonaba aquello.

	―¿Y cómo lo dirías?

	―Diría que necesito un buen cambio de tema ―contesté con una sonrisa forzada.

	―De acuerdo. Necesitas un cambio de tema. El tema ahora mismo es que te has grabado mientras te tirabas a dos mujeres y te comportabas como un capullo, lo que ha hecho que las acciones de tu empresa caigan en picado y tu junta quiera reemplazarte como director ejecutivo. ¿Voy bien?

	Miré a Ariel con desconfianza.

	―¿Cómo sabes lo de la junta?

	―Oigo cosas, pero eso no es lo importante. Lo importante es qué vas a hacer al respecto. No eres el primer hombre que mete la polla donde no debería y acaba teniendo problemas. Bill Clinton fue recusado por recibir una mamada y dejó la presidencia con el mayor porcentaje de aprobación que había existido hasta el momento. El público le perdona a los hombres sus indiscreciones siempre y cuando cuenten con una mujer brillante junto a ellos.

	―¿Y me estás diciendo que tú eres esa mujer?

	―Podría serlo. Me exigiría mucho esfuerzo y detestaría hasta el último segundo, pero es algo de lo que soy capaz.

	―¿Y qué harías exactamente?

	―Bueno, hay muchas opciones. Lo mejor seguramente sería hacer pensar al mundo que estamos prometidos de verdad. Si he manejado mi conferencia de prensa como es debido, ya debería haberme hecho con la atención de la prensa amarilla. Apuesto a que nuestro discreto camarero ha ido directo a llamar a su amigo paparazzi nada más salir de aquí y, si no me equivoco, habrá al menos uno esperándonos abajo con la esperanza de hacernos la primera foto como pareja.

	―¿Crees que habrá un paparazzi?

	―Sé que lo habrá ―dijo Ariel con confianza―. Y eso nos da la oportunidad de actuar frente a las cámaras.

	―¿Así que tenemos que comportarnos como tortolitos? ―pregunté. No me gustaba la idea.

	―Demonios, no. Acaban de pillarte teniendo sexo con dos mujeres; sería imposible que te perdonase tan rápido una putada de esa magnitud. No, estás de mierda hasta el cuello. La gente tiene que ver que lo tienes jodido, pero a medida que te perdone poco a poco por lo que has hecho, el público también te perdonará. Y cuando tus acciones por fin se recuperen podremos anunciar una ruptura amistosa y seguir cada uno con su vida.

	―¿Y estarías dispuesta a hacerlo? ―inquirí. Parecía que todo aquel plan iba a llevar su tiempo.

	―Lo estaría… por un precio.

	―¿Y cuál sería el precio?

	―Quizás deberíamos pasar al sofá ―sugirió Ariel; casi parecía que quería ganar tiempo.

	Aparté mi plato vacío y me puse en pie, permitiendo que Ariel se adelantase y sentándome en el borde del sofá después de que ella ocupase el sillón.

	―Bueno, ¿cuál es el trato, Ariel? ¿Qué me costará todo esto? ―dije, yendo directo al grano.

	―No mucho, en realidad. De hecho, lo único que necesito de ti son unas pocas palabras.

	―¿A qué te refieres?

	Ariel cambió de posición con aire nervioso.

	―¿Cómo va tu relación con Quin? ―preguntó con incomodidad.

	Me quedé paralizado.

	―¿Quin? ¿Te refieres a Quin Summers?

	―Por supuesto que me refiero a Quin Summers. ¿A quién si no? ―espetó.

	Hubiese tenido todo el derecho del mundo de enfadarme por su falta de educación, pero no me hizo falta.

	―Lo siento. Sí, tu antiguo socio empresarial, Quin ―continuó Ariel tras recuperar la compostura.

	Me la quedé mirando sin saber muy bien cómo responder. ¿Qué era lo que sabía? Mi relación con Quin era cuestionable como poco, aunque sería más apropiado decir que era una mierda.

	Pero los demás jamás lo hubiesen adivinado. Desde el punto de vista de alguien ajeno, seguramente se pensarían que éramos mejores amigos; después de todo, habíamos fundado juntos la compañía y antes solíamos ir juntos a todos los eventos. Diablos, en el pasado se nos había visto comer juntos tan a menudo que, en cierto momento, la gente hasta creyó que éramos pareja. Pero las cosas ya no eran así.

	Nuestra relación había dado un giro brusco justo antes de que la empresa que fundamos empezase a cotizar en bolsa. Teníamos a un asesor que nos dio un mal consejo al sugerir que, puesto que yo era el rostro de la empresa, debería poseer la mayoría de las acciones fundadoras. Creía que los posibles accionistas se sentirían más cómodos con alguien que ya conocieran.

	Solo habría un uno por ciento de diferencia entre los dos y, a nivel de dinero, no importaba mucho, pero lo que sí me concedía aquel uno por ciento era una participación dominante. Así que, cuando llegó el momento de solicitar la patente de nuestro primer producto, la solicité a mi nombre.

	Al parecer, a Quin aquello no le gustó, y con eso quiero decir que no le gustó un pimiento. Se enteró unos pocos días antes de que saliéramos en bolsa y las cosas amenazaron con escapar a nuestro control, así que organicé un acuerdo lateral que se aseguraría de que Quin sería compensado como era debido a cambio de que no hundiese nuestra salida en bolsa. Quin firmó tanto el acuerdo como la cláusula que lo acompañaba.

	Aquella cláusula dejaba claro que no podía decir nada malo sobre mí y que, de cara al público, debía actuar como si todo siguiese yendo tan bien entre nosotros como siempre. Accedió a todo y cumplió su parte, pero también vendió su parte de las acciones tan rápido como le fue posible.

	Quizás las cosas no habrían empeorado tanto si el valor de las acciones no se hubiese multiplicado por diez al poco de que las vendiera. Y, un año más tarde, volvió a multiplicarse otra vez por diez. Quin acabó ganando dos millones de dólares por unas acciones que alcanzaron un valor de medio billón. ¡Ups! Y, puesto que nuestro acuerdo exigía que me vendiese a mí sus acciones, me convertí en asquerosamente rico.

	Ey, no fui yo quien le dijo que las vendiese. De hecho, intenté convencerle para que no lo hiciera. Demonios, era mi mejor amigo y, durante mis días como jugador profesional, era el único al que podía llamar tras los partidos. Siempre que no era temporada de competición vivía en una casa al final de su misma calle y, cuando por fin gané lo suficiente para poder permitírmelo, lo contraté para que trabajase para mí.

	Así que, técnicamente, cuando inventó el suplemento alrededor del cual basamos más tarde nuestra empresa, estaba trabajando para mí. A nivel legal, la patente me pertenecía y no importaba lo que él afirmase; no le había robado nada. Por desgracia, él nunca lo vio de ese modo.

	El problema era que hacía bastante tiempo desde la última vez que habíamos hablado aunque, debido a la cláusula del acuerdo, nadie podía enterarse de la fractura en nuestra amistad. Pero estaba claro que Quin seguía amargado al respecto. ¿Qué se suponía que iba a decir ahora que Ariel me preguntaba sobre mi relación con él?

	―Va bien ―le dije, resumiéndolo todo―. Sí, va bien. ¿Por qué lo preguntas?

	Ariel volvió a agitarse en su asiento, nerviosa.

	―Porque, a cambio de salvar tu reputación, necesito un favor. Necesito que convenzas a Quin para que permita que mi empresa financie su investigación.

	―¿Su investigación? ―pregunté. No estaba en absoluto al día de a lo que se estaba dedicando Quin.

	―Sí. ¿Debería asumir que no conoces los detalles de su investigación más reciente?

	―¿Qué pasa, es que ha inventado un suplemento nuevo?

	―¿Un suplemento? No. Vale, veo que no te lo ha dicho. En fin, no importa lo que esté investigando; lo que importa es que lo convenzas para que me deje financiarlo. ¿Crees que podrás?

	Dejad que lo piense. ¿Podía convencer a un tipo que me detestaba para que una mujer a la que yo odiaba financiase su investigación? ¿Por qué iba a ser difícil?

	―¿Y por qué no te pongo simplemente en contacto con él? Así podrás convencerle tú misma.

	―No funcionará. Necesito que uses tu influencia para que acceda.

	¿Mi influencia? Menudo chiste; seguramente ni siquiera hubiese podido convencerlo para que respirase si estuviese conteniendo el aliento.

	―Mira, Ariel, voy a ser sincero contigo. Sé que parece que entre Quin y yo todo va de maravilla, pero no es verdad.

	―¿Qué quieres decir?

	―¿Cómo decirlo? Puede que se muestre algo frío por el modo en que terminaron las cosas con la empresa.

	―¿Eso no fue hace tres años?

	―Exacto.

	―Exacto ―repitió.

	―Así es ―confirmé, sintiéndome confundido.

	―Oh, ¿crees que sigue enfadado contigo por joderle su patente?

	―¿Su patente? Creo que te estás refiriendo a la patente que creó mientras trabajaba para mí.

	―Sí, lo sé todo sobre el tema de la patente ―espetó, quitándole importancia.

	―Espera, ¿cómo puedes saberlo?

	―Porque Quin me lo contó.

	―¿Por qué iba a contarte algo así a ti?

	―¿Qué quieres decir?

	―¿Qué quieres decir preguntándome qué quiero decir?

	Ariel ladeó la cabeza y me miró fijamente de reojo.

	―Sabes que estuvimos saliendo juntos, ¿verdad?

	¿Qué cojones? Espera, ¿qué? ¿QUÉ? Primero de todo, no tenía ni idea. Y segundo, ¿qué cojones?

	Quizás te preguntes por qué estaba tan sorprendido. Bueno, en ese caso pregúntate quién podría estar dispuesto a meter la polla en aquella mujer. Pero, dejando eso de lado, estaba seguro al noventa y ocho por ciento de que a Quin le interesaban los hombres. Nunca me lo había dicho, pero no había hecho falta.

	Quin y yo habíamos sido amigos desde nuestro segundo año de instituto y, durante todo aquel tiempo, no había salido nunca con nadie. Casi nunca hablaba de otras personas. Sí, de vez en cuando, cuando hablábamos de la chica a la que me estuviera tirando en aquel momento, Quin se refería vagamente a alguna chica que le interesaba, pero nunca sonaba convincente. Bien podría haber usado la típica excusa de que su novia estaba en Canadá y que había perdido la virginidad en un campamento de verano.

	Y su soltería constante no era la única razón por la que creía que era gay. La otra razón era que hubiese podido jurar que estaba interesado en mí. No era por algo concreto que hubiese hecho, sino por todo en su conjunto.

	Era la expresión de su rostro cuando lo pillaba mirándome. Era el hecho de que siempre tenía tiempo para mí, ya fuese de día o de noche. Sí, trabajó para mí durante cierto tiempo, pero siempre había parecido que allí había algo más.

	Hasta puedo admitir que en cierto sentido aquello me gustaba. Nadie me ha acusado nunca de que no me guste contar con la atención de los demás, pero con él se trataba de algo más. Siempre lo había considerado como la única persona en el mundo que conocía a mi yo real, una versión que le gustaba a pesar de las imperfecciones y todo lo demás. Así que oír que no solo había salido Quin con una mujer, sino que había sido con aquella mujer en concreto, me había dejado con la boca abierta.

	―Claro que sabía que estuvisteis juntos ―dije de manera para nada convincente.

	―No lo sabías, ¿verdad?

	―Vale, no lo sabía.

	Ariel apartó la mirada.

	―Le sugerí que, por razones profesionales, no lo hiciéramos público, pero había asumido que te lo había dicho.

	―¿Porque somos tan buenos amigos?

	Volvió a mirarme.

	―En fin, ¿lo harás o no?

	―¿Que si lo convenceré para que deje que su ex financie su investigación?

	―Sí.

	―Guau, Ariel. Es un favor muy gordo.

	―¿Tan gordo como un billón de dólares? Porque esa es la cantidad que ganará tu empresa si vuestras acciones remontan.

	―¿Puedo pensármelo? ―le pregunté. No estaba seguro de ser capaz de convencer a Quin incluso si lo intentaba.

	 ―No. Tienes que decidirlo aquí y ahora.

	―¿Y si te digo que no?

	―Entonces celebraré otra rueda de prensa para decirle al mundo que, tras una profunda reflexión, he recuperado la cordura y te he echado de mi vida de una patada.

	―Pero eso no sería verdad.

	―¿Acaso importa?

	―Yo le diré a todos que te lo has inventado todo porque estás como una regadera.

	―Y yo haré públicos algunos de los muchos mensajes que nos hemos enviado.

	―Nunca te he enviado ningún mensaje.

	―Ni yo a ti, ¿pero acaso importa? ―dijo con una sonrisita.

	―Así que, básicamente, me estás haciendo chantaje.

	―Considéralo como que te estoy animando encarecidamente a que tomes la mejor decisión tanto para ti como para tu empresa.

	Miré a aquella bruja cada vez más retorcida mientras consideraba mis opciones. Había dos problemas. En el mejor de los casos, si me negaba a seguir su plan las cosas volverían a estar tal y como habían estado un segundo antes de que Ariel anunciase nuestro compromiso y volverían a pedir mi cabeza en bandeja de plata. Y, si accedía a su plan, había muchas posibilidades de que las cosas entre Quin y yo empeorasen todavía más… si es que aquello era posible.

	―¿Y si se niega a verme? ―le pregunté a Ariel, a sabiendas de que era una posibilidad muy real.

	―Accederá a verte ―contestó con confianza.

	―¿Cómo lo sabes?

	―Confía en mí, accederá a verte.

	―Ariel, dices que estuviste con él, pero no estoy seguro de que llegaras a conocerlo de verdad.

	―Blaze, no creo que tú llegaras a conocerlo de verdad. Te digo que accederá a verte y que, si le pides que permita que financie su investigación, lo permitirá.

	―Vale, esto es una locura. No tengo esa clase de influencia sobre él.

	―Más te vale rezar para que sí la tengas, porque el trato quedará anulado si no lo consigues.

	―Tiene que haber alguna otra cosa que quieras de mí.

	―Créeme, Blaze, no tienes nada que desee. O esto, o cancelo el trato ahora mismo. Pregúntate si tu orgullo vale un billón de dólares.

	―No se trata de mi orgullo.

	―Ah, ¿no?

	¿Era por mi orgullo? ¿Y por qué estaba Ariel tan segura de que Quin accedería si se lo pedía yo? ¿Acaso sabía algo sobre él de lo que yo no estaba al tanto? ¿O simplemente estaba jugando conmigo? Resultaba difícil saberlo.

	―No puedo garantizar que vaya a hablar conmigo, mucho menos que acepte mi sugerencia.

	―La aceptará.

	―Eso dices, pero no puedo garantizarlo.

	―Bueno, si no lo hace, estarás jodido. Así que más te vale asegurarte de que sí lo haga.

	Bajé la vista mientras consideraba lo que podía perder. Sí, seguramente existiesen otros modos de salvar mi reputación, pero aquella era la opción más sencilla. Además, no me cabía duda de que Ariel me haría la vida imposible si no aceptaba.

	―Lo haré.

	Ariel intentó ocultar su alivio, pero pude distinguirlo.

	―Bien ―contestó con voz controlada―. Entonces tu rehabilitación empezará hoy mismo. Dentro de unos minutos saldremos de aquí rumbo a mi casa. Adivina dónde vas a pasar la noche.

	¡Eh! ¿Acaso creía Ariel que existía la más mínima posibilidad de que me acostase con ella?

	―Ariel, no sé qué crees que está pasando aquí, pero…

	―No te hagas ilusiones, Blaze. No estaba sugiriendo eso.

	―Oh. ¿Entonces qué estás sugiriendo?

	―Tiene que parecer que estamos prometidos. El mundo debe creer que lo estamos. ¿Y qué hacen los prometidos? Pasan la noche en la casa del otro. Y, puesto que no pienso permitir que me incordies todavía más con esto, serás tú el que duerma en mi casa. Mañana por la mañana volverás a la tuya y cogerás todo lo que vayas a necesitar para una estancia prolongada.

	―Eso no me lo habías dicho ―me quejé. No me gustaba el modo en que aquello iba a afectar a mi vida social.

	―¿Crees que a mí me gusta? Para nada. Pero es lo que vamos a tener que hacer si quieres mejorar tu reputación.

	―De acuerdo. Hagámoslo de una vez ―dije mientras me ponía en pie.

	―Vamos allá.

	Lo primero que oí al salir del edificio con Ariel fue el clic de una cámara. Ariel tenía razón… y no sabía qué sentir al respecto. Por un lado, aquello significaba que quizás también tuviese razón en todo lo demás y quizás pudiese ayudarme a limpiar mi imagen. Quizás Quin no me odiase tanto como creía. Pero, por el otro lado, también significaba que la muy bruja estaba en lo cierto, y admitir algo así me ponía el vello de punta.

	Pero se había equivocado en una cosa. Fuera no nos esperaba un único fotógrafo; la acera entera estaba plagada de ellos. Y, a medida que nos abríamos paso entre ellos, empezaron a gritar preguntas.

	―Señorita Katt, ¿cree que volverá a serle infiel?

	―Ariel, ¿cómo crees que se compara tu cuerpo con el de las gemelas con las que se ha acostado tu prometido?

	Miré hacia la multitud, buscando al responsable de aquella última pregunta. Era terriblemente maleducada y oírlo me cabreó en cierto modo. Quiero decir, sí, las gemelas… Pero nadie se merecía oír algo así, ni siquiera una bruja retorcida como Ariel. Y, sinceramente, una parte de mí quería ir a por la persona que lo había gritado. No fui tras ella, pero quería hacerlo.

	Lo que me sorprendió fue que Ariel no parecía afectada en lo más mínimo por lo que estaba diciendo aquella gente. Simplemente mantuvo la barbilla alta y se abrió paso a la fuerza. Me alegré por ella. De haber sido a mí a quien estuviesen gritando aquellas cosas, el tema se habría puesto muy feo en cuestión de segundos. Pero nadie me estaba preguntando nada.

	Aquello presentaba otra interrogación la mar de interesante. Si todos creían que le había sido infiel a mi prometida, ¿por qué nadie me insultaba a gritos? No sabía qué hubiesen podido gritarme porque, ya sabes, eran gemelas suecas que estaban como un tren, pero aun así parecía como si hubiese normas distintas para cada uno.

	En fin, que nos abrimos paso entre la marea de paparazzi hasta llegar junto a la calzada y paramos a un taxi. Ariel abrió la puerta, entrando a toda prisa, y yo la seguí. Se inclinó hacia delante y le dijo su dirección al taxista y así, sin más, completamos nuestra primera aparición como prometidos.

	―Eso ha sido… distinto a lo habitual ―le dije, preguntándome qué pensaba al respecto.

	―¿Qué pasa? ¿Ha despertado viejos recuerdos?

	―¿De qué? ¿De mis días como futbolista?

	―No, de cuando cantabas ópera en el Met. Claro que me refiero a tus días de futbolista.

	―¡Vale! No hace falta que te pongas de uñas. Y sí, supongo que un poco, pero principalmente a los días de prensa. Oh, y probablemente a la primera vez que fui el mejor jugador de la Super Bowl. Y supongo que también la segunda vez.

	―Vale, capullo, lo pillo. Ganaste la Super Bowl.

	―En realidad, fui el mejor jugador de la Super Bowl, lo que significa que gané y también fui el jugador más valioso del equipo… dos veces.

	―¡De acuerdo! ¡Dios mío! Sé que cuelas ese dato en todas tus conversaciones con mujeres, pero contén un poco tu encanto de capullo.

	¡Eh! ¿A qué venía aquello? ¿Acaso no me lo había preguntado? Y no, no lo colaba en todas mis conversaciones con mujeres. De hecho, rara vez sacaba el tema; era algo que había quedado desfasado hacia algunos años porque, hola, tenía una empresa multimillonaria. ¿Quién podía necesitar decir nada más?

	Pero el hecho de que Ariel reaccionase con tanta intensidad era algo que era mejor tener presente. No sabía dónde estaba exactamente el problema, pero me mantendría atento.

	―Asumo que vamos a tu casa ―dije, tratando de cambiar de tema y de tono.

	―Una deducción brillante.

	―¿Qué mosca te ha picado? Solo te estoy haciendo una pregunta.

	―Ya sabes cuál es la respuesta. Lo único que te pido es que no seas estúpido ―contestó Ariel, poniendo fin a cualquier rastro de empatía que pudiese haber sentido por lo que acababa de experimentar.

	El resto del viaje fue en silencio hasta que nos detuvimos.

	―Págale ―dijo Ariel. Lo hice y salí del coche tras ella. El viaje en taxi había sido largo; lo habíamos iniciado en Manhattan y había finalizado en Brooklyn. No tenía ni idea de por qué iba a elegir nadie vivir fuera dela ciudad. Ariel ni siquiera vivía en un rascacielos; se trataba de una casa adosada y casi podía oír a los niños jugando a la rayuela en la calle.

	En realidad no había ningún niño, gracias a Dios, pero era uno de esos sitios. Era donde la gente interesante y soltera acababa desapareciendo. Si me quedaba más de unos días, acabaría tirándome por la ventana. Esperaba que Ariel comprendiese que no me quedase mucho tiempo.

	―Hogar, dulce hogar, cariño ―dijo con una de sus sonrisas falsas.

	No contesté.

	La seguí escaleras arriba y miré mientras forcejeaba con las llaves y el pomo. Probó tres llaves distintas antes de encontrar la adecuada.

	―¿Acabas de mudarte aquí?

	―Cállate ―escupió.

	¿Qué demonios? Solo le estaba haciendo una pregunta. No pensaba volver a mostrarme amistoso.

	Entramos y tuve que admitir que era más agradable de lo que me había esperado. Los suelos eran de madera de tablas anchas, los muebles de un gris claro y las paredes blancas. Era una casa estrecha y alargada que fluía desde la sala de estar hacia las escaleras y la cocina, y más allá de la cocina había un pequeño jardín. Tal y como he dicho, era agradable… y tenía un claro aire de que la persona que vivía allí no tenía vida ninguna.

	―Quítate los zapatos ―me ladró Ariel.

	Me los quité y los coloqué junto a los suyos, tras lo cual me di un paseo por el salón mientras lo examinaba todo. En cierto modo me recordaba a una fotografía salida de una revista de diseño. Estaba claro que Ariel era una estirada; supe enseguida que vivir con ella iba a ser un horror.

	―Escucha, tendremos que sufrir todo esto durante una temporada ―empezó a decir―. Así que quiero que pienses en mi casa como mi casa. No es la tuya. No invitarás a ninguna de tus facilonas estúpidas. De hecho, mientras haga ver que soy tu prometida te contendrás y no harás nada que pueda acabar haciéndose público. ¿Me entiendes?

	―Sabes, no creo que tu actitud esté siendo de gran ayuda ―señalé con calma.

	―¿De verdad? ¿No está siendo de gran ayuda? Porque, según lo que yo veo, sí que está ayudando mucho.

	―¿Sabes qué? Si vas a comportarte como una bruja con este tema, más vale que no lo hagamos. Esto ha sido un error ―le dije, volviendo hacia mis zapatos―. Buena suerte con Quin.

	Ya estaba en la puerta cuando Ariel por fin contestó.

	―Espera, para ―dijo, haciendo que me diese la vuelta. Respiró profundamente mientras la miraba e hizo una especie de movimiento de yoga―. Vale. De acuerdo ―dijo una vez que estuvo más tranquila―. Evitaré un poco mis comentarios. Tenerte aquí no me resulta fácil. Este es mi hogar, sabes, y tú eres… Bueno, eres tú. Esas cosas no encajan muy bien en mi cabeza.

	―Ha sido idea tuya ―le recordé.

	―Lo sé. Lo ha sido. Pero, aun así, me llevará algo de tiempo. Y cuanto antes acabemos con todo esto, mejor.

	―Estoy de acuerdo.

	―Y apreciaría que no me pusieras las cosas todavía más difíciles siendo… como eres siempre.

	No estaba seguro de cómo esperaba que fuese, pero decidí dejarlo pasar.

	―Veré qué puedo hacer.

	―Bien ―dijo, empezando a relajarse.

	―Bueno, ¿dónde duermo? ―pregunté, mirando hacia las escaleras.

	Ariel me llevó al segundo piso y señaló la primera puerta a la derecha. Abrí y me asomé; había una cama que debía de ser un noventa y cinco por ciento edredón y, junto a ella, una mesita de noche. En la pared opuesta había una televisión. Era una habitación bastante básica.

	―Puedes usar ese baño ―dijo Ariel, señalando la siguiente puerta.

	―¿Ahí que hay? ―pregunté, señalando la puerta al fondo del pasillo.

	―Nada que sea asunto tuyo ―me contestó antes de marchar hacia ella.

	―¿Y si necesito algo?

	―Guárdatelo para ti ―dijo antes de desaparecer por aquella puerta misteriosa y cerrarla tras ella de un portazo.

	―Es tu dormitorio. ¡Podías haber dicho que es tu dormitorio! ―exclamé lo bastante fuerte como para que me oyese―. ¿Por qué no podías decir simplemente que es tu dormitorio? ―repetí para mí mismo mientras me retiraba a mi habitación.

	Sin nada más que hacer, me senté en la cama y cogí el mando de la televisión. La encendí y salté de canal en canal.

	―Ni siquiera tiene el pack de deportes. ―Volví a repasar los canales―. ¡No tiene deportes! ―Me giré hacia la puerta y grité―: ¿Qué clase de persona se pone cable sin deportes? ¡Vives en una casa de locos!

	No podía quedarme allí; tenía que largarme. Sentía cómo las paredes se cerraban a mi alrededor, así que saqué el móvil e hice lo único que sabía que aceleraría mi liberación.

	Marqué el número y el tono de llamada duró una eternidad. Ya creía que iba a saltarme el buzón cuando alguien contestó al otro lado. El corazón se me detuvo en el pecho.

	 

	 


Capítulo 4

	Quin

	 

	¡Lo sabía! No sé cómo, pero lo sabía. Primero fue el vídeo de Blaze teniendo sexo con aquellas mujeres, y después aquella extraña conferencia de prensa en la que Ariel había dicho que estaba prometida con él. Aquellas dos cosas solo podían llevar al nombre de Blaze apareciendo en la pantalla de mi teléfono. Lo sabía.

	La pregunta era si debería contestar o si debería dejar que saltase el contestador. Quería que saltase. Quería que mi contestador fuese una gran señal que dijera «que te jodan». Pero, justo cuando estaba a punto de pasar, sentí cómo mi pulgar se movía solo. Acepté la llamada.

	―Hola ―oí que decía Blaze al otro lado de la línea.

	¿Qué se suponía que debía decirle? ¿Qué le diría cualquier otra persona de estar en mi posición? No había nada que pudiese decir… oh, espera, supongo que sí que había algo.

	―Hola.

	―Quin ―dijo con timidez.

	―Sí, ¿quién es? ―pregunté, esperando que la pregunta le hiciese sentir todavía más incómodo.

	―Soy Blaze. ¿Cómo estás?

	¿En serio, Blaze? ¿En serio? ¿Me vas a preguntar qué cómo estoy? Que te jodan, Blaze. ¡QUE TE JODAN…! Eso era lo que me apetecía decirle.

	―Estoy bien. ¿Por qué me has llamado? ―fue lo que dije en su lugar.

	―Ummm, por nada. Simplemente he pensado en ver cómo estabas y cómo iban las cosas.

	―Adiós, Blaze ―dije. No estaba de humor para sus tonterías.

	―Espera, espera, espera, espera. No cuelgues. No he llamado por eso.

	―¿En serio? ¿Entonces por qué has llamado? ―pregunté, aunque sabía perfectamente por qué.

	―Esperaba que, ah, pudiésemos cenar juntos o algo así.

	―¿Y por qué iba a querer hacerlo?

	―¿Por los viejos tiempos?

	―Vuelve a intentarlo ―le dije.

	―¿Me ha parecido que sería agradable ponernos al día?

	―Una última oportunidad ―contesté, preparándome para poner fin a la llamada.

	―Vale, mira, hay ciertas cosas que necesito decirte. En realidad, hay muchas cosas que necesito decirte. He sido algo capullo contigo, y me preguntaba si serías tan amable de darme la oportunidad de compensarte.

	He de admitir que aquella no era la respuesta que me esperaba. Sí, Blaze había sido todo un capullo conmigo. Aquel hombre me había robado lo único que me importaba y me había tratado como una mierda mientras lo hacía, y ya había abandonado por completo la esperanza de que llegase a reconocerlo. Pero quizás lo hubiese hecho por fin.

	―Sigue ―le dije, muerto de curiosidad por lo que iba a decir.

	―No por teléfono. ¿Qué tal mañana? Podríamos reunirnos en esa pizzería a la que solíamos ir.

	―Palermo’s?

	―Esa.

	Busqué la silla más cercana y me senté en ella. Hacía mucho que no pensaba en Palermo’s. Estaba en la misma calle en la que había estado el primer laboratorio de la empresa, y había tomado muchas cenas tardías allí, la mayoría junto a Blaze. Había sido una época mucho más inocente. Todo el dinero que Blaze había estado ganando jugando al fútbol se había invertido en la compañía, así que los dos éramos pobres como ratas. Es posible que se tratase de la mejor época de mi vida.

	―Vale, claro ―contesté, ablandado por la nostalgia.

	―¿De verdad? Vale, genial. ¿Qué tal a las seis y media? Recuerdo que te gusta cenar pronto.

	―A las seis y media me parece bien ―repuse, algo nervioso de que recordase aquel detalle.

	―Entonces te veré a las seis y media. Quin, me muero de ganas de verte.

	―Sí ―musité antes de colgar.

	¿Conoces esa sensación cuando alguien es absolutamente terrible contigo? ¿Cuando te dan por hecho, cuando actúan como si pudiesen decirte y hacer lo que quieran y tus sentimientos no importasen? ¿Y cuando entonces, un día, de repente te llaman pidiéndote que les des la oportunidad de disculparte por toda la porquería que han hecho? Sí, yo tampoco conocía esa sensación hasta aquel momento.

	¿De verdad estaba pasando? Tras más de dos años de vacío, ¿de verdad era aquel el momento en el que conseguía lo que me merecía? Era casi demasiado bueno para ser cierto. Lo que significaba que, si Blaze estaba involucrado, seguramente no fuese cierto.

	En el instituto, Blaze había sido el macho alfa del campus. Era la estrella del equipo de fútbol y salía con la jefa de las animadoras, y yo no era nadie. Era el empollón delgaducho y con pocas habilidades sociales que no tenía amigos. Y entonces, un día, de repente Blaze se sentó a mi lado en el salón de estudio. Creí que iba a vomitar.

	¿Por qué iba a hacer Blaze algo así? Nunca habíamos hablado. Ni siquiera habíamos interactuado en clase. Pero allí estaba aquel dios de instituto, sentándose a mi lado como si no fuese un proscrito. Creí que lo había hecho por error hasta que me hizo una pregunta sobre los deberes de matemáticas. Sí, íbamos a la misma clase de matemáticas, pero no había sabido que Blaze fuese consciente de eso.

	A duras penas logré hablar al contestarle. Tenía quince años y acababa de adentrarme en la pubertad, así que me salió un gallo. Fue humillante, pero seguí adelante y contesté a su pregunta..

	―Oh, vale. Gracias ―fue lo único que dijo.

	He de admitir que, a partir de aquel momento, me obsesioné un poco con él. Se había hecho con toda mi atención. Pensándolo ahora, seguramente me comporté de manera algo rara. A duras penas lograba quitarle los ojos de encima y me pilló mirándolo algunas veces, pero a la semana siguiente, cuando nos volvió a tocar estar juntos en el salón de estudio, volvió a sentarse conmigo.

	―¿Has entendido lo que ha dicho la señora Dorsett sobre las ecuaciones de segundo grado?

	Aquello fue lo que me preguntó. Todavía me acuerdo porque fue la pregunta que inició de manera oficial nuestra amistad. Aquella vez no estaba tan nervioso, así que fui capaz de explicárselo y, cuando me hizo más preguntas sobre el tema, también las contesté.

	En cuanto acabé, Blaze me dijo que era muy inteligente y sentí un cosquilleo que me recorrió todo el cuerpo. Era demasiado inocente y no contaba con la experiencia necesaria para comprender qué era lo que pasaba, pero ahora lo sé. Fue la primera vez que me enamoré. Adoraba a Blaze, y él nunca me hizo sentir mal por ello. Era un dios de instituto, pero uno benevolente, y parecía que no le molestaba siempre y cuando no me pasase de la raya con mis sentimientos.

	Nunca me invitó a pasar el rato con sus amigos del equipo de fútbol, y yo lo agradecía. ¿De qué podría haber hablado con ellos? Pero en ocasiones pasaba la noche en mi casa y, cuando lo hacía, nos pasábamos toda la noche hablando. Era un amigo de verdad. Hasta me saludaba cuando me veía en los pasillos del instituto.

	Acabamos yendo a la misma universidad y estaba completamente seguro de que tenía que ser el destino. Aunque Blaze nunca había hecho nada que me diese pie a pensar que sentía por mí algo que fuese más allá de una amistad platónica, me permití creer que íbamos a pasar juntos el resto de nuestras vidas. No sabía cómo iba a ser posible considerando que Blaze era descaradamente heterosexual, pero aquello era lo que creía.

	Así que, más tarde, cuando descubrí el compuesto 2864 y Blaze le puso su nombre a la patente, no me enfurecí tanto como podría haberlo hecho. Todavía era un idiota que creía que acabaríamos casándonos y teniendo niños y que, a nivel legal, todo lo que era suyo también sería mío. ¿Por qué iba a importar el nombre que tuviera la patente, considerando que con el tiempo pasaría a ser una propiedad común?

	¡Era… todo… un idiota! En aquella época el matrimonio homosexual ni siquiera era legal. ¿Qué? ¿Es que creía que íbamos a fugarnos a Dinamarca o algo así? No era más que un muchachito estúpido y gay enamorado.

	Empecé a ser consciente de lo que estaba pasando de verdad cuando, tras recibir nuestra primera ronda de financiación, Blaze se gastó su dinero follándose a todas las mujeres guapas de la ciudad. Me devolvió de una patada a la realidad. Era como si me estuviera restregando su engaño en la cara.

	Blaze tenía que saber que sentía algo por él. Tenía que saberlo. Habría tenido que ser la mar de idiota como para no haberlo notado tras tantos años, así que el hecho de que se plantase en el laboratorio con mujeres babeándole encima era como una bofetada en pleno rostro. Verlo con ellas me destrozaba como si fuese un trozo de carne en una picadora. Me hacía trizas.

	Fue entonces cuando decidí que necesitaba alejarme, y Blaze volvió a aprovechar la ocasión para aprovecharse de mí. Logró que le vendiera mis acciones justo antes de que la empresa fuese revaluada y acabé ganando una décima parte de lo que me habría pertenecido. Era como si lo hubiese perdido todo: mi empresa, mi mejor amigo, y, por encima de todo lo demás, mi autoestima.

	He de admitir que lo que empecé a sentir por Ariel poco después me tomó por sorpresa. Como ya he dicho, creía que era gay y estúpido, pero los hombres gais no suelen enamorarse de mujeres.

	Al principio no logré distinguir qué era lo que me atraía de ella, pero tras un tiempo empecé a juntar las piezas del rompecabezas. Ariel y Blaze eran básicamente la misma persona. Tenían motivación, eran capaces de concentrarse en sus objetivos y eran personas que necesitaban llevar siempre las riendas de todo.

	Conocí a Ariel en una conferencia de biotecnología, durante la única noche en la que me aventuré a salir de mi habitación. Estaba sentado en el bar del hotel cuando se me acercó y empezó a hablar conmigo. Ya la había visto por ahí, así que al principio pensé que quería hablar de negocios, pero me equivocaba.

	Tras una hora de charla, Ariel me pidió mi teléfono, y tres días después me llamó. Yo no contaba con experiencia alguna con mujeres, pero sabía que las cosas no funcionaban así normalmente. Aunque, conmigo, así era el único modo en que podría haber funcionado. Era incapaz de ligar. Demonios, pero si en aquel entonces todavía era virgen. Lo único que sabía era cómo manipular moléculas en un laboratorio.

	No estoy seguro de cómo habrían ido las cosas si Ariel no hubiese decidido romper. ¿Me quedé con el corazón roto? No tanto como me pasó con Blaze, pero sí. Ariel nunca me dio una razón de peso para dejarme; simplemente me dijo que se había terminado.

	Seguramente debería habérselo preguntado, y me arrepiento de no haberlo hecho. ¿Pero de qué habría servido? Ella quería romper, y no había más que hablar.

	Pero allí estábamos ahora todos. Blaze había salido en un vídeo porno, Ariel había anunciado su compromiso con él, y yo había recibido de repente una llamada de Blaze en la que me había dicho que tenía que decirme algo. Nada de todo aquello era una coincidencia. ¿Que cómo lo sabía? Porque, hacía tan solo unas semanas, había hecho el descubrimiento de mi vida.

	Llevaba pensando cómo alcanzar aquel objetivo desde que rompí mi vínculo con Blaze. Unos meses más tarde empecé mis experimentos, y dos meses atrás había obtenido pruebas de que mi concepto funcionaba. Fue más o menos a aquellas alturas cuando Ariel me llamó para ver cómo estaba. Tras nuestra ruptura me había dicho algunas cosas increíblemente crueles y vengativas, así que la llamada era de lo más inusual y, aunque no le hablé de mi descubrimiento, tampoco logré contener mi euforia. Ariel sabía en lo que estaba trabajando, así que estoy bastante seguro de que adivinó lo que había pasado.

	Ahora la gran pregunta era: ¿qué iba a decirme Blaze cuando nos viésemos? Había estado seguro de que sabía lo que iba a decirme, pero entonces había soltado aquella frase en nuestra conversación telefónica y ahora ya no estaba tan seguro.

	Sé lo que quería que me dijese. Quería que se disculpase por hacerme daño. Ya está. Eso era lo único que quería. En cuanto se disculpase, le ofrecería todo lo que me pidiese, pero si se presentaba y no lograba pronunciar aquellas palabras en concreto… Dios, no sabía lo que haría si no se disculpaba.

	A la mañana siguiente a duras penas logré concentrarme en mi trabajo en el laboratorio; lo único en lo que podía pensar era en Blaze. Tenía un nudo en el estómago de tanto pensar en qué podía decirme. ¿Y si se presentaba y era el mismo idiota que siempre había sido? Blaze no era precisamente un hombre inteligente.

	¿Sabes qué? No es justo que diga eso. Blaze sí que era inteligente. Había encontrado el modo de pasar de nuestro instituto perdido en mitad de la nada a una universidad que estaba entre las diez mejores a nivel deportivo y después a la liga nacional de fútbol, y de ahí se había convertido en el mejor running back del país y en el mejor jugador de dos Super Bowls. Después había logrado cerrar unos increíbles tratos de patrocinio que habían financiado una empresa de biotecnología y, por último, había llevado a dicha empresa a bolsa basándola en un único producto estrella y la había convertido en un imperio de varios billones de dólares.

	Un musculitos idiota nunca hubiese logrado todo eso. Puede que lo detestase por cómo me había tratado, pero no podía ignorar su astucia. Blaze era un hombre increíble pero, por desgracia, también era un capullo increíble. En el pasado había creído que yo le importaba, había creído que era su mejor amigo. Y, lo que era todavía peor, había creído que cuidaría de mí.

	Cuanto más lo pienso, más creo que quizás el idiota fuese yo. Caí presa de sus encantos. Quizás Blaze fuese tan inteligente que fue consciente desde el instituto de cómo podía usarme. Quizás yo no había sido más que el zopenco inocente que se lo había creído todo.

	¡Guau! De ser verdad, el que lo hubiese planeado todo desde el principio tendría muchísimo sentido. Y, si aquello era lo que había tras todo lo que había pasado, la verdadera pregunta sería si permitiría que volviese a manipularme.

	¿Sabes qué? ¡Que ni hablar! Absolutamente no. Y no me podía creer lo cerca que había estado de volver a creerme sus mierdas.

	Yo… nunca… le había importado, y Blaze lo había demostrado. Me había robado lo que había creado y había ganado una fortuna con ello; no podía permitirme olvidarlo. Quizás Blaze fuese una persona brillante, pero eso no lo convertía en una buena persona.

	Así que, ¿cómo iba a darle la vuelta a la tortilla? ¿Cómo lograría ser yo el que saliese ganando sin importar lo que pudiese decirme en Palermo’s?

	Miré la pequeña muestra de células que tenía delante y fui consciente de que existía un modo. Así sería como me impondría sobre Blaze. Era una idea bastante intensa y algo enloquecida, pero me otorgaría la venganza que me merecía.

	Blaze me había herido. Me había herido de manera muy profunda, y ahora tendría la oportunidad de herirlo yo a él.

	Estaba cansado de ser la víctima. Todo el mundo creía que podía decirme y hacer conmigo lo que quisieran y que yo lo aceptaría sin más, primero Blaze y después Ariel. Y ahora los dos estaban volviendo arrastrándose porque tenía algo que deseaban.

	Muy bien. Veamos lo mucho que lo deseaban. Por fin obtendría lo que me merecía de manos de Blaze. Estaba listo para nuestra reunión de aquella noche.

	 

	Blaze ya estaba allí cuando llegué a Palermo’s, lo que supuso una pequeña sorpresa. Blaze nunca llegaba a tiempo a ningún sitio. En una ocasión le había preguntado al respecto y me había dicho que hacerse un poco de rogar era un gesto con el que uno declaraba su poder.

	Yo nunca había sido capaz de obligarme a llegar tarde. Cada vez que acordaba reunirme con alguien no podía dejar de preocuparme por la hora que se había determinado y siempre acababa presentándome a tiempo o incluso temprano, así que el tener que esperar a Blaze durante veinte minutos me ponía de los nervios.

	―¡Quin! ―dijo Blaze, poniéndose en pie en cuanto me vio.

	―Blaze ―contesté con muchísimo menos entusiasmo.

	―Me alegro tanto de que hayas venido ―continuó con una amplia sonrisa.

	Aquello tenía que concedérselo. Considerando que solo estaba allí porque quería algo de mí, estaba haciendo un trabajo magnífico actuando como si de verdad se alegrase de verme.

	―He dicho que vendría, ¿no?

	―Y siempre haces lo que dices que vas a hacer ―comentó, señalando lo evidente.

	―¿Y por qué estoy aquí, Blaze?

	―Directo al grano, ¿eh?

	―¿Por qué irnos por las ramas?

	―Vale. De acuerdo. ―Blaze respiró profundamente y su expresión se suavizó―. Quin, he estado dándole muchas vueltas a lo que pasó entre nosotros desde que ocurrió aquello.

	―Ajá.

	―Y quiero que sepas que me siento culpable. Me siento muy culpable. Y me ha afectado de verdad. Eras una parte muy importante de mi vida y de repente desapareciste de ella. Llevábamos siendo amigos desde siempre y todo se desvaneció. Podría haber manejado mejor el tema de los negocios entre nosotros, ¿sabes? Me comporté como un capullo y no te traté como debería haberlo hecho. Me equivoqué, Quin, y lo siento. Lo siento muchísimo y, si te ves capaz de perdonarme, me gustaría recuperar nuestra amistad ―dijo con lágrimas en los ojos.

	Si algo tenía que reconocer era que Blaze era un actor buenísimo. Siempre que hacía aquellos anuncios de desodorantes acababa convenciéndome de que el antiperspirante de verdad evitaba el sudor y el mal olor, así de bueno era. Bueno de verdad. Y quizás si hubiese dicho todo aquello por teléfono la noche anterior, antes de que hubiese tenido oportunidad de prepararme, me lo habría creído. Pero ahora era harina de otro costal. Ahora era inmune. Ya conocía sus artimañas.

	―Ya veo ―le dije, sin ceder ni un centímetro―. Bueno, eso me da mucho en lo que pensar.

	Blaze me miró, sorprendido de que no hubiese picado, pero yo todavía necesitaba que me expusiera su propuesta. Sabía cuál sería su siguiente movimiento, y necesitaba que lo llevase a cabo para poder poner en marcha mi plan.

	―Sí, Blaze, yo también te he echado de menos. Tú y yo tenemos mucha historia. Y quiero decirte que… te perdono.

	―¿Me perdonas? ―exclamó entusiasmado.

	―Eso es lo que he dicho.

	―Oh, Dios, Quin. ¡Gracias! No tienes ni idea de lo mucho que significa para mí ―continuó, levantándose para darme un abrazo.

	No pude evitar fijarme en dos cosas cuando lo hizo. La primera era que sus enormes brazos siempre encontraban la manera de hacer que me sintiera a salvo, y la segunda que olía a especias dulces con un toque a flores. Supuse que se había puesto la colonia Burberry; era mi colonia preferida de entre todas los que tenía, y en aquel momento olía muy bien. Ninguna de aquellas dos cosas cambiaba la situación, pero no me pasaron desapercibidas.

	―Guau, me siento muchísimo mejor ―dijo tras volver a su asiento.

	No me podía creer que se estuviese secando los ojos. Se había comprometido de verdad con su actuación.

	―¿Qué te parece, pedimos una pizza? ―preguntó, todo sonrisas.

	―Sí, por qué no.

	Una vez que Blaze pidió la que en el pasado había sido mi pizza preferida, con pepperoni, champiñones y piña, pasó a hablar de cosas intranscendentes. Habló de las mujeres con las que se había estado acostando, del vídeo con las gemelas, y del hecho que habían estado a punto de hacerle dimitir como director ejecutivo. No se me había ocurrido que la junta pudiese intentar dar aquel paso, pero tenía sentido; Blaze era una vergüenza y las acciones de la empresa lo reflejaban.

	―¿Y por qué no lo han hecho? ―pregunté, intentando que la conversación avanzase.

	―Pues es una historia curiosa ―repuso con una risita incómoda―. Conoces a Ariel Katt, ¿verdad?

	―Sí, por supuesto. Estuvimos saliendo juntos.

	―Eso es lo que me ha dicho. No tenía ni idea.

	―Me gusta mantener mi vida privada en privado.

	―Yo debería aprender a hacerlo ―dijo Blaze con una de sus encantadoras sonrisas.

	―Probablemente.

	―En fin, ¿viste lo que pasó en la conferencia de prensa que convocó?

	―¿Te refieres a cuando dijo que estabais comprometidos y que planeaba «mantenerse firme junto a su pareja»?

	Blaze se rio con nerviosismo.

	―Sí, esa. Bueno, pues en realidad no estamos prometidos.

	―No me digas.

	―Supongo que ya lo habías adivinado.

	―Así es.

	―En fin, lo dijo porque quería chantajearme con eso.

	―¿Chantajearte? ―pregunté, sorprendido de verdad.

	―Sí. Resulta que sabía lo que la junta estaba a punto de hacer y se imaginó que, si decía lo que dijo, no me quedaría más opción que seguirle el juego.

	―Eso es una locura ―admití, aunque no me costaba imaginarme a Ariel haciendo algo parecido. Era una mujer que sabía lo que quería y no tenía miedo de hacer todo lo que hiciese falta con tal de conseguirlo.

	―Sí, completamente de locos. Pero, por otro lado, creo que quizás sepa de lo que está hablando. Es posible que su plan funcione.

	―Me alegro. ¿Y qué quiere a cambio?

	―A ti.

	―¿A mí?

	―Sí. Cree que, si soy yo quien te lo pide, permitirás que financie tu investigación. De locos, ¿verdad?

	Y ahí estaba, aquella era la única razón por la que Blaze había dicho todo lo que había dicho. Quería usar lo que yo había creado para beneficio propio. Damas y señores, os presento al verdadero Blaze Turner.

	―Sí, de locos.

	―Sí. ¿Pero qué me dices? ¿Crees que podrías estar abierto a algo así? Le he dicho a Ariel que nada de lo que te dijera importaría. Ni siquiera quiero pedírtelo. Pero ha sido su insistencia lo que ha hecho que me ponga en contacto contigo, así que al final me alegro de que todo esto haya pasado. Y, si no quieres trabajar con ella, no pasa nada. Me parecerá bien. Quizás signifique que pierda mi posición como director ejecutivo, pero puede que sea lo mejor, ¿verdad? Es hora de que mire a mi alrededor y compruebe qué novedades me guarda el mundo. Quizás sea hora de pasar página y empezar una nueva vida.

	No sabía qué pensar de nada de lo que Blaze acababa de decir. ¿Se trataba de alguna técnica para convencerme con mucha mano izquierda? ¿Se suponía que debía acudir raudo a su rescate y entregar otro de mis descubrimientos simplemente porque me había dicho que joderme había hecho que se sintiera solo?

	―¿Sabes qué? No importa. Es pedirte demasiado. Me he oído decirlo y hasta yo me he dado cuenta ―dijo Blaze, mostrando una conciencia de la situación que me sorprendió―. ¿Sabes qué? Olvida todo lo que he dicho. Ya encontraré otra manera. Me he metido yo solito en este lío, y saldré de él yo solito.

	―Lo haré ―dije para mi propia sorpresa.

	―¿Lo harás?

	―Quiero decir que pensaré en ello ―me corregí.

	―¿Te lo pensarás? A mí me vale. ¿Pero estás seguro de que te parece bien? No quiero convencerte para hacer algo de lo que acabes arrepintiéndote.

	Al menos comprendía el papel que había interpretado en las decisiones que había tomado en el pasado. Quizás había madurado de verdad.

	―Sí, eso es precisamente lo que me preocupa. ¿Por casualidad te ha dicho Ariel algo sobre mi descubrimiento?

	―Ni una palabra.

	―Eso pensaba. ¿Qué te parece esto? Consideraré la posibilidad de que financie mi investigación siempre y cuando se reúna conmigo, y quiero que tú también estés presente.

	―Sí, claro. Todo lo que necesites. Pero en serio, no quiero que lo hagas por mí. Quiero que tomes la decisión que más te beneficie; te lo mereces.

	―Sí, me lo merezco. Créeme, eso haré.

	―Bien. Entonces claro. Si quieres que esté, ahí estaré.

	―Excelente. ¿Qué tal si le dices a tu prometida que me reuniré con los dos mañana en mi laboratorio? Digamos que a las diez de la mañana.

	―¡Dalo por hecho! Y, Quin, gracias por considerarlo.

	―No es nada, Blaze. ¿Para qué están los amigos?

	 

	Aquella noche a duras penas logré dormir. Me pasé todo el tiempo desde que dejé a Blaze hasta que salió el sol dándole vueltas a todo lo que había pasado entre nosotros y lo que estaba por venir. Blaze no tenía ni idea de lo que estaba aceptando, pero yo sí.

	Algunos de mis pensamientos se centraban en si lo que estaba haciendo era lo correcto. Desde luego que lo era. Entre Blaze y Ariel, me había pasado toda la vida sometido a la voluntad de los demás. Había llegado el momento de ser yo quien mandara.

	A pesar de dormir menos de una hora, a las nueve ya estaba completamente despierto y listo para ponerme en marcha. Me preparé una taza de té y fui hacia el metro. Entré al laboratorio a las nueve y media, preguntándome si alguno de los dos llegaría a tiempo a la reunión de las diez. Pues lo hicieron. De hecho, la feliz pareja llegó junta.

	―Quin, me alegro de verte ―dijo Ariel con incomodidad.

	―Yo también me alegro de verte, Ariel ―le contesté, manteniendo un tono profesional―. Blaze.

	―Quin ―me saludó con una sonrisa.

	―Bueno, Blaze me ha contado lo de vuestro pequeño acuerdo ―le dije a Ariel.

	Esta miró a Blaze, sorprendida.

	―¿Te lo ha contado?

	―No quería que hubiese ningún secreto entre nosotros ―intervino Blaze, refiriéndose a él y a mí.

	―¿Y eso no te supone ningún problema? ―me preguntó Ariel.

	―En realidad, me alegro de que me lo contase.

	―Oh ―musitó Ariel―. ¿Por qué?

	―Porque me ha dejado claro que puedo confiar en él, y me ha demostrado cuál es la situación. Ahora me gustaría enseñaros a los dos en lo que estoy trabajando.

	―¿Te refieres a tu descubrimiento? ―inquirió Ariel.

	―Mi invento, mi descubrimiento, da igual.

	―¿Estás seguro de que quieres que él esté presente? ―preguntó, refiriéndose a Blaze―. ¿No crees que sería mejor mantenerlo en privado hasta que estés listo para anunciarlo?

	―No. Quiero que Blaze esté presente para esto. Anoche me dijo que quería que volviese a confiar en él, así que eso hago. Confiaré en él con lo más importante que hay en mi vida. Blaze, ¿puedo confiar en ti con algo así?

	―Por supuesto ―contestó este, todavía sin tener ni idea de qué iba el tema.

	―Ariel, ¿tienes algún problema con que confíe en Blaze?

	Estaba claro que Ariel no quería que Blaze estuviese presente. Lo único que se me ocurría es que lo veía como la competencia y que hubiese preferido no tener que lidiar con una guerra de pujas.

	―Confío en él ―cedió al fin―. Di lo que quieras frente a él.

	―Gracias, eso haré. Blaze ―continué, girándome hacia el susodicho―, ¿qué sabes sobre reproducción?

	―¿Que qué sé sobre reproducción? ―Se rio―. Sé que cuando mamá y papá se quieren mucho, se dan un abrazo especial y hacen a un bebé. O al menos eso es lo que me contó mi madre.

	―Hablo en serio, Blaze.

	―Oh, lo dices en serio. Entonces supongo que lo típico. Ya sabes, óvulo, espermatozoide, menstruación, bebé, todo eso.

	―De acuerdo. Bueno, hace dos años me puse a pensar en todo eso. ¿Y si no necesitases un óvulo y un espermatozoide para crear un bebé? ¿Y si pudieras crear una nueva vida sin todo eso?

	―¿Estás hablando de clonación? ―preguntó Blaze, intrigado.

	―En realidad no.

	―Entonces no te sigo.

	―¿Y si no necesitases un óvulo para producir un embrión? ¿Y si pudieras hacerlo usando material genético exclusivo de los espermatozoides?

	―No lo entiendo. ¿Eso no es clonar?

	―No lo es porque se usaría el material genético de dos espermatozoides. O, para ser más preciso, de dos espermatozoides pertenecientes a dos hombres distintos.

	―Sigo sin entenderlo ―reconoció Blaze.

	―¿Y si no necesitases a un hombre y una mujer para crear a un bebé? ¿Y si dos hombres pudieran tener a un bebé tan sano como cualquier otro?

	―¿Dos hombres? ―preguntó sobrecogido―. ¿Pero cómo?

	―Combinas cuidadosamente el material genético de un espermatozoide con el de otro, y después estimulas el zigoto resultante para que se divida. Y, después de eso, simplemente dejas que la naturaleza siga su curso.

	―Es una locura ―proclamó.

	―Eso es lo que dije yo al principio ―añadió Ariel―. Y hay tantos problemas éticos…

	―¿Estás diciendo que lo has conseguido? ―la interrumpió Blaze.

	―Bueno, al principio no. Al principio no era más que una teoría. Leí mucho sobre biología mientras intentaba averiguar si algo así podría ser posible.

	―¿Y? ―insistió Blaze.

	―Y decidí que sí que era posible.

	―Esto es de locos.

	―No, lo que es de locos es que mi teoría era correcta. He podido hacerlo.

	―Espera, ¿lo has hecho? ―preguntó Blaze, sorprendido.

	―¿Lo has hecho? ―repitió Ariel, centrando toda su atención en mí.

	―No oficialmente.

	―¿Qué significa eso? ―me interrogó Ariel.

	―Significa que sí que he podido crear con éxito un zigoto a partir de dos espermatozoides.

	―Es de locos ―insistió Blaze.

	―¿Lo has hecho? ―Ariel me pidió que lo confirmase.

	―Lo he hecho, pero eso es lo único que he hecho. En realidad, ni siquiera he intentado comprobar la viabilidad del zigoto.

	―¿Por qué no? ―me preguntó.

	―Porque ambos espermatozoides provenían del mismo donante.

	―¿De ti? ―adivinó Blaze.

	―Sí. Y creo que, para demostrar de verdad este concepto, para cambiar a la humanidad tal y como la conocemos, necesitaré dos cosas que no poseo.

	―¿Dos cosas? ―inquirió Ariel―. ¿Cuáles?

	―Necesitaré a un segundo donante de esperma ―dije mirando a Blaze―. Y un útero ―añadí, girándome hacia Ariel.

	Ambos me devolvieron la mirada, estupefactos.

	 

	 


Capítulo 5

	Blaze

	 

	Me quedé mirando a Quin, a sabiendas por fin de lo que sentía la gente del pueblo de Frankenstein. Examiné el laboratorio a mi alrededor y vi un mechero Bunsen que habría podido usar a modo de antorcha, ¿pero dónde podía dar con una horca?

	―Quin, has perdido la cabeza ―le dije.

	―Lo haré ―se lanzó Ariel sin pensárselo ni por un segundo.

	―¿Lo harás? ―pregunté desconcertado.

	―Sí. Quin tiene razón; necesita una prueba de que el concepto funciona. Y, a menos que vayamos a algún país del tercer mundo y experimentemos con gente sin su consentimiento, tenemos que ser nosotros.

	―¿Nosotros? ―Intenté comprender cómo aquella idea tan enloquecida podía conllevar un «nosotros».

	―Sí ―confirmó Ariel―. Nosotros tres. Está claro que Quin no puede hacerlo solo, y podríamos participar sin las complicaciones que acarrearían albergar sentimientos.

	―No tienes ni un ápice de conciencia, ¿verdad? ―pregunté, incapaz de contenerme.

	―No se trata de tener o no conciencia; se trata de avances científicos. Nada avanza sin la voluntad de hacer cosas que otros no están dispuestos a hacer. Cambiar el mundo conlleva riesgos, y estoy lo suficientemente informada como para saber cuáles son esos riesgos. Así que lo único que queda es preguntar si confío en Quin. Sí, confío en él. Y lo que tú tienes que preguntarte, Blaze, es si tú también lo haces.

	Miré a los dos rostros que me observaban atentamente y supe que una cosa era cierta.

	―Estáis como cabras ―les dije antes de dar media vuelta y salir de allí.

	Medio esperaba que uno de ellos me siguiera, pero ninguno lo hizo. Algo de lo que me alegraba, porque no hubiesen podido hacerme cambiar de idea. No pensaba donar ni una gota de mi hacedor de bebés en aquel plan solo pensado a medias. Era imposible que creyesen que se trataba de una buena idea, ¡imposible!

	Los dejé allí y me fui a mi despacho, aunque tras sentarme tras mi escritorio me resultó imposible centrarme en el trabajo. Lo único en lo que podía pensar era en que Quin había pedido usar mis espermatozoides para un experimento Frankenstein. ¿En qué estaba pensando? ¿De verdad creía que accedería a algo así? ¿Por qué iba a pensar nadie que el que dos hombres tuviesen un bebé pudiese ser una buena idea?

	Pero en realidad la petición de Quin me perturbaba más de lo que me había perturbado en el momento en el que me lo había dicho. Ni siquiera sabría decirte por qué me afectaba tanto. Era como… ¡ecs! ¡No! ¿Por qué? Y, debido a eso, ni siquiera estaba seguro de si quería que Quin volviese a mi vida.

	Todo lo que le había dicho en Palermo’s lo había dicho en serio. Estaba destrozado por el modo en que las cosas habían acabado entre nosotros. Quin había sido mi mejor amigo en todo el mundo durante más de una década. Era mi hombre de confianza, la persona con la que me moría de ganas de hablar cada vez que pasaba algo bueno. Y, cuando se marchó, fue como si perdiese una parte de mí mismo.

	Quin había sido una parte de mi persona, mi timón o mi vela, y había perdido el rumbo al no poder hablar con él. ¿Habría acabado con las gemelas si hubiese estado presente en la fiesta? Seguramente no.

	Vale, conociéndome seguramente sí que hubiese acabado con ellas, pero no habría estado tan desesperado por recibir aprobación como para dejar que me grabasen.

	Y, siendo completamente sincero, casi quería que el vídeo con ellas se hiciese público. Y la única persona que esperaba que lo viera era Quin. No sé si quería que se pusiera celoso o que se sintiera orgulloso de mí; solo sé que, cuando dije que deberían subirlo a Internet, estaba pensando en él.

	Pero ahora, con lo que Quin me había pedido, ya no sabía qué pensar. ¿Cómo podía seguir siendo amigo de alguien que me pedía que hiciese algo así? No parecía correcto. No me había vuelto loco, ¿verdad? ¿Acaso no era malo lo que me había pedido? ¿Acaso no estaba mal todo el concepto en sí?

	Aquella noche volví a mi apartamento y me tomé algunas copas para tranquilizar los nervios, pero no funcionó. A duras penas lograba permanecer sentado; no dejaba de pasearme de un lado al otro del ático, reviviendo aquella situación en mi mente. Consideré ir a un bar o invitar a algunas señoritas para que viniesen y así poder pensar en otra cosa, pero aquello no era lo que necesitaba. Lo que necesitaba era a alguien con quien hablar del tema, un ejemplo perfecto de por qué necesitaba a alguien como Quin en mi vida.

	De no haber sido él quien me pidiese que hiciera aquello, sería a él a quien habría llamado para hablarlo, pero aquella vez no era una opción. Y la única otra persona que quizás se acercase un poco a Quin era precisamente la única otra persona en la que más o menos confiaba.

	Cogí el teléfono, abrí la agenda y encontré el número de Laine Toros. No tenía ni idea de dónde estaba; no había vuelto a hablar con él desde que me había dejado a solas con las gemelas. Normalmente solo nos llamábamos cuando alguno de nosotros quería tener sexo y necesitaba a un compañero de ligue pero, considerando que nos habíamos follado a mujeres uno delante del otro, se trataba de alguien con quien debería poder hablar de un tema como aquel.

	Le di al botón de llamar, esperando que me saltase rápidamente el buzón de voz. Era el procedimiento estándar entre nosotros: el que quería salir por ahí dejaba un mensaje de voz diciendo el sitio y la hora y, si el otro podía ir, respondía con un mensaje.

	 Pero aquella vez no lo estaba llamando para ir de caza. Y, de manera igual de poco habitual, Laine contestó en lugar de dejar que saltase el buzón.

	―¿Hola? ―dijo con un tono desanimado nada característico en él.

	―Ey, Laine, soy Blaze.

	―Hola, Blaze. ¿Qué pasa?

	―¿Dónde estás? ¿Te apuntas a ir a tomar algo?

	―Suena bastante bien, pero ahora mismo no estoy en la ciudad.

	―¿En serio? ¿Dónde estás ahora? ¿En tu palacete en París? ―pregunté, envidiando la vida salvaje que llevaba.

	―En realidad estoy en una barcaza en las Bahamas.

	―¿Una barcaza? ¿Es el nombre de un club o algo parecido?

	―No, es una barcaza de verdad.

	Me reí.

	―Vale, ¿y por qué estás en una barcaza?

	―¿Has oído lo del huracán?

	―¿Te refieres al que ha azotado el Caribe?

	―Sí. He venido para ver qué podía hacer para ayudar.

	―¡Oh! ―contesté. No conocía aquel lado suyo―. Bueno, bien hecho. ¿Cómo está yendo?

	―De manera inesperada ―contestó con una nota de pena en la voz.

	―Eso es, um… sinceramente, no sé qué decir.

	―No pasa nada. Pero bueno, no puedo quedar esta noche.

	―No te preocupes. Pero, ¿crees que podría hablar de una cosa contigo?

	―Sí, dispara.

	Laine siempre había sido una persona magnifica con la que hablar de tratos de negocios. Nunca había tentado al destino entrando en detalles, no quería que se hiciese con información suficiente como para robarme un acuerdo, pero siempre me aportaba una perspectiva que ayudaba a aclarar las cosas.

	―Vale, escucha esto. He conocido a alguien que cree que puede crear a un bebé a partir de los espermatozoides de dos hombres. ¡Un bebé! Sin que haga falta una mujer, solo dos hombres. Bueno, quizás necesitaría a una mujer para que lo diese a luz, pero el niño en sí sería fruto de los dos hombres. ¿No es de locos? ¿Te lo puedes imaginar? Dos maricas teniendo a un crío. Dos homos. ¿No te parece una locura?

	Se hizo un silencio prolongado al otro lado del teléfono, tan largo que creí que la llamada se había desconectado.

	―Laine, ¿estás ahí?

	―Sí, estoy aquí.

	―¿Me has oído? Quiere lograr que dos reinonas puedan tener un niño. Y quiere que me involucre en todo eso. De locos, ¿verdad?

	―Blaze, ¿puedo decirte una cosa? ―me preguntó Laine con calma.

	―Sí, ¿qué pasa?

	―Estoy enamorado.

	―¿Estás enamorado? ―pregunté, sorprendido―. ¿Tú, Laine Toros, estás enamorado?

	―Sí.

	―¿Desde cuándo? Hablé contigo hace dos semanas.

	―Desde siempre.

	Sacudí la cabeza, intentando que lo que estaba oyendo tuviese sentido. Laine era hasta más donjuán que yo.

	―¿Cómo se llama la mujer?

	―De hecho, el hombre se llama Reed.

	Quise creer que no le había oído bien, pero sabía que sí lo había hecho. Laine me estaba diciendo que estaba enamorado de un hombre. ¿Pero qué COJONES? ¿Cómo podía ser gay Laine Toros?

	―¿Me estás tomando el pelo?

	―No, no te estoy tomando el pelo.

	―Laine, nos hemos follado a mujeres juntos. Sé que no eres gay.

	―Tienes razón, no lo soy.

	―Espera, estoy muy confundido.

	―¿Alguna vez has oído el término bisexual, Blaze?

	―Claro que sí.

	―¿Entonces qué es lo que te confunde?

	Consideré por un momento lo que me estaba diciendo. Me costaba aceptarlo.

	―¿Así que te follas a hombres y mujeres?

	―En teoría, supongo. Nunca he estado con un hombre.

	―¿Entonces cómo sabes que eres bisexual? ―pregunté. Me gustaba mi lógica.

	―Dime una cosa: ¿cómo sabe alguien que es virgen que es heterosexual?

	―No lo sé, simplemente lo sabe.

	―Así es. Se tienen pensamientos, fantasías. No hace falta que tengas sexo para saber qué es lo que te excita. Y, sinceramente, lo que estás describiendo, lo de que dos hombres puedan crear una familia juntos, ahora mismo me suena de fábula. Si pudiera tener algo así con Reed, lo haría en un instante. Ese tío que está haciendo la investigación, ¿necesita financiación? Porque, si no vas a invertir con él, yo le firmaré un cheque ahora mismo. Podría darle una pequeña fortuna. Porque, deja que te diga una cosa, Blaze: estoy enamorado de Reed. Y la idea de crear una vida con él es lo más fantástico que puedo imaginarme.

	La cabeza me acababa de explotar, era oficial. ¿Qué era lo que había pasado? No comprendía nada de lo que me había dicho. Para empezar, ¿Laine estaba enamorado de un hombre? ¿Qué clase de locura era aquella?

	―Espera, Laine, me hablaste de un trato que estabas intentando cerrar. Dijiste que tenía que ver con bienes inmobiliarios. ¿Estaba relacionado con esto?

	Laine se rio.

	―Sí, estaba relacionado. Él era la propiedad que estaba intentando ganar.

	―Vale. Ahora todo lo que mencionaste empieza a tener sentido. Espera, ¿no me dijiste que no había salido bien?

	―Así es.

	―Lo siento.

	―Gracias.

	―Bueno, ¿qué vas a hacer ahora? ―le pregunté.

	―No estoy seguro. Estaba pensando en ir a casa.

	―Entiendo que ese hombre está en las Bahamas.

	―Sí.

	―Ya te lo he dicho antes, y te lo volveré a decir. Nunca te he visto tan feliz que cuando hablabas de tu «trato». No te rindas, tío. Lucha por él.

	―No estoy seguro de que quede nada que pueda hacer.

	―¿Sabes qué? Durante mucho tiempo creí que había perdido a alguien que significaba mucho para mí, pero resulta que simplemente tenía que lanzarme sin guardarme nada, y ha acabado funcionando. Tiene que haber algo que puedas hacer, incluso si es tan solo un pequeño paso. Pero, si ese hombre significa para ti tanto como dices, haz todo lo que tengas que hacer y no pares hasta que sea tuyo.

	Laine gruñó de una manera que me decía que pensaba que mi consejo era una mierda, pero era lo único que se me había ocurrido.

	―En fin, gracias por tu opinión sobre mi acuerdo. Me has dado mucho en lo que pensar ―le dije a mi amigo sorprendentemente complejo.

	―Me alegro de haber sido de ayuda. Y quizás pruebe tu sugerencia ―contestó.

	―Deberías. Buenas suerte ―me despedí, poniendo fin a la llamada más rara de mi vida.

	Dejé el teléfono, sintiéndome mucho más tranquilo de lo que me había sentido hacía unos minutos. Me costaba creer lo que Laine me había dicho. Estaba enamorado de un hombre; eso no lo había visto venir. Y lo que había dicho de ser bisexual me había dejado con la boca algo abierta. La idea de que alguien pudiese sentirse atraído tanto hacia hombres como hacia mujeres resultaba toda una revelación.

	No sabía por qué, pero siempre había creído que tenías que sentirte atraído hacia un sexo o hacia el otro. Cuando oía la palabra bisexual la oía pero no llegaba a procesar por completo su significado. Después de todo, ¿acaso no se sentía todo el mundo atraído por todos aunque fuese solo un poco?

	Mira a Quin, por ejemplo. Podía admitir que era un hombre atractivo. Sí, no tenía la constitución de un jugador de fútbol ni nada parecido, pero su cabello negro y ondulado, su rostro cincelado y su cuerpo esbelto eran atractivos a un nivel objetivo. Y su poca habilidad social, sumada a su disposición a expresar de manera tan abierta lo que sentía, resultaba irresistible.

	Y eso siempre había sido cierto con Quin. Me había hecho su amigo en el instituto porque cada vez que lo miraba lo veía allí sentado, solo. Era un pajarito indefenso que necesitaba que alguien lo tomase entre sus manos y lo mantuviese sano y salvo.

	Yo era la estrella del equipo de fútbol y fui el rey del baile durante tres años seguidos, mientras que él era el empollón sin dones sociales y sin amigos. Solo quería protegerlo. Quería sostenerlo entre mis brazos y no soltarlo jamás.

	Nunca antes había pensado mucho en ello. No, eso no es verdad. Pensaba mucho en ello, y quiero decir MUCHO. Pero siempre acababa quitándole importancia porque no me cabía la menor duda de que me encantaban las mujeres. Me encantaba su aspecto, me encantaba cómo encajaban entre mis brazos, me encantaba tirármelas. Y, puesto que tenía que escoger a solo uno de los dos sexos, la elección era obvia.

	Pero, ¿y si no tuviese que elegir? ¿Y si, al igual que Laine, pudiese follar con mujeres y hacer lo que quisiera con hombres? ¿Qué haría con ellos? ¿Y qué significaría aquello para mi amistad con Quin?

	No puedo mentir, he vivido momentos muy incómodos con Quin. Hubo un par de ocasiones en las que tuve una erección cuando estábamos a solas, veces en las que se sentaba en mi cama, me rozaba por casualidad el hombro y yo me veía obligado a pegar las piernas al pecho para que no se me notase. Jamás supe si Quin lo hacía a propósito, pero siempre lograba afectarme. Hacía que me hiciera preguntas.

	Había habido otras ocasiones en las que estábamos bebiendo y riéndonos un poco y Quin simplemente se giraba y me miraba fijamente a los ojos, haciendo que se me acelerase el corazón. Notaba una oleada de calor y me ponía duro como una piedra, pero siempre había ignorado aquellos momentos porque me gustaban las mujeres.

	¿Qué significaba todo aquello ahora? Ya no éramos inocentes chavales de instituto ni tampoco universitarios borrachos; éramos adultos con obligaciones y responsabilidades. Quiero decir, ¿y si ocurría algo entre él y yo y se hacía público? ¿No sería tan malo como el vídeo con las gemelas? A pesar de lo malo que había sido para la imagen de la empresa, sabía que al menos había recibido algo de crédito al tratarse de mujeres super ardientes. Pero, si hacía algo con un hombre y se hacía público, ya podía ir despidiéndome de mi empresa.

	Sí, aquello lo decidía del todo. No importaba lo que pudiese sentir por los hombres, nunca haría nada con ninguno. No valía la pena. Seguiría saliendo con mujeres.

	Pero lo demás que había dicho Laine sí que valía la pena considerarlo. Había dicho que daría una pequeña fortuna a cambio de poder tener un niño con el hombre al que amaba. Conocía a Laine, y era tan normal como cualquier otro hombre, así que el hecho de que pudiese querer algo así resultaba de lo más significativo.

	Quizás lo que Quin estaba intentando hacer no fuese una locura tan grande como me había parecido. Quizás sí que tuviese cierto valor, y quizás mi vida no quedaría destrozada si se descubría que había formado parte de todo aquello. Demonios, a juzgar por la respuesta de Laine, era posible que algunas personas hasta me considerasen su héroe.

	Era mucho en lo que pensar. Me fui pronto a la cama y me tumbé en la oscuridad, considerándolo todo durante mucho rato. ¿Y si al hacerlo me convertía en el héroe de todo el mundo? ¿Cómo sería algo así? ¿Podría compararse a lo que había sentido al ser nombrado el mejor jugador de la Super Bowl? Aquella debía de haber sido la mejor sensación de toda mi vida. ¿Acaso no habría un montón de hombres que venerarían el suelo que pisara por ayudarles a hacer posible algo así?

	No había dormido mucho para cuando amaneció, pero ahora ya comprendía mejor las cosas. No, lo que Quin estaba proponiendo no era una locura; de hecho era una genialidad. Si funcionaba, lograría cambiar el mundo tal y como lo conocíamos. Aquel hombre estaba a punto de pasar a los anales de la historia, y no se vería limitado a un par de cientos de millones de fans del fútbol. No, su nombre sería conocido por billones de personas.

	La única pregunta ahora era si quería formar parte de aquello. Podía ver el lado positivo, pero seguía sin estar seguro. Lo estaba considerando mientras me preparaba para ir a trabajar cuando sonó mi teléfono. Pensé en ignorarlo al ver que se trataba de mi prometida, pero la curiosidad fue más fuerte. Contesté.

	―Blaze, ¿dónde cojones desapareciste anoche? ―espetó Ariel. Estaba llena de energía para ser las ocho de la mañana.

	―Buenos días a ti también ―contesté, poniendo el manos libres para seguir preparándome.

	―Sí, lo que tú digas. ¿Dónde puñetas te fuiste?

	―Fui a tomar el aire. Quin estaba hablando de muchas locuras.

	―Sí, y si crees que vas a poder robarme este trato, será mejor que lo reconsideres.

	―Nadie va a intentar robarte el trato, puedes quitarte un poco el sombrero de aluminio.

	―¿No vas a hacerlo? Bien. Espera, ¿por qué no? Está claro que es brillante.

	―Desde luego es, ah, poco habitual.

	―¿No ves el potencial de lo que está haciendo?

	―No lo veía, pero empiezo a verlo.

	―¿Qué ha cambiado?

	―Lo he comentado con un amigo.

	―Joder, ¿se lo has contado a alguien? Será mejor que no haya sido un inversor.

	―¡Relájate! Dios, actúas como si nunca hubiese tratado con información confidencial ―dije rápidamente, rememorando la conversación con Laine para asegurarme de que no le había dicho nada que no debiese.

	―Oh. Vale. Bueno, ¿por qué no estás intentando como loco quedarte con un trozo del pastel?

	―¿Quién dice que no lo estoy haciendo? ―pregunté, decidiendo jugar un poco con ella.

	―Blaze, te juro por Dios que…

	―¡Es broma! Guau, eres muy paranoica, ¿lo sabías? Mira, quizás sea posible que vea el valor que tiene, pero no encajaría para nada con mi empresa.

	―No, no lo haría. Bien. Vale. ¿Y qué significa eso para el otro tema que comentó Quin?

	―¿Te refieres a la parte en que quiere tener acceso a mi hacedor de bebés?

	―Ecs. ¡Ecs, Blaze! ¿Qué eres, un rarito de trece años?

	Me reí.

	―Eso es lo que es, ¿no? Mi hacedor de bebés.

	―¡Deja de decir eso! ¿Pero a ti qué te pasa?

	Al menos burlarme de Ariel me animaba el día. Uno tiene que disfrutar de las pequeñas cosas de la vida, ¿verdad?

	―En respuesta a tu pregunta, lo he pensado y todavía no lo sé. Quiero decir, ser el primero podría estar bien, pero no estoy seguro de querer formar parte de esto.

	―Bueno, yo tampoco estoy segura de querer formar parte, pero es lo que debe hacerse. ¿Quieres que la ciencia avance? ¿Quieres cambiar el mundo? Porque lograrlo requiere hacer cosas que otros quizás no harían.

	―Ariel, eso eres tú y tu obsesión enloquecida de intentar que la gente crea que eres mejor que ellos. No tiene nada que ver conmigo.

	―Dice el tipo que se acortó la vida lanzándose encima de hombres de ciento treinta kilos.

	―Sé que no entiendes de fútbol, pero era el running back. No me lanzaba encima de nadie.

	―Sé lo que es un running back.

	―¿En serio? ¿Qué es?

	―El papel principal del running back es recibir las pelotas del quarter y ganar yardas. También bloquea la línea ofensiva y protege al quarterback de los blitzs. Un buen running back no solo puede abrirse paso a través de la línea defensiva, sino que sabe posicionarse para los pases amplios en los que puede ganar yardas ganando a un linebacker exterior más lento que él.

	¡Madre mía!

	―¿Y cómo puedes no tener canal de deportes?

	―Sé de fútbol, pero no lo miro porque es un juego para patéticos hombres infantiles con la madurez emocional de una lata.

	Sonreí.

	―Te enamoraste de un jugador de fútbol, ¿verdad?

	―¿Qué? Cierra el pico.

	―Lo hiciste. Te enamoraste de un jugador estirado que te rompió el corazón y que logró que te pusieras en contra de los hombres de verdad.

	―No sabes de lo que estás hablando.

	―Eso lo explicaría.

	―¿Explicar el qué?

	―Por qué te desagrado tanto. Es porque te recuerdo a ese culo prieto que te dejó atrás. Ahh, no voy a romperte el corazón, Ariel. Seré amable contigo.

	―Voy a colgar.

	―No huyas. No te haré daño.

	―Eres un jodido idiota y no quiero tener nada que ver contigo ―dijo antes de poner fin a la llamada.

	Bueno, aquello había estado genial. Normalmente me espabilaba con una visita temprana al gimnasio, ¿pero a quién le hacía falta algo así? Me sentía lleno de energía.

	Salí en dirección a la oficina preguntándome si Ariel de verdad no querría tener ninguna relación conmigo, pero el mensaje que recibí de camino al trabajo respondió a esa pregunta. Ariel había hecho una reserva para los dos en un restaurante que haría avanzar mi limpieza de imagen.

	Una parte de mí se preguntó por qué seguía ofreciéndose a hacer algo así por mí. ¿Acaso no había conseguido ya lo que quería? Quin había hecho una oferta y ella la había aceptado. Que Quin usara mis espermatozoides o los de otra persona ya no tenía nada que ver con ella, así que no tenía razón alguna para seguir adelante con el trato que había hecho conmigo. ¿O sí tenía una razón?

	 

	 


Capítulo 6

	Ariel

	 

	Dios, lo detesto. En realidad los odiaba a ambos. La única diferencia entre Blaze y Quin era que Quin tenía algo que deseaba, así que tenía que aguantarlo. El problema era que Blaze era lo que Quin quería; ese había sido siempre nuestro problema.

	No es que tenga una larga lista de relaciones fallidas. Sí, todas mis relaciones han fallado, pero no ha habido tantas. Así que, cuando conocí a Quin y vi que él no tenía esa tontería de machito y gilipolleces que habían tenido el resto de mis novios, fue como si hubiese encontrado al hombre perfecto.

	Ni siquiera me importó que pareciese obsesionado con su antiguo socio. Quin era mono y dulce, pero no tardé en empezar a comprenderlo todo.

	No era solo que Quin estuviera obsesionado con Blaze, su antiguo y atractivo mejor amigo, sino que estaba buscando un modo de permitir que dos hombres pudiesen tener un niño juntos. ¿Qué te dice eso sobre un posible futuro juntos, él y yo? Sé bien lo que me dijo aquella situación a mí; me dijo que era cuestión de tiempo que me reemplazase.

	Consideré durante mucho tiempo si era posible que Quin fuese gay, pero seguíamos teniendo sexo y él no dejaba de correrse por todas partes, así que no podía ser gay. Así que, en lugar de eso, decidí aprender todo lo posible de mi competencia y derribarla.

	Resultó que Blaze era el hombre más afortunado sobre la faz de la Tierra. Era famoso y carismático, un antiguo jugador de fútbol que había ganado dos veces la Super Bowl y un hombre al que todo el mundo parecía adorar sin importar lo que hiciera. ¿Cómo podía no odiarlo? ¿Cómo se suponía que iba a competir contra alguien así?

	Así que, cuando Quin empezó a hablar más y más de él y yo a sentirme cada vez peor, decidí romper con él para recuperar algo de autoestima. No habría vuelto a ponerme en contacto con él de no tener una buena razón, y la tenía. Tenía a un informador en su laboratorio, y había recibido un mensaje sobre el descubrimiento de Quin el mismo día en que este lo había realizado. A pesar de lo mucho que detestaba la razón por la que investigaba aquel tema, podía ver su potencial. Y necesitaba una victoria para mi negocio, así que me lancé a por ella.

	Debería haber adivinado que Quin exigiría el esperma de Blaze para sellar nuestro trato. ¿No era eso lo que siempre había deseado? Si no lograba una muestra directa, ¿acaso no sería la invención de algo que cambiaría el rumbo de la humanidad una segunda opción más que evidente?

	¿Qué si esperaba que mi útero formase parte del trato? No, pero debería haberlo pensado. ¿Cómo si no iba a demostrar su concepto? Era un poco retorcido, pero todo por la ciencia, ¿verdad?

	El único problema ahora era que Quin ya no se iba por las ramas. Una vez que Blaze se había ido, Quin me había dicho que podría financiar su investigación siempre y cuando Blaze y yo le ofreciéramos las partes necesarias, así que ahora tenía que convencer a aquel idiota de que entregase su «hacedor de bebés» a un hombre que hubiese preferido correr desnudo por el bosque mientras se lo frotaba por el cuerpo antes que usarlo en su experimento.

	¿Y qué había visto yo en Quin? El ser guapo, dulce, sensible y un genio excepcional solo te ayudaba a llegar hasta cierto punto, pero había cosas mucho más importante como por ejemplo, eh… Oh, ya sé. Como no estar obsesionado con un antiguo amigo prepotente que te había quitado un billón de dólares. Pero ye reto a indicarme a un hombre que no cumpla ese punto.

	Y allí estábamos. El que había sido mi dulce ex había logrado echarle pelotas de algún modo y ahora estaba exigiendo justo lo que quería, algo que habría resultado excitante si no fuera porque quería el semen de su antiguo mejor amigo. Y ahora yo tenía que conseguírselo o perdería la licencia de su descubrimiento valorado en miles de billones de dólares. ¡Dios mío! Tela con los lunes, ¿verdad?

	Considerando que el convencer a Blaze estaba ahora a la cabeza de mi lista de prioridades, me pasé el día organizando una salida en público que lo ayudaría a mejorar la imagen destrozada de lelo que tenía. Hice una reserva en el Bagatelle, un restaurante francés-mediterráneo en el corazón del Meatpacking District. Allí era donde ibas si necesitabas que te vieran sin que pareciese que necesitabas que te vieran.

	También me aseguré de ponerla a nombre de Blaze. ¿Cuántos Blaze Turner podía haber por ahí? Seguro que alguien vería la reserva y querría ganarse un extra dando el chivatazo a un fotógrafo; era el negocio secundario de todos los que trabajaban en restaurantes como aquel.

	Decidí que sería mejor si llegábamos juntos, así que le envié un mensaje a Blaze sugiriendo que se reuniese conmigo en mi oficina, a lo que contraatacó sugiriendo que nos reuniésemos en su despacho. Rechacé la idea, insistiendo en que lo hiciéramos en el mío. Quedaba algo más lejos, pero ni loca iba a perder una negociación con aquel idiota.

	―Toc, toc ―dijo Blaze, asomándose a la puerta de mi oficina.

	―Sabes, la mayoría de la gente llama de verdad. Y la mayoría espera a que les inviten a pasar ―le dije.

	―No me puedo creer que todavía no te hayas dado cuenta de que no soy como la mayoría ―contestó con una sonrisa arrogante, dejándose caer en la silla que había al otro lado de mi escritorio―. Así que este es tu despacho, ¿eh?

	―Este es mi despacho.

	―Me esperaba más cabezas cortadas.

	―Me parecía que bajaban los ánimos de la oficina ―repuse, decidiendo seguirle el juego.

	―Oh, ¿eso que detecto es sentido del humor?

	―No me conoces.

	―Tienes razón, no te conozco. ¿Qué tal si cambiamos eso? Vamos a fingir que estamos prometidos, así que debería saber un poco más sobre ti. Por ejemplo, ¿qué prefieres para limpiarte el paladar tras alimentarte de sangre de vírgenes?

	―Chocolate… por supuesto.

	Blaze se rio, pero yo no. Para mí aquello no era un juego; le estaba demostrando que nada de lo que hiciera podía afectarme.

	―Oh, eres buena ―concedió.

	―Sí, lo soy ―afirmé, aunque resultaba bastante evidente.

	―Ahora en serio, ¿por qué Quin?

	Aquella pregunta me pilló por sorpresa.

	―¿Qué quieres decir?

	―Es lo único que tenemos en común, ¿verdad? Así que, ¿qué te llevo hasta Quin?

	―La estupidez ―le dije.

	―No digas eso ―contestó, sorprendiéndome.

	―¿Qué?

	―Quin es un tío magnífico con muchísimas cualidades excepcionales. No hables de él así.

	El hecho de que no estuviese bromeando me dejó algo estupefacta. No podía estar hablando en serio. Para empezar, podía hablar de Quin como me diese la gana; era mi ex. Y segundo, Blaze era el que le había arrebatado una fortuna.

	―Pero es la verdad, ¿no? Fui una tonta por enamorarme de él.

	―¿Qué parte de enamorarte de él te convierte en una tonta?

	―¿Pues porque tenía los ojos puestos en otro sitio?

	―¿Dónde? ―me preguntó como si de verdad no lo supiera.

	―Si no lo sabes, entonces supongo que no lo conoces en absoluto.

	Aquello le cerró la boca, al menos durante un rato.

	―Lamento muchas cosas cuando se trata de Quin ―dijo al fin.

	―¿En serio? ¿Como el qué? ¿Robarle la patente?

	Blaze alzó los ojos para mirarme, y algo me dijo que aquel era su punto débil.

	―No le robé la patente. A nivel legal me pertenecía; trabajaba para mí cuando la creó.

	―Él no lo ve así ―le informé.

	―Lo sé, y eso es lo que lamento. Pero quizás este proyecto que tenemos pueda ser un nuevo comienzo. O al menos esa es una de las cosas que estoy considerando.

	―¿Entonces lo estás considerando?

	―Lo estoy considerando.

	―¿Qué hay que tengas que considerar? Lo único que se te pide son que viertas treinta segundos en un bote.

	―¿Treinta segundos? Subestimas la amplitud y prolongación de la tarea. Permíteme que te diga que me ocupará las manos por completo ―dijo con una sonrisita.

	―Tampoco ocupará tanto ―contesté, sintiéndome repentinamente nerviosa.

	―Está claro que, sea quien sea ese jugador de fútbol que te jodió, no lo hizo con las herramientas adecuadas.

	―Ningún jugador de fútbol me ha jodido.

	―Y puede que ese sea el problema. Ya no es que seas una tienda de frustración sexual, es que eres dos enteritas.

	―Ja, ja ―contesté con sarcasmo, aunque sabía que no se equivocaba.

	La última persona con la que había tenido relaciones había sido Quin, y eso había sido hacía más o menos un año. Nuestra vida sexual había llegado a su fin mucho antes de que lo hiciese nuestra relación, y ahora era dos tiendas enteras de frustración sexual.

	―En fin, ¿nos ponemos en marcha? ―preguntó Blaze, poniéndose en pie.

	Tal y como había esperado, los fotógrafos ya estaban esperándonos cuando llegamos al restaurante. Me negué a mirarlos mientras pasábamos junto a ellos, y me sorprendí un poco cuando Blaze me cogió la mano. No había planeado introducir aquel elemento hasta dentro de unas semanas, pero decidí permitirlo. A saber si seguiríamos captando la atención de la nación al cabo de un mes; seguramente fuese mejor ir directos a las partes más jugosas. Además, las revistas siempre podían volver a publicar las fotografías cuando el segundo acto de nuestro drama entrase en acción.

	La cena en el Bagatelle estuvo bien, pero aquello no importaba. Blaze decidió mientras comíamos que era un humorista y se pasó todo el rato intentando hacerme reír, algo a lo que me resistí con facilidad. No estábamos sentados muy lejos de una de las ventanas que daban a la calle, así que una lente de larga distancia podría habernos tomado una foto de cerca y yo me aseguré de que mi enfado fuese patente en mi rostro. Teníamos el aspecto exacto que tendrían una novia enfadada con razón y un novio que intentaba compensarla.

	Después de cenar volvimos a enfrentarnos a la marabunta de fotógrafos y cogimos un taxi para ir a casa. Esta vez la gente no me gritaba idioteces; quizás la fiereza del momento se estuviese apagando. No queríamos que perdiese demasiada energía, pero por ahora nos iba bien.

	―Bueno, ¿vamos a tu casa? ―preguntó Blaze.

	―Sabes que sí ―contesté, mirando de reojo al taxista para ver si lo había oído.

	―Vale, porque no estaba seguro.

	―Vamos a quedarnos en mi casa. Quizás nos quedemos en la tuya una vez que las cosas se calmen un poco ―dije para beneficio de cualquiera que pudiese estar escuchando a hurtadillas.

	Ya habíamos llegado y yo estaba poniendo rumbo al segundo piso cuando Blaze me detuvo.

	―Ariel. Me preguntaba una cosa, y es bastante seria.

	Me giré. Para mi sorpresa, sí que se le veía serio. Él nunca se ponía serio. Y lo que era todavía más importante: por primera vez Blaze Turner reflejaba vulnerabilidad en la mirada.

	―¿De qué se trata? ―pregunté, preparándome para lo que podía venir a continuación.

	―Um, si me voy a quedar mucho tiempo aquí… ¿qué opinarías de…?

	―¿Sí, Blaze?

	―¿Qué opinarías si añadiera el canal de deportes a tu contrato de televisión por cable? Lo pagaría yo. Creo que ayudaría mucho a aliviar la tensión que hay entre nosotros.

	Le dirigí una mirada de enfado.

	―Buenas noches, Blaze.

	―Sería como diez dólares más al mes. En serio, ¿cómo lograste siquiera encontrar un pack de televisión por cable sin deportes?

	―¡Buenas noches, Blaze! ―repetí mientras subía por las escaleras y desaparecía de su vista.

	Considerándolo todo, había resultado ser una noche bastante satisfactoria. Aparte de la ristra de bromas cutres y de la absurda petición del canal deportivo, Blaze era soportable. Ya ni siquiera consideraba la posibilidad de escabullirme al pasillo y estrangularlo mientras dormía; quizás los dos acabásemos sobreviviendo.

	Pero el verdadero reto era lograr que cediese su esperma. Una parte de mí quería darle diez dólares a algún vagabundo por una muestra y darle esa muestra a Quin, así sin más. Demonios, ni siquiera tenía que pagar; seguramente pudiese encontrar a alguien que me pagase a mí por mirar cómo obtenía la donación. Pero, conociendo a Quin, seguramente haría una comprobación o le preguntaría a Blaze o algo parecido. Así era Quin. ¡En fin!

	Me había duchado y estaba a punto de meterme en la cama cuando se me pasó por la cabeza la idea de ir a por un poco de helado. No era algo que acostumbrase a hacer a las diez de la noche pero, francamente, estaba de buen humor y decidí darme un capricho. Me puse una bata, abrí la puerta del dormitorio y…

	―¡Woah! ―grité―. ¿Qué estás haciendo?

	―¿Sabes que no te quedan toallas limpias?

	―Sí que me quedan toallas. ¿Sabes que estás desnudo?

	―Estaba a punto de meterme en la ducha cuando me he dado cuenta de que no tenía nada con lo que secarme.

	―Tendrías algo con lo que secarte si devolvieras las toallas al baño después de usarlas. Y te repito, eres consciente de que estás completamente desnudo, ¿verdad? ―pregunté, viendo cómo su miembro, sorprendentemente grande, se balanceaba de un lado al otro. Así que se refería a aquello al decir que subestimaba la amplitud y prolongación de la tarea.

	―Bueno, no esperaba que salieras de tu habitación justo en el mismo instante en el que cruzaba el pasillo ―explicó.

	―Eso dices, pero no te estás moviendo.

	―Y tú tampoco ―contestó con una sonrisita.

	―Es mi casa e iba a por un helado.

	―Oh, eso suena bien. ¿Te importa si yo también cojo un poco?

	―¡Sigues sin moverte! ―exclamé. No comprendía lo que estaba pasando.

	―Perdona que te lo señale, pero tú tampoco.

	Volví a bajar la vista hacia su expuesta masculinidad y, mientras la miraba fijamente, comprendí lo corto que se había quedado Blaze al hablar de ella. Porque, si de algo estaba segura, es que desde luego ocuparía algo más que ambas manos.

	 

	 


Capítulo 7

	Quin

	 

	¿Conoces ese momento en el que toda tu vida, todas las clases a las que has ido, todos los trabajos que has tenido, te llevan a un punto concreto? ¿Y de repente toda tu vida pende como un hipopótamo que estuviese haciendo equilibrios sobre el filo de una navaja? Piensas en ello y a duras penas logras comer o dormir porque sabes que no importa hacia qué lado caiga el hipopótamo; el resto de tu vida se verá arrastrada tras él. Si sabes a qué momento me refiero, deja que te dé la bienvenida a mi mundo.

	¿Había pasado los dos últimos años encerrado en mi laboratorio movido por el ardiente deseo de tener un bebé con Blaze? Resultaría difícil admitir algo así, así que no pienso hacerlo, pero diré que sí que se me había pasado por la cabeza la idea de crear un bebé con él.

	Y allí estaba ahora, sentado en mi despacho mientras movía unos papeles de un lado al otro de mi mesa en un intento de distraerme de la gran pregunta: accedería Blaze, ¿sí o no? Había hecho todo lo que había podido. Había creado la técnica, lo había invitado de nuevo a mi vida y había hecho que el trato con Ariel dependiese de la participación asegurada de Blaze.

	De todo lo que había hecho, meter a Ariel era lo que más probabilidades tenía de convencerlo. Si algo había aprendido sobre ella cuando estábamos juntos era que aquella mujer sabía cómo lograr lo que quería.

	No se me había pasado por alto el hecho de que había sido ella la que me había seducido a mí. Sí, había estado interesado en ella cuando nos conocimos. Era indudablemente hermosa y poseía una ferocidad sin freno que hacía que fuese difícil resistirse a ella, pero no era suficiente como para que le pidiese salir conmigo, y quizás nunca hubiese reunido la valentía suficiente para lograr tenerla desnuda ante mí. Solo Dios sabía cuánto tiempo podría haberme llevado llevarla a la cama.

	Aun así, en su momento había parecido que cada paso que daba nuestra relación había sido idea mía; así de buena era Ariel. Y había enviado aquellos poderes de persuasión para que se hiciesen con aquello que decidiría el rumbo del resto de mi vida. Ni siquiera estaba seguro de si querría continuar con mi investigación si no era combinando para siempre el ADN de Blaze con el mío. Aquel era el premio que me motivaba a seguir.

	¿Pasarían horas? ¿Días? ¿Pasarían semanas antes de saber si todo aquello en lo que había estado trabajando se haría realidad? No lo sabía, pero la espera estaba empezando a afectarme. Tenía el estómago revuelto como si alguien me lo hubiese llenado con una cuba de ácido.

	Llevaba dos días hecho un desastre y ahora, sin comer y sin dormir, solo me quedaban fuerzas para realizar de manera automática los gestos habituales de mi vida mientras miraba constantemente el teléfono. Cuando este por fin sonó, me llenó tanto de terror como de alivio. El nombre de Ariel apareció en la pantalla. Debía de llamarme para darme alguna clase de noticia, ¿verdad?

	―Hola ―dije, esforzándome por sonar relajado y tranquilo.

	―Ey, Quin. Soy Ariel.

	―Ariel, ¿tienes algo para mí?

	―Blaze quiere reunirse con nosotros dos para hacernos unas cuantas preguntas.

	Sentí cómo se me encogía el corazón. ¿Qué significaba aquello? ¿Era una reacción positiva, o negativa?

	―Claro, podéis pasaros por mi laboratorio a las seis.

	―Blaze tenía otra cosa en mente.

	―¿El qué?

	―Quiere ir a un sitio llamado Dirty’s. Lo he buscado; es un local de mala muerte, pero ha insistido. ¿Lo conoces?

	―¿Dirty’s? Sí, creo que lo conozco. ¿Qué tal a las siete y media? ―propuse.

	―Le avisaré de la hora. Te veo allí.

	―Nos vemos.

	¿Dirty’s? ¿Quería que nos reuniéramos en Dirty’s? ¿En serio? ¿Que si conocía Dirty’s? Claro que conocía Dirty’s. Deja que te hable un poco de ese sitio.

	Dirty’s es un bar gay en el West Village. La última vez que estuvimos allí fue la noche que Blaze jugó su último partido de fútbol. No había anunciado que sería el último, pero aquella temporada había sido brutal. Yo llegué primero, por supuesto, y Blaze entró magullado y cojeando. Se me rompió el corazón al verle; lo único que quería era abrazarlo y hacer que se sintiera mejor.

	Pero no lo hice. No podía. Era mi mejor amigo, un mejor amigo cabezonamente hetero, un amigo que me importaba muchísimo; no podía poner en peligro nuestra amistad. Así que, en lugar de eso, lo miré fijamente mientras luchaba contra las lágrimas que querían nublarme la vista.

	―No sé cuánto tiempo podré seguir haciéndolo ―admitió Blaze.

	―Esto te está matando. ¿Por qué no lo dejas y ya está?

	―No es tan sencillo.

	―¿Por qué no?

	―Tengo contratos con patrocinadores. Me quedan dos años más con el equipo…

	―Que les jodan.

	―Quin, es mucho dinero. La clase de dinero que haría que no tuviera que volver a trabajar en toda mi vida.

	―¿Pero es eso lo que quieres, no volver a trabajar nunca?

	―Quiero decir, ¿no es ese el objetivo de todo esto? Los entrenamientos eternos, que te atropellen camiones todos los lunes… ¿No es para no tener que trabajar nunca más?

	―Hay maneras más fáciles de ganarse la vida ―le recordé.

	―Sí, ¿pero y tú?

	―Te presentas a duras penas capaz de caminar, ¿y lo que te preocupa soy yo? ―pregunté, poniendo en duda sus prioridades.

	―Claro que me preocupas. ¿Qué? ¿Creías que no iba a considerar lo que significaría para ti que hiciese algo así? Tío, te tengo cubierto. Ya lo sabes. Dos años más y podré seguir cubriéndote el resto de tu vida.

	Me había resultado difícil interrumpir lo que estaba diciendo, especialmente por cómo lo estaba diciendo. Quizás simplemente estaba intentando aferrarme a la esperanza, pero decidí interpretarlo como que yo le importaba y que quería cuidar de mí durante el resto de nuestras vidas. Y me lo estaba diciendo en un bar gay. Ni siquiera había sido yo quien había sugerido ir allí, había sido él. ¿Qué se suponía que debía pensar?

	―Au ―dijo Blaze de repente, sujetándose el hombro con gesto de dolor.

	―¿Qué ocurre?

	―He recibido un golpe hacia el final del partido. Ese capullo iba a por mí. No sé si me he dislocado el hombro o si es solo un tirón pero, sea lo que sea, duele.

	Sentí como si me fuesen a arrancar el corazón del pecho. Tenía que hacer algo que le hiciese sentir mejor. Años atrás había asistido a clases de masaje para poder ser su masajista, aunque nunca se lo había dicho y jamás había sido lo suficientemente valiente como para ofrecerme a hacerle un masaje. Pero la voz en mi cabeza me estaba gritando que le echase huevos y esta vez lo hiciera. Así que, con una voz que me fallaba y sintiendo cómo una oleada de calor se adueñaba de mi cuerpo, se lo propuse.

	―¿Puedo probar una cosa?

	―Claro ―dijo, pareciendo agradecido.

	Me levanté y rodeé la mesa hasta quedar detrás de él. Tras comprobar si había alguien mirándonos, le puse la mano en el hombro y se lo froté. Blaze tenía la constitución de un tanque. Nunca había sentido nada parecido.

	―Ahh ―gimió.

	―¿Demasiado fuerte?

	―Demonios, no. Es perfecto. ¿Dónde han estado esas manos toda mi vida? ―preguntó con una pequeña carcajada.

	―En mis bolsillos ―contesté, sintiendo un subidón de adrenalina.

	―No podías evitar usar las manos, ¿eh? No te culpo.

	Espera, ¿qué? ¿Qué significaba aquello? Sabía que mi mente creía que todo lo que me decía Blaze era con tono de flirteo, ¿pero qué otra cosa iba a significar una frase como aquella? Y, cuando pasó demasiado tiempo y la oportunidad de devolverle el comentario desapareció, decidí grabarme aquel momento en la memoria para cuando mis manos pudiesen hacer lo que Blaze había estado sugiriendo.

	―Me preocupo por ti, ¿sabes? ―le dije.

	―¿De verdad?

	―Claro que sí. Me preocupa que algún hombre de ciento treinta kilos lleno de rencor decida vengarse y nunca vuelvas a caminar.

	―No tienes que preocuparte por eso ―me dijo.

	―¿Ah, no? Porque ocurre, sabes. Hay un vídeo en YouTube lleno de situaciones parecidas.

	Blaze se echó a reír.

	―Es tan dulce que te preocupes por mí.

	―Claro que me preocupo. Me importas de verdad, Blaze.

	―Gracias, tú también me importas ―contestó como si nada.

	―No, quiero decir que me importas DE VERDAD ―repetí, esperando que captase lo que estaba intentando decirle.

	―Sí, lo sé ―repuso con tono vulnerable―. Yo…

	Guardó silencio.

	―¿Qué? ¿Tú qué? ―lo interrogué, esperando más allá de toda lógica que hubiese llegado el momento, que fuese a decirme que me amaba.

	―Si quieres que me retire, lo haré.

	―¿Retirarte? No voy a pedirte que te retires. Jamás podría arrebatarte el fútbol.

	―No. Creo que tienes razón; ya he tentado demasiado al destino. Ha sido mi última temporada. Se acabó.

	Mis manos dejaron de masajearle el hombro. Estaba petrificado. No sabía qué sentir. ¿Lo estaba haciendo por mí?

	―Pero las cosas pueden ponerse algo difíciles para los dos de ahora en adelante.

	―¿Para los dos?

	―Sí. Ya te he dicho que te tengo cubierto; solo necesito pensar en alguna otra cosa a la que pueda dedicarme.

	―En realidad, he estado pensando en eso ―le dije antes de soltarle y volver a mi asiento.

	―¿Y eso?

	―El compuesto 2864.

	Blaze miró a su alrededor, nervioso.

	―¿Qué pasa con él?

	―Todavía no está en la lista de sustancias prohibidas. Todavía no te han preguntado al respecto a pesar de todas las pruebas antidrogas que te hacen.

	―No, no lo han hecho.

	―Eso es porque funciona con un mecanismo completamente distinto del que usan los potenciadores de rendimiento. En lugar de aumentar la testosterona o disparar los niveles de HGH, lo que hace es que tus receptores hormonales sean más eficientes. Hace que quinientos nanogramos de testosterona sean tan efectivos como dos mil nanogramos en el cuerpo de cualquier otra persona. Llevas usando el compuesto ocho años y durante ese tiempo te han hecho más de cien pruebas antidroga. Creo que podemos afirmar con seguridad que la liga de fútbol sabe lo que estamos haciendo y ha decidido que no es trampa.

	―Yo también lo he estado pensando.

	―Así que, ¿por qué no lo vendemos? Podríamos fabricarlo al por mayor y vendérselo directamente a los consumidores. Y, puesto que está formado por hierbas naturales, ni siquiera necesitamos la aprobación del departamento de sanidad.

	―Y yo sería el rostro de la empresa.

	―Exacto. Tú y tus dos premios como mejor jugador de la Super Bowl.

	―¿Sabes qué, Quin? Puede que funcione ―dijo, extendiendo los brazos sobre la mesa para cogerme las manos.

	Aquella había sido la última vez que habíamos ido al Dirty’s. Blaze había anunciado su retiro una semana más tarde en una conferencia de prensa llena de lágrimas, y un año más tarde teníamos un producto que vender. El resto es historia.

	Y ahora Blaze estaba sugiriendo que volviéramos a Dirty’s para nuestra reunión de aquella noche. ¿Por qué allí de entre todos los lugares posibles? Para mí se trataba de un sitio especial, y no porque fuese allí donde le propuse nuestro negocio, sino porque fue allí donde sentí que iba a decirme que me amaba. ¿Cómo podía compararse cualquier otra cosa que hubiese ocurrido aquella noche con aquello?

	Llamé a un servicio de chófer cuando el reloj se acercó a las siete y media mientras sentía cómo el peso de todo lo que estaba en juego empezaba a posarse sobre mí. ¿Qué opciones me quedarían si Blaze estaba organizando todo aquello para enviar mi sugerencia a freír espárragos a lo grande? Lo veía más que capaz. No estaba seguro de qué haría si aquello llegaba a ocurrir.

	Me esforcé por no pensar en ello. Blaze había hecho algunas cosas retorcidas, pero tendría que caer todavía más bajo para hacer algo así y no quería creer que fuese capaz. Aunque tampoco había creído que pudiese robarme la patente del compuesto 2864. Así que, ¿qué sabía yo?

	Mi sorpresa aumentó todavía más cuando llegué al bar y vi que Blaze y Ariel ya estaban allí. Llegar temprano no era raro en Ariel; su puntualidad era una de las cosas por las que me gustaba. Pero para Blaze debía de ser la segunda vez en toda su vida que no llegaba tarde.

	―¿Habéis podido llegar sin problemas? ―dije mientras me acercaba a la mesa.

	Habían pasado años desde la última vez que había estado en aquel local, pero nada había cambiado, ni siquiera la distribución de las mesas. Estaba claro que Blaze había elegido donde estábamos sentados, porque era la misma mesa que habíamos ocupado en nuestra última visita. Resultaba difícil creer que se acordase.

	―Bueno, Ariel me ha dicho que tienes algunas preguntas ―continué, yendo directo al grano.

	―Sí. Aunque se trata más bien de una única pregunta.

	―Vale, dispara.

	―¿Qué pasará si ocurre lo inimaginable? ―me preguntó Blaze con una seriedad solemne.

	―Oh. Claro. Quieres saber qué pasará si el procedimiento no funciona.

	―No, lo que quiero saber es qué pasará si funciona. Quiero decir, ¿no acabaríamos con un bebé entre manos? ¿Qué pasaría?

	―Me ocuparía de él ―le dije.

	―¿Abortarías al crío? ¿No sería demasiado tarde para entonces?

	―No, no lo abortaría. Cuando digo que me ocuparía de él quiero decir que lo criaría, lo educaría ―expliqué―. Y no te preocupes, no tendrías que verte involucrado.

	―¿No? ―dudó Blaze.

	―No. Ninguno de vosotros tendría por qué. Para empezar, solo se puede poner a un padre en el certificado de nacimiento, y ese sería yo. Y segundo, puesto que no usaríamos el material genético de Ariel, a nivel biológico el niño no sería suyo.

	Blaze se giró hacia esta.

	―¿Y eso te parecería bien?

	―¿Por qué no iba a parecérmelo? Se llama ser madre de alquiler; ocurre todo el tiempo. Las leyes que tratan el tema son muy claras, y yo no tengo hueco en mi vida para un crío.

	―Vale. Pero, Quin, ¿estarías bien cuidando tú al niño?

	―Sí, estaría bien. Mira, si funciona para mí sería el final del camino. He tenido dos ideas magníficas en la vida cuando la mayoría de la gente ni siquiera llega a tener una. No espero tener ninguna más. Y, puesto que cedería la licencia del descubrimiento a la empresa de Ariel, no tendría que hacer nada. Ella monetizaría la idea y lo único que tendría que hacer yo sería recoger mis regalías. No tendré que volver a trabajar nunca. ¿Qué me quedaría por hacer en mi vida?

	―¡Guau! Vale. Parece que lo tienes bien pensado ―declaró Blaze.

	―Así es. Bueno, ¿qué dices? ¿Lo harás?

	Blaze se reclinó en su silla, cruzándose de brazos y mirándome fijamente. Se quedó así durante un buen rato antes de hablar.

	―¿Recuerdas la última vez que estuvimos aquí?

	―Claro. Fue la noche en la que decidiste retirarte.

	―Entre otras cosas. Dime, ¿crees que tome la decisión correcta aquella noche? Le he dado muchas vueltas desde aquel día y no puedo evitar pensar que, en cierto modo, actué como un cobarde.

	―¿Como un cobarde? ¿Por qué? ―pregunté confundido.

	―Porque no estoy seguro de que tomase mi decisión por la razón correcta.

	―¿Y eso?

	―¿Sabes qué? Creo que no me he expresado bien. Creo que hice lo que hice por la razón correcta, pero la razón que te dije no era esa razón.

	―Me he perdido ―le dije―. ¿Cuál fue, o no fue, la decisión correcta?

	―Creo que te di la sensación de que me retiraba por ti.

	Oh, vaya. No me gustaba el rumbo que estaba tomando aquella conversación.

	―¿Y cuál fue la verdadera razón? ―le pregunté.

	―Que lo hice por mí, ¿sabes?

	―Vale. Supongo que tiene sentido.

	―Creo que sigues sin entenderlo ―espetó con aspecto frustrado.

	―Pues explícamelo.

	―Te preocupaba que pudiese acabar malherido, así que me retiré por mi propio bien. No quería verte preocupado por mí.

	―Vale ―repuse. Todavía no lo entendía.

	―Es la misma razón por la que voy a acceder a formar parte de esto. No es por ti; es para que pueda verte logrando aquello por lo que tanto te has esforzado. ¿Sabes a lo que me refiero? Así que sí, lo haré, pero lo haré por mí.

	Me lo quedé mirando. Solo había entendido una cosa de todo lo que había dicho, y es que aceptaba hacerlo. El hipopótamo se había caído del filo de la navaja. El resto de mi vida estaba decidida. El alivio tardó un momento en invadirme por completo. Y, aunque era una sensación que me abrumaba, no quería que notasen lo aliviado que me sentía.

	―¡Genial! Así que lo harás ―repetí.

	―¿Lo harás? ―le preguntó Ariel.

	―Lo haré ―confirmó Blaze.

	Y entonces, en aquel momento que debería haber sido el más feliz de mi vida, fue cuando empecé a sentirme… solo.

	 

	 


Capítulo 8

	Ariel

	 

	Oh, Dios mío, acababa de pasar. Blaze había accedido. Aquel era el último paso que me había exigido Quin y lo había logrado. Estaba a punto de hacerme con la licencia de un descubrimiento de varios billones de dólares que cambiaría el rumbo de la humanidad. A duras penas lograba creérmelo.

	―Entonces eso es todo, ¿verdad? ―les pregunté a los dos.

	―Sí, eso es todo ―repuso Quin con calma.

	―Supongo que sí ―concordó Blaze.

	―Bien. Bueno, Quin, ¿cuándo firmamos el contrato?

	―Tan pronto como reciba el producto ―dijo este, mirando a Blaze.

	―Oh, ¿te refieres a mi hacedor de bebés?

	―Sí, a eso es a lo que se refiere ―clarifiqué, con la esperanza de que no volviese a usar nunca aquella expresión―. ¿Cuándo estarás listo? ―le pregunté a Quin.

	―Hace tiempo que estoy listo.

	―En ese caso, ¿qué tal si lo hacemos esta noche? ―sugerí.

	―¿Está noche? ¡Venga! ¿No me vas a invitar primero a una copa? ―bromeó Blaze.

	―No veo razón alguna para retrasarlo ―dije―. ¿Y tú, Quin?

	―Supongo que no.

	―Entonces está decidido; lo haremos esta noche. Tengo una copia del contrato de licencia, así que podremos hacerlo todo a la vez.

	―No veo por qué no ―accedió Quin.

	Los dos nos giramos hacia Blaze y este nos miró fijamente con aspecto sobrecogido.

	―Blaze, ¿qué dices? ―le pregunté. Seguí hablando al ver que dudaba―: Así, si todo sale bien, quizás podamos salir a celebrarlo.

	Blaze miró a Quin.

	―¿Sí?

	―Claro ―dijo este con una sonrisa tensa.

	―Vale. En ese caso, supongo que lo haremos ―se rindió.

	Nos levantamos sin haber llegado a pedir nada en la barra, y me sorprendió ver cómo Blaze sacaba un billete de cien dólares y lo dejaba sobre la mesa. Era un detalle muy poco característico de él.

	Me costaba imaginarme a Blaze pensando en alguien que no fuese él mismo. El hombre al que había visto desnudo en el pasillo de mi casa y que se había negado a moverse, aquel era el hombre que me había esperado. ¿Qué clase de tío habría sentido tanta confianza estando desnudo? Sí, Blaze tenía una razón muy grande que le aportaba confianza, pero aun así.

	Estoy bastante segura de que, si no hubiese logrado obligarme a apartar la vista y bajar al primer piso, Blaze se habría quedado allí plantado eternamente. ¿Qué clase de tío hacía algo así? Pues uno muy engreído. Muy engreído y muy dotado.

	No dijimos mucho más mientras llamábamos a un taxi y poníamos rumbo al laboratorio de Quin. Una vez allí, Quin le tendió a Blaze un bote de muestras.

	―¿En serio? ¿Quieres que lo haga ahora? ―preguntó Blaze, inquieto.

	―¿Qué diferencia hay entre hacerlo ahora o más tarde? ―le devolvió Quin.

	Blaze intentó pensar en una respuesta, pero no se le ocurrió nada. Así que, en lugar de eso, aceptó el bote.

	―¿Dónde lo hago?

	Quin le indicó dónde estaba el baño y los dos nos quedamos mirando cómo se marchaba.

	El silencio entre Quin y yo resultaba ensordecedor. Consideré la opción de sacar el portadocumentos y preparar el contrato, pero tenía la sensación de que no acababa de ser el momento adecuado. Así que, en lugar de aquello, miré fijamente al hombre que en una ocasión creía haber amado.

	―Así que por fin lo has logrado, ¿eh? Lo que siempre has deseado ―le dije.

	―¿Qué quieres decir?

	―Quiero decir que, ¿acaso no es por esto por lo que has desarrollado todo esto, para tener a un bebé con Blaze?

	Quin me miró, sorprendido.

	―¿Por qué ibas a pensar algo así?

	―Era bastante evidente, ¿no te parece? Estás enamorado de él, y siempre lo has estado.

	Siguió mirándome con la boca abierta. No tenía nada que decir; estaba claro como el día que tenía razón.

	―Sabes, dije algunas cosas bastante feas cuando rompimos, pero fue únicamente porque estaba celosa. Estaba tan claro que estabas enamorado de él, y sabía que nunca sentirías por mí lo que sentías por él. ¿Cómo se suponía que iba a lidiar con eso? No se me ocurre cómo podría haberlo hecho, así que me desquité contigo y decidí romper.

	―¿Por qué me estás diciendo todo esto?

	―Porque quiero disculparme.

	―¿Así que ya no crees que sea un mierda asqueroso y podrido por dentro y que me merezco comerme algo tan horrible como yo?

	―No, no lo creo. Aunque tienes que reconocer que sé cómo transmitir una imagen con palabras ―dije con una sonrisa.

	Quin se echó a reír, y tuve que admitir que resultaba agradable oírlo. Una de las razones por las que había estado tan enfadada con él era que lo echaba de menos. Lo había amado, y él me había roto el corazón al establecer tan profundamente sus sentimientos por Blaze.

	―Las palabras siempre se te dieron bien ―confirmó Quin con una sonrisa―. Pero te equivocas en cuanto a lo que siento por Blaze. No he desarrollado todo esto porque quiera tener un bebé con él.

	―¿Así que el hecho de que estuvieras obsesionado con él y que trabajases en una manera para que dos hombres pudiesen tener un niño juntos no es más que una coincidencia? ―pregunté. No me creía su negativa.

	―No lo pillas, ¿verdad?

	―¿Qué es lo que no pillo?

	Quin me miró fijamente durante un segundo.

	―¿Tienes el contrato de licencia?

	―Sí, aquí mismo ―dije, cogiendo mi bolso.

	―Sácalo. Vamos a firmar.

	Saqué el contrato y se lo tendí junto a un bolígrafo. Estaba temblando mientras Quin iba pasando las páginas. No podía creerme que aquello estuviese ocurriendo; estaba segura de que aquel momento sería el punto álgido de mi vida.

	Una vez repasadas todas las secciones, Quin acabó de firmar el documento y me lo devolvió. Hice otro tanto y tomé una profunda bocanada de aire tras mucho tiempo conteniendo el aliento. Todo estaba completo.

	―La razón por la que he insistido en que Blaze fuese quien donase el esperma es porque, conociéndolo, nuestro bebé será su único heredero, y Blaze no va a vivir eternamente. Así que, cuando muera, ¿quién heredará las acciones de la empresa que me arrebató? Su único heredero.

	Me lo quedé mirando, estupefacta.

	―¿Qué?

	―Lo hago para recuperar mi patente ―aclaró Quin.

	―¿Has cambiado el rumbo de la humanidad para recuperar tu patente?

	―Yo no lo expresaría así, pero supongo que sí.

	―Siento curiosidad por cómo lo expresarías.

	―Estoy haciendo lo necesario para recuperar aquello que me pertenece.

	Lo miré fijamente y comprendí que Blaze había tenido razón desde el principio. Quin estaba loco. Su plan era una completa locura.

	Abrí la boca para decírselo, pero justo en aquel instante Blaze entró en el laboratorio.

	―No estoy seguro de cuánto necesitas, pero esto es todo lo que tengo ―dijo, alzando el bote de muestras sellado.

	―Solo necesito eso ―dijo Quin, e hizo el gesto de ir a coger el bote.

	―Espera ―exclamé, atrayendo la atención de ambos hombres.

	―¿Qué pasa? ―preguntó Blaze, apartando el bote de manera sutil.

	―Sí, ¿qué pasa, Ariel? ―me interrogó Quin con brusquedad.

	La expresión de su rostro me dijo que sabía por qué le había dicho a Blaze que esperase. Estaba teniendo un dilema moral. Sí, detestaba a Blaze, ¿pero lo odiaba lo suficiente como para ayudar a Quin a hacerle algo así? Blaze era un capullo, pero nadie se merecía aquello, ¿no?

	―¿Qué ocurre, Ariel? ―me volvió a preguntar Blaze.

	―Sí, ¿qué ocurre? ―Quin añadió todavía más presión.

	―Nada ―musité al fin sin pensar.

	―No, parecía que querías decir algo. Dilo ―insistió Blaze.

	―No. Es solo que… déjalo, no es nada ―cedí, permitiendo que Quin siguiese adelante con su plan.

	―De acuerdo. Bueno, aquí tienes ―dijo Blaze, entregando el bote.

	―Perfecto. ―Quin lo examinó de cerca.

	―Bueno, ¿ya está? ¿Hemos acabado? ―preguntó Blaze, entusiasmado.

	―He acabado contigo ―comentó Quin con aire distraído.

	―En ese caso, ¿qué os parece si lo celebramos? ―sugirió Blaze.

	―Debería empezar a trabajar en esto, pero adelante, id a celebrarlo ―dijo Quin―. Una vez que te implantemos, Ariel, ya no tendrás oportunidad de hacerlo durante una temporada.

	Fue entonces cuando fui completamente consciente de la envergadura de la situación. En mi misión para lograr que Quin firmase el contrato, le había quitado importancia a lo que significaría ser un vientre de alquiler. Me vería obligada a tener un bebé. Iba a tener a una criatura creciendo en mi interior. Dios, la simple idea ya resultaba ligeramente aterradora.

	―Sí, creo que quizás necesite una copa ―le dije a Blaze, sintiéndome repentinamente incómoda con todo aquello.

	―¿Estás seguro de que no quieres venirte? ―le preguntó este a Quin―. No hemos tenido oportunidad de ponernos al día como es debido. Mete eso en el congelador y ya te ocuparás mañana.

	―No, la división de ADN es más probable cuanto más frescas sean las muestras.

	―De acuerdo, pero prométeme que más tarde haremos una pequeña celebración ―le dijo con una sonrisa.

	―Lo prometo ―contestó Quin, devolviéndole una sonrisa prefabricada.

	―Bien. Bueno, supongo que seremos solo tú y yo ―continuó Blaze, girándose hacia mí.

	Mirar aquel rostro inocente y estúpido me daba muchísimas ganas de tomarme una copa.

	―Al primer chupito invito yo ―le dije antes de que los dos saliéramos de allí.

	Cogimos un taxi de vuelta a Brooklyn y nos decantamos por el bar más cercano a mi casa. Tenía el presentimiento de que iba a beber mucho, y no quería tener que caminar demasiado.

	―¿Qué nombre crees que le pondrá? ―me preguntó Blaze, entusiasmado.

	―Ni lo sé ni me importa ―le respondí, tomándome el primer chupito.

	―Venga, tiene que importarte aunque sea solo un poco.

	―Pues no, ni un poco. ―Notaba el ardor del tequila.

	―¿Me estás diciendo que no sientes ni pizca de curiosidad por si será chico o chica?

	―Para mí, todo esto no es más que una transacción de negocios. Eso es todo. Lo hago por el dinero y por la ciencia ―le dije, indicándole al camarero que me trajese otro chupito.

	―¿Vas a pedir otro? Me gusta cómo piensas ―comentó Blaze, tomándose su primera copa y haciéndole también un gesto al camarero para que trajese dos vasos.

	Al ritmo al que estábamos bebiendo, no tardé mucho en estar completamente borracha. El dilema moral había quedado atrás y lo único que quedaba era el pensamiento de que pasaría mucho tiempo antes de que pudiera volver a celebrar algo de aquel modo.

	Me giré y miré fijamente al hombre que estaba sentado junto a mí en la barra. Blaze era innegablemente guapo; siempre lo había pensado. Y precisamente por eso se me había hecho tan difícil aceptar la obsesión que tenía Quin con él.

	La noche anterior había visto otro lado suyo que quizás también me costase aceptar. Pero, con el modo en el que fluía el alcohol, «aceptar a Blaze» en mi interior empezaba a ser algo que quería intentar.

	―Sabes, te odié durante mucho tiempo ―le dije, perdiendo el filtro que regulaba mis palabras.

	―¿Me odiabas? ¿Por qué ibas a odiarme? ―me preguntó con pinta de que aquello lo hería de verdad.

	―Por lo que Quin sentía por ti.

	―¿Qué sentía por mí?

	―Venga ya. ―Estaba segura de que tenía que saberlo.

	―No, lo digo en serio. ¿Qué decía de mí?

	―No se trata de lo que decía, sino del modo en que lo decía ―contesté con lengua torpe.

	―¿Y cómo lo decía?

	―Como si estuviese enamorado de ti. ―Ya no me importaba un pimiento.

	―¿Como si estuviese enamorado de mí?

	―¿Aquí hay eco o qué? Sí, como si estuviese enamorado de ti.

	―Oh, y tú eras su novia, así que eso no te gustó.

	―Decir que no me gustó es quedarse corto. ¿Qué tenías tú que yo no tuviese? Espera, no contestes.

	Blaze se rio.

	―Detesto decírtelo, pero hay varias cosas que tengo que tú no tienes. O como mínimo una.

	―Sí, lo pillo.

	―Y ahora los dos vamos a tener un bebé juntos. Bueno, los tres, porque tú también estás involucrada.

	―Dime, Blaze, ¿estás seguro de que quieres hacerlo?

	―Bueno, ya es demasiado tarde, ¿no?

	―¿Pero estás seguro de que quieres hacerlo?

	―¿Por qué? ¿Tú no lo estás?

	―Ya no estoy segura de nada. Pero… ¿crees que Quin ha cambiado respecto al hombre que solía ser? Porque creo que quizás haya cambiado respecto al hombre que conocía.

	―Deja que te diga algo sobre Quin: siempre es el mismo. El hombre al que ves ahora es igual que el chico que era cuando tenía quince años. Tiene el mismo modo algo incómodo de mirar a la gente, se le hace esa misma arruguita adorable entre las cejas cuando está intentando pensar en qué decir, y sigue siendo el mismo pajarito que necesita que cuiden de él.

	―Oh, eres un torpe enorme y tonto.

	―¿Acabas de llamarme torpe y tonto?

	―No; te he llamado enorme, torpe y tonto.

	―¿Por qué me has dicho eso?

	―Porque eres enorme ―dije, acercándome más y clavándole el dedo en el pecho―. Eres tonto ―continué, subiendo el dedo―. Y eres un torpe ―finalicé, dándole un golpecito en la nariz.

	―No soy un torpe ―protestó.

	―¿En serio? ¿Eso es lo que te molesta? ―pregunté con una risita.

	―Sí, porque…

	Me incliné hacia él y lo hice callar con un beso. Lo sujeté por la camisa, le separé los labios y envié mi lengua en busca de la suya. Di con ella, las rocé una contra la otra y me aparté. Blaze me estaba mirando estupefacto. Pasó un instante y, antes de que pudiera responderle, me puso una mano enorme en la nuca y atrajo mis labios hacia los suyos.

	Dios, vaya si sabía besar. Me sujetó la cabeza, controlándome, y giró la lengua alrededor de la mía hasta que me cosquilleó todo el cuerpo. Me sostenía con fuerza; no estaba segura de si hubiera podido soltarme de intentarlo, pero lo que estaba claro era que no quería soltarme.

	―Volvamos a tu casa ―dijo, liberándome de su agarre.

	―Sí ―contesté, incapaz de pensar en ninguna otra cosa.

	Salimos de allí a toda prisa y prácticamente corrimos de vuelta a casa. Tras algunos intentos de encontrar la llave, por fin logré abrir la puerta y entramos. Nos lanzamos con ferocidad el uno sobre el otro en cuanto la puerta volvió a cerrarse detrás de nosotros.

	Le arañé la ropa; necesitaba que se la quitase ya. Fui arrancándosela mientras tropezábamos escaleras arriba, borrachos. Me pregunté por un segundo si Blaze planearía llevarme a mi dormitorio, pero no lo hizo; puso aquella mano gigantesca sobre mis caderas y me guio hacia el suyo. Y, tras abrir la puerta y tenerme dentro, me cogió en brazos y me lanzó sobre la cama.

	Me estaba manejando como si fuese una muñeca de trapo. Nunca me había pasado. Era la clase de mujer que le decía a los demás lo que tenían que hacer, pero en aquel instante me estaba sometiendo a su voluntad. Aquello no había sucedido nunca, y me gustaba muchísimo.

	Blaze se irguió a los pies de la cama, sin camisa y con los músculos marcados y destellando bajo la luz. Me miraba como si fuese un animal, y me sentí débil bajo su mirada. Se desabrochó los pantalones y saltó sobre mí como un felino. No podía resistirme a él. Me besó el cuello, haciendo que los escalofríos me bajasen por la espalda y, cuando metió la mano bajo mi blusa y me apretó un pecho, me derretí bajo su calor.

	Mi pecho subía y bajaba, me costaba respirar. Necesitaba más de él, ansiaba que me desnudase por completo, y Blaze sujetó mi blusa y me dio justo lo que anhelaba. Hizo saltar los botones y me quitó el sujetador, y no tardó mucho en reducirme a una piel completamente desnuda.

	Alcé la vista hacia el hombre de ojos acerados que había sobre mí, sintiendo cómo el fuego ardía entre mis piernas. Parecía poderoso, y languidecí bajo él mientras examinaba mi cuerpo. Me puso las manos en los pechos y las fue deslizando por mi cuerpo hasta llegar a la cintura y hacerme levantar las caderas. Me sostuvo como si no pesara nada, desabrochándome los pantalones con los dientes antes de soltarme y volver a ponerse manos a la obra.

	Apartó las últimas prendas que me cubrían, me abrió de piernas y encontró mi clítoris, volviéndome loca al rozarlo con la nariz. Y, cuando abrió la boca y me consumió con la lengua, gemí como si me estuviesen matando. El placer empezó a ser demasiado, así que me retorcí para que se detuviese.

	Pero Blaze se resistió, sujetándome las piernas. Las inmovilizó contra la cama y me apretó todavía más el clítoris con la lengua. No podría aguantar mucho más, por lo que extendí las manos y me aferré a su cabeza, pero aquello a duras penas lo frenó. Así que, cuando el dique cedió y mi orgasmo me engulló, fue con tal fuerza que casi me hizo perder la cabeza.

	Me tensé tan fuerte que casi dolía y exploté un segundo antes de que Blaze me soltase. Apreté su rostro entre mis muslos y cerré los dedos en su cabello denso y oscuro. No lo liberé hasta que las oleadas de placer empezaron a menguar, y lo hice mientras luchaba contra los temblores.

	Pero Blaze no había acabado conmigo. Todavía con el clítoris sensible, me hizo darme la vuelta hasta tenerme a cuatro patas, me separó las rodillas y, pasándome la mano por la espalda, me cogió del pelo. Tiró de él y me sujetó allí donde mis caderas se curvaban antes de colocar su grueso glande en los labios de mi sexo.

	No estaba segura de estar lista para aquello pero, en cuanto se movió, lo acepté por completo en mi cuerpo. No importaba lo mucho que me hubiese corrido; ya volvía a ser presa del deseo. El grosor de su miembro me estaba partiendo por la mitad. Nunca había estado con un hombre tan grande. Quedé laxa entre sus manos, colgando básicamente por el pelo y a duras penas capaz de mantenerme erguida.

	Blaze me controló completamente mientras me follaba. Me tomó con más fuerza, haciendo cantar mi interior como si fuese un instrumento y llenándome con su hombría. Su entrepierna chocó contra la parte trasera de mis muslos y noté algo parecido a un rugido proveniente de un lugar del que nunca antes había sido consciente.

	―¡Me corro! ―grité por sorpresa. Ya me había corrido una vez, ¿por qué me molestaba en anunciarlo ahora?―. ¡Me corro! ¡Me corro! ―grité antes de que Blaze gruñera y yo tuviese una eyaculación.

	Nunca antes había tenido una eyaculación femenina. No tenía ni idea de qué estaba pasando; el cuerpo me temblaba y los músculos se me tensaban en oleadas de placer mientras Blaze seguía follándome. Yo ya no podía seguir. Y entonces, con una última y poderosa embestida, Blaze unió por competo nuestros cuerpos y se corrió. Noté cómo su pene se estremecía dentro de mí.

	Estaba agotada. Blaze era lo único que me mantenía erguida y, cuando me soltó, caí sobre el colchón como si estuviese muerta. No sabía si reír o llorar. Estaba hecha un remolino de emociones.

	Empecé a lamentar lo que había hecho mientras mi cabeza seguía en las nubes, pero aquello desapareció en cuanto Blaze gateó para tumbarse a mi lado. Y, cuando aquel hombre enorme y atractivo se acurrucó contra mí y me tomó entre sus brazos, se convirtió en poco más que un recuerdo lejano.

	La persona que yacía entre los brazos de Blaze no era yo. Yo era una mujer fuerte e independiente que no necesitaba a un hombre para sentirme completa, pero aquella noche no me estaba comportando de manera normal.

	Aquella noche me gustaba que un torpe enorme y tonto que me volvía loca me abrazase. Permitiría que me dominase durante un tiempo limitado. Y, mientras durase aquel momento, me concedería el capricho de disfrutarlo. Dios, qué bien olía. Podría haber permanecido rodeada de aquel aroma eternamente.

	 

	Cuando me desperté a la mañana siguiente, todos los aspectos positivos de la noche anterior se habían esfumado. No lograba recordar cuánto había bebido, pero debía de haber sido mucho. Lo que sí recordaba era lo que había hecho con Blaze. No me volvió todo a la mente al instante, pero las partes que lo hicieron me hicieron sentir sentimientos encontrados.

	Aquel hombre tenía mucha habilidad a la hora de usar su miembro, lo que era un punto a favor, pero dicho miembro estaba unido a un idiota de proporciones épicas, lo que era un punto en contra.

	A pesar de lo mucho que me esforcé, no conseguí odiarle tanto como lo había odiado en el pasado. En parte era debido a la habilidad que ya he mencionado con su miembro, pero en parte también era porque recordaba lo que Quin estaba a punto de hacerle.

	Había empezado a conocer a Blaze a lo largo de los últimos días, y empezaba a perdonar a Quin por haberse enamorado de él. Blaze no era el idiota absoluto en el que lo había convertido en mi mente. Tenía rasgos positivos.

	Pero resultaba que Quin tampoco era el hombre que yo había creído. ¿De verdad tenía un plan que había tardado tres años en llevar a cabo para tener el hijo de Blaze y robarle la patente? Aquello era digno de un científico loco, y la peor parte era que Quin me había hecho ayudarle.

	¿Qué se suponía que iba a hacer al respecto? Blaze ya le había dado su «hacedor de bebés»; yo no sería más que el vientre de alquiler, algo para lo que podía pagar a cualquier otra mujer. La única diferencia sería que, si decidía no ser yo, estaría rompiendo el contrato, y no estaba dispuesta a dejar pasar aquella oportunidad única en la vida por alguien como Blaze. Así que, ¿cuál era la alternativa? No lo sabía, y tenía demasiada resaca como pensarlo en aquel momento.

	Intenté salir de la cama, pero fallé y volví a arrepentirme de todo lo que había bebido la noche anterior.

	―Buenos días, preciosa ―dijo Blaze, recordándome por qué no me caía bien.

	―No me llames preciosa. ―A duras penas lograba pronunciar con claridad, pero tenía que decirlo.

	―¿Por qué no iba a llamarte preciosa? Eres preciosa ―me preguntó desde algún punto a mi espalda.

	―No soy una de tus tontas facilonas ―le dije.

	―Primero de todo, no voy a dejar que te burles de ellas por ser fáciles. También tienen sentimientos. Y segundo, ¿qué te hace pensar que iba a llamarlas así?

	―No hagas ver que no le dices eso a todas las mujeres con las que te acuestas.

	―¿Preciosas? Nunca se lo he dicho a ninguna.

	―Ya, claro.

	―No, lo digo en serio. Lo único que hago después es pedirles un taxi. Todas saben exactamente de qué trata su tiempo conmigo; darles falsas esperanzas no me ayuda en lo más mínimo.

	―¿Pero te parece bien darme falsas esperanzas a mí?

	―¿Quién dice que son falsas?

	―Vale, tus tonterías no dejan de ganar profundidad. Tengo que levantarme ―le dije antes de obligarme a salir de la cama.

	―¿A dónde vas?

	―Algunos necesitamos ir a trabajar ―espeté. Lo que de verdad necesitaba era alejarme de él.

	Recogí mi ropa sin perder tiempo y moví mi culo desnudo hasta mi dormitorio. La cama me llamaba con fuerza, pero la ignoré y me metí en la ducha. El agua que caía sobre mí resultaba agradable. Me costaba creer que hubiese bebido tanto.

	Me vestí poco a poco, cogí el portadocumentos y saqué el contrato firmado. Otra cosa que a duras penas podía creerme. Aquel sería el camino que seguiría para salir del desastre financiero en el que estaba metida. Mi empresa estaba muy cerca de la bancarrota, y a la industria de la biotecnología no le gustaba dar segundas oportunidades sin importar la razón. Así que, teniendo en cuenta que además era una mujer, mi contrato por los derechos al descubrimiento de Quin representaba mi última esperanza.

	El problema era que mis obligaciones no habían finalizado con su firma. De hecho, no habían hecho más que empezar. En algún momento recibiría una llamada suya y mi exnovio me preñaría con un bebé que sería tanto suyo como del hombre del que quería vengarse. Era mucho que asumir, algo demasiado grande como para centrarme en ello considerando mi resaca.

	Cogí el metro hacia la ciudad, le entregué el contrato a los abogados de mi empresa y después me dirigí a mi despacho. Intenté mantenerme ocupada con el papeleo de otras inversiones, pero no lograba concentrarme. Estaba segura de que la llamada llegaría de un momento al otro y ya tenía el estómago revuelto. Así que, cuando mi teléfono sonó y me dio ganas de vomitar, fue casi un alivio.

	―Ariel, necesito que vengas a mi laboratorio para poner las cosas en marcha ―dijo Quin, sucinto.

	―¿Planeas implantarlo hoy? ―pregunté. Todavía no estaba mentalmente preparada.

	―Seguramente no, pero depende.

	―¿De qué?

	―De la fase de tu ciclo en la que estés.

	―Ah. Vale ―contesté, haciendo algunos cálculos rápidos sobre mi periodo.

	―¿Qué tal si vienes a mediodía? Si quieres, podemos hablarlo mientras comemos.

	―Claro, allí estaré ―le dije, rezando para que para entonces ya me sintiese mejor.

	Colgué la llamada sin poder evitar pensar en lo distinto que era Quin en comparación con cómo había sido cuando estábamos juntos. Se había convertido en una persona mucho más asertiva y quizás incluso algo fría. El hombre con el que yo había estado no habría sido capaz de hacer lo que le estaba haciendo a Blaze, daba igual lo mucho que lo odiase.

	Pero claro, a fin de cuentas sí que era el mismo hombre. Aquella nueva versión de Quin debía de haber estado escondida bajo todo lo demás, y no estaba muy segura de qué sentía al respecto. Lo que me había atraído de él habían sido sus aspectos más vulnerables, pero había algo interesante en un hombre asertivo.

	Bebí tanto té como fui capaz y, para cuando llegó el mediodía, ya me sentía algo mejor. Fui en taxi hasta su laboratorio y al entrar lo encontré trabajando con algunas personas más.

	―¿Quiénes son? ―pregunté, intranquila ante lo real que empezaba a ser todo.

	―Técnicos de laboratorio. Están haciendo pruebas de viabilidad, división de células y las preparaciones generales.

	―Ya veo. ―Noté cómo se me volvía a revolver el estómago.

	―¿Quieres que vayamos a mi despacho? He pedido comida mexicana; recuerdo lo mucho que te gusta.

	Asentí y salí del laboratorio tras Quin, siguiéndolo por el pasillo. Su despacho era bastante grande pero, al igual que el laboratorio, no tenía ventanas. Considerando mi estado actual, no resultaba un aspecto negativo.

	―He pedido algo variado; sírvete lo que te apetezca.

	Me quedé mirando el festín de comida que tenía delante y, por un segundo, volví a ver al Quin al que estaba acostumbrada. Era todo un detalle que hubiese pedido mi comida preferida, y además en abundancia. No se trataba de que nunca lograse decidir qué quería comer; sí que podía decidir, y siempre me apetecía un poco de todo.

	―Bueno, ¿anoche lo celebrasteis? ―me preguntó mientras preparaba un taco con una tortilla.

	―Supongo que podría decirse así. ¿Se nota?

	Quin se rio por lo bajo.

	―Siempre he notado cuando tenías resaca. Sabes que, una vez que te implante el embrión, no podrás beber, ¿verdad?

	―Claro que lo sé. Nada de pescado, ni café, bla, bla, bla.

	―Así es. Bueno, ¿lo celebrasteis sin más o pasó algo más entre vosotros?

	―¿Por qué? ¿Estás celoso? ―inquirí, preguntándome de cuál de los dos estaría celoso.

	―¡No! Claro que no. ―Protestó con demasiada fuerza como para resultar creíble―. Lo preguntaba porque podía afectar a tu ciclo.

	―Ah, vale. En ese caso, sí, acabamos haciendo algo más que celebrarlo.

	―¿Cuánto más?

	―Hasta el final ―le dije sin pelos en la lengua.

	No voy a mentir, disfruté del modo en que su expresión se transformó en una de horror. Aunque había sido yo quien había decidido poner fin a nuestra relación, siempre había sentido como si él ya me hubiese dejado por Blaze. Pero, aun así, había sido yo quien se lo había tirado, no Quin.

	―¿Así que habéis tenido sexo? ―preguntó con aspecto de tener el corazón roto.

	―Sí ―contesté como si nada―. ¿Es un problema?

	―¿Usasteis protección?

	Hice una pausa.

	―No.

	―Entonces sí, puede que sea un problema. Quizás ya estés embarazada.

	Vale, aquello era algo que no había considerado del todo. Quiero decir, claro que se me había pasado la idea por la cabeza. ¿Cómo no iba a hacerlo? Pero todavía no era exactamente ese momento de mi ciclo.

	―¿Qué significa eso?

	―Si estás embarazada, significa todas las cosas que crees que podría significar.

	―¿No podrías implantarlo?

	―Y estarías embarazada con el bebé de Blaze.

	Me quedé petrificada. He ahí algo que nunca había considerado. ¿Qué pasaría si me quedaba embarazada con la muestra equivocada del esperma de Blaze? Una vez más, se trataba de algo que mi cerebro embotado no podía procesar.

	―¿Y qué haríamos? ―pregunté.

	―¿Qué querrías que hiciéramos?

	―Quiero decir, no quiero ser madre.

	―¿Querrías deshacerte de él?

	Me lo pensé.

	―Sí… supongo ―contesté, sintiendo una indecisión inesperada.

	Quin me miró fijamente, como si me estuviera leyendo como un libro abierto.

	―¿Qué? ―Me sentía expuesta.

	―Siempre he tenido la impresión de que odiabas a Blaze ―dijo con solemnidad.

	―Y lo odiaba. Quiero decir, y lo odio. No ha cambiado nada.

	―Te has acostado con él.

	―Fue una de esas sesiones de sexo con alguien que odias ―contesté, comprobando si se lo creía.

	―Es que te enfadabas tanto cada vez que hablaba de él.

	―Eso es porque no dejabas de hablar de él. Era como si en nuestra relación hubiese tres personas: tú, yo, y el misterioso Blaze.

	―Lo siento, no podía controlarme.

	―¿Estabas demasiado ocupado planeando tu venganza?

	Quin me miró con aspecto culpable. ¿Por qué se sentía culpable, por dejarme de lado o por querer venganza contra Blaze? No lograba discernirlo.

	―Algo así ―contestó, incapaz de mirarme a los ojos.

	―Bueno, ¿qué hacemos con el bebé en potencia de Blaze? ―le pregunté, diciéndolo del modo que creí que más le afectaría.

	―Podría darte una pastilla del día después, pero eso afectaría a tu ciclo reproductivo. Tendríamos que esperar un mes para que todo volviese a la normalidad antes de volver a intentarlo.

	―Asumo que hay otra opción.

	―Podríamos darle un día y después hacer algunas pruebas. Tengo equipo bastante sensible; deberíamos ser capaces de obtener un resultado. Y tras eso podrás decidir qué quieres hacer.

	―De acuerdo, esperemos ―dije mientras cogía un burrito.

	―¿Por qué lo has hecho? ―me preguntó Quin cuando estaba a punto de metérmelo en la boca.

	―¿Por qué he hecho el qué?

	―¿Por qué te has acostado con él?

	Esta vez no me hacía falta dudar; estaba claro de cuál de los dos estaba celoso.

	―Porque estaba disponible ―contesté, sin estar muy segura de si era la verdad.

	 ―Pero lo odiabas y sabías lo que sentía por él. ¿Por qué él de entre todos?

	―No es el capullo al que pintabas, ¿sabes?

	―¿De qué estás hablando? Me robó la patente, lo sabes.

	―¿Pero fue un robo? Quiero decir, legalmente hablando…

	―¿De qué estás hablando? Me dijo que iba a ponerla a mi nombre y después no lo hizo. ¿Qué otra cosa importa?

	―La ley ―repuse, pensando en el contrato que acabábamos de firmar.

	―Vale, lo que tú digas.

	―Mira, Quin, no me estoy poniendo de lado de ninguno, pero quizás te sentirías mejor si aceptases que Blaze tenía algo de derecho a hacer lo que hizo. Sé que traicionó tu confianza y que es una putada, pero no es el monstruo que dices que es. Quizás podrías hablar con él en lugar de urdir un plan tan elaborado.

	―Claro, hablar con él. ¿Cómo no se me había ocurrido? ―dijo con sarcasmo.

	―¿Has hablado con él?

	―Claro que sí.

	―¿De qué?

	―¡De la patente!

	―¿Alguna vez le has dicho lo que sientes por él?

	―¿Te refieres a lo mucho que le odio?

	―No, me refiero a lo mucho que lo amas.

	―¿A lo mucho que le amo? ―repitió con una bravuconería forzada.

	―Sí, Quin, lo mucho que le amas.

	―No sé de qué estás hablando.

	Me lo quedé mirando, intentando averiguar si se creía lo que estaba diciendo. No estaba segura.

	―¿Sabes por qué estaba tan enfadada cuando rompimos?

	―Según tú, porque era un mierda inútil que no le echaba pelotas y que ni siquiera se merecía vivir.

	¡Vaya! Me hubiese gustado negar haber dicho aquello, pero esas eran precisamente las palabras que había pronunciado.

	―Cuando dije eso estaba enfadada. Ya sabes que no te veo de ese modo.

	―¿Y cómo me ves?

	―No de ese modo ―repetí, sin saber cuánto más quería adentrarme en aquel tema―. Pero estaba enfadada porque quedó claro que lo que sentías por Blaze era más fuerte que lo que sentías por mí.

	―Pero todo lo que sentía por Blaze eran sentimientos negativos.

	―Quin, era evidente que no lo eran. A mí me resultaba evidente. ¿Cómo podía no serlo para ti?

	―¿Qué estás diciendo?

	―Estoy diciendo que estaba enfadada porque mi novio estaba más enamorado del antiguo mejor amigo que se la había jugado de lo que lo estaba de mí. ¿Cómo se supone que debe tomarse algo así una novia?

	―Me importabas, sabes ―me dijo.

	―¿Te importaba?

	―Claro que sí. ¿Por qué ibas a dudar de algo así? Te dejé entrar en mi vida. No es que me sobren precisamente los amigos; solo dejo que se me acerque la gente que significa algo para mí. Y tú eras muy importante.

	―Desde luego a veces no lo parecía, especialmente cuando te ponías a hablar de Blaze. Y cuando me enteré de que estabas trabajando en una manera para que dos hombres pudiesen tener un bebé juntos… ¿Qué se supone que debía pensar?

	Quin me dio la espalda. Aquella vez sí que entendí su expresión de culpabilidad.

	―Lamento haberte hecho sentir que no te quería. Porque sí te quería; es simplemente que mi relación con Blaze es… complicada ―dijo con voz vulnerable.

	―Gracias por la disculpa, ¿pero de verdad es tan complicada? ¿Acaso no suele ser la explicación más sencilla la correcta?

	―¿Y cuál dirías que es la explicación más sencilla?

	―Que estabas enamorado de él, que todavía estás enamorado de él, y que estás buscando desesperadamente una manera de recuperarlo.

	Quin no me contestó a aquello. Para ser un hombre tan abierto como lo había sido en el pasado, estaba claro que sabía cómo ignorar a alguien cuando quería. Ni siquiera lograba ver si tenía razón o no; Quin era como un muro que no me transmitía nada.

	―Um, hasta mañana no podemos hacer nada más. ¿Por qué no vuelves mañana para las pruebas que tendremos que hacerte?

	―¿Eso es lo único que vas a decir sobre el tema? ―le pregunté, sintiendo que las cosas entre nosotros todavía no se habían solucionado.

	―Quizás lo mejor sería que, a partir de ahora, mantuviésemos una relación profesional ―contestó antes de levantarse y salir del despacho.

	Dios, eso me había dolido. No es que yo fuese precisamente un libro abierto, y tampoco dejaba que la gente se me acercase demasiado, pero que me dejase de lado con tanta brusquedad resultaba horrible. Había sido precisamente por aquella sensación por la que había decidido romper con él.

	Sentí cómo las lágrimas me nublaban los ojos. Detestaba aquella sensación. Quin era un capullo por hacerme sentir así.

	Miré a mi alrededor en busca de algo que me distrajera, pero no había nada. Fue entonces cuando pensé en Blaze. ¿Qué estaría haciendo? ¿Tendría tanta resaca como yo? ¿Habría ido a trabajar?

	Saqué el teléfono, preguntándome si me habría enviado un mensaje. No lo había hecho, lo cual no era una sorpresa. Lo que me habría sorprendido habría sido que lo enviase.

	Intenté pensar en alguna razón por la que contactar con él y, en cuanto se me ocurrió una, lo llamé. Se me encogió el corazón cuando el buzón de voz amenazó con saltar, y sentí una oleada de alivio que jamás habría admitido cuando Blaze contestó al otro lado de la línea.

	―Ey, preciosa ―dijo con alegría.

	―¿Qué te he dicho de llamarme así? ―repuse, volviendo a encontrar un punto de estabilidad emocional.

	―Que te encanta y que no quieres que deje de hacerlo jamás.

	―No, eso no ha sido lo que te he dicho.

	―¿Que creías que es un término afectuoso encantador y que nunca te cansas de él?

	―No, frío frío.

	―Entonces he de reconocer que me he perdido.

	―Sí, lo que tú digas. Han pasado dos días desde nuestra última aparición en público. No podemos dejar que el interés de los medios se enfríe.

	―¿En qué estabas pensando?

	―¿Qué tal si vamos a un partido de fútbol? La temporada ya ha empezado, ¿verdad?

	―Um, algo así. Es el inicio de la pretemporada.

	―¿Y eso no es importante? ¿No lo cubren los medios?

	―Claro, supongo.

	―Entonces deberíamos ir.

	―Creía que habías dicho que odiabas el fútbol… ¿o era a los jugadores de fútbol?

	―Nunca he dicho nada de eso; es lo que tú has asumido.

	―¿Así que te gusta el fútbol?

	―Mira, eso no tiene nada que ver con que vayamos al partido. Se trata de limpiar tu reputación. Estamos intentando que te vean en el contexto de una relación estable.

	―Bueno, eso suena la mar de frío ―comentó con tono burlón.

	―¿Qué, acaso creías que era una cita?

	―¿Pagaremos a medias?

	―Y un cuerno ―dije, dejando muy claro lo que pensaba.

	―Entonces es una cita.

	Oí cómo sonreía. Estaba claro que estaba intentando provocarme, y no pensaba permitírselo.

	―No es una cita. ―No me explayé.

	―Oh, por cierto, anoche me divertí ―continuó, a sabiendas de dónde podía tocar nervio.

	―Sí, bueno, no olvides que fue un ligue de una noche.

	―¡Entendido! Ligue de una noche. No se repetirá.

	El modo en que lo dijo me hizo entender que no creía que no fuese a repetirse, pero no pensaba dejar que me provocase.

	―Sabes que lo digo en serio, ¿verdad?

	―Claro. Porque odias a los jugadores de fútbol.

	―No he dicho que odie a los jugadores de fútbol… ¿Sabes qué? Piensa en dónde podemos ir, haz las reservas para el partido, y envíame un mensaje cuando lo tengas todo.

	―Entendido, preciosa. Será una cita ―dijo. Se estaba divirtiendo demasiado.

	―Adiós, Blaze.

	―Adiós…

	Colgué la llamada, interrumpiéndole. Quería enfadarme con él, de verdad que sí, pero no lo estaba. Y, a pesar de lo que pudiese haber sentido en el pasado, casi esperaba con ansias que llegase el momento de ir al partido. Me resultaba difícil imaginar que pudiese estar embarazada con su hijo, pero quizás aquello se debía simplemente a que nunca había considerado aquella posibilidad.

	¿Cómo sería Blaze como padre? No es que importase porque, incluso si estaba embarazada, no pensaba quedarme con el crío. El futuro de mi empresa dependía de ello. Pero, aun así, sentía algo de curiosidad.

	Dejé el resto de la comida donde estaba, recogí mis cosas y salí del despacho de Quin. No lo vi de camino a la salida, y me alegré de ello. Me habría parecido perfecto no volver a verlo nunca, pero por desgracia no era algo que pudiese ocurrir. Ahora teníamos un vínculo legal.

	Cogí un taxi para volver a mi oficina y por el camino estuve pensando en cómo sería tener al hijo de Blaze. Seguramente sería un niño mono y, considerando sus genes, desde luego tendría un perfil atlético. No era una razón suficiente para tener a un niño, pero pensar en ello resultaba interesante.

	Una vez de nuevo en mi mesa, seguí trabajando mientras mi mente no dejaba de pensar en Blaze. El sexo había sido fantástico. Sí, Quin también había sido bueno en la cama, pero había sido porque era un amante considerado; se centraba tanto en mi placer que resultaba difícil superarlo.

	A Blaze, por otro lado, parecía que lo único que le importaba era lo que él quería. Me había movido de un lado al otro, me había tirado del pelo y después me había follado hasta dejarme la mente en blanco. Dios mío, solo con pensar en ello ya empezaba a tener calor. Y quiero decir de manera literal; parecía que alguien hubiese subido la temperatura en mi despacho. O bien sentía por él algo más de lo que estaba admitiendo, o estaba embarazada de verdad. ¿No se sufrían sofocos durante el embarazo? Dios mío, esperaba que no fuese aquello.

	Seguí trabajando todo lo que pude mientras esperaba a que Blaze se pusiera en contacto conmigo con los planes para aquella noche, y cuando dieron las cuatro empecé a pensar que iba a darme plantón. Sería tan típico de él el hacer mil promesas y no cumplir ni una sola. ¿Acaso no era eso lo que hacían los hombres como él, darle falsas esperanzas a las mujeres y después abandonarlas sin más?

	Estaba a punto de empezar a odiarlo de nuevo cuando mi teléfono pitó con un mensaje. Decía: «Ey, preciosa, nos he conseguido la suite corporativa para el partido de esta noche de los Jets contra los Giants. Te veré en el estadio a las seis frente al muelle de carga cuatro. P.S.: intenta no ponerle las manos encima a los jugadores. 😉 ».

	A pesar de lo mucho que detestaba admitirlo, aquel mensaje me arrancó una sonrisa. ¿Qué creía que iba a hacer, salir corriendo hacia el campo y ponerme a hacer guarrerías con el quarterback? Qué hombre más ridículo. Pero al menos la noche quizás fuese divertida.

	Cuando le di la dirección del estadio al taxista y le dije que fuese al muelle de carga número cuatro, tuvo exactamente la reacción que me esperaba. ¿Dónde estaba y por qué quería ir allí? Encontrar el lugar concreto nos llevó algunos minutos extra, y cuando por fin dimos con él también dimos con Blaze de pie frente a las puertas.

	―¡Ey, preciosa! ―me gritó nada más verme. Tenía una sonrisa enorme en el rostro.

	―¿Existe alguna razón por la que no estamos entrando por la puerta principal?

	―Sí, existe una razón ―contestó con confianza―. Sígueme.

	Me quedé un paso detrás de él, pero Blaze tiró de mí en un gesto rápido y me rodeó con los brazos. Entramos a uno de los muchos pasillos del edificio y, un segundo más tarde, nos acercamos a lo que debía ser la zona de prensa: un área con alfombra roja y un fondo de diseño en la que los fotógrafos y los cámaras esperaban a cualquiera que se acercase.

	El primero que nos vio se nos quedó mirando durante un segundo antes de darle un codazo al fotógrafo que tenía al lado. Se susurraron algo el uno al otro y después nos apuntaron con las cámaras y se pusieron a hacer fotos.

	―Venga, chicos. Está noche no ―pidió Blaze, haciéndoles un gesto para que nos dejasen.

	Tenía que reconocerlo; se le daba muy bien actuar. Al verle hasta me creía que encontrarse con los fotógrafos era una molestia y no el auténtico objetivo de nuestra presencia.

	Blaze se giró hacia mí una vez que los dejamos atrás.

	―¿Qué tal ha estado?

	―Estoy impresionada.

	―Si te ha gustado, lo siguiente te encantará.

	Y no se equivocaba. Tras superar a los fotógrafos, me llevo al vestuario de los jugadores. Dudé en la puerta, pero me hizo un gesto para que pasara.

	Quedó muy claro que aquel era el mundo en el que más cómodo se sentía. Blaze me soltó y dio una especie de pasito lateral que otro de los jugadores imitó hasta que ambos alzaron los brazos y se abrazaron.

	―Tino, esta es mi prometida ―le dijo Blaze.

	―Es un placer conocerte ―me dijo este, tendiéndome la mano―. Blaze me ha dicho que te interesan mucho los jugadores de fútbol ―añadió con una sonrisa.

	Me puse roja como un tomate.

	―¡No! Yo…

	―Ni se te ocurra, Tino ―intervino Blaze, siguiéndole el juego―. ¡Prometida! ¡Recuérdalo!

	―Venga, ya sabes que no te la jugaría de ese modo, Blaze. Ariel, deja que te presente a algunos de los jugadores.

	Me vi arrastrada por aquel hombre grande y animado y seguí sus pasos.

	―Tino era mi novato en mi época ―me dijo Blaze.

	―¿Qué quiere decir eso?

	―Significa que Blaze fue el encargado de putearme durante ese año ―explicó Tino.

	―Es un rito de iniciación. Y mira por dónde; fuese lo que fuese lo que hice, debió de funcionar. Diez años en la liga; ¡felicidades, tío!

	―Gracias.

	Tino nos acompañó al centro mismo del vestuario. Era una maravilla llena de monstruos, aunque no de esos que gruñían. Se parecían más bien a Shrek o a Sully de Monster’s Inc. Cada uno de ellos era más agradable y adorable que el anterior.

	Y lo que era más, todos trataban a Blaze como si fuese un miembro de la realeza. La mayoría le pedía si se podían hacer una foto con él y, cuando las hacían, Blaze me rodeaba con el brazo y me metía en el encuadre.

	―Subirán las fotos a Instagram y tendrán millones de visualizaciones para cuando acabe la noche ―me dijo.

	Antes había acertado; estaba muy impresionada. Blaze podía ser muchas cosas, pero no era estúpido.

	Salimos del vestuario y cogimos un ascensor para subir al último piso. Una vez allí Blaze me guio hasta una habitación con suelo de parqué, sillones de cuero, múltiples pantallas de televisión gigantes y un bar y buffet completos. En el otro extremo de la sala había unas puertas de cristal deslizantes a modo de pared y, más allá, una fila de asientos acolchados que encaraban el campo de juego. Era increíble.

	―Ariel, me gustaría presentarte a Vandal. Es uno de los dueños del equipo ―dijo Blaze, haciendo que centrase mi atención en el que debía de ser uno de los hombres más atractivos del planeta.

	―Ah, ¿es ella? ―preguntó este, mirándome a los ojos y ofreciéndome la mano.

	―Ni se te ocurra ―dijo Blaze antes de que yo pudiese abrir la boca―. Está fuera de tu alcance.

	―¿En serio? Eso solo la hace todavía más intrigante.

	―Vale, sois conscientes de que estoy aquí mismo, ¿verdad?

	Blaze me apretó ligeramente los hombros, como si estuviese proclamando que le pertenecía, y apretó el pecho contra mi espalda.

	―Ariel Katt es la directora ejecutiva de una empresa de biotecnología con un descubrimiento que cambiará el mundo en el horno.

	―Oh, ¿no significa eso que está fuera de tu alcance? ―le dijo Vandal.

	―Chicos, ¿sabéis que sigo aquí? ―aclaré por si se habían olvidado de quién era.

	Blaze volvió a apretarme el hombro y Vandal se rio por lo bajo.

	―Claro que estás. Es que simplemente no estoy acostumbrado a que gente tan espectacular como tú…

	―¿Tenga cerebro? ―lo interrumpí―. Es todo un encanto, Blaze. ¿En qué convención de gorilas lo conociste?

	Blaze soltó una risita incómoda.

	―En realidad, Vandal vive en mi edificio.

	―Y el aquí presente sabe cómo celebrar una buena fiesta. Lamento haberme perdido la última; estoy seguro de que me habría hecho acabar viendo doble.

	―¿Acaso crees que soy demasiado tonta como para entender esa velada referencia del vídeo porno? Sabes que soy su prometida, ¿verdad?

	―Oh, ¿prometida? Yo, ah… ―Se giró hacia Blaze sin saber qué decir―. ¿Estás prometido?

	―Um… Sí. Estoy… ya sabes, prometido.

	Vandal se lo quedó mirando, estupefacto. Esperaba que se deshiciese en un mar de disculpas, pero…

	―¡Serás perro! ―exclamó, dándole una palmada en el hombro―. Sois un par de salvajes. Más tarde vendrán algunas señoritas para hacernos compañía; déjame una o dos, ¿vale? ―continuó antes de dedicarnos una gran sonrisa y marcharse hacia otro grupo.

	―¿Qué es lo que acaba de pasar? ―le pregunté a Blaze, confundida.

	―Supongo que cree que hacemos intercambios de parejas o algo así.

	―¿Y por qué iba a pensar algo así?

	―Porque sabes lo de las gemelas y parecía no molestarte, supongo.

	Me puse a pensar en ello. Era un ángulo de nuestra relación falsa que no había considerado. Había creído desde el principio que iba a tener que actuar como la mujer resentida, ¿pero y si en lugar de eso Blaze y yo teníamos una relación abierta? ¿Funcionaría mejor con los accionistas?

	―¿Qué tal si nos servimos algo de beber y vamos a nuestros asientos? Los mejores todavía están disponibles.

	Blaze le pidió dos copas de vino al camarero y, con ellas en las manos, me llevó hacia los asientos exteriores. Estábamos muy arriba y, desde nuestra posición, todo el lugar resultaba espectacular.

	―¿Por qué deberíamos brindar? ―me preguntó mientras me tendía una de las copas―. Oh, ya sé ―dijo, alzando la suya―. Por Quin, el brillante genio que cambiará el mundo.

	Hice una pausa. En aquel momento no quería pensar en él. Había sido todo un capullo conmigo, pero no quería ponerme a hablar de aquello con Blaze.

	―Por Quin ―accedí, brindando con él.

	―¿Alguna vez habías estado en un partido? ―preguntó.

	―No. Es mi primera vez.

	―¿Ni siquiera en la universidad?

	―Algunos de nosotros teníamos que estudiar en la universidad; no nos regalaban las notas.

	―Eh, yo me gané mis notas. Deberías probar a recibir un golpe mientras te abres paso por una línea defensiva llena de esteroides; algo así te hace ganar al menos un ocho en biología. Y, sinceramente, deberían haberme puesto un diez.

	Su sonrisita me dijo que iba a intentar provocarme otra vez, y tuve que recurrir a todas mis fuerzas para no picar.

	―Todos los que no recibieron esos golpes sacaron dieces ―le dije como si nada―. Quizás tu culo debería haberse puesto a estudiar antes.

	Blaze me miró fijamente, atónito. Le devolví la mirada a aquel hombre que se había quedado sin palabras y después volví a girarme con frialdad hacia el campo de juego.

	―No sé qué decir. Empiezas a sonar como Quin.

	―¿Como Quin?

	―Sí. En la universidad siempre andaba repitiéndome que no me saltase los entrenamientos. Tenía un montón de estadísticas que decían que, si los jugadores pasaban tal cantidad de tiempo haciendo esto o aquello, los contrataban en tal o cual posición. Era mi propio equipo de estrategia; de no ser por él, seguramente no me hubiesen elegido tan rápido para un equipo.

	―¿Erais muy cercanos en aquella época?

	―Era mi mejor amigo. Hablaba con él de los problemas en clase, de videojuegos, de chicas.

	―¿Quin te daba consejos para ligar?

	Blaze sonrió.

	―En ese aspecto se limitaba principalmente a escuchar, pero sí. No sé qué habría hecho sin él.

	―Entonces, ¿por qué se la jugaste?

	―¿Te refieres a la patente? ―quiso aclarar.

	―Sí. Debías de saber que algo así le cabrearía.

	―Era muy evidente, ¿verdad? Yo también me pregunto por qué lo hice ―dijo con frustración―. Supongo que creía que, si era dueño de la patente, nunca podría dejarme.

	Hice una pausa; no estaba muy segura de qué era lo que acababa de oír.

	―Disculpa, ¿qué?

	―Creía como un idiota que, si la patente estaba mi nombre, Quin se vería obligado a seguir eternamente a mi lado.

	―Así que todo lo que has dicho antes de que trabajaba para ti y que por lo tanto la patente te pertenecía…

	―Quiero decir, eso es cierto. Pero no fue la razón por la que lo hice.

	―¿Lo hiciste porque no querías que te dejase? ―pregunté, sobrecogida por lo que estaba oyendo.

	―Sí, supongo. Sencillamente, Quin me importaba mucho, ¿sabes?

	Miré los ojos cada vez más suaves de Blaze y supe que lo decía en serio. ¿Pero qué demonios ocurría entre aquellos dos?

	―Quin no me contó nunca cómo llegasteis a haceros amigos.

	―Nos conocimos en el instituto ―dijo Blaze antes de volver a centrarse en el campo de juego.

	―Sí, pero tú eras un jugador de fútbol popular y él era, ¿qué? ¿El empollón de la clase?

	Blaze se rio.

	―Sí, algo así.

	―Ya. Así que, ¿cómo os hicisteis amigos? ¿Qué te hizo decidir que querías ser amigo de alguien como él?

	Se lo pensó mientras una sonrisa cálida se le dibujaba en el rostro. Al parecer, pensar en aquello lo hacía feliz.

	―No lo sé. Supongo que simplemente quería ser su amigo.

	¡Dios mío! Blaze estaba enamorado de Quin. ¿Qué demonios estaba pasando?

	No me sorprendía que Quin estuviese tan obsesionado con él; los dos estaban enamorados y se habían dedicado a ocultarle al otro sus sentimientos. ¿En qué clase de triángulo amoroso me había metido?

	―Quin es muy importante para ti, ¿verdad? ―le pregunté, intentando averiguar hasta qué punto era consciente Blaze de todo.

	―Sí, claro. Era mi mejor amigo. Supongo que todavía lo es ―contestó sonrojándose.

	―¿Alguna vez has tenido una relación seria con una mujer?

	Blaze se giró hacia mí con una pizca de culpabilidad.

	―No estoy seguro de ser la clase de hombre que tiene relaciones serias.

	―¿Así que la única relación duradera y comprometida que has tenido en toda tu vida ha sido con Quin?

	Apartó la vista mientras lo consideraba.

	―Sí, supongo que podría decirse así.

	―Y, al hacerte con la patente, ¿esperabas que tu relación con él durase para siempre?

	Blaze volvió a mirarme fijamente; empezaba a comprender hacia dónde iba.

	―¿Qué intentas decir?

	―Digo que creo que Quin y tú tenéis que hablar. Y que estoy jodida. ¡Joder! ―exclamé. Acababa de darme cuenta de que había sido una idiota.

	 

	 


Capítulo 9

	Blaze

	 

	Le habría preguntado a Ariel qué era lo que estaba insinuando, pero no me hacía falta. Yo también había oído lo que había dicho. A pesar de todas las mujeres con las que había estado a lo largo de mi vida, nunca había querido tener nada serio con ninguna de ellas. Y, aun así, me había preocupado tanto la posibilidad de perder a Quin que había estado dispuesto a engañarlo y robarle para mantenerlo a mi lado.

	Tenía que dejar de fingir; estaba enamorado de Quin y siempre lo había estado. La razón por la que por fin me había acercado y me había sentado junto a él en el instituto era que no podía dejar de mirarlo y el corazón me iba a cien por hora cada vez que pensaba en él. Y aquella primera conversación que habíamos mantenido me había hecho sentir tal subidón de adrenalina que ni ganar un partido con un touchdown podía compararse.

	Estaba enamorado de Quin. Pensaba en él cuando no estaba presente y comparaba con él a todas las mujeres con las que me acostaba, y ninguna de ellas era nunca lo bastante interesante o inteligente. Ninguna podía hacer que sintiese lo que sentía cuando estaba con él. Y Quin ni siquiera había necesitado tocarme para hacerme sentir bien; el simple hecho de comer juntos era más que suficiente. Compartir una cesta de patatas fritas era suficiente.

	¡Joder! ¿Qué demonios se suponía que iba a hacer ahora? ¿Se suponía que tenía que amarlo a lo gay? ¿Qué significaba eso? Y además, ¿se suponía que ya no debía volver a acostarme nunca con una mujer? Sí, lo amaba, aquello era definitivo, ¿pero acaso no era exigir demasiado?

	Ariel y yo no hablamos mucho una vez que empezó el partido. Cada vez que el silencio entre nosotros se alargaba demasiado, lanzaba algún comentario sobre el fútbol pero, incluso así, no había mucho de lo que hablar. Antes había bromeado diciéndole a Ariel que era una cita. De haberlo sido, habría sido la peor cita del mundo.

	Cogimos un taxi para volver a casa y, por el camino, empecé a pensar en qué podía esperarse del resto de la noche. Sí, Ariel había dicho que el sexo entre nosotros no se repetiría, pero ninguna mujer decía aquello en serio.

	El único problema era que aquella noche no me apetecía en absoluto. Tenía muchas cosas en la cabeza. Ariel había estado en lo cierto; necesitaba hablar con Quin. No solo se merecía saber lo que sentía por él, sino que además estaba ansioso por saber si él sentía lo mismo.

	¿Qué haría si resultaba que Quin sentía lo mismo por mí? No era que quisiera besarlo ni nada parecido. Simplemente quería estar cerca de él, quería tenerlo entre mis brazos y hacer que se sintiera a salvo.

	Tampoco era que quisiera follármelo. O sea, ¿estaría Quin interesado siquiera en algo así? Nunca antes había mostrado el más mínimo interés. ¿Por qué iba a cambiar aquello por algo que yo dijese?

	Entré en la casa el primero y me detuve al pie de las escaleras.

	―¿Te importa si esta noche no tenemos sexo? ―pregunté con educación.

	Ariel se me quedó mirando como si fuese un idiota y pasó junto a mí sin decir ni una palabra.

	―No tiene nada que ver contigo. Eres genial, pero ahora mismo tengo muchas cosas en la cabeza.

	Esperé su respuesta, pero lo único que oí fue cómo la puerta de su dormitorio se cerraba de un portazo. Tendría que suponer que estaba cabreada pero es que sencillamente no me apetecía, ¿sabes? No podía evitarlo. Y en cierto sentido era culpa suya.

	Era ella la que me había metido en la cabeza la idea de hablar las cosas con Quin. Quizás hubiese podido conformarme con dejar las cosas tal y como estaban… Quizás. Pero ahora lo único en lo que podía pensar era en Quin.

	Dios, lo amaba de verdad. ¿Cómo había logrado convencerme de lo contrario? El simple hecho de pensar en él me aceleraba el corazón.

	No logré dormir mucho, y a la mañana siguiente me desperté con el sonido de la puerta principal cerrándose de un golpe. Era muy temprano y Ariel ya había puesto rumbo a su oficina. Su empresa era mucho más pequeña que la mía, así que seguramente exigiese mucha más atención por su parte. Lo único que añadía yo a mi compañía era una visión. ¿Acaso los empleados no estaban para ocuparse de todo lo demás?

	Me di la vuelta en la cama y cogí el teléfono para echarle un vistazo a las fotografías que los jugadores nos habían hecho a Ariel y a mí y que habían subido a Instagram. Y sí, allí estaban todas. Hasta aquel momento las visualizaciones se contaban en cientos de miles, pero todavía era temprano. Tendría que volver a mirarlo después de comer.

	Tras mirar Instagram, comprobé el precio de las acciones de mi empresa. Había subido, y había estado teniendo una tendencia al alza desde el anuncio de nuestro compromiso. Ariel era un genio. La empresa todavía no había vuelto a los valores que había tenido antes de que llegasen las gemelas, pero ya habíamos recorrido casi la mitad del camino.

	Después pensé en la agenda que tenía para aquel día: solo había una cosa que importase de verdad, y es que necesitaba hablar con Quin. ¿Cómo lo haría, y dónde? Estaba claro que no podía ser por teléfono. Se trataba de algo que debía decirle en persona y, sinceramente, no quería que hubiese nadie más cerca cuando lo hiciese. La gente cree que orinar en público cuesta, pero eso es porque no han intentado decirle a su mejor amigo de toda la vida que lo quieres a lo gay.

	Me metí en la ducha y, por una vez, al salir de ella no tenía ganas de vestirme, así que bajé al primer piso cubierto únicamente por una toalla. Me preparé una taza de café y salí al jardín con el teléfono. Tras comprobar todos los resultados deportivos y los titulares de las noticias, respiré profundamente e hice lo que tenía que hacer.

	Marqué el número de Quin y el tono empezó a sonar. El corazón me latía con tanta fuerza que creí que se me iba a salir del pecho. Y, justo cuando ya creía que iba a saltar el buzón de voz, oí un clic seguido de su voz.

	―¿Qué pasa, Blaze?

	―Ah, buenos días ―le dije, intentando establecer un tono informal.

	―Buenos días. ¿Qué pasa?

	―¿Te pillo en mitad de algo?

	―Sí, estoy haciendo una prueba de embarazo ―me contestó con brusquedad.

	―¿Una prueba de embarazo? ¿Quién es esa pobre desafortunada? ―dije mientras me reía―. Aunque supongo que estás en el negocio de la creación de bebés, así que el que esté embarazada siempre es una buena noticia, ¿verdad?

	―¿Qué ocurre, Blaze? ―repitió. Sonaba ocupado.

	―He pensado que podríamos quedar y hablar.

	―¿Sobre qué?

	―Sobre nosotros, principalmente.

	Se hizo el silencio al otro lado del teléfono.

	―Dame un segundo ―dijo. Y, tras un momento, volvió a hablar en voz baja―: ¿Sobre nosotros? ¿Por qué?

	―Quizás sería mejor hablarlo en persona.

	―De acuerdo ―accedió con aire indeciso.

	―¿Crees que podrías pasarte por mi casa esta noche?

	―¿Por tu casa?

	―Es la que más cerca está de tu laboratorio; la tuya está a cuarenta minutos. Puedo pedir algo de comida y pasamos la noche.

	―De acuerdo ―repitió. Seguía sonando igual de inseguro.

	―No es por nada malo, te lo prometo. Al menos no creo que sea malo. Tú no te preocupes; simplemente creo que deberíamos hablar.

	―Vale. Seguramente pueda salir del trabajo a eso de las siete. ―Se había rendido por completo.

	―Servirá. Pediré que nos entreguen la comida a las siete y media. La comida griega sigue encantándote, ¿verdad?

	―Sí.

	―Perfecto; conozco un restaurante griego increíble que sirve comida a domicilio. Te veré esta noche.

	―Nos vemos ―se despidió con un tono suave y casi anhelante.

	Colgué la llamada en cuanto fue oficial. Estaba nervioso. A duras penas sabía qué hacer conmigo mismo. La piel me cosquilleaba y mi «mini yo» se había puesto firme al hablar con Quin, como si me hubiese convertido otra vez en un adolescente o universitario. Consideré ocuparme personalmente para calmar a mi «mini yo», pero no lo hice; disfruté de la sensación que me ofrecía y del deseo añadido que me llamaba a tomar malas decisiones.

	De camino a la oficina a duras penas lograba pensar en algo que no fuese Quin. No estaba seguro de cómo había logrado ignorar durante tanto tiempo lo que sentía por él; ahora me resultaba de lo más evidente. Pero ya no lo estaba ignorando, y aquello me parecía aterrador.

	¿Y si lo había echado todo a perder con lo de la patente? ¿Y si el perdón de Quin era una mentira? Estaba a punto de revelarle algo tan abrumador que me lo había ocultado a mí mismo durante décadas. ¿Y si, después de desnudar mi corazón ante él, Quin me lo arrancaba del pecho? No habría podido soportarlo. Algo así hubiese podido destruirme.

	Todos aquellos pensamientos que me rondaban la cabeza hicieron que volviese a estar demasiado nervioso como para quedarme sentado, así que me fui al gimnasio y realicé mi sesión de entrenamiento habitual, tras lo cual la repetí una segunda vez. Para cuando terminé, estaba agotado. A duras penas podía levantar los brazos, pero me sentía más tranquilo. Cuando lo pienso ahora seguramente hubiese sido más fácil si me hubiese masturbado y ya está.

	Volví a mi casa y me metí en la ducha para prepararme para lo que me esperaba a continuación. Quería tener buen aspecto. Siempre había querido que Quin me considerase atractivo, pero ahora más que nunca. Aquella noche iba a decidir el resto de mi vida, y ansiaba que dicha vida incluyese a Quin y que este estuviese a mi lado.

	Mi teléfono vibró a las siete y veinte. Sentí cómo se me caldeaba el rostro. La mano me temblaba cuando lo cogí.

	―Señor Turner, ha llegado un repartidor de comida a domicilio para usted ―anunció el portero del edificio.

	―Oh, llega temprano. Hazlo subir ―dije, decepcionado pero tranquilo de nuevo.

	Un minuto más tarde llamaron a mi puerta y fui a abrir.

	―Puedes dejar la comida en la mesa… ―dije, y al mirar más allá del repartidor distinguí al hombre al que amaba detrás de él.

	Me quedé paralizado mirando a Quin. No me había equivocado; sí que era el hombre más atractivo que había visto nunca.

	―¿Aquí? ―me preguntó el repartidor.

	―Sí. ―Salí de un salto de mi ensimismamiento―. Quin, hola. Bienvenido.

	―Gracias ―dijo este poco a poco, acercándose.

	―¿Recuerdas este sitio? ―le pregunté, intentando ignorar el sonido ensordecedor de mis latidos.

	―Me resulta familiar ―repuso con una sonrisa―. ¿Sigues celebrando esas fiestas?

	―¿Quién sería si no lo hiciera? ―dije de manera juguetona.

	―¿Un hombre rico? ―bromeó.

	No lo pillé.

	―He visto el vídeo con las gemelas. Reconocí tu dormitorio, y se oía música de fondo. Asumo que se trataba de una de tus fiestas.

	―Has visto el vídeo, ¿eh? ―Me giré hacia el repartidor, que todavía estaba allí―. Gracias. Te he enviado la propina a través de la aplicación.

	―Gracias, señor ―dijo, saliendo y dejándonos a Quin y a mí a solas.

	El silencio se alargó mientras luchaba por pensar en algo que decir.

	―¿Comemos? ―ofrecí, llevándolo hacia la mesa.

	No había estado tan nervioso ni siquiera mientras esperaba la jugada que nos iba a ganar el partido durante la Super Bowl. Quizás fuese porque, hasta aquel momento, nada había importado en realidad. El fútbol no era más que un juego, pero Quin era mi vida.

	Saqué dos platos y los cubiertos y fui hacia el comedor y la comida. Quin, tal y como siempre había hecho, se sentó a la que sería mi derecha. Adoraba que quisiera sentarse tan cerca de mí; me daba esperanzas.

	―¿Cómo ha ido la prueba de embarazo? ―le pregunté mientras repartía la comida.

	―No estaba embarazada ―dijo.

	―No sé si decir que lo siento o felicidades ―bromeé.

	―En este caso ha sido una buena noticia. Habría complicado demasiado las cosas.

	―Oh, entonces genial. ¡Felicidades!

	Quin se rio. Me encantaba su risa.

	―Sí, gracias.

	―¿Y cómo va tu otro proyecto?

	―¿Te refieres a…? ―Nos señaló a ambos.

	―Sí, a nuestro bebé ―bromeé.

	Quin se sonrojó. No me había esperado aquella reacción.

	―Va bien. Hemos logrado que las células formen el zigoto y ahora solo estamos esperando para implantarlo.

	―Guau, qué intenso.

	―Es fascinante.

	―Lo es.

	―¿Crees que es fascinante? ―me preguntó, sorprendido.

	―Sí, ¿por qué no? Es el trabajo de tu vida, ¿verdad?

	―Sí, lo es.

	―Sencillamente me alegro de haber podido ayudar en algo ―le dije con una sonrisa.

	―¿Te alegras?

	―Por supuesto.

	Miré sus ojos amables y supe que era el momento. El corazón me martilleó contra el pecho. Era ahora o nunca, así que dejé los cubiertos y me giré en la silla para quedar cara a cara con él. Extendí la mano para coger la suya.

	―¿Puedo decirte algo?

	Quin se quedó paralizado; parecía no saber qué estaba ocurriendo.

	―¿De qué se trata?

	―¿Puedo? ―pregunté, señalándole que quería cogerle ambas manos.

	Se giró hacia mí y me las tendió. Tenía las manos suaves. Me gustó tenerlas entre las mías.

	―Me he dado cuenta de algo hace poco y quería que lo supieras.

	―¿De qué se trata? ―repitió con nerviosismo.

	―Te quiero. Te quiero desde hace mucho tiempo.

	―Quieres decir como amigo.

	―No. Quiero decir, sí, pero no. Te quiero y estoy enamorado de ti. La gente lleva toda mi vida hablándome de estar enamorado y nunca había entendido a qué se referían, y era porque no sabía cómo era el amor. ¿Cómo podía ser posible que eso de lo que todo el mundo hablaba era lo que sentía por mi mejor amigo? ¿Cómo iba a tener sentido algo así? Pero lo tiene, y estoy enamorado de ti. No sé qué sientes por mí, pero necesitaba que lo sepas ―le dije. Estaba tan nervioso que hubiese podido echarme a llorar.

	Quin se me quedó mirando con la boca abierta. No lograba distinguir qué podía estar pensando, pero me moría de ganas de saberlo.

	―¿Te he asustado? ¿Lo he echado todo a perder?

	―¿Estás enamorado de mí? ¿Desde cuándo?

	―Es difícil de decir pero, si tuviese que concretar un momento, ¿recuerdas la primera vez que me senté a tu lado en el salón de estudio?

	―Sí.

	―Desde entonces.

	―¿Estás diciendo que has estado enamorado de mí desde el día en que nos conocimos?

	―Sí, supongo.

	―¿Y es la primera vez que dices algo al respecto?

	―No sabía lo que era el amor. Creí que el amor era el sexo, así que…

	Quin volvió a guardar silencio.

	―¿No vas a decir nada? ―le pregunté.

	―¿Como el qué?

	―No sé. ¿Cualquier cosa?

	―Quiero decir, me lo has soltado así de golpe.

	―Lo sé. Lo siento. ¿No debería haber dicho nada? ―pregunté, sin saber si soltarle las manos.

	―No. Debías decírmelo. Es decir, me alegro de que lo hayas hecho; solo necesito un segundo para procesarlo.

	―Vale, me parece justo. Esperaba que quizás dijeras que tú también me quieres, pero ya sabes, da igual. ―No estaba seguro de si estaba logrando ocultar mi decepción.

	―Quiero decir, no es que no vea que eres atractivo. Lo veo. Seguramente seas el hombre más guapo que he conocido nunca.

	―Me alegro ―dije, empezando a albergar esperanzas.

	―Pero han pasado muchas cosas entre nosotros.

	―Pero crees que soy guapo, ¿verdad?

	―Sí, por supuesto. Quiero decir, ¿cómo podría no creerlo? Tienes el aspecto perfecto.

	―¿De verdad? ¿Tú crees?

	―Sí, claro. En el instituto, antes de que empezases a tirarte a todas las chicas que se te ponían por delante, sentía algo bastante intenso por ti.

	―¿En serio?

	―Sí. ¿Cómo pudiste no darte cuenta? No creo que se me diese muy bien esconderlo.

	―Supongo que sí que tenía una ligera idea.

	―Recuerdo cuando te quedabas a dormir en mi casa. Casi no podía dormir de lo mucho que pensaba en ti.

	―¿De verdad?

	―Sí. Pero eso fue hace mucho tiempo, y las cosas han cambiado mucho desde entonces.

	―Claro. Por supuesto. ―Volví a centrarme en mi comida, pero estaba demasiado distraído para comer―. Así que, cuando estabas ahí tumbado, despierto y pensando en mí, ¿en qué pensabas?

	―¿Sinceramente?

	―Sí.

	―Principalmente en besarte. Me moría de ganas de besarte.

	―¿De verdad?

	―Oh, sí.

	―¿Y qué más?

	―En estar desnudo contigo. En tocarte. En que me tocaras ―dijo Quin con aspecto vulnerable―. Tenía una fantasía en la que estábamos haciendo algo así como los deberes o viendo la televisión y entonces, de golpe, me cogías por el cuello y me besabas.

	―¿Sí?

	―Sí. Pensaba mucho en eso.

	―Vale. ―Tenía el miembro tan duro que me dolía―. Y, en tus fantasías, ¿ocurría algo más? Quiero decir, más allá de que te tocase.

	Quin me miró con timidez.

	―A veces.

	Volví a girarme hacia mi plato. No veía nada de lo que tenía delante. Fui a coger el tenedor y después volví a mirar a Quin. Este había apartado la vista, pero volvió a girarse hacia mí. Le di la espalda.

	Estaba jadeando. La piel me cosquilleaba. Y entonces, con la ferocidad de quince años de deseo sexual acumulado, extendí el brazo y lo cogí por la nuca.

	Cuando lo besé, lo hice con fuerza. Nuestros labios lucharon entre ellos, ambos desesperados por abrirse. Cuando por fin entreabrimos las bocas e inserté la lengua en la suya, sentí como si hubiese llegado a mi hogar.

	Nuestras lenguas bailaron entrelazadas. Era abrumador, la cabeza me daba vueltas. No podría haber deseado nada más. Y, cuando Quin alzó las manos y empezó a desabrocharme la camisa, barrí la mesa con el brazo y lo hice volar todo por los aires.

	Nos tumbamos sobre la mesa, arañándonos la ropa y la carne. Quin estaba debajo de mí, cada vez más desnudo, y yo no quedaba muy atrás con él deslizándome la camisa por los hombros. Cuando me desabrochó los pantalones y tocó por primera vez mi miembro palpitante, hubiese podido correrme allí mismo.

	No me podía creer que fuesen sus manos las que estaban acariciando mi hombría. Era diferente a cuando lo hacía con una mujer, y lo que también era distinto era lo mucho que lo deseaba. Estaba encima de Quin, así que este me sujetó y me hizo rodar hasta quedar yo tumbado en la mesa y, tras sentarse sobre mí a horcajadas, me quitó los pantalones y la ropa interior y se lanzó a por mi pene.

	Me consumió como si supiese exactamente lo que estaba haciendo. ¿Cómo era posible? ¿Acaso ya lo había hecho antes con un hombre? Su boca húmeda me cubrió la polla de saliva cálida, y estuvo a punto de dislocarse la mandíbula al tomar la mitad de mi miembro en la garganta.

	Abrí los ojos como platos; nunca había sentido aquella sensación. Era como si estuviese follando el coño más prieto del mundo; podía sentir hasta el último centímetro de su garganta a mi alrededor. Y, cuando se apartó y me folló con la boca, estuve a punto de perder el control. Tuve que aferrarme a la mesa en busca de estabilidad; no sabía que sensaciones como aquellas fuesen posibles.

	Estaba casi loco de placer y perdí el control. Extendí la mano, agarré a Quin por el pelo y tiré de él. Necesitaba besar aquella boca que me había devorado. A duras penas estaba consciente mientras lo hacía, y lo rodeé con los brazos para lanzarlo a un lado con la misma ceguera.

	Pero estábamos en el borde de la mesa. Primero caímos sobre las sillas suaves y acolchadas, derribándolas y aterrizando en el suelo. El descenso me había vuelto a dejar debajo de él, algo bueno ya que, al hacerlo, había amortiguado su caída. Pero aquella no era la posición que quería, así que lo hice rodar hacia las sillas caídas y me coloqué sobre él mientras le quitaba los vaqueros.

	Ahora estaba desnudo debajo de mí. A duras penas lograba creerlo. Siempre me había parecido hermoso, pero nunca más que en aquel momento. Necesitaba ser uno con él. Necesitaba estar dentro de él, pero de un modo que me permitiese besar al hombre al que amaba.

	Le sujeté por la parte posterior de los muslos y le hice apoyar todo su peso en la espalda. Quería su entrada. Tenía que verla. Aquel agujero prieto y sonrosado me llamaba. Lo cubrí con la lengua y su entrada se tensó antes de abrirse por completo para mí; Quin gimió ante la sensación. Entonces, cuando creía que ninguno de nosotros podría esperar ni un segundo más, pegué el pecho a sus piernas y empujé mi hombría erecta contra su entrada.

	Me incliné y volví a besarle con sus tobillos apoyados en mi cuello. Y, al hacerlo, Quin movió las caderas para empujar contra mi glande. Fui en busca de aquel movimiento con mi propia embestida; no entré en su interior tal y como había hecho con innumerables coños, así que puse las manos en el suelo y lo hice mío.

	Quin se apartó de mis labios y gimió cuando me abrí paso en su prieta entrada. En su rostro se reflejaba la angustia; le costaba aceptar el grosor de mi miembro, pero no permití que aquello me detuviera.

	Sentí placer cuando sus brazos dejaron de agitarse para posarse sobre mí y clavarme las uñas. El agarre estrangulador que su cuerpo infligía sobre mi pene también era agradable, pero lo mejor de todo era la conexión que tenía con él. Al estar dentro de él parecía que ya no hubiese secretos. Ya no tenía que ocultar ni guardarme nada; podía ser exactamente quien era. Fue entonces cuando empecé a follarlo. Y, cuando me follo al hombre al que amo, lo hago con fuerza.

	Cuanto más fuerte lo penetraba, más se aflojaba su agarre sobre mí, y, cuando Quin cerró los ojos al aceptar hasta el último centímetro de mi hombría, tomé su rostro entre las manos. Amaba tanto a aquel hombre que a duras penas podía soportarlo. Así que, cuando volvió a aferrarse a mí como si estuviera a punto de correrse simplemente porque lo estaba follando, sentí cómo un calor cosquilleante me subía por la cara interna de los muslos.

	Mi orgasmo fue intenso. Rugí como si estuviera renaciendo. Podía oír las exclamaciones llenas de placer que surgían debajo de mí, pero la mayoría quedaban ahogadas por la mezcla de latidos y respiración agitada que me resonaba en los oídos.

	En cuanto mis espasmos se detuvieron, descubrí que a duras penas podía respirar. Estaba agotado, pero todo lo que acababa de pasar era increíble. Todavía tenía el pene erecto y dentro de él, y no quería que aquello terminase. Salí de su interior y dejé que las piernas de Quin se deslizasen por mis costados hasta llegar al suelo, tras lo cual tomé su cuerpo laxo entre mis brazos y lo abracé contra mí.

	Podría haber seguido abrazándolo eternamente. Su cuerpo encajaba a la perfección contra el mío. Apoyé la barbilla sobre su cabello humedecido por el sudor y no pude evitar pensar que estábamos hechos para estar juntos. Estaba claro que Quin era el amor de mi vida, y me moría de ganas de iniciar una increíble vida juntos.

	 

	 


Capítulo 10

	Quin

	 

	Aquello tenía que ser un error. Tenía que serlo, ¿verdad? Era imposible que todo lo que había dicho Blaze fuese cierto. Pero, aun así, acabábamos de mantener relaciones, y me estaba abrazando tal y como había deseado durante tanto tiempo. Nada de todo aquello podía estar pasando de verdad, pero quizás debía aceptar que sí que estaba pasando. Blaze y yo podíamos estar juntos.

	Yací entre sus brazos durante un rato antes de que Blaze sugiriera que nos levantásemos del suelo. Miré alrededor; el comedor estaba hecho un caos. Había comida por todas partes, incluido sobre nuestros cuerpos. Blaze me miró y se echó a reír.

	―El yogurt griego te queda bien ―dijo.

	―Qué curioso, siempre me he considerado más bien de salsas ―bromeé.

	―Te quiero, sabes ―dijo, mirándome con aquellos ojos grandes y sexis.

	Me reí por lo bajo. No sabía muy bien cómo responder.

	―¿Nos damos una ducha? Puedo dejarte algo de ropa.

	―Por favor.

	Lo dejamos todo donde estaba y cruzamos el salón rumbo a su dormitorio y al baño. Nos metimos juntos en la ducha y Blaze limpió los restos de comida pasándome las manos por todo el cuerpo. Al acabar bajó la mano y me acarició los testículos. Resultaba tan placentero tener aquellas manos enormes a mi alrededor.

	Me dio la vuelta, pasándome el otro brazo por el pecho y besándome el cuello. Era tan agradable. No tardé mucho en volver a estar erecto y, en cuanto lo estuve, Blaze hizo otro tanto. Era más alto que yo, así que tuvo que inclinarse para poder poner su hombría rígida a la misma altura que mi entrada. Empujó con suavidad, pero no llegó a penetrarme, sino que esperó hasta que salimos de la ducha y nos hubimos secado.

	Ya en la cama me tumbó bocabajo y sacó algo de la mesita de noche. No pude ver qué era, pero lo extendió con los dedos entre mis nalgas. Se sentía tan bien. Se centró en mi entrada y aumentó la presión hasta que por fin introdujo un dedo.

	―Ahhh ―gemí, adorando hasta el último momento.

	Blaze me folló con aquel dedo grueso, pasando rápidamente a penetrarme con dos y después con tres. Me estaba preparando para lo que estaba por venir. Conté los segundos hasta que se colocó sobre mí y apoyó el pecho contra mi espalda y, cuando lo hizo, me cogió las manos mientras yo enganchaba la pierna entre su rodilla y tobillo. Habría sido imposible que estuviésemos más en contacto de lo que estábamos, o al menos lo fue hasta que volvió a empujar su increíble miembro contra mi entrada y se hundió en mi cuerpo.

	Estaba en el paraíso mientras me follaba por segunda vez aquella noche, pero esta vez no era algo brusco y excitante. Esta vez era dulce; Blaze me estaba diciendo que también podía ser un amante entregado. Ambas versiones eran increíblemente ardientes. Y, tras unos minutos de embestidas largas y rítmicas, se corrió dentro de mí.

	Para mi sorpresa, yo me corrí un segundo más tarde. Me había corrido sin siquiera tocarme por segunda vez. ¿Cómo era posible? ¿Y por qué no había explorado todo aquello con anterioridad?

	Volví a encontrarme entre los brazos de Blaze, pensando en por qué nunca antes había estado con un hombre. Era porque había estado tan prendado de Blaze que no había podido ver más allá de él. Ni siquiera había estado seguro de si las mujeres me atraían o no.

	Ariel había otorgado una respuesta a aquella pregunta. Sí que me atraían. La suavidad del cuerpo de una mujer era fantástica, pero también lo era la perfección llena de músculos de Blaze. Y no había sido una mujer la que me había ofrecido compañía durante las épocas en las que más solo me había sentido; había sido Blaze.

	Siempre había sentido, desde el mismo momento en que nos habíamos conocido, que cuidaría de mí. Que era mi protector. Considerando que yo nunca había sido un hombre muy grande o confiado, Blaze se había convertido en mi mundo entero.

	¿Podría borrar nuestro pasado y lo que acababa de pasar entre nosotros el hecho de que el hombre en el que tanto había confiado me había robado mi patente? Y la patente ni siquiera era lo que me importaba en realidad. Si esta se hubiese registrado a mi nombre, lo único que habría conseguido habría sido más dinero, ¿y a quién le importaba el dinero?

	No, lo que me importaba era que había creído que podía poner mi corazón en sus manos y Blaze lo protegería. Lo que me importaba era la traición de la confianza que había puesto en él. ¿Cómo se suponía que iba a superar algo así?

	Caí dormido rodeado por el calor de su cuerpo, y al despertarme me encontré a Blaze con la mano extendida hacia mí, buscándome. Era como si no quisiera dejarme ir. Aquello hizo que se me derritiera el corazón; nunca antes había visto aquella parte de él, y me encantaba.

	―¿A dónde vas? ―me preguntó cuando mis movimientos lo despertaron.

	―Tengo que ir a trabajar. Hoy es un gran día.

	―¿Qué ocurre?

	―Voy a implantar a Ariel.

	Blaze se irguió y me miró fijamente.

	―¿Puedo ir?

	―¿Por qué ibas a querer venir?

	―Porque, ya sabes, es nuestro hijo.

	Lo dijo como si no fuese gran cosa, pero sus palabras hicieron aflorar las lágrimas a mis ojos. Tuve que apartar la mirada a toda prisa. ¿Consideraba al bebé el hijo de ambos? ¿Lo veía igual que yo, como un modo en el que estaríamos vinculados para siempre?

	―Tendré que preguntárselo a Ariel, pero no veo por qué no.

	―Estoy seguro de que no le molestará. ¿A qué hora vais a hacerlo?

	―A las cuatro.

	―Vale. Allí estaré ―dijo con una sonrisa capaz de conquistar corazones.

	Encontré mi ropa al volver al salón. Por suerte solo tenía un par de manchas pequeñas, pero aun así no pude evitar pensar en lo mucho que parecía que hubiese sido alcanzada por el hacedor de bebés de Blaze. Aunque no era así; las dos veces que se había corrido lo había hecho dentro de mí. Resultaba irónico que fuese a implantar a nuestro hijo aquel mismo día.

	Me vestí y cepillé las manchas con la esperanza de hacerlas desaparecer, pero no sirvió de nada. Después consideré la opción de irme a casa y cambiarme de ropa. Me llevaría cuarenta minutos de ida y otros cuarenta de vuelta, y tenía demasiadas cosas que hacer como para poder permitírmelo. Estaba a punto de llevar a cabo la primera implantación de un zigoto producido a partir de dos espermatozoides. ¿Acaso importaba qué aspecto tuviese mientras lo hacía?

	Llegué a la oficina y me encontré a todo el mundo trabajando diligentemente. Era un milagro que Ariel no se hubiese quedado embarazada la noche que había pasado con Blaze, ya que había estado casi en su punto más álgido de fertilidad en el momento en el que habían tenido relaciones. Sería aquella tarde cuando alcanzaría su punto más fértil.

	Implantarla aquel día significaba que Ariel podría saltarse muchos de los medicamentos que habrían sido necesarios en otros casos y, en cuanto lo había oído, Ariel había aceptado de inmediato el implantarla tan pronto. Aprovechar aquella ventana de tiempo también significaba que solo tendríamos una oportunidad. Si el zigoto no se adhería, no podríamos hacer un segundo intento hasta dentro de veinticinco días. Y, considerando la actitud de Ariel cuando había ido a verme el día anterior, nada garantizaba que estuviese dispuesta a participar dentro de veinticinco días.

	El día se me pasó volando a pesar de lo ocupado que estaba. Dieron las dos, la hora a la que se suponía que iba a llegar Ariel, antes de que me diese cuenta. Llegó a tiempo, como siempre, pero no parecía para nada feliz.

	―Gracias por ser puntual ―le dije, agradecido de verdad.

	―Ya, acabemos de una vez con esto ―contestó. Se negaba a mirarme a los ojos.

	―Oh, por cierto, Blaze tiene muchas ganas de estar presente.

	―¿Por qué?

	―Supongo que quiere formar parte del momento.

	Ariel me miró de un modo que no logré interpretar.

	―Parece que empieza a hacerse a la idea de que tendrá un hijo.

	Bajó la vista hacia mi ropa.

	―Llevas lo mismo que llevabas ayer.

	―No he tenido oportunidad de ir a casa y cambiarme ―respondí con sinceridad.

	Apartó la vista hacia la nada.

	―Sí, Blaze puede estar presente.

	―Genial. Llegará a las cuatro para el procedimiento.

	―Lo que tú digas. ―Estaba claro que aquello no la alegraba.

	A mí ya me servía. A fin de cuentas, si aquello funcionaba Blaze y yo nos convertiríamos en padres. ¿Por qué no iba a estar presente en la concepción de nuestro hijo?

	Le indiqué a Ariel que se pusiera una bata y esperase, tras lo cual me reuní con mis técnicos y asesores. Al principio había buscado a un experto en fertilidad para que llevase a cabo la implantación en sí, pero nadie había querido formar parte del proceso. No se trataba de que se opusieran a la idea de que dos hombres tuviesen un bebé, sino que no querían estar ahí por lo que pudiese llegar a contar la historia si ocurría lo peor.

	No importaba; solo significaba que había tenido que aprender a llevar a cabo el procedimiento para poder hacerlo yo mismo. Sí que había encontrado a alguien dispuesto a examinar a Ariel antes y a estar presente en el edificio para responder a cualquier pregunta que pudiese plantearse mientras yo realizaba el procedimiento, pero su participación se vería limitada exclusivamente a aquello.

	Tras reunirme con el asesor y que este examinarse a Ariel, todo estaba listo. Lo único que quedaba era que llegase Blaze y nos pondríamos manos a la obra. No era un buen momento para que llegase tarde, pero a medida que se acercaban las cuatro de la tarde, empecé a ser consciente de que aquello era justo lo que estaba pasando.

	Me quedé mirando el reloj sin saber cuánto debería enfadarme. Había sido Blaze el que había pedido estar presente. Yo no se lo había pedido. ¿Significaba aquello que podía cambiar de idea de repente? No, algo así sería una enorme falta de respeto, ¿verdad? Le estaba haciendo un favor al dejarle venir; lo mínimo que podía hacer era avisar de que no podría estar ahí para la implantación de nuestro hijo.

	Cuando pasaron las cuatro y diez decidí seguir adelante sin él. El mundo no podía quedarse esperando al todopoderoso Blaze. Y el que no hubiese aparecido solo demostraba que no debía confiar en él.

	―Estoy aquí. Estoy aquí. Perdón por llegar tarde. ¿Me lo he perdido? ―exclamó el susodicho, irrumpiendo en el laboratorio cargando con tal cantidad de rosas que debía de haber vaciado la floristería.

	―No, no te lo has perdido. Estaba a punto de empezar. ¿Qué es todo esto?

	―Oh, iba a venir temprano, pero entonces he pensado: «va a ser la concepción de mi hijo. ¿De verdad debería presentarme con las manos vacías?». Así que he pensado en comprarle algo a la madre y al otro padre. He tardado cinco minutos en decidir compraros algo a los dos y, para entonces, ya llegaba tarde. Pero aquí tienes. Para ti ―dijo, tendiéndome dos docenas de rosas de tallo largo.

	―¡Gracias! Es todo un detalle. No puedo tocarlas, ya me he lavado, pero puedes dejarlas por allí. Creo que Ariel apreciará mucho las suyas; parece algo aprensiva con todo este tema.

	―Oh, vale. Te sigo.

	Llevé a Blaze por el laboratorio y hasta la habitación en la que íbamos a llevar a cabo el procedimiento.

	―Mira a quién me he encontrado ―le dije a Ariel, que ya había puesto las piernas en los estribos.

	―Hola, preciosa ―la saludó Blaze, acercándose con las rosas―. Te he traído algo.

	Ariel miró las flores, no demasiado emocionada. Después se giró hacia mí.

	―¿Podemos empezar de una vez?

	―Por supuesto. Vamos a traer el material y nos pondremos manos a la obra. No debería llevarnos más de veinte minutos.

	―Genial. Pues empecemos.

	Los dejé a solas y crucé el pasillo para entrar en el congelador. Recogí la muestra y volví a la habitación, encontrándome las rosas en la encimera del fondo y a Blaze masajeándole las sienes a Ariel.

	―Estaba algo tensa ―explicó este.

	―No pasa nada. Haz lo que puedas para ayudarla a relajarse.

	―Me temo que estarías justo en medio si intentase hacerlo. Pero seguiré con el masaje ―repuso con una sonrisita.

	¿De verdad estaba bromeando con acostarse con Ariel? ¿Cuando habíamos tenido relaciones hacía menos de veinticuatro horas y estaba a punto de implantar a nuestro bebé? Era increíble, pero en aquel momento no tenía tiempo para pensar en ello.

	Me preparé mientras Blaze seguía relajando a Ariel. Habría podido pensarse que el hecho de que Ariel y yo hubiésemos tenido sexo anteriormente me habría hecho sentir menos incómodo, pero no era verdad. Me había enfadado con ella cuando había sugerido que sentía algo por Blaze, y ahora allí estaba, entre las piernas de Ariel y con el olor de Blaze todavía sobre mi piel. Me sentía algo culpable.

	Lo que sí me ayudó fue recordar que Ariel también obtenía algo de todo aquello; no había ofrecido su útero en un gesto de buena voluntad. Seguramente se haría incluso más rica que Blaze gracias a la licencia de aquel proceso. Había muchos hombres en el mundo que pagarían muchísimo dinero con tal de tener un hijo con su compañero. Un día de tensión y nueve meses de incomodidad era un precio muy bajo para un resultado como aquel.

	Seguí el procedimiento tal y como se me había enseñado y todo fue a la perfección. Implanté cuatro zigotos con la esperanza de que al menos uno se adheriría y, una vez hube terminado, alcé la vista de entre sus piernas. Tanto Ariel como Blaze tenían toda su atención puesta en mis palabras.

	―Hecho ―les dije.

	―¿Y ahora qué hacemos? ―preguntó Blaze con nerviosismo.

	―Esperamos. Ariel tendrá que quedarse aquí y tomarse las cosas con calma durante unos cuarenta y cinco minutos, pero después de eso ya podrá irse.

	―¿Lo has oído? ―le preguntó Blaze con cariño―. Podremos irnos dentro de cuarenta y cinco minutos.

	―¿Qué cojones quieres decir con «podremos»? No veo que tengas las piernas en ningún estribo ―le espetó Ariel con sarcasmo.

	―¿De qué estás hablando? ¿Acaso creías que íbamos a dejar que pasases sola por todo esto? Estaremos a tu lado en cada paso del camino. ¿Verdad, Quin?

	―Claro, en cada paso del camino ―contesté, aunque hasta aquel momento no lo había pensado. Me había centrado por completo en llegar a aquel punto y, más allá de este, no me había visto participando hasta que Ariel hubiese dado a luz.

	―Ves, Ariel, estaremos los dos a tu lado. Para cualquier cosa que necesites. En serio; si me necesitas, ahí estaré. Y va a ser muy sencillo, porque ya estoy viviendo contigo.

	―El valor de tus acciones está subiendo, sabes. No tienes por qué seguir quedándote en mi casa si no quieres ―ofreció Ariel a modo de tentativa.

	―Sí, ya lo he visto. Pero todavía le queda mucho para recuperarse, así que me quedaré como mínimo hasta que el precio vuelva a ser el que era. ¿Y qué pasará cuando te den antojos a las dos de la madrugada? Necesitarás a alguien que vaya a buscártelos, ¿verdad?

	Observé cómo Blaze convencía a Ariel. Se estaba mostrando muy dulce y la estaba animando, pero yo no sabía qué sentir al respecto. Sí, el que cuidase al vientre de alquiler de nuestro hijo era una buena noticia, pero había creído que Blaze y yo usaríamos aquel tiempo para iniciar una vida juntos. Y también le había dicho a Ariel que deberíamos mantener una estricta relación profesional, así que, ¿dónde me dejaba todo aquello?

	No era tan idiota como para creer que lo que sentía Blaze por mí significase que ya no le gustaban las mujeres. Y Ariel era una mujer con la que ya se había acostado. Ver cómo se preocupaba por ella y se esforzaba para que se sintiese mejor hacía que pareciese un hombre fantástico, ¿pero cómo afectaría a lo que había entre nosotros todo el tiempo que iba a pasar con una mujer que estaba claro que lo atraía?

	Había pasado menos de un día desde que había empezado a pensar en volver a confiar en él, ¿y ya lo estaba perdiendo a manos de la mujer que se suponía que debía convertirse en la madre de su hijo? No estaba seguro, pero eso parecía. ¿Qué iba a hacer ahora?

	 

	 


Capítulo 11

	Ariel

	 

	Allí sentada, con las piernas en los estribos, mi exnovio entre las piernas y el último hombre con el que me había acostado masajeándome las sienes, no me quedaba otra que cuestionar las decisiones que había tomado en la vida. ¿Qué estaba haciendo? Por un segundo había creído que Blaze y yo podríamos tener una vida juntos, pero me había dado cuenta rápidamente de que no podía estar con él por la misma razón por la que no podía estar con Quin. Ambos estaban enamorados de otra persona… el uno del otro.

	No sabía qué era lo que me cabreaba más, el hecho de que los dos prefiriesen a otro hombre o el haberme permitido enamorarme de ellos. Enamorarse de un hombre gay era tener mala suerte pero, tras enamorarme de dos, tenía que preguntarme qué demonios me pasaba.

	Aunque debía admitir que los dos lo habían ocultado la mar de bien. ¿Acaso todos los gais eran así de buenos en la cama? Quiero decir, por Dios. Y no era que ambos fuesen buenísimos en las mismas cosas. Quin podría haberse pasado toda la noche con la lengua entre mis piernas de haberlo querido, y daba gracias al cielo por ello porque hacía que los orgasmos se sucediesen uno tras otro.

	Blaze, por otro lado, era brusco y hacía suyo todo aquello que deseaba. Maldita sea, resultaba tan sexy. Me había manejado como si fuese una muñeca gracias a su tamaño y yo había disfrutado de cada segundo. Si se sumaban ambos a la vez, cualquier mujer hubiese explotado de puro placer. Pero si alguna lograba tenerlos a los dos a la vez, ¿acaso no elegirían estar el uno con el otro en lugar de con la mujer?

	Quin llevaba la ropa del día anterior, y Blaze no había aparecido por casa en toda la noche. Había sido yo quien le había dicho que Quin y él tenían que hablar, y estaba claro que lo habían hecho. Considerando las manchas que tenía Quin en la ropa, no se habían limitado precisamente a hablar.

	Pero lo que Blaze me dijo tras el procedimiento logró que me sintiese mejor con todo el tema. Ya había perdido a Quin cuando me había dicho que quería que nuestra relación fuese profesional, algo que quizás fuese lo mejor aunque yo, en el fondo, siempre había deseado que volviésemos a estar juntos. La sugerencia de Quin había matado por completo aquel sueño.

	Había sido entonces cuando había pensado que quizás Blaze fuese el que estuviese destinado a salvarme de mi eterna soledad, pero no, Blaze estaba pillado por Quin. Así que no solo estaba completamente sola, sino que me iba a tocar sobrellevar el embarazo sin la ayuda de nadie. ¿Podía ser más horrible todo aquello?

	Así que, cuando Blaze sugirió que estaría ahí para mí, me sentí mejor. ¿Cuánto podía confiar en él? Pues no estaba segura. Mi instinto me decía que no mucho, pero me sentía tan vulnerable con las piernas abiertas y el bebé de otra persona en mi interior que me conformaría.

	He de decir a favor de Blaze que sí que se quedó conmigo durante todo el tiempo que pasé en el laboratorio de Quin y que, una vez que pude irme, me llevó a casa. Insistió en que me metiera en la cama y me preguntó qué me apetecía comer, pidiéndolo a domicilio. Y, cuando llegó la comida, me la sirvió en la cama y después me hizo compañía mientras comía.

	Aquella noche hablamos y descubrí que Blaze no era el hombre calenturiento que había creído. No intenté engañarme a mí misma; sí que se había acostado con muchas mujeres, pero él lo describía como si simplemente hubiese estado buscando amor.

	―¿Así que lo de acostarte con las gemelas fue in intento de encontrar amor? ―le pregunté con sarcasmo.

	―No, eso fue por diversión ―contestó con una sonrisa satisfecha―. Has visto el vídeo, ¿verdad? No eran simplemente gemelas; estaban buenísimas y eran suecas. No me dirás que tú no hubieses hecho lo mismo.

	―Yo no habría hecho lo mismo ―le dije.

	―¡Mentirosa! ―proclamó―. Eres una mentirosa. Nadie habría logrado escapar de la fuerza gravitacional de su poder sexy, sin importar de quién se trate.

	―Tendremos que estar de acuerdo en no estar de acuerdo ―comenté, restándole algunos de los puntos que acababa de concederle.

	Vale, Blaze tenía sus defectos. Tenía MUCHOS defectos. Pero lo que estaba viendo era que también contaba con cualidades positivas. Después de la cena se llevó los platos y me hizo un masaje de pies, y no habría podido pedir más, pero todo aquello me hizo pensar durante cuánto tiempo podrían seguir así las cosas.

	―No sabremos si es viable hasta dentro de tres meses. Es así en todos los embarazos ―había dicho Quin cuando le había preguntado qué podía esperar que ocurriese―. En cuanto a si la implantación ha tenido éxito o no, deberíamos saberlo en cuestión de días.

	La primera señal de que sí había tenido éxito fue la mañana en la que me desperté con náuseas. Toda la información que había en Internet decía que las náuseas matutinas no empezaban a producirse hasta la sexta semana, pero podían decir misa. Era por la mañana y yo tenía náuseas; ¿qué otro nombre le hubieses puesto? Eran náuseas matutinas.

	―Podría ser una reacción a los medicamentos. Podemos bajar la dosis si empeoran mucho ―me dijo Quin durante una de mis revisiones.

	―No, estoy bien. Puedo con ellas. Blaze se está comportando bastante con las toallas calientes y los masajes en el estómago. Resulta que ayuda de verdad.

	―Qué bien. Me alegro de oírlo ―dijo Quin como si no se alegrase.

	―Habla mucho de ti ―le dije, viendo la tristeza en sus ojos.

	―¿De verdad?

	―Sí. Creo que le importas de verdad.

	―Bueno, pues tiene una manera muy extraña de demostrarlo.

	―¿A qué te refieres?

	―No he tenido precisamente muchas oportunidades de verle.

	He de admitir que aquello me alegró ligeramente. Quizás sea horrible decir algo así, pero me gustaba que Blaze me estuviese eligiendo a mí antes que a Quin. No estaba segura de durante cuánto tiempo seguiría haciéndolo.

	Seguramente yo no era más que el último objeto brillante que habían expuesto frente a sus narices y, cuando se aburriese de mí, se largaría. Pero por ahora lo tenía a mi lado, así que: ja, chúpate esa, Quin.

	Sí, lo sé. Culpo a las hormonas.

	Tras tres semanas y el primer mes oficialmente sin menstruación, decidí que era hora de celebrarlo.

	―¿Qué quieres hacer? ―le pregunté a Blaze, que se había convertido en una presencia constante en mi casa.

	―Deberíamos salir por ahí ―sugirió.

	―Magnífica idea. Podríamos tomarnos unos chupitos, emborracharnos… Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que lo hice.

	―Sabes que no puedes beber estando embarazada, ¿verdad? ―me preguntó.

	Me lo quedé mirando, preguntándome si era estúpido o si simplemente creía que yo lo era.

	―Sí, Blaze. Cabe la posibilidad de que lo haya oído una o dos veces.

	―Solo lo comprobaba.

	―Pero sigo creyendo que sería buena idea salir por ahí. El precio de las acciones de tu empresa se ha estancado. Es posible que haya alcanzado su punto de equilibrio, pero no estaría de más que nos dejásemos ver. Quizás ayude.

	―Vale. ¿Crees que deberíamos invitar a Quin? ―inquirió con aire indeciso.

	¿Deberíamos invitar a Quin? Era una buena pregunta. Estaba adorando todo el tiempo que pasaba a solas con Blaze, un tiempo que me permitía olvidar que estaba enamorado de otra persona. Estaba segura de que podía responder de manera negativa y Blaze no se quejaría en lo más mínimo. Resultaba que era un hombre muy leal y entregado. ¿Pero no sería aquello demasiado egoísta? Blaze me había estado haciendo sentir de manera increíble durante las últimas semanas. Si de verdad era importante para mí, ¿acaso no debería querer que él también fuese feliz?

	―Sí, invitemos a Quin. Quiero decir, sin él no habría nada que celebrar, ¿verdad?

	El tamaño de la sonrisa de Blaze me dijo todo lo que necesitaba saber. Parecía tan feliz; era imposible que yo lograse hacerle sentir así de bien. Amaba a Quin de verdad, y yo no debía olvidarlo. Al final me abandonaría por Quin y lo que teníamos en aquel momento llegaría a su fin.

	Tras elegir un restaurante que se sabía que los paparazzi solían frecuentar, Blaze y yo llegamos juntos y nos encontramos a Quin ya sentado en la barra. Una de las cosas que siempre me había encantado de él era que sabía cómo llegar a tiempo a todo.

	Observé a Blaze de cerca y, en cuanto vio a Quin, todo su rostro se iluminó. Me pregunté si se darían un beso a modo de saludo. Algo así no habría ayudado en absoluto a nuestro proyecto de limpiar su imagen, así que tuvimos suerte de que no lo hicieran, pero se notaba que a los dos les hubiese gustado hacerlo. Era algo difícil de aceptar.

	―Bueno, Blaze me ha dicho que los dos habéis empezado a tejer. ¿Y eso? No eres de las que tejen, Ariel ―dijo Quin con una sonrisa incómoda.

	―Tampoco había sido nunca un horno para el bollo de dos hombres, pero supongo que las cosas cambian ―contesté. No había necesidad de que me explayase más.

	―Y tú, Blaze, eso no es muy típico en deportistas. No creo que haya muchos antiguos campeones de la Super Bowl que tejan.

	―Pues te sorprenderías. La primera persona a la que vi tejer en mi vida fue a un back defensivo de mi equipo. Era un tipo enorme, de ciento sesenta kilos, pero cada vez que tenía oportunidad sacaba su lana y se ponía a tejer. En su momento me burlaba, ¿pero sabes qué? Sí que es bastante relajante.

	―Miraos, os estáis convirtiendo en una parejita domesticada.

	―Sí ―dijo Blaze, rodeándome con el brazo.

	A pesar de lo mucho que me gustaba lo que estaba pasando, Blaze debía de ser un idiota a nivel mundial. Estaba claro que Quin se sentía enormemente inseguro por todo el tiempo que estaba pasando su novio conmigo; prácticamente lo había dicho en voz alta. El que Blaze me estuviera abrazando como si fuésemos una pareja casada desde hacía años solo empeoraría las cosas.

	―Bueno, ¿y vosotros dos qué? ¿Qué hacéis cuando estáis juntos? ―pregunté en un intento de cambiar de tema.

	―Follar, principalmente. Follamos mucho.

	―Oh ―musité, sorprendida al oírlo. Blaze pasaba todas las noches en mi casa; ¿cuándo tenían tiempo para tener sexo?

	―Sí ―confirmó Quin―. Follamos mucho y poco más.

	―Sabes, Quin, podrías venir a nuestra casa algunas noches si te apetece. Estoy segura de que Blaze está cansado de pasar tanto tiempo a solas conmigo.

	―No querría entrometerme.

	―¿En qué ibas a entrometerte? ¿En la confección de una bufanda? No seas ridículo; pásate. A los dos nos encantaría que vinieras ―le dije, aunque en realidad no estaba muy segura de qué sentía al respecto.

	―¿En serio? Gracias. En ese caso, iré.

	Resultó que mi decisión de invitar a Quin había sido la correcta. Siempre había sospechado que mi ex tenía otro lado que yo no conocía, y ese otro lado salía a la luz cuando Blaze estaba presente. Se reía y bromeaba mientras cenábamos o jugábamos a juegos de mesa. Nunca lo había visto tan relajado cuando estábamos juntos. Supuse que la diferencia era que estaba enamorado de Blaze, mientras que nunca había estado enamorado de mí.

	Cuanto más los veía juntos, más me preguntaba qué hacían cuando estaban a solas en el dormitorio. ¿Cogía Blaze las riendas tal y como había hecho conmigo, o era distinto cuando estaba con otro hombre? ¿Cambiaba Quin y se volvía el dominante cuando estaban juntos, o Blaze lo montaba como si fuese un poni?

	Debo admitir que las hormonas empezaban a afectarme. Mis emociones estaban descontroladas y, aunque no sabía si la excitación podía considerarse una emoción, el hecho era que también estaba excitada.

	Estaba segura de que, en aquella fase, no hubiese podido tener sexo por mucho que lo deseara. Y quiero dejarlo claro: lo deseaba. Me moría de ganas. Pero aquello que crecía en mi interior era la mayor inversión de mi vida y un miembro del tamaño del de Blaze seguro que me agitaría demasiado por dentro. Así que, en lugar de permitir que mi mente se centrase en algo así, me perdí en el recuerdo del tiempo que habíamos pasado juntos hasta que otro pensamiento se abrió paso en mi mente.

	¿Cómo sería mirar mientras los dos follaban? Debía ser una imagen increíble, ¿verdad? Dudaba que hubiese dos hombres más atractivos en todo el planeta, así que verlos desnudos y devorándose el uno al otro como lobos hambrientos tenía que ser increíble.

	―Quin, se está haciendo tarde ―le dije.

	―Sí, debería irme.

	―En realidad lo que iba a decir es que deberías quedarte a dormir.

	―¿En serio? ―preguntó Quin, sorprendido.

	―¿En serio? ―repitió Blaze.

	―Claro, ¿por qué no?

	―No sé ―dijo Blaze―. ¿Por qué no? Quin, ¿quieres quedarte?

	―Ah, claro ―dijo este, confundido pero feliz.

	―Bueno, me voy a la cama. Pasad una buena noche.

	―Seguramente veremos un poco más la película y después subiremos a dormir. Que descanses ―contestó Blaze con alegría.

	Es posible que estuviese demasiado excitada como para saber si lo que había hecho era lo correcto, pero ya era demasiado tarde. Quin se quedaría a dormir. Y, si de verdad tenían tanto sexo como ambos afirmaban, Blaze seguramente estaría «durmiendo» con él al cabo de poco. ¿Qué aspecto tendría algo así? ¿Dónde había una cámara para bebés cuando se necesitaba?

	Tras una noche de intensa actividad entre yo y mi mano… o varias actividades, a la mañana siguiente me desperté y me los encontré a los dos ya en pie. Blaze a menudo seguía en la cama cuando me iba trabajar, así que aquello debía de ser influencia de Quin.

	Hubo una época en la que creía que encontrarme a un hombre en la cocina por la mañana sería lo peor que me pudiese pasar, pero encontrarme a dos no estaba tan mal.

	―Buenos días ―los saludé―. ¿Habéis pasado buena noche?

	Blaze y Quin se miraron entre ellos y se sonrojaron.

	―Sí, ha estado bien ―contestó Blaze, diciéndolo todo.

	―Me alegro. Entonces supongo que te veré más a menudo por aquí ―me dirigí a Quin con una sonrisa.

	―Supongo ―replicó sorprendido.

	―¿Nos vamos? ―le preguntó Blaze, marchando hacia la puerta.

	―En realidad, ve tu delante. Tengo que hablar con Ariel de algunas cosas relacionadas con el embarazo.

	―¿Algo que deba saber? ―inquirió Blaze.

	―No, es pura rutina.

	―De acuerdo. Envíame un mensaje más tarde. ―Y se marchó dejando a Quin conmigo en la cocina.

	―¿Qué ocurre? ¿Tienes que hacerme alguna otra revisión? ¿Tienes que aumentar las hormonas? Porque no estoy segura de que pueda soportar todavía más ―bromeé.

	―No, no se trata de eso. De hecho quería hablar contigo de otra cosa.

	―Oh, ¿de qué?

	―Quería darte las gracias por dejarme formar parte de esto. Por invitarme. Por dejarme dormir aquí. En serio, lo aprecio mucho.

	―No es nada. Blaze es feliz así que, ya sabes, no es nada.

	―Claro. Y de eso quería hablarte.

	―¿Qué quieres decir?

	―Me refiero a lo de hacer feliz a Blaze.

	Me lo quedé mirando, nerviosa. ¿Así era como iba a estallarme en los morros el haber invitado a Quin a nuestras vidas? ¿Estaba a punto de decirme que quería que Blaze dejase de pasar tanto tiempo conmigo?

	―¿Qué pasa con hacer feliz a Blaze? ―pregunté.

	―Es muy feliz cuando está contigo, y está claro que tú eres muy feliz cuando estás con él. Tú y yo estuvimos juntos una temporada y puedo decirte que, cuando estás con Blaze, eres una persona completamente distinta.

	―¿Soy una persona distinta cuando estoy con él? Tú sí que eres una persona distinta. ¿Dónde estaba este hombre tan relajado cuando lo buscaba?

	―En el armario ―contestó Quin como si nada―. Mientras guardase ese secreto, jamás podía relajarme por completo. Siempre estaba intentando pensar en qué podía decir y qué no, cómo debía y cómo no debía actuar. La mayoría del tiempo me resultaba más fácil no decir nada y no hacer nunca nada.

	―Oh. Sí, supongo que tiene sentido.

	―Pero no quería hablar de eso. Quería hablar de Blaze.

	―Vale.

	―A pesar de lo mucho que me gustaría hacer ver que soy suficiente para él, en el fondo sé que jamás lo seré.

	―Estoy segura de que eso no es verdad.

	―Lo conozco desde que teníamos quince años. Sé que nunca seré suficiente.

	―De acuerdo ―musité. No estaba segura de a dónde quería llegar.

	―Y, al principio, cuando empezó a pasar tanto tiempo aquí, sentía muchos celos. Estaba seguro de que acabaríais acostándoos juntos y que se olvidaría de mí.

	―No nos hemos acostado juntos desde la primera vez. Te lo juro.

	―Sé que no; Blaze puede ser sorprendentemente leal cuando quiere. ¿Quién lo hubiese adivinado? ―dijo, riéndose por lo bajo.

	―Sí, ¿quién lo hubiese adivinado?

	―Pero lo que estoy diciendo es que, después de que me invitaras a formar parte de esto, y después de que me mostrases tanta generosidad al dejar que me quedase a dormir, quería devolverte el favor.

	―¿A qué te refieres?

	―Me refiero a que está claro que entre vosotros hay química. Si queréis estar juntos alguna vez, a mí me parece bien. Al final Blaze querrá volver a estar con una mujer, y si lo hace… preferiría que fueses tú.

	Me lo quedé mirando con la boca abierta. No tenía ni idea de lo que estaba pasando ni de qué se suponía que debía decir ahora. ¿Sería correcto dar las gracias en una situación así?

	―No sé si podría hacerlo ―le dije.

	―¿Qué quieres decir?

	―No sé. Tendría la sensación de que Blaze estaría siendo infiel conmigo.

	―Pero no sería así.

	―Lo sé, pero es lo que sentiría.

	―Oh, vale. Quiero decir, tampoco quiero que hagas algo con lo que no te sientes cómoda ―añadió, decepcionado de verdad.

	―Aunque creo que existe una manera de hacerlo que sí que me parecería bien.

	―¿En serio? ¿Cómo? ―preguntó, animándose.

	―Quizás me sintiese más cómoda si… tú también estuvieses ahí.

	―¿Si estuviese ahí?

	―Sí. Quiero decir, tampoco es que queden secretos entre nosotros, ¿verdad? Y me refiero a que estás acostándote con tu novio en mi casa y yo voy a tener a vuestro bebé. Por cierto, ¿puedo tener sexo en esta fase del embarazo?

	―Puedes tener sexo sin problemas, y tienes razón, no quedan secretos entre nosotros.

	―Así que, en ese caso, no sería para tanto si los tres hiciéramos algo juntos, ¿no?

	―Supongo que no ―dijo Quin con una sonrisa.

	―No, no creo que fuese para tanto ―repetí, demostrando una vez más que sabía cómo lograr cualquier cosa que desease.

	―De acuerdo. Bueno, supongo que me voy ya. Tengo que pasar por casa para cambiarme de ropa, ¿pero quizás podría venir esta noche y preparar la cena?

	―Me parece que tenemos un plan ―le dije, sintiendo cómo me palpitaba la entrepierna.

	No sé si fue por las hormonas o por otra cosa, pero lo único en lo que pude pensar durante el resto del día fue en Blaze y Quin. La manera en la que se miraban. Cómo se tocaban. Cómo me tocarían. Sería fantástico.

	No estaba logrando avanzar mucho con el papeleo, pero me recordé que el trabajo más importante que tenía no se estaba viendo interrumpido por nada. En mi mente no me cabía la más mínima duda de que estaba embarazada, y aquello significaba mucho. Significaba que sus dos espermatozoides estaban evolucionando como lo haría un embarazo normal. El experimento de Quin había funcionado. Se podía crear un bebé usando únicamente dos espermatozoides. El mundo nunca volvería a ser el mismo, y yo tenía la licencia del procedimiento.

	Lo único que quedaba era monitorizar el desarrollo del bebé tal y como se haría en cualquier embarazo y dar a luz al final. Puedo admitir que la idea de entregárselo a Quin y no volver a verlo empezaba a antojárseme algo rara, pero era lo que habíamos acordado. Además, en cualquier caso tampoco tenía ningún derecho a nivel legal; el bebé no tendría ningún gen mío. Tal y como le había dicho a Blaze en su momento, las leyes sobre los vientres de alquiler eran firmes.

	Saqué el teléfono para dejar de pensar en aquello y creé un grupo de chat con Blaze y Quin.

	¿Qué os parece si esta noche cenamos pasta carbonara?, envié.

	Quin contestó que le parecía genial y que compraría algo de postre por el camino. Le recordé que el chocolate me llevaba a tomar malas decisiones y dijo que en ese caso compraría dos platos. Le envié un «LOL» y, tras un momento, Blaze envió el emoticono de unos ojos que miraban sorprendidos a su alrededor.

	Parecía que Quin no le había hablado de su propuesta. No pasaba nada. De hecho, aquello hacía que el asunto fuese todavía algo más sexy. Consideré la opción de comprar un enorme lazo que pudiese colocarme tras desnudarme, pero me imaginé que aquello ya sería pasarse.

	Fui la primera en llegar a casa, así que me tomé mi tiempo para empaparme en la bañera y prepararme para aquella noche. Me miré fijamente en el espejo y vi que estaba sonriendo. No podía evitarlo; todo parecía encajar a la perfección. Era como si hubiésemos cogido el defecto que tenía mi relación con Quin y lo hubiésemos convertido en algo positivo. ¿Por qué no había considerado nunca algo así?

	Me sentía refrescada y atrevida, así que busqué algo atractivo que ponerme pero que no resultase excesivo. Me decidí por un top de satén de tirantes finos sin sujetador; pensé que transmitiría de perlas mis intenciones. Y con «intenciones» me refiero, por supuesto, a los pezones.

	Bajé al primer piso y me encontré a los dos trabajando duro en la cocina.

	―Hemos empezado; espero que no te importe ―dijo Blaze antes de fijarse en mi top. Se quedó inmóvil, mirándome fijamente. Blaze era muchas cosas, pero nadie habría dicho que fuese sutil.

	―No, es perfecto. Menos trabajo para mí ―le dije.

	Aquello hizo que volviese a mirarme a los ojos.

	Quin metió la mano en el congelador al verme llegar y sacó un decantador antes de buscar una copa.

	―Y, puesto que no puedes beber, te he preparado un cóctel sin alcohol que creo que te gustará.

	Sirvió un líquido de color lila en el vaso y le dio un último toque de menta, un par de arándanos y una rodaja de lima.

	―¿Qué es? ―le pregunté.

	―Pruébalo ―me contestó con una sonrisa.

	Succioné la pajita de metal y reconocí el sabor al instante. Normalmente era más de whisky, pero tenía una debilidad relacionada con un viaje que había hecho a las Bahamas durante las vacaciones de primavera de mi segundo año en la universidad. Había sido un viaje que nunca olvidaría, y en él había encontrado un pequeño puesto de madera en mitad del paseo marítimo en el que un camarero preparaba una bebida en concreto: un mojito.

	Nunca antes lo había probado, y en aquel momento me había parecido lo más delicioso que había probado jamás. Me había pasado meses pensando en aquella copa.

	Quin conocía la historia y también sabía que, aunque normalmente me decantaba por una cerveza o un whisky solo, de vez en cuando necesitaba algo distinto. Eran ocasiones en las que estaba de buen humor y quería relajarme.

	―¡Oh, está bueno! ―le dije, reconociendo al instante la copa de mojito sin alcohol.

	―Me alegro de que te guste ―repuso con una sonrisa.

	―Bueno, ¿qué puedo hacer? ―pregunté, lista para ayudar.

	―¿Qué tal si te sientas y te relajas? ―se sumó Blaze―. Lo tenemos controlado.

	―Ah, ¿sí? ―pregunté. No hacía falta que me lo dijeran dos veces.

	―Por supuesto. De hecho, ¿hay algo más que podamos hacer para que nuestra estancia aquí te resulte más cómoda? ―solicitó Blaze, animado.

	―Bueno, ya que lo preguntas, podríais quitaros la camisa ―contesté, bromeando solo a medias.

	Blaze miró a Quin con sorpresa y alegría. Me recordó a un niño preguntándole a su madre si podía unirse a sus amigos en el río.

	―Quiero decir, es la noche de Ariel ―dijo Quin antes de empezar alzar la parte inferior de su camisa.

	Lo detuve.

	―No, quítale la camisa a Blaze y que Blaze te la quite a ti.

	Quin me miró y se sonrojó. Le guiñé el ojo e imité el sonido de una pistola. Lo habría apuntado también con el dedo como si fuese un arma, pero tenía las manos ocupadas sujetando mi increíble copa.

	Miré cómo aquellos dos hombres tan excitantes que tenía delante me obedecían. Dios, estaban tan sexis desnudándose el uno al otro. Una vez que ambos estuvieron sin camisa, se miraron fijamente y se besaron. Aquella imagen me hizo apretar los muslos, y silbé para que supieran que me gustaba lo que estaba viendo. Los dos se sonrojaron en respuesta.

	Ver cómo mis hombres de pecho desnudo me preparaban la cena no habría podido ser más sexy. Una vez que hubieron acabado, Blaze puso la mesa y nos sentamos a comer.

	―Está genial ―les dije.

	―Es obra de Quin; yo solo he seguido sus instrucciones ―admitió Blaze.

	―Así que también se te da bien seguir instrucciones, ¿eh? ―le pregunté.

	―¿Qué quieres decir? ―replicó Blaze.

	―Según mi experiencia, te gusta ser tú quien lleve las riendas ―flirteé.

	―Ya sabes lo que dicen: haz aquello que se te dé bien ―bromeó.

	―Y lo haces muy bien ―dije, mirándole fijamente como si fuese un enorme y atractivo pedazo de carne.

	Blaze se rio, incómodo, y miró a Quin.

	―Vale, ¿qué está pasando aquí? Todo este flirteo es divertido pero, a menos que vayamos todos en serio, creo que deberíamos contenernos.

	Miró de uno a otro en busca de una respuesta.

	―Quin, quizás deberías decirle lo que me has dicho a mí ―comenté. Necesitaba que las cosas fuesen avanzando.

	―¿Quin? ―preguntó Blaze con incredulidad.

	Este respiró profundamente y miró a su novio.

	―Sé que te importo y que quieres estar conmigo.

	―No. Te amo, y quiero estar contigo ―lo corrigió Blaze.

	―Sí, gracias. Pero también sé que vosotros dos habéis estado juntos.

	Blaze lo miró como si lo hubiesen pillado haciendo algo malo.

	―Iba a decírtelo, pero no sabía cuándo sería un buen momento.

	―No pasa nada. En serio, ya lo sabía. Lo he sabido desde hace un tiempo. El tema salió antes de que implantase a Ariel. No es para tanto.

	―Vale… ―musitó Blaze, confundido.

	―Y sé lo que sientes por las mujeres en general. Quiero decir, te conozco desde hace una eternidad. Habría tenido que estar ciego para no verlo.

	―Pero todo eso ha quedado en el pasado. Ahora estoy contigo.

	―¿Así que te parecería bien si no volvieras a acostarte nunca con una mujer?

	Blaze se lo quedó mirando como un animal cegado por los focos de un coche.

	―Sí. Por supuesto. Te amo ―repitió como si esperase de todo corazón que fuese verdad.

	Quin se echó a reír.

	―Es muy dulce que digas eso. Pero te presento una alternativa: Ariel ―dijo señalándome―. Algo me dice que os lo podríais pasar bien juntos.

	Blaze me miró como si fuese un crío en la mañana de Navidad.

	―¿Y a ti te parecería bien, Quin?

	―Quin se uniría a nosotros ―intervine, asegurándome de que ese detalle no se pasaba por alto.

	―¿Te unirías? ―repitió Blaze. Cada vez estaba más entusiasmado.

	―Si tú quieres ―lo provocó Quin.

	Blaze lo miró, a punto de estallar, pero se tomó un momento para calmarse.

	―Habías mencionado algo de un postre ―dijo, apartando su plato no del todo vacío.

	―He comprado suflé de chocolate ―nos dijo Quin.

	―Oh, mi preferido ―contesté.

	―Entonces caliéntalo ―dijo Blaze, llevándose a toda prisa el resto de los platos.

	Sonreí; yo tampoco me había terminado de comer, pero apreciaba su entusiasmo.

	Ver a aquellos dos hombres moviéndose por la cocina me hacía ansiar el postre.

	―Deberíamos pasar al sofá ―sugirió Quin.

	Me gustó la idea, y fui la primera en sentarme. Blaze fue el primero en unirse a mí, colocándose a mi izquierda, y Quin trajo el postre ya calentado y se sentó a mi derecha.

	―Oh, solo he traído una cuchara ―dijo, fingiendo decepción―. Supongo que tendremos que arreglárnoslas.

	Colocó el suflé en la mesita de café y hundió la cuchara. El olor a chocolate caliente emergió de su interior y Quin, colocando la mano bajo la cuchara, guio esta hacia mi boca.

	―Abre ―me dijo.

	Obedecí y, cuando el chocolate me tocó la lengua, vi fuegos artificiales.

	―Oh, Dios, está bueno ―les dije.

	―¿Lo está? ―preguntó Blaze.

	―Ten ―le dijo Quin, cogiendo otra cucharada. Excepto que, en lugar de tendérsela a Blaze, me sorprendió volviendo a ofrecérmela a mí―. Blaze, deberías probarlo ―dijo una vez que tuve el segundo bocado en la boca.

	Miré a Blaze con aquel delicioso chocolate derritiéndose en mi boca. No hacía falta que Quin dijese nada más. Blaze me sujetó por la nuca y unió sus labios a los míos, separándolos con la lengua y adentrándose entre ellos. Sentí cómo el chocolate pasaba de mi boca a la suya y, en cuanto el postre hubo desaparecido por completo, Blaze se apartó y tragó.

	―Está bueno ―me dijo con una sonrisa―. ¿Puedo? ―preguntó, pidiendo la cuchara. Quin se la tendió―. Quin, tú también deberías probarlo.

	Y, con eso, cogió una cucharada y me ofreció más postre. No estaba segura de qué pensar. Quin y yo teníamos un pasado, y la parte en la que había habido una relación no había terminado muy bien. Ni siquiera sabía si Quin quería besarme pero, con el suflé en la boca, me giré hacia el hombre que había creído amar en una ocasión.

	Nos miramos fijamente sin saber qué hacer. Estaba a punto de darle la espalda cuando Quin me sujetó la barbilla y me besó, llevándome a un lugar agradable. Había olvidado lo mucho que me gustaba que me besara pero, ahora que me lo había recordado, tragué el suflé y se lo devolví con ahínco.

	El modo en que me devolvió el gesto había cambiado; ahora sus movimientos eran más confiados. Su lengua entró en mi boca sabiendo perfectamente qué era lo que quería, y arqueó la punta para atraer a la mía. Caí extasiada bajo el embrujo del chocolate derretido y de sus conocidas caricias.

	Blaze no quiso quedarse atrás y volvió a sujetarme por la nuca, haciéndome girar la cabeza para posar sus labios sobre los míos. Esta vez fue más agresivo; me besó como si me estuviera reclamando para sí. Me encantaba, y me pregunté cómo respondería Quin.

	Sentí cómo la mano de este me apretaba el pecho, respondiendo a mi pregunta. Quin sabía exactamente cómo me gustaba, y lo masajeó con la presión perfecta, inclinándose para besarme el cuello. Dios mío, qué bien se sentía. Lo único que lo mejoró todavía más fue cuando Blaze me sujetó el otro pecho y proclamó su dominancia sobre los dos.

	―Vamos arriba ―nos dijo, dándole a Quin tan solo un momento para que se apartase.

	Me alzó en brazos con un movimiento fluido y me sostuvo como si no pesara nada mientras yo le rodeaba el cuello con los míos, adorando la sensación. Quin nunca había hecho nada parecido; ni siquiera estaba segura de si hubiese podido. Blaze, en cambio, sí que podía, y me llevó a su dormitorio mientras yo me preguntaba de qué otras formas se diferenciarían las cualidades de aquellos dos hombres tan excitantes.

	Blaze me tumbó en la cama y los dos, ya sin camisa, se irguieron cada uno a un lado de mi persona.

	―Quítale la blusa ―ordenó Blaze a Quin.

	Quin se sentó a mi lado e hizo lo que se le había dicho. Me quitó poco a poco el top sin necesidad de que le indicase cómo hacerlo gracias a todas las veces que me lo había quitado en el pasado. Tomó mi pecho desnudo en la palma y movió la lengua alrededor de mi areola sonrosada. Sabía que aquello me volvía loca. En cuanto Blaze vio lo mucho que me gustaba, se unió para hacer lo mismo en el otro lado.

	Los dos eran espectaculares. Sus lentas caricias lograron que sintiera como si tuviese el pecho en llamas, y me aferré al cabello de ambos para controlarme. Blaze contestó mordisqueándome el pezón y jadeé, moviendo la mano que había tenido en la cabeza de Quin hacia la de él.

	Blaze lo notó y empezó a volverse poco a poco más brusco. Lo hizo todo: mordisquear, lamer, morder de verdad; lograba que no adivinase su próximo movimiento incluso a pesar de tener puesta toda mi atención en él. Ni siquiera noté que Quin había abandonado mi pecho y había trazado un camino de besos que iba descendiendo. Lo que sí noté fue cuando me quitó los pantalones. Aquella noche había elegido no ponerme ropa interior, y estaba segura de que lo había cogido por sorpresa.

	Blaze se adueñó de ambos pechos mientras Quin me separaba las piernas y hacía lo que sabía hacer mejor que nadie. Me aferró la parte alta de los muslos y acarició la parte más sensible de mi ser con la lengua, volviéndome loca. Entre los dos, me tenían a punto de explotar. Lo único que pude hacer cuando Quin se centró en mi clítoris palpitante fue atraparlo entre mis muslos, tirar a Blaze del pelo y correrme.

	Los pulsos que me recorrieron parecieron interminables, y mientras me sacudía los mordiscos de Blaze fueron marcándome los pezones. Al cabo de poco fui incapaz de seguir soportándolo; lo aparté y Blaze llevó sus labios a los míos, logrando que liberase a Quin con el bálsamo de aquella sensación.

	Quin se dejó caer a un lado y respiró profundamente, pero no se apartó mucho antes de ponerme una mano en el muslo. Los tenía a los dos acurrucados contra mí y no hubiese podido sentirme más completa.

	―Blaze, ¿no quieres follarla? ―oí que decía la voz suavizada de Quin.

	Blaze se apartó de mis labios al oírlo y me miró a los ojos. Estaba esperando mi respuesta, casi como si me estuviese pidiendo permiso pero no del todo. Estaba segura de que, si así se lo indicaba, no haría nada de nada, pero no le detuve. Sentía curiosidad por lo que haría a continuación.

	―¿Quieres que la folle? ―preguntó a su vez a Quin sin dejar de mirarme a los ojos.

	―Sí ―contestó este con sumisión a mi lado.

	―¿Quieres ver cómo lo hace un hombre de verdad? ―lo provocó Blaze para placer de Quin.

	―Sí, señor ―dijo, haciéndose eco de mis deseos.

	Después de aquello, Blaze no perdió ni un segundo. Se movió rápidamente y colocó el cuerpo entre mis piernas, situando su miembro endurecido contra mi clítoris y haciéndome cantar como si fuese un instrumento. Echó las caderas hacia atrás, su grueso glande encontró mi entrada y, dilatándome más de lo que recordaba de nuestra última vez, empujó su hombría goteante para llenarme como si fuese un globo.

	Pero no se detuvo ahí. En cuanto mi clítoris entró en contacto con su entrepierna, coló el brazo derecho bajo mi espalda y, tomándome en brazos, me sujetó con fuerza mientras se ponía en pie, alzándome en el aire con él.

	Antes de darme cuenta de lo que estaba pasando, Blaze ya estaba de pie sobre la cama. Seguía dentro de mí y su mano me aguantaba las nalgas. Avanzó un paso, colocando la mano libre contra la pared, y empezó a follarme haciéndome saltar sobre su pene con la fuerza de un oso.

	Nunca había sentido nada parecido. Me agarré a él como si me fuese la vida en ello, rodeándole el cuello con los brazos y cruzando los tobillos a su espalda. Blaze era fantástico, y cuando miré a Quin me quedó claro que no era la única que lo pensaba.

	Quin miraba a su novio lleno de asombro. La fuerza de Blaze lo excitaba. No le había visto quitarse la ropa, pero estaba desnudo y tumbado bocarriba con el miembro erecto en la mano, masturbándose al mismo ritmo con el que me follaba Blaze.

	Era una escena que superaba cualquier cosa que pudiese imaginarme. Jamás hubiese adivinado que Quin tenía un lado así. Estaba excitado de verdad viendo cómo su novio me follaba.

	―Oh, Dios, Blaze, eres tan bueno. Nadie me había follado así. Fóllame más fuerte. Fóllame como un hombre de verdad ―dije, tanto para beneficio de Quin como porque era verdad.

	Esperaba que lo que había dicho lo excitase, y así fue. No solo hizo que mi exnovio se acariciase más rápido, sino que también hizo enloquecer a Blaze. Aquel hombre tan dotado empezó a follarme más fuerte; era fantástico.

	―Fóllame, Blaze. Sí. Fóllame más fuerte. ¡Fóllame más fuerte!

	Después de aquello, dejé de ser consciente de lo que hacía Quin. Tenía casi los ojos en blanco; Blaze me estaba follando como un animal.

	―Sí. ¡Sí! ¡SÍ! ―grité, perdiendo el control de los músculos de las piernas y chillando como si estuviese poseída.

	Fui la primera en correrse, pero por poco. Quin, gimiendo más alto de lo que le había oído nunca, gritó al dejarse ir y terminar. Y Blaze, rugiendo como la bestia que era, se corrió dentro de mí con la presión de una boca de agua.

	Se dejó caer al instante hacia delante, jadeando y apretándome la espalda contra la pared, cosa que me sobresaltó. El sudor que nos cubría el cuerpo hizo que empezase a resbalarle de entre las manos, y fue entonces cuando por fin me bajó. Se echó hacia atrás como si estuviera exhausto. Aterricé sobre él y, al hacerlo, nuestros cuerpos rebotaron sobre el colchón y dejé de estar en contacto con su pene.

	Quin no perdió ni un segundo en acercarse.

	―Eso ha sido jodidamente fantástico, cariño ―le dijo Blaze antes de girarse hacia él y besarlo.

	Seguía tumbada encima de Blaze, pero era como si ni siquiera estuviera presente. Se besaron el uno al otro tal y como había imaginado que harían. Llegados a aquel punto, habían perdido todo el interés por mí; no era más que un elemento secundario en el cumplimiento de la fantasía de uno de ellos, o puede que de los dos.

	Miré cómo se besaban durante un rato antes de necesitar interrumpirles.

	―¿Habíais hecho esto alguna vez?

	―¿El qué? ―preguntó Blaze, dedicándome al fin algo de su atención.

	―Tiraros a alguien mientras el otro mira.

	―No, ha sido la primera vez ―contestó con una sonrisa―. ¿Te ha gustado, cariño? ―Se giró hacia Quin.

	―Ha sido excitante ―repuso este, procesándolo todo con entusiasmo.

	―¿Has estado fantaseando con esto? ―inquirió Blaze.

	―No, pero a partir de ahora lo haré. ―Y Quin pasó la mano entre el cuerpo de Blaze y el mío para colocar la mano sobre el pecho de este.

	Pillé la insinuación y me aparté a un lado, dejándome caer a la izquierda de Blaze. Quin estaba a su derecha, y esa fue la dirección hacia la que se giró Blaze en cuanto quedó libre. Después de aquello estuvieron abrazándose mucho rato y, comprendiendo que Blaze no iba a girarse hacia mí, me tumbé bocarriba.

	Allí tumbada, a la sombra de su amor, me dediqué a pensar en lo que acababa de pasar. Había sido tan excitante y satisfactorio como había esperado, o al menos así había sido en todos los sentidos excepto uno. Había creído que estar con los dos a la vez me haría sentir conectada a ellos de algún modo, pero no había sido así. De hecho, el estar allí tumbada mientras ellos se abrazaban hacía que me sintiese más sola que nunca.

	Fue entonces cuando mis pensamientos se centraron en la criatura que crecía en mi interior. Empezaba a entender el encanto de tener hijos. Siempre y cuando siguiesen contigo, nunca volverías a estar sola. Siempre había pensado en eso como algo negativo, pero quizás el tener una compañía segura no estuviese tan mal. Así, si acababa con dos hombres que se amaban tanto como lo hacían Blaze y Quin, yo seguiría teniendo a alguien que me quisiera.

	Era un pensamiento que no logré quitarme de la cabeza ni durante aquella noche ni durante los días que la siguieron. No nos acostábamos juntos todas las noches, pero aun así teníamos mucho sexo, y las sesiones acababan siempre con el mismo patrón: Blaze devoraba mi cuerpo como si lo necesitase para respirar y, una vez que acababa, caía entre los brazos de su amante y me excluían de ese abrazo.

	Era evidente que no se trataba de que no les importase ni a Quin ni a él. Cuando no estábamos en el dormitorio, los futuros padres me daban todo lo que quería. Contaba con su atención incluso durante el sexo: Quin me complacía oralmente como solo él podía, y Blaze me hacía sentir como la mujer de su hombre de las cavernas.

	No había nada de lo que pudiese quejarme con razón; lo único que me dolía eran esos veinte o treinta minutos que se producían de vez en cuando. Eran momentos que duraban lo justo para que pudiese ver dentro de sus mentes y saber el papel que representaba yo en sus vidas.

	¿Podría haber pedido que me sumasen a sus arrumacos? Sí, podría haberlo hecho, ¿pero acaso esos gestos de cariño no se producían después de que Blaze me hubiese estado follando como loco mientras Quin se limitaba a mirar? Éramos tres, lo que significaba que había dos personas a las que Blaze tenía que satisfacer. Su abrazo postorgasmo era su tiempo juntos, y yo debía aprender a vivir con ello durante aquellos breves momentos de cada semana.

	A medida que pasaban las semanas, esos periodos de treinta minutos empezaron a hacerse más difíciles de lo que había pensado. Así que un día, tras entrar en el segundo trimestre y ahora que el embarazo era oficialmente viable, los reuní a los dos para tener una charla. Llevaba todo el día pensando en lo que iba a decirles y el estómago no había dejado de retorcérseme.

	―Chicos, ¿podemos hablar de una cosa? ―les dije aquella noche tras la cena.

	―Claro. ¿De qué se trata? ―preguntó Blaze, confundido por la formalidad.

	―Sé que no habíamos hablado de esto, y sé que no fue lo que acordamos, pero me gustaría formar parte de la vida del niño cuando llegue ―dije, colocando una mano sobre mi barriga ahora curva.

	Se miraron el uno al otro.

	―Por supuesto ―dijo Quin―. Queremos que formes parte de ella.

	―Vale. Genial ―exclamé aliviada―. Porque creo que lo necesito de verdad. Sé que es vuestro bebé y que, genéticamente, no tiene ningún vínculo conmigo, pero no puedo evitar pensar en él como mi hijo, ¿sabéis?

	―Eso es porque lo es ―me dijo Blaze.

	―Sí. Simplemente creíamos que no querías formar parte de su vida. Nunca habías expresado ningún deseo de ser madre. De hecho, en las pocas ocasiones en las que te pregunté dejaste muy claro que no querías serlo.

	―Eso era antes de que tuviese una vida creciendo en mi interior. No sé cómo pueden hacerlo las madres de alquiler. Llevas una vida dentro, piensas constantemente en cuáles serán sus sueños y esperanzas y no dejas de pensar en cómo será tu vida con el pequeño y cómo sería sin él ―les dije―. No sé cómo podría seguir adelante si no tuviera a este bebé en mi vida.

	―¿Sabes qué? ―añadió Blaze―. Yo siento lo mismo. Quiero decir, el bebé no está creciendo dentro de mí, así que debe de ser algo distinto, pero es lo mismo. ¿Quién hubiese adivinado que tener una familia pudiese afectar tanto al hecho de tener un bebé? ―continuó con una sonrisa.

	Le devolví la sonrisa, aunque seguía con el estómago revuelto. Así que, cuando Blaze extendió el brazo y me puso la mano en la barriga, me encogí.

	―¿Qué pasa? ―preguntó Quin con aspecto preocupado.

	―No lo sé. Creo que tengo calambres.

	―¿Qué sientes?

	―Pues como calambres.

	―¿También tienes reflujo?

	―Sí, supongo. ¿Por qué?

	―¿Estás manchando?

	―Bueno, sí, pero dijiste que era normal.

	―Normalmente.

	Quin extendió el brazo y aplicó algo de presión sobre mi barriga. Sabía que no estaba empujando apenas, pero fue como si me estuviera haciendo un agujero en la carne.

	―Ah, eso duele ―le dije, viendo cómo la preocupación se adueñaba de su rostro―. ¿Qué ocurre?

	―Tenemos que llevarte al hospital ahora mismo ―dijo, logrando que me quedase sin sangre en la cara y me inundase un pavor helador.

	 

	 


Capítulo 12

	Blaze

	 

	El corazón me iba a mil por hora mientras metíamos a Ariel en un taxi e íbamos a emergencias.

	―Vas a estar bien ―le dije cuando gimió de dolor―. ¿Sabes lo que está pasando? ―le pregunté a Quin.

	―Podría ser cualquier cosa, o nada en absoluto, pero tenemos que ir al hospital y deprisa ―contestó este con gesto preocupado.

	―Por favor. ¿Podemos ir más rápido? ―le pedí al taxista.

	―¿Qué quieres que haga? ¿Que me salte el semáforo?

	―¡Sí, sáltate el semáforo! Te pagaré lo que quieras. Tú llévanos ahora mismo al hospital.

	El taxista no cedió ni con aquella promesa. Miré la calle que teníamos delante; había un flujo constante de coches y era imposible cruzarla. Así que, en lugar de ponerme a gritarle al taxista, me giré hacia Ariel.

	―Vas a estar bien. ¿Me oyes?

	―¿Y el bebé? ―dijo, sudando como si estuviese dando a luz.

	Quin me interrumpió.

	―No te preocupes por el bebé. Centrémonos en ti.

	No me gustó el modo en el que dijo aquello. Me hacía pensar que las cosas no iban bien, pero lo único que podía hacer era coger a Quin de la mano y desear que todos los semáforos se pusieran en verde.

	No se pusieron todos en verde, pero logramos llegar al hospital en menos de quince minutos.

	―Necesitamos a un médico ahora mismo ―dijo Quin, adelantándose y corriendo hacia la entrada a emergencias. Se me encogió el corazón al oírle.

	Mientras tanto, ayudé a Ariel a salir del coche e ir hacia las puertas automáticas. Había gente por todas partes, algunos gimiendo de dolor y otros sentados con aspecto preocupado. Las enfermeras iban de acá para allá, frenéticas. Y, para mi sorpresa, dos de ellas se nos acercaron con una silla de ruedas.

	¿Qué había dicho Quin para ponernos a la cabeza de la cola? No estaba seguro, pero empezaba a creer que aquello quizás fuese más serio de lo que Quin había querido reconocer.

	―Nosotras nos ocupamos a partir de aquí ―dijo la enfermera de más edad, llevándose a Ariel a toda prisa.

	―¿No puede ir con ella uno de nosotros? ―le pregunté tanto a Quin como a las enfermeras.

	―No. Por favor, rellenen el formulario. Necesitamos conocer su historial médico ―dijo la mujer que iba hacia la puerta interior.

	―Estaremos justo aquí ―le dije a Ariel mientras esta seguía gimiendo de pura agonía―. ¿Qué está pasando, Quin? Sé que sabes algo.

	―No lo sé. Simplemente sé lo que podría ser, y podría ser malo.

	Puesto que él era el experto en medicina, fue Quin quien habló con la enfermera de recepción y yo me limité a buscar un asiento contra la pared. Quin se pasó un buen rato en el mostrador. Desde mi posición podía ver la cara de la mujer con la que estaba hablando, y esta pareció confundida en más de una ocasión, llegando incluso a mirarme a mí.

	Cuando Quin por fin se sentó a mi lado, parecía agotado.

	―¿Qué ha pasado?

	―Nada, pero al parecer nuestro hijo es una abominación.

	―¿Qué? ―dije, cabreándome al instante―. Nuestro hijo no es una abominación. Voy a hablar con esa bruja.

	―¡No, Blaze! No. No vale la pena. No es más que una idiota de mente cerrada anclada en el pasado. No vale la pena montar alboroto.

	La mano de Quin me apretaba el muslo, así que no fui a por la mujer, pero cuando esta nos miró le lancé mi mejor mirada de «pienso arrancarte la cabeza». Nunca había jugado en la línea defensiva, pero contar con una mirada como aquella ayudaba a todos los jugadores de fútbol.

	El tiempo fue pasando mientras yo pensaba en lo que había dicho la enfermera de recepción, y al final me giré hacia Quin.

	―¿Nuestro hijo es una abominación?

	―Blaze, ¿de qué estás hablando? Claro que no.

	―Quiero decir, ¿le está pasando esto a Ariel únicamente porque nosotros somos los padres?

	―No, Blaze. Definitivamente no. Una vez creado el zigoto, dejan de haber diferencias entre este y uno producido con un óvulo. Lo que le está pasando no tiene nada que ver con el hecho de que nuestro hijo tenga dos padres ―dijo como si no le cupiera la más mínima duda.

	Nos pasamos horas allí sentados, esperando a que nos dijeran algo. Le pedí información a la enfermera de recepción al ver lo preocupado que estaba Quin, pero la única respuesta que recibí era que ya nos avisarían cuando se supiera algo.

	No dejaba de esperar que la enfermera soltase algún comentario sobre nuestro hijo o nuestra familia, pero no lo hizo. Seguramente fuese lo mejor. Todavía estaba intentando levantar la cabeza tras un escándalo; el que me grabasen estrangulando a una enfermera no me ayudaría en lo más mínimo.

	―¿Señor Summers? ―anunció una mujer vestida con el uniforme del hospital, entrando en la sala de espera.

	―Soy yo ―contestó Quin, poniéndose en pie y liderando nuestra carga hacia ella.

	―¿Ha dicho que era el padre? ―preguntó la mujer.

	―Sí. Los dos lo somos ―aclaró Quin.

	―¡Oh! Um, vale.

	―Es nuestra madre de alquiler ―continuó, sin darle a Ariel el valor que se merecía en nuestra vida.

	―Entendido ―contestó la mujer.

	―¿Ariel está bien? ―pregunté.

	―Soy la doctora Kahn, y tengo los resultados de sus pruebas. Como padre, o más bien como padres, he creído que les gustaría estar presentes cuando hable de ellos con la paciente.

	―Sí, desde luego ―dijo Quin.

	―En ese caso, vengan conmigo.

	La doctora nos llevó cruzando la puerta principal y por varios pasillos. Todo aquel lugar olía a una mezcla de desinfectante y sudor producto del estrés y, añadido a mi preocupación por el bebé y Ariel, lograba que a duras penas pudiese respirar.

	La doctora Kahn se detuvo frente a una de las habitaciones, llamó una vez a la puerta y abrió rápidamente. Dentro estaba Ariel, tumbada en una de las dos camas. Iba vestida con un camisón de hospital y tenía una vía intravenosa puesta en el brazo.

	―¿Estás bien, Ariel? ―pregunté, corriendo hacia ella.

	―Estoy bien ―contestó, algo atontada.

	―Le hemos dado analgésicos, así que quizás tenga la mente algo nublada ―explicó la doctora.

	―¿Cuáles son los resultados? ―inquirió Quin, yendo directo al grano.

	―Sí. ―La doctora apretó los labios―. Ariel se pondrá bien, pero lamento decir que ha perdido al bebé. Ha sido un aborto espontáneo.

	Sus palabras me golpearon de lleno y me dejaron sin sangre en la cara. Sentí náuseas y como si estuviera a punto de desmayarme. No podía creerme lo que estaba oyendo. Miré a Ariel; no parecía afectada en lo más mínimo. Me pregunté si era por los analgésicos o porque no le importaba.

	Estaba claro que no podía culparla si la noticia la afectaba menos de lo que nos afectaba a Quin y a mí. No era la madre biológica, pero aun así esperaba que hubiese alguna reacción, aunque se limitase a una muestra de empatía por Quin y por mí.

	Después miré a Quin. Parecía paralizado. Estaba mirando fijamente a la doctora con la boca abierta, como si estuviese a punto de decir algo, pero no decía nada.

	―Lo siento mucho. ¿Tienen alguna pregunta? ―dijo esta, con aspecto de querer marcharse.

	―¿Cuánto tiempo cree que pasará antes de que sea seguro volver a intentarlo? ―preguntó Quin.

	―¿Para que sea seguro? Diría que esperar hasta su próximo ciclo sería suficiente. Normalmente el sistema reproductivo se recupera bastante rápido de cosas así. Pero, a nivel psicológico, depende de la madre. ¿Algo más?

	―¿Cuánto tiempo tiene que quedarse Ariel? ―pregunté, apretándole la mano a esta.

	―Queremos mantenerla en observación durante esta noche. Pero, si todo va bien, podremos darle el alta por la mañana.

	―¿Podemos quedarnos? ―pedí.

	―Los dos pueden quedarse hasta que finalicen las horas de visita. Después solo podrá quedarse uno.

	―De acuerdo. Gracias, doctora ―dijo Quin, dándole permiso para marcharse.

	―Avísenme si necesitan algo más ―dijo esta antes de dejarnos a solas.

	Me giré hacia Ariel.

	―¿Cómo estás?

	―Entumecida.

	―Seguramente sea por los analgésicos. ¿Verdad, Quin?

	―Probablemente.

	―¿Os importa si descanso un poco? Estoy bastante cansada.

	―¿Quieres que nos vayamos? ―pregunté, sorprendido.

	―¿Lo haríais?

	―Claro. Por supuesto. ―Aunque me sorprendía un poco que no quisiera que se quedase al menos uno de nosotros―. Vendremos a buscarte mañana por la mañana ―le dije mientras iba con Quin hacia la puerta.

	―Ya os llamaré ―contestó Ariel sin mirarnos a ninguno.

	―De acuerdo ―dije, sorprendido una vez más.

	Quin y yo salimos del hospital sin decir ni una palabra. Sabía por qué yo no quería hablar; estaba en shock. Pero Quin parecía que no decía nada porque estaba dándole vueltas a algo. No quería creer que tuviese algo que ver con la pregunta que le había hecho a la doctora, pero seguramente fuese precisamente eso.

	Le había preguntado cuándo podríamos volver a intentarlo cuando Ariel todavía estaba tumbada en una cama de hospital. Me habían culpado de ser un insensible, ¿pero quién demonios hacía algo así? ¿Cuánto significaba para él aquel experimento?

	―¿Volvemos a su casa para pasar la noche, o vamos a la tuya? ―le pregunté mientras parábamos a un taxi.

	―Podemos hacer lo que quieras, pero creo que necesito revisar sus resultados una vez más.

	―Oh, vale. Supongo que entonces iré a casa de Ariel.

	―De acuerdo. ¿Qué tal si nos vemos aquí mañana por la mañana? Llámame si Ariel te llama, y yo haré lo mismo si me llama a mí. ¿Te parece?

	―Claro.

	―Genial. Ya hablaremos ―dijo antes de alejarse, sumido en sus pensamientos.

	Bueno, aquello era raro de cojones. Acababa de pasar una tragedia y todo el mundo estaba actuando como si no fuese gran cosa. Al principio yo ni siquiera había querido tener un bebé, y ahora se me había roto el corazón. ¿Por qué solo me estaba pasando a mí? Como ya he dicho, podía entender que Ariel no estuviese excesivamente afectada, ¿pero acaso no había sido aquel el sueño de Quin?

	Paré a un taxi y puse rumbo a casa de Ariel. Al entrar solo no pude evitar preguntarme dónde se había ido nuestra familia. Hacía tan solo unas horas habíamos sido tres y habíamos tenido a un bebé en camino, y ahora estaba solo. Saqué una botella de vino, encontré una copa y me puse cómodo para hacer lo que me pasaría haciendo el resto de la noche.

	A la mañana siguiente me desperté bien temprano, anticipando una llamada que nunca llegó. Tras decidir que no iba a ir a trabajar, me vestí y me dediqué a matar el tiempo esperando a que me llamase Ariel o Quin, pero para mediodía ninguno de ellos había dado señales de vida. Estaba a punto de llamar al hospital cuando oí una llave abriendo la puerta de entrada.

	Me levanté de la isleta de la cocina y me quedé mirando cómo se abría la puerta. No estaba seguro de quién podía ser, así que, cuando Ariel apareció en el marco de la puerta, me sentí terriblemente confundido.

	―¿Qué haces aquí? Creía que ibas a llamarnos ―le dije, inquieto.

	―Sí, me han dicho que podía irme y he pensado que sería más fácil coger un taxi.

	―Vale. Pero no es que fuese un esfuerzo enorme ir a buscarte ―expliqué.

	―Bueno, de todos modos ya estoy aquí. Así que…

	Ariel pasó junto a mí en dirección a las escaleras.

	―¿Necesitas ayuda para subir?

	―Estoy bien.

	―¿Estás segura? Porque no sería molestia.

	―He dicho que estoy bien ―espetó.

	―Vale ―cedí.

	Ariel se detuvo en los escalones y se giró para mirarme.

	―Sabes, esta mañana he comprobado el valor de tus acciones. Han recuperado el setenta y cinco por ciento de su valor.

	―¿Ah, sí? ―pregunté. Su cambio de tema me confundía―. Vale.

	―Parece que nuestro trabajo juntos ha llegado a su fin.

	―¿Qué quieres decir?

	―Accediste a ayudarme a conseguir la licencia a cambio de que te ayudase a hacer subir el valor de tus acciones. Creo que los dos hemos cumplido nuestra parte, ¿no crees?

	―Supongo.

	―Bien. Y, ahora que ya no estoy embarazada, no hay necesidad de que te quedes aquí ―dijo con frialdad.

	Retrocedí de un salto, como si acabasen de pegarme en la cara.

	―¿No quieres que siga viviendo aquí?

	―Hemos hecho todo lo que dijimos que íbamos a hacer, así que, ¿de qué serviría?

	―¿Que de qué serviría? Serviría porque creía que éramos una familia.

	―Oh, ¿has confundido el sexo con los sentimientos? Eres la última persona del mundo que me esperaba que los confundiera. Lo que había entre nosotros no era más que un pasatiempo, eso es todo.

	―¿No éramos más que un pasatiempo? ―pregunté, increíblemente confundido.

	―¿Así que de verdad crees que Quin y tú sois un equipo? Blaze, detesto ser yo quien te lo diga, pero no le importas. Está jugando contigo.

	―¿De qué estás hablando?

	―Antes de firmar el acuerdo por la licencia, Quin me dijo que todo lo que está haciendo contigo lo hace únicamente para tener la custodia de tu heredero. Era un elaborado plan para recuperar su patente.

	―Eso no es verdad ―le dije, completamente seguro de que no lo era.

	―¿Eso crees? Pregúntate a ti mismo cuántas veces le has dicho que lo amas y cuántas veces te lo ha dicho él a ti. ¿Ha llegado a decirlo alguna vez?

	Lo pensé, pero no me llevó mucho tiempo.

	―No lo ha dicho nunca.

	―¿Por qué crees que no lo ha hecho?

	No lo sabía. Y se trataba de algo a lo que le había dado muchas vueltas y a lo que nunca encontraba una explicación, considerando que Quin había estado comportándose como si estuviese enamorado de mí desde que tenía quince años.

	―Quizás le cueste decirlo ―ofrecí como posibilidad.

	―O quizás sea porque, considerando vuestra historia, no quiere mentirte. Mira, solo te digo lo que me dijo a mí. Todo lo que ha hecho ha sido un intento por recuperar aquello que cree que le robaste. Si no me crees, pregúntaselo, pero todo este drama gay que hay entre vosotros… Estoy harta. No contéis conmigo. Puedes dejar tus llaves en la encimera cuando te vayas.

	Me quedé mirando a Ariel con cara de tonto. ¿Pero qué cojones? No podía creerme ni un segundo de lo que acababa de ocurrir. ¿De dónde demonios había salido todo aquello? ¿Y qué era lo que estaba diciendo sobre Quin?

	¿Ariel pretendía que me creyera que todo lo que Quin había hecho había sido para recuperar del modo que fuese la patente del compuesto 2864? Era ridículo. Me había acostado con Quin muchas veces. Nadie ansiaba una patente lo suficiente como para hacer algo así.

	Aunque había otros aspectos de lo que había dicho que sí parecían verdad. Era cierto que Quin nunca me había dicho que me quería. ¿Qué pasaba? ¿Es que decirlo ofendía a su sensibilidad masculina? ¿Acaso era Quin, con su mente empollona y su poca mano social, demasiado macho para decir que él también me quería? Estaba claro que no, y desde luego había tenido tiempo de sobras para aclarar sus sentimientos. Así que, ¿por qué no lo había dicho nunca?

	¿Y por qué no había reaccionado con más fuerza al oír que Ariel había perdido al bebé? Era extraño. ¿Es que solo lo veía como algo a lo que podía usar para conseguir lo que quería?

	Me sentía como un loco solo de pensarlo, pero había sido Ariel quien lo había dicho, no yo. Y, al haberlo dicho ella, algunas cosas tenían bastante sentido.

	Pero Quin era el hombre al que amaba. Era imposible que me creyese todo aquello sin hablarlo con él. No solo necesitábamos hablar sobre lo que había dicho Ariel, sino que también necesitaba que lo hiciéramos cara a cara. Conocía a Quin desde hacía mucho tiempo y siempre era capaz de decir si me estaba mintiendo. O, como mínimo, había creído saber si me estaba mintiendo.

	Respeté la petición de Ariel y quité la llave de su casa de mi llavero, dejándola sobre la encimera. Cerré la puerta al salir y saqué el teléfono para llamar a Quin.

	―¿Te ha llamado? ―me preguntó este al instante.

	―No. Ha cogido un taxi para volver a casa.

	―¡Oh! Vale ―musitó. Sonaba tan sorprendido como lo había estado yo.

	―Escucha, Quin, tenemos que hablar de una cosa que ha dicho Ariel. ¿Dónde estás?

	―En casa.

	―Voy para allá.

	Cogí un taxi en dirección a la casa adosada de Quin, y llegué con las palabras de Ariel todavía dándome vueltas en la cabeza. Quin abrió la puerta, se me quedó mirando y, por primera vez, noté lo distinto que era del hombre al que había conocido. Antes siempre había tenido un aire de inocencia, algo que había desaparecido. Y no sabía si lo que lo había sustituido era confianza o un oportunismo cruel.

	―¿Cómo está Ariel? ¿Qué ha dicho? ―me preguntó mientras me hacía pasar.

	―Quin, ¿me quieres?

	Quin se giró para mirarme, paralizado.

	―¿Por qué me preguntas eso? ―dijo tras un silencio incómodo.

	―Porque yo te quiero, y no dejo de decirlo. Te quiero, Quin. Ves, acabo de volver a decirlo. Pero tú nunca lo dices. ¿Necesitas más tiempo para saber lo que sientes? ¿No han sido quince años suficientes?

	―¿De dónde ha salido esto?

	―Quin, eso no es una respuesta.

	―Bueno, claro que… claro que…

	―Guau, ni siquiera puedes decirlo. ¿Por qué no puedes?

	Me miró fijamente sin expresión alguna en el rostro.

	―Sabes, Ariel me ha dicho algo que, al principio, no he podido creer. Ha dicho que le dijiste que lo de usar mi esperma era parte de un elaborado plan para recuperar tu patente.

	Se sobresaltó al oír mis palabras.

	―Quin, ¿es eso cierto? ¿Le dijiste algo así?

	―Yo, eh…

	―Oh, Dios mío, se lo dijiste. ¿Por qué? ¿Por qué ibas a decirle eso? ¿Cómo podría ser verdad?

	―Blaze, ya sabes lo que siento por ti ―insistió.

	―¿Lo sé? Porque sí, joder, creía que lo sabía. ¿Pero qué cojones?

	―Mira, estaba enfadado. Me habías robado lo que creía que era la obra de mi vida. No estaba pensando con claridad.

	―Así que es cierto. Hiciste todo esto para recuperar tu patente. ¿Qué clase de puta locura es esa? Ni siquiera tiene sentido. ¿Acaso creías que, si tenías a mi hijo, te entregaría la compañía?

	―No lo sé ―admitió.

	―¿Ibas a usar al niño como chantaje? Me hiciste pensar que querías que lo criáramos juntos. Joder, Quin, te quería. ¡Te quería!

	―Blaze, no lo entiendes ―dijo, dando un paso hacia mí.

	Le hice callar dándole un puñetazo en la cara con todas mis fuerzas. Cayó redondo al suelo; estaba seguro de que nunca le habían dado un puñetazo. Nadie se habría atrevido conmigo cerca.

	Consideré lanzarme a por él y darle una paliza mientras estaba tirado en el suelo, atontado. Era lo mínimo que se merecía pero, en lugar de eso, me lo quedé mirando con el corazón roto.

	―Me has pegado ―dijo, sosteniéndose la mejilla.

	―Que te jodan, maricón de mierda ―escupí antes de darme media vuelta y marcharme.

	Estaba tan furioso al salir de su casa que ni siquiera me detuve el tiempo suficiente para llamar a un taxi. Tenía que seguir andando. Fui a pie desde su casa, en Brooklyn, hasta el Upper West Side de Manhattan. Tardé dos horas y media, pero al llegar todavía estaba furioso.

	Aquel pedazo de mierda me había estado usando desde el principio, y yo me había dejado engañar por completo. Me había convertido en un marica muerdealmohadas por él, ¿y para qué? Para que pudiese robarme la puta empresa. Me arrepentía de no haberle pegado más.

	¿Qué clase de psicópata maníaco hacía algo así? Y lo que era peor, ¿cómo podía haberme traicionado así un amigo?

	Frené en seco, respondiendo a mi propia pregunta. De repente comprendía lo que Quin había intentado hacer. Había estado intentando vengarse de mí. Creía que yo, de algún modo, le había traicionado, pero se equivocaba. Solicitar la patente a mi nombre era completamente distinto a lo que él había intentado hacer.

	Lo que yo había hecho había sido mío por derecho a nivel legal y empresarial. Lo que él había hecho… Ni siquiera sabía cómo describirlo. Quizás «maléfico» fuese la palabra apropiada.

	Entré en mi ático y miré el espacio hermoso pero vacío que me rodeaba. Me inquietaba. ¿Qué se suponía que iba a hacer allí? Tenía que olvidarme de Quin, de Ariel y del bebé que, por suerte, no había llegado a nacer. Tenía que olvidarme de todo.

	Me hizo falta un momento antes de que recordase cómo me había encargado de olvidar cosas en el pasado, pero al final me acordé. Celebraría una fiesta. Estaba seguro de que podía montar algo para aquella misma noche, y sabía exactamente a quién debía invitar el primero.

	―Vandal, soy Blaze. Estoy pensando en celebrar algo esta noche, ¿estás libre? ―pregunté, mirando Central Park desde el balcón.

	―No puedo ir, amigo mío. Tengo planes.

	―¿Qué podrías tener planeado que sea mejor que una de mis fiestas? ―le pregunté, seguro de que podía hacerlo cambiar de idea.

	―En realidad, me he inspirado en tu idea. Voy a un club de intercambio de parejas; deberías venir con esa mujer.

	―¿Te refieres a Ariel?

	―¿Así se llama tu prometida?

	―Sí. Pero ya no lo es.

	―Perfecto; entonces iré a recoger a un par de mis amigas y pondremos rumbo al club. Para medianoche, estaremos rodeados de coños hasta el cuello. ¿Y sabes qué es lo mejor? No se permiten cámaras ―bromeó.

	Me apoyé en la barandilla mientras consideraba su oferta. El sexo siempre había sido mi método para librarme del pasado. Después de que las cosas se torciesen la primera vez con Quin, había tenido tanto sexo que hasta había perdido sensibilidad en el pene. No de manera literal, pero ya sabes a lo que me refiero. La primera vez me había funcionado de fábula, ¿por qué no iba a funcionar ahora?

	―¿Sabes qué? Vale, ¿por qué no?

	―¿Vas a venir?

	―Joder, sí. ¿A qué hora debería ir para allá?

	―¿Qué tal a las dos?

	―¿De la tarde? ―pregunté confundido.

	Vandal se echó a reír.

	―No. A las dos de la mañana, por supuesto.

	―Oh, sí. Claro ―dije. Aquello no me lo había esperado.

	―Vale. Nos vemos a esa hora.

	―Sí, nos vemos ―contesté antes de colgar.

	¿A las dos de la mañana? ¿En qué puñetas me había metido? Al ponerme a pensarlo, me di cuenta de que ir a un club a las dos de la mañana no distaba tanto de lo que había acostumbrado a hacer en el pasado. A esa hora normalmente iba a la fiesta posterior al club, pero tanto daba.

	Tenía la sensación de que hacía una eternidad que no hacía nada parecido. Antes todo aquello me había parecido excitante, pero ahora solo podía preguntarme cómo iba a hacerlo. Quin, Ariel y yo solíamos estar ya en la cama a las once. Lo que hacíamos en la cama era otro tema, pero normalmente una vez en ella, ya no salíamos.

	¿Y por qué iba a interesarme ir a un club de intercambio de parejas? ¿Acaso no había tenido ya suficiente intercambio para toda una vida? ¿Qué diferencia marcaría aquella noche en comparación con el resto de experiencias que había vivido? Seguramente ninguna, ¿pero qué otra elección tenía? Tenía que librarme del hedor de toda esa porquería gay. Necesitaba volver a ser la persona que había sido antes de que aquel traidor y su ayudante hundiesen sus garras en mí.

	Volví dentro, me serví un par de dedos de whisky y me dejé caer en el sofá. Nada más hacerlo, todos los detalles de los últimos días volvieron a plagar mis pensamientos. Aquello no servía de nada; no podía quedarme allí sentado esperando a que se hiciese de noche. Necesitaba distraerme.

	Y tenía una solución, la misma que llevaba usando desde los trece años: tenía que ir al gimnasio. Podría haber ido al gimnasio público del que era miembro, pero no estaba de humor. Lo único que necesitaba era esforzarme y cansarme todo lo que pudiera. El rascacielos donde estaba mi ático contaba con un gimnasio que sería perfecto para la ocasión y, tras cambiarme rápidamente de ropa, fue allí hacia donde me dirigí.

	Me puse unos auriculares y me subí al ascensor para bajar hasta el gimnasio. Al salir de este miré por las puertas de cristal del gimnasio y distinguí a alguien en la cinta de correr a quien no me esperaba ver. Por un momento consideré la posibilidad de volver a meterme en el ascensor, pero no lo hice. No sé qué me llevó a seguir avanzando y subirme a la cinta de correr que había junto a la de aquel hombre, pero hacía fueron mis pasos.

	Ajusté la configuración de la cinta sin mirarlo y empecé a correr. Pasó un momento antes de que viese de reojo cómo mi compañero agitaba el brazo para llamarme la atención, y me giré lentamente para mirarlo. Habían pasado tantas cosas desde la última vez que lo había visto que, sinceramente, no sabía qué decir.

	―Laine Toros, ¿qué hay de tu vida? ―pregunté, colocando los pies en los bordes de la cinta.

	―Blaze. Pues en mi vida hay muchas cosas ―contestó, con aspecto de tener ganas de hablar―. ¿Qué tal va ese proyecto del que me hablaste?

	―¿Te refieres a lo de los bebés? ―le pregunté. No estaba seguro de si quería hablar de ello―. Es… un puto desastre.

	―¿Qué ha pasado? ¿La ciencia no lo ha logrado?

	―No, la ciencia no dado ningún problema. El problema es el psicópata que creó el proceso.

	―Espera, ¿me estás diciendo que ha funcionado?

	―Sí, esa mierda ha funcionado.

	―¡Es increíble!

	―Sí.

	Me lo quedé mirando, recordando todas las ocasiones en las que habíamos salido juntos de fiesta. Laine había sido una persona bastante salvaje, pero ahora había algo en él que parecía distinto.

	Lo último que me había dicho era que estaba enamorado de su mejor amigo, y el hecho de que un hombre como Laine pudiese admitir algo así había sido lo que me había permitido aceptar los sentimientos que albergaba por Quin. Estaba claro que, para mí, había sido la decisión equivocada, pero Laine no tenía pinta de tomar decisiones erróneas.

	―Se te ve feliz ―le dije.

	―Y lo soy. ¿Recuerdas la situación de la que te hablé?

	―¿Te refieres al hombre del que estabas enamorado? Uno no olvida esa clase de cosas ―contesté con una carcajada.

	―Sí ―respondió, sin estar ni divertido ni enfadado―. Pues ha funcionado.

	―¿Qué quieres decir con que ha funcionado?

	―Quiero decir que estamos juntos. De hecho, toda mi familia ha venido de las Bahamas de visita.

	―¿De las Bahamas?

	―Sí. Tenemos una casa allí; ahora es mi residencia habitual.

	―¿En las Bahamas? Guau. Vale.

	―Deberías conocerlo; creo que te caerá bien. ¿Qué te parece si vienes a cenar a mi casa? Le pediré que te preparé algo de comida isleña casera. Es un gran cocinero.

	Me quedé mirando a Laine sin saber qué decir. Una parte de mí detestaba que él hubiese logrado que las cosas funcionasen con el hombre al que amaba mientras que yo solo había recibido una puñalada en el corazón y otra en la espalda.

	Pero, al mismo tiempo, Laine había logrado descubrir qué era exactamente lo que quería. ¿Cómo lo había conseguido? ¿Qué hacía que las cosas fueran mucho más fáciles para él de lo que lo eran para mí? Quizás, si conocía a su amigo aquella noche, lo entendería.

	―¿A qué hora estabas pensando? ―pregunté.

	―¿Qué te parece a las siete?

	―De la tarde, ¿verdad? ―aclaré.

	Laine se rio.

	―Sí, de la tarde.

	Me lo pensé durante otro segundo.

	―Vale, allí estaré.

	―Excelente. Te veré a las siete. Me alegro de haberme encontrado contigo.

	―Lo mismo digo ―me despedí antes de que Laine se diese media vuelta y se fuera.

	Debía admitir que Laine era genial. Aquel tío había sido el donjuán más enloquecido e interesado en las mujeres que uno pudiese imaginar, pero había podido dar un giro de ciento ochenta grados y había acabado siendo gay sin ni siquiera una mueca. Aunque supongo que él había dicho que era bisexual. Aun así, ¿de dónde sacaba tanta confianza? Quizás lo averiguase aquella noche.

	Tras mi encuentro con Laine ya no me sentía tan fuera de mí como lo había estado. Abandoné la cinta de correr y pasé a las pesas y, tras una hora haciendo ejercicio, volví a mi ático. Me sentía los músculos como si fuesen de gelatina, así que llené la bañera jacuzzi, me metí en ella y me esforcé en relajarme. Uno habría pensado que estaría demasiado cansado para pensar, pero no era así. Fue entonces cuando volví a acudir al whisky, pero esta vez no me limité a dar unos cuantos sorbos.

	Para cuando dieron las siete ya estaba bastante más que relajado; estaba borracho. No es que arrastrase las palabras ni nada parecido, pero me alegré de no tener necesidad alguna de caminar en línea recta. Saqué una botella de vino de la despensa y bajé en ascensor hasta el vestíbulo para que el portero pudiese anunciar mi llegada.

	No tenía ni idea de qué me encontraría tras cruzar la puerta de Laine, pero lo que vi superó todas mis expectativas. Dentro había un hombre muy bronceado e increíblemente atractivo, pero joder, también había una mujer.

	―Blaze, me gustaría presentarte a Reed y Jules ―dijo Laine, señalando a las dos personas que tenía delante.

	―Es un placer ―dije mientras les daba la mano―. Lo siento. Él es tu novio, ¿pero quién eres tú? ―pregunté. Necesitaba saberlo.

	Jules desvió la vista hacia Laine.

	―Jules es nuestra novia ―dijo este con una sonrisa.

	Me los quedé mirando a los tres.

	―¡Madre mía!

	Los tres se miraron entre ellos con aire incómodo.

	―Lo siento; no pretendía ser maleducado. Es que Laine no me había dicho que erais tres.

	 ―¿Acaso importa? ―preguntó Reed a la defensiva.

	―¿Que si importa? Por supuesto que importa. No sabéis lo genial que es esto. No sabéis la suerte que tenéis. ¡Dios mío!

	Y, en ese momento, fui incapaz de seguir conteniéndolo todo. Me miré los zapatos y dejé que cayeran las lágrimas. Rompí a llorar.

	Había creído que tenía una vida perfecta con Quin y Ariel. Tras toda una vida negándolo, por fin estaba con Quin, el amor de mi vida. Y Ariel había sido la mujer que había hecho posible nuestra familia. Incluso habíamos tenido un bebé, y ahora todo había desaparecido y yo estaba dolorosamente solo.

	―¿Estás bien? ―me preguntó Laine, rodeándome los hombros con el brazo para consolarme.

	Me apoyé en él y lo solté todo. ¿Cómo había podido estar tan cerca de conseguir todo lo que siempre había deseado? ¿Cómo había podido perderlo todo tan rápido?

	―No sé qué hacer ―le dije a Laine―. Antes tenía lo mismo que tú, pero ahora lo he perdido todo.

	Laine no dijo nada más; simplemente se limitó a consolarme. No lograba comprender qué era lo que estaba pasando. Yo no era así. La última vez que había llorado era cuando había anunciado mi retiro del fútbol, y seguramente habían pasado veinte años desde entonces. Pero allí estaba, llorando como un bebé en brazos de otra persona. ¿Por qué?

	Recuperé algo de control, me sequé los ojos y me enderecé. Miré fijamente a las tres personas que tenía delante; no me despreciaban ni me juzgaban. De hecho, Reed también tenía los ojos llorosos.

	―No pretendía hacer eso ―les dije con una pequeña risa.

	―No pasa nada, Blaze. ¿Qué ocurre? ―me preguntó Laine―. Por favor, siéntate ―continuó, llevándome hacia el sofá.

	Una vez que estuvimos todos sentados los miré y los vi acurrucados unos contra los otros. Casi se habían sentado uno encima del otro, y lo más seguro es que no se diesen ni cuenta.

	―Laine, he de admitir algo ―le dije.

	―¿El qué?

	―Soy como tú.

	―¿A qué te refieres?

	―Me refiero a que creo que yo también soy bisexual. Hay un hombre al que conozco desde hace mucho… desde el instituto. Y estaba enamorado de él a pesar de no ser consciente de ello. Estar con él me hacía sonreír, sabes. Y era tan inteligente y dulce. Era todo lo que yo no era y me hubiese gustado ser. Y logramos estar juntos… del mismo modo en que lo estáis vosotros tres. Éramos una familia.

	―¿Qué pasó? ―preguntó Laine.

	―Hemos perdido al bebé ―le dije con los ojos inundados una vez más de lágrimas.

	―Oh, Dios, lo siento.

	―Pero quizás haya sido más que el aborto. Quizás lo echase todo a perder cuando traicioné a Quin. Pero tenía tanto miedo de perderle, ¿sabes?

	Laine se recostó contra el sofá y cogió la mano de Reed.

	―Lo entiendo.

	―Sí. Y en su momento hice algo que sabía que no debía hacer. No tenía por qué hacerlo, pero creía que, si lo hacía, él siempre me necesitaría a su lado. Creía que así jamás me abandonaría pero, en lugar de unirnos más, nos separó. Lo eché todo a perder, Laine. Lo destruí todo.

	―¿Blaze? ―dijo Reed, inclinándose hacia delante―. Entiendo un poco lo de que alguien a quien quieres te haga daño. Duele y, durante un tiempo, te sientes furioso, pero al final aprendes a perdonar a esa persona. Cuando amas a alguien, todo puede llegar a ser más intenso, pero es el amor lo que os sigue uniendo.

	―Perdónate a ti mismo, perdónale a él, y después déjate guiar por el amor ―añadió Jules―. No intentes averiguar a dónde va a llevarte o qué pasará después. Tú simplemente escucha a tu corazón. Así sabrás, sin importar lo que ocurra, que has hecho todo lo que podías por esa persona… o por la gente a la que amas ―dijo, sonriendo a sus compañeros.

	―Quizás sea fácil decirlo, y quizás para vosotros haya sido fácil. Pero las cosas se complican. No tenéis ni idea de cómo se han complicado.

	Los tres se miraron entre ellos y después a mí, y en aquel momento estallaron en carcajadas. No podían dejar de reírse. Jules hasta se tuvo que secar las lágrimas de la risa.

	―Puede que sí sepamos lo mucho que pueden llegar a complicarse las cosas ―dijo Laine―. Pero, ¿sabes qué? Vale la pena. Todo eso vale la pena. Y, si hubiese sido necesario, habría estado dispuesto a pasar por mucho más de haber sabido que al final llegaría a este punto ―dijo, dando una palmada en los muslos de sus compañeros.

	Miré cómo interactuaban y por un momento sentí envidia. Tenían lo que yo quería, lo que había creído tener. ¿Pero existía alguna manera de volver a tenerlo? Jules había dicho que debería perdonarme a mí mismo por lo que había hecho y después perdonar a Quin. ¿Pero cómo podía perdonarle por crear un niño conmigo simplemente para usarlo con el objetivo de robarme la empresa? Era de locos. ¿Cómo iba a volver a confiar en él?

	¿Qué era lo último que había dicho Jules? Perdónate a ti mismo, perdona a la otra persona y… Ah, sí, déjate guiar por el amor. Dios, aquello era pedir mucho. ¿Y qué significaba que me dejase guiar por el amor?

	Me quedé sentado en el sofá un poco más mientras hablábamos de mi situación y de algunas de las cosas por las que habían pasado ellos. ¡Maldición! Supongo que sí que comprendían eso de perdonar a los demás. No había tenido ni idea de en lo que había estado metido Laine entre nuestras dos últimas conversaciones, pero aquello hacía que mi pequeño melodrama pareciese poca cosa.

	Después pasamos a la mesa y comimos algo llamado guiso de pollo con plátanos fritos, guisantes con arroz y macarrones con queso, aunque los macarrones eran más bien un plato al horno. La comida estaba espectacular; nunca había comido nada parecido.

	―Te envidio ―me dijo Laine mientras disfrutábamos de un postre llamado pudín de guayaba.

	―Lo tienes todo, Laine. Y me refiero a literalmente todo. ¿Por qué iba a darte envidia?

	―Porque vosotros tres pudisteis concebir a un hijo ―contestó.

	―Y vosotros también podríais. ―De repente me di cuenta de lo que había dicho y miré a Jules para ver su reacción―. Quiero decir, eso creo.

	―Podríamos, y querríamos al bebé de todas formas, pero a lo que me refiero es que los tres habéis podido tener un niño. Los tres estabais involucrados. Debe ser la situación perfecta para las familias como las nuestras, ¿no te parece?

	Lo pensé.

	―Sí. Tienes razón. El hecho de que el niño fuese a ser parte de todos nosotros era un detalle bastante especial.

	―¿Has dicho que el procedimiento no funcionó? ―aclaró Laine.

	―No, sí que funcionó. Ha sido una de esas cosas que pasan. Ariel ha tenido un aborto.

	―¡Oh, no! ―dijo Jules―. Debe de estar hecha polvo.

	―No, no es esa clase de mujer. Nada la afecta. Cuando se acerca a una montaña, es la montaña la que se aparta de su camino ―dije con una sonrisa.

	―Puede ser, pero aun así. Si se tratase de mí, no estaría segura de poder salir de la cama. Quiero decir, perder un regalo tan preciado me dejaría destrozada.

	―Pero ese sería tu caso ―indiqué―. No conoces a Ariel.

	―¿Estás seguro? Porque hay muchas cosas que los hombres nunca entenderán sobre el lado psicológico de traer a un niño al mundo. Quizás esté más afectada de lo que crees.

	Consideré sus palabras. Ariel había vuelto por sí misma del hospital, lo había visto. Parecía exactamente la misma mujer que había conocido dos años antes en una conferencia, pero debía admitir que no había parecido la mujer en la que se había convertido en las últimas semanas.

	Seguimos hablando hasta bien entrada la noche. Estar con ellos era genial; parecían tan seguros de sí mismos y de quiénes eran. Nunca había visto a Laine tan feliz, a pesar de los años que hacía que lo conocía. Era sorprendente. Ellos eran sorprendentes, y me dolía el corazón al recordar que había perdido lo que tenían.

	Salí de su piso un poco antes de las dos de la mañana y le envíe un mensaje a Vandal avisándole de que no iba a ir. Ya no quería llevar aquella vida. Había tenido una familia; quizás en aquel momento estuviese hecha trizas, pero había tenido una familia.

	A la mañana siguiente llamé a un taxi y puse rumbo a Brooklyn. No estaba seguro de si Jules tendría razón en cuanto a lo que debía sentir Ariel, pero tenía que averiguarlo, y una llamada de teléfono no iba a servir. Tenía que mirarla a los ojos y ver su alma.

	Llamé al timbre y después a la puerta hasta que Ariel abrió. Estaba hecha un desastre; tenía los ojos rojos e hinchados, el cabello sin cepillar y seguía llevando los pantalones anchos con los que dormía incluso a pesar de que eran casi las doce del mediodía. No me hizo falta ver su alma para saber lo que estaba pensando. Ariel estaba sufriendo muchísimo.

	―¿Qué quieres? ―ladró.

	―¿Puedo entrar?

	―No.

	―Por favor, Ariel. Solo quiero hablar. Por favor.

	Me miró fijamente, seguramente juzgando cuánto le costaría lograr que me fuera.

	―De acuerdo ―accedió, yendo hacia el sofá.

	Se acurrucó con la cabeza en el reposabrazos y cogió una copa de vino medio vacía de la mesita de café.

	―¿Qué estás bebiendo?

	―Vino tinto. ―Señaló la botella vacía que había en el suelo.

	Me senté junto a ella en sofá y le masajeé los pies. Tras un minuto Ariel se estiró para colocarlos sobre mis piernas.

	―Siento muchísimo que lo hayas perdido, Ariel. No es justo.

	Ariel se irguió al instante.

	―Ni siquiera quería tener un hijo. No quería. Ni siquiera era mi hijo ―espetó, más para sí misma que para mí.

	―Ariel, era tan hijo tuyo como mío o de Quin. Ayer perdiste a tu hijo, y lo siento. No tengo ni idea de por lo que debes de estar pasando, pero estaré a tu lado durante todo el tiempo que quieras.

	Me miró con lágrimas en los ojos.

	―A veces a duras penas consigo respirar, Blaze. Es ridículo. ¿Qué me está pasando? ―dijo, colocando la cabeza en mi regazo―. No comprendo qué me está pasando.

	Le puse la mano en la cabeza para reconfortarla.

	―Lo peor es que, si no me obligo a volver a pasar por todo esto, perderé el contrato con Quin. Pero no puedo volver a pasar por esto. Simplemente no puedo ―dijo, estallando en lágrimas―. No puedo.

	La escuché mientras se me rompía el corazón. Tenía que ayudarla. Y, mientras ella lloraba en mi regazo, supe lo que tenía que hacer.

	 

	 


Capítulo 13

	Quin

	 

	Lo había jodido todo. Podría haberle dicho que lo amaba, así sin más. ¿Por qué no lo había dicho? Tenía que ser cierto, ¿no? Llevaba enamorado de él desde que tenía quince años. Tras todo el sexo y el tiempo que habíamos pasado juntos, tenía que estar enamorado de él, ¿verdad? Entonces, ¿por qué no lo había dicho?

	Lo único que me venía a la cabeza cuando pensaba en ello era la sensación que tuve cuando comprendí que no podía confiar en él del modo en que siempre había creído que podía hacerlo. Blaze me había hecho tanto daño; ¿cómo iba a darle la oportunidad de volver a herirme así?

	Resultaba curioso que el puñetazo que me había dado no me doliese tanto como el dolor que vino después. No hablo de la mejilla hinchada ni del ojo morado; me refiero a saber que lo había perdido por completo. Era imposible resarcir lo que había intentado hacerle, eso lo sabía. E iba a tener que encontrar el modo de vivir con ello.

	Pero, en aquel momento, no lograba ver cómo podía seguir adelante. Todo dolía demasiado. Ya ni siquiera tenía a Ariel. Había intentado llamarla un par de veces tras su alta en el hospital, y no me había cogido el teléfono. ¿Por qué no me contestaba? No se trataba únicamente de que quisiera asegurarme de que estaba bien; también teníamos que hablar de nuestro segundo intento.

	A medida que pasaron los días, empecé a ser consciente de todo lo que había perdido en realidad. Había dado por hecho todas las pequeñas cosas que iban de la mano con nuestra relación. Había estado solo toda la vida y había creído que aquello era lo que prefería, pero tener a alguien con quien volver al final del día había sido mucho mejor. Los mensajes estúpidos de Blaze a lo largo de la jornada habían sido algo especial.

	Cuando escuchas esas canciones de amor que hablan de que no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes te parecen estúpidas, pero tienen razón. Lo que había tenido con Blaze y después con Blaze y Ariel había superado cualquier cosa que hubiese podido imaginar, y ahora estaba trabajando solo y sumido en el silencio día tras día, tras lo cual volvía a una casa vacía. No tenía nada. Y ahora que Ariel ni siquiera me devolvía las llamadas, ni siquiera tenía eso. Había destruido todo lo positivo en mi vida, y ya no veía razón alguna para seguir adelante.

	Justo estaba pensando en eso cuando me llamó el personal de seguridad del edificio.

	―¿Hola? ―pregunté, sin saber por qué podrían estar llamándome.

	―Ha venido un Blaze Turner a verle. ¿Quiere que lo haga bajar?

	Se me paró el corazón. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué hacía Blaze allí? Había pasado una semana desde el puñetazo y desde que había salido de mi vida. ¿Había venido para pegarme un poco más y recordarme lo horrible que era?

	―¿Señor Summers? ―repitió el personal de seguridad.

	―Sí, eh, que baje ―dije antes de percatarme de lo que estaba diciendo.

	¿Por qué había venido? No había razón alguna para su presencia. Fuese lo que fuese lo que tuviese que decirme, podría haberlo hecho por teléfono.

	¿Qué sentiría al volver a verlo? El estómago ya se me estaba revolviendo y Blaze ni siquiera había llegado todavía. Tenía tantas cosas que decirle y, al mismo tiempo, nada en absoluto. ¿Por qué no le había dicho que lo quería cuando todavía tenía la oportunidad? ¿Seguía queriéndolo? ¿Podría volver a quererlo?

	―Quin ―dijo Blaze desde la puerta de mi despacho.

	Me giré para mirarlo y sentí cómo me invadía una oleada de tristeza. Seguía sintiendo por él lo mismo que había sentido siempre, y ahora sabía que Blaze jamás sería mío.

	―Blaze, ¿qué haces aquí?

	―He venido a hablar.

	―¿Vas a volver a pegarme?

	―No. ―Entró y cerró la puerta a su espalda―. De hecho, quería decirte algo al respecto.

	―¿El qué?

	―Que me perdono a mí mismo por pegarte, y que te perdono por merecerte el puñetazo ―dijo, sentándose al otro lado de mi mesa.

	―¿Que te perdonas por pegarme? ―pregunté, asegurándome de que lo había oído bien.

	―Sí, así es. Me perdono. Y, lo que es más importante, te perdono por merecerte el puñetazo.

	―Vale. Supongo que… ya es algo.

	―Sí. Guau, Jules tenía razón. Es como si me hubiese quitado un peso de encima ―dijo Blaze con una sonrisa deslumbrante―. Y ahora pasemos a cosas más importantes.

	―Vale. ―Me sentía muy confundido con lo que estaba pasando.

	―Ariel me ha dicho que añadiste una cláusula a su contrato en la que se estipula que, si no lleva a cabo cuatro intentos de ser vientre de alquiler, la licencia del contrato quedará anulada.

	―Es verdad ―confirmé, indeciso.

	―Bueno, ¿eres consciente de lo cruel que es eso?

	―¿A qué te refieres?

	―Me refiero a que no puedes basar un contrato empresarial en algo así de personal.

	―Claro que puedo. Se hace constantemente; así es como funcionan las madres de alquiler. Pero, en este caso, en lugar de obtener dinero, Ariel recibirá una licencia que le hará ganar billones de dólares.

	―Vale, pero el primer intento la ha dejado destrozada y no cree que vaya a poder volver a hacerlo. Tendrás que liberarla de esa cláusula.

	―No.

	―¿Qué quieres decir con que no?

	―Quiero decir que no. Siento empatía por lo que debe de sentir, pero no puedo anular la cláusula.

	―¿Por qué no?

	―Porque, sin ella, no hay licencia ya que no podré demostrar que mi concepto funciona. Lo comprendes, ¿verdad?

	―Quien no lo comprende eres tú. Ariel está destrozada por todo esto.

	―¿Lo está?

	―Sí.

	―No te creo. La conozco desde hace mucho más tiempo que tú, y nunca ha dejado que nada la destroce.

	―Bueno, pues esto lo ha conseguido ―contestó Blaze, sorprendiéndome.

	―No tenía ni idea.

	―Pues ya lo sabes.

	―Pero no creo que eso cambie nada.

	―¿A qué te refieres? Puedes encontrar a otra persona y ya está.

	―¿De verdad crees que puedo encontrar a otra persona así sin más? Les estaría implantando un humano modificado genéticamente. ¿Recuerdas lo que dijo aquella enfermera? Dijo que nuestro hijo era una abominación. El precio por algo así sería de un billón de dólares como pago.

	―Pero no es una abominación.

	―Lo sé, y tú lo sabes. Y lo que es más importante, Ariel lo sabe. Por eso tiene que ser ella.

	―Eres consciente de que ya no puedes usar mi esperma, ¿verdad?

	―¿Qué quieres decir? ―pregunté, sintiendo cómo me quedaba sin sangre en la cara.

	―Sí. Eso no va a pasar. No te dejaré hacerlo, incluso si para ello tengo que entrar en tu congelador y destruir hasta la última muestra.

	―Pero no lo entiendes.

	―Sí que lo entiendo. Por fin lo entiendo. Y no cuentes conmigo.

	Se me rompió el corazón al oírle decir aquello. Una tormenta empezó a crecer dentro de mi pecho, y estaba a punto de ceder bajo la oleada de dolor que se adueñó de mí cuando Blaze siguió hablando.

	―Pero eso no significa que tu experimento haya llegado a su fin.

	―Sí que ha llegado a su fin.

	―No, para nada. ¿Y si te dijera que tengo a otra pareja dispuesta a participar en lo que estás haciendo?

	―¿Por qué iban a hacer algo así?

	―Porque son lo que nosotros éramos. Son tres, dos hombres y una mujer. Y desean tener a un hijo que represente a su familia.

	―Espera, ¿de qué los conoces? ―pregunté, sintiendo cómo el dolor disminuía poco a poco.

	―Uno de ellos vive en mi edificio. Es un tío de Wall Street valorado en billones de dólares, pero lo único que no puede comprar es justo lo que ofrece tu experimento: la oportunidad de tener una familia completa. Puedo presentaros pero, si lo hago, tienes que dejar que Ariel mantenga la licencia sin la cláusula de vientre de alquiler.

	Consideré su oferta. Solo había tenido un objetivo en mente desde el principio: tener al hijo de Blaze. Y ahora este me ofrecía todo lo demás excepto la razón que me había llevado a crear aquel procedimiento. ¿Valía siquiera la pena si no conseguía aquella parte de él?

	―Si acceden a hacerlo y obtenemos un niño, dejaré que Ariel se quede la licencia ―le dije.

	―No. La cláusula tiene que ser anulada por completo. Si las personas que te presentaré no son lo que digo, podrás volver a incluirla, pero lo que decidáis hacer entre vosotros no afectará al contrato. La cláusula seguirá anulada.

	Me sentí el corazón hueco y vacío al saber que mi soledad nunca desaparecería.

	―De acuerdo. Programa una reunión. Pero, si no son lo que dices, esperaré de Ariel que coopere o que rompa el contrato.

	―Trato hecho ―dijo Blaze, tendiéndome la mano con una sonrisa.

	Concertó la reunión para el día siguiente. El trío se llamaba Laine, Reed y Jules, y Blaze tenía razón; eran exactamente lo mismo que habíamos sido nosotros y mucho más. Además de ser guapos y felices, se sentían cómodos los unos con los otros y se querían muchísimo. Eran la clase de gente que se merece una familia. Para cuando finalizamos la reunión sentía una calidez en el pecho al saber que podría concederles esa familia.

	Decidimos recoger las muestras en un momento que encajase con el ciclo de Julia y, cuando llegó el día, todo se desarrolló sin problemas. Al cabo de una semana el zigoto ya había sido implantado, y a las tres supimos que no había menstruado.

	Me fui reuniendo con ellos de manera periódica para ver cómo iban las cosas. Jules estaba deslumbrante, pero no era solo ella; Laine y Reed también estaban resplandecientes.

	A las seis semanas, el trío me preguntó si sería seguro viajar. Todos se morían de ganas de volver a las Bahamas. Al parecer, tenían una casa allí o algo parecido. Les dije que deberían tratarlo como si fuese un embarazo como cualquier otro y, mientras tanto, seguí viviendo mi vida como siempre.

	Me despertaba todo los días, me vestía e iba a trabajar. La mayoría de los días no tenía nada que hacer; ya lo había hecho todo. Solo me quedaba monitorear el progreso del embarazo.

	Intenté no pensar mucho en todo lo que había perdido durante mi tiempo libre, pero me resultaba difícil. Por lo que sabía, Blaze y Ariel todavía estaban juntos. Sabía que sus apariciones en público habían tenido el principal objetivo de hacer subir el valor de las acciones de Blaze, pero seguían apareciendo juntos en las fotos incluso después de que el valor de la empresa superase el valor que había tenido antes del vídeo.

	Conocía la expresión de sus rostros. Eran felices y, lo que era más importante, eran felices sin mí.

	Es sorprendente lo rápido que puede pasar el tiempo cuando los días son idénticos entre sí. Antes de que pudiese darme cuenta ya habíamos realizado la revisión de los seis meses con Jules, y después la de los ocho.

	―¿Cómo te encuentras? ―le pregunté cuando vino a verme.

	―Pues muy lista para acabar con esta parte. ¿Puedes repetirme cuándo podré volver a dormir cómoda? ―me preguntó.

	―Tengo entendido que es cuando se van a la universidad.

	Jules se rio.

	―¿Cómo podremos compensarte por todo esto? Quiero decir, nos has ayudado a crear una familia.

	―¿Qué tal si me invitáis al hospital cuando nazca?

	―Trato hecho, por supuesto ―dijo con una sonrisa―. Reed ya te tiene en marcación rápida.

	―gracias. Y, por cierto, ¿habéis decidido ya un nombre para el niño?

	―Sí, pero no vamos a decírselo a nadie hasta que nazca.

	―Seguramente sea lo mejor ―concordé con una sonrisa.

	 

	Recibí la llamada de que Jules había dado a luz a las seis y treinta y siete de la tarde.

	―Ey, Quin, ¿estarías interesado en venir y echarle un vistazo a tu obra? ―dijo Reed.

	―¡Me encantaría! ―exclamé, levantándome de mi escritorio.

	―Maravilloso. Así el pequeño podrá conocer al hombre por el que le hemos puesto su nombre.

	Me quedé paralizado.

	―¿Le habéis puesto mi nombre?

	―Así es. Todavía estamos pensando en el apellido, pero todos estábamos de acuerdo en cuál sería el nombre de pila. El pequeño Quin.

	Incliné la cabeza, incapaz de dar un paso más, y rompí a llorar. Ni siquiera sabía por qué lloraba; las emociones se habían estado acumulando sin control.

	Había metido la pata en tantas cosas, pero aquello, aquello lo había hecho bien. Sabía que no era mi hijo, pero parecía que lo fuese. Hasta podía oír la felicidad del orgulloso padre a través del teléfono.

	―Muchísimas gracias por todo lo que has hecho por nosotros. Has completado mi familia y mi vida. Nunca podré expresar lo agradecido que estoy. Eres mi héroe, y la mejor persona que he conocido jamás.

	Oír aquello me destrozó por completo y estallé en sollozos.

	Llegué al hospital con los ojos todavía enrojecidos y sorbiéndome la nariz. Jamás hubiese imaginado que me pondría tan emotivo; ni siquiera era mi hijo. Laine se acercó a mí nada más verme y me abrazó.

	―Muchísimas gracias, Quin. No te imaginas lo que has hecho por nuestra familia.

	Tuve que esforzarme al máximo para no volverme a echar a llorar. Me sentía increíblemente feliz por ellos. No había sabido que me sentiría así al ayudar a otros.

	―¿Te gustaría conocer al pequeño Quin?

	―Me encantaría. ¿Se encuentra bien? ―pregunté, haciéndole frente al último de mis miedos en el proceso.

	―Está perfecto ―me tranquilizó Laine con una sonrisa.

	No pude evitar devolvérsela.

	Me guio por el pasillo hasta la ventana de observación de los recién nacidos. Estaba demasiado ocupado buscando entre los bebés expuestos tras el cristal como para notar a la persona que acabó a mi derecha.

	―¿Quin? ―oí que decía una voz conocida.

	Me giré y vi a las dos últimas personas que esperaba encontrarme.

	―¿Blaze? ¿Ariel? ¿Qué hacéis aquí?

	―Lo mismo que tú, supongo ―contestó Blaze―. Hemos venido a ver cómo está el pequeño.

	―Es precioso ―comentó Ariel.

	―Gracias ―dijimos Laine y yo al mismo tiempo.

	Me sentí avergonzado al caer en que Ariel seguramente se lo estaba diciendo al padre. Todos los demás rompieron a reír.

	―Os dejo a los tres solos ―dijo Laine, volviendo a la habitación de Jules.

	―Bueno, ¿cómo has estado? ―preguntó Blaze.

	―Ya sabes, bien. Acabando algunos proyectos ―dije mientras señalaba al pequeño Quin.

	Blaze se rio por lo bajo.

	―Cierto.

	―Así que, ¿ahora estáis juntos de verdad? ―pregunté.

	―Sí ―confirmó Blaze―. Llevamos juntos varios meses.

	―He visto las fotografías.

	―Cierto ―dijo con una sonrisa―. En fin, Ariel, ¿nos vamos?

	―Sí. Quin, deberíamos reunirnos. Ahora que tenemos nuestra prueba del concepto, el cielo es el límite.

	―Así es. Avísame cuando estés disponible.

	―Eso haré.

	Me quedé mirando como ambos volvían a salir de mi vida pero, justo antes de girar la esquina, Blaze me miró y nuestras miradas se cruzaron durante un segundo. Fue solo un segundo, y el anhelo que siguió a aquella mirada logró que me doliese la cabeza.

	Habían pasado meses desde la última vez que había visto a cualquiera de ellos, y todos los sentimientos que había albergado por ambos despertaron de repente. Era un tsunami de emociones. Tuve que cerrar los ojos y respirar profundamente para que el dolor cediese.

	 

	―Así que la familia feliz ha accedido a aparecer en nuestra rueda de prensa ―me dijo Ariel mientras comparábamos notas en mi escritorio.

	―Me alegro. Eso ayudará.

	―También he contratado a un publicista. Podemos contar con que vamos a recibir mucha oposición religiosa; la publicidad nos ayudará a lidiar con ese frente.

	―¡Guau! Has pensado en todo ―le dije

	.

	―Es mi trabajo; pensar en todo para que tú no tengas que hacerlo ―contestó con una sonrisa.

	―Y desde luego eso es precisamente lo que has hecho.

	―Si ya hemos cubierto todo lo relacionado con el negocio, hay otra cosa de lo que quería hablar contigo.

	―¿De qué se trata, Ariel?

	―¿Cómo has estado, Quin?

	―Ya sabes, como siempre.

	―Vale, ¿y cómo es estar como siempre?

	Se me torció el gesto mientras intentaba pensar en algo que decir. La verdad que había logrado lo que podía ser considerado como la mayor obra de mi vida. Estaba seguro de que aquel procedimiento cambiaría cómo nos veíamos como humanos pero, aun así, seguía sintiéndome entumecido. Era como si tuviese un agujero donde debería haber estado mi corazón. Había momentos en los que estaba tan triste que ni siquiera podía expresarlo pero, aparte de eso, estaba bien.

	―Conozco esa cara, Quin. Tan mal van las cosas, ¿eh?

	―No es que todo sea malo. Simplemente es… la nada. Parece como si todo lo que he hecho no fuese nada.

	―Sabes que eso no es cierto, ¿verdad?

	―Lo sé. He visto cómo se sentían Laine y Reed, y cabe imaginar que Jules siente lo mismo. Pero creé este procedimiento por una razón, y ahora…

	―Lo sé, comprendo por qué lo hiciste ―dijo Ariel.

	―¿Por qué hice el qué?

	―Todo. Comprendo por qué ansiabas tan desesperadamente tener un pedacito de Blaze. No era para recuperar la patente; era para tener siempre un parte de la persona a la que amabas. Lo entendí porque, cuando estaba embarazada, yo sentía lo mismo. Y, ¿sabes?, Blaze solicitó la patente a su nombre porque él también lo sentía. Cuando amas a alguien con tanta intensidad, la idea de vivir sin ellos nos supera, así que buscamos a nuestro alrededor y, cuando encontramos algo que forma parte de ellos, nos aferramos a ello. Por eso me dejó tan destrozada perder al bebé. Os quería tanto a los dos que la idea de perderos me hizo trizas.

	―Y ahora tienes a Blaze ―le dije.

	―Y ahora tengo a Blaze. Pero no era a eso a lo que intentaba aferrarme, ¿verdad? Era a nuestra familia. Tú, yo y Blaze. Era a los tres. Y ver a Laine, Reed y Jules durante los últimos meses, ver cómo se apoyaban y cuidaban los unos de los otros, me ha hecho pensar en lo mucho que hemos perdido los tres. Porque estar con Blaze es genial, y lo quiero, pero nada puede compararse con lo que teníamos cuando estábamos los tres juntos… ¿No crees?

	―Sí, estoy de acuerdo ―admití, sintiendo cómo me dolía el corazón al decirlo.

	Ariel recogió sus papeles y los guardó en el portadocumentos.

	―Deberías pasarte algún día por casa. Blaze te echa de menos ―dijo, levantándose y dejándome solo.

	 

	 


Capítulo 14

	Ariel

	 

	Lo último que quería era que Blaze pensase que ahora me gustaba el fútbol. Era una caja de Pandora que no quería abrir pero ,tras ver algunos partidos durante el final de la temporada, fui con él al partido de apertura de la nueva temporada entre los equipos de Nueva York. Era bastante divertido.

	Aquella noche no usamos la cabina corporativa de Vandal, sino que nos sentamos entre el resto del público. Así era mejor. No había barra abierta ni buffet, pero la energía de toda la gente que nos rodeaba resultaba eléctrica. ¿Quién hubiese podido resistirse a dejarse llevar?

	Y debía admitir que empezaba a cogerle el gusto a los jugadores de fútbol. En el campo eran bestias que luchaban por hacerse con el control y, no sabía por qué, pero era algo que me ponía a tono. Estaba claro que a Blaze también le gustaba, porque el partido había empezado hacía menos de tres minutos y ya estaba completamente erecto. ¿Que cómo lo sabía? Pues porque lo había comprobado. Sí, es posible que estuviese erecto precisamente porque lo había comprobado, pero prefería pensar que era producto de su deseo por derribar a uno de aquellos hombres y consumirlo como lo haría un león.

	A duras penas logramos controlarnos en el camino de vuelta en el metro. ¿Que si había algún paparazzi viéndonos? ¿A quién le importaba? Blaze era mi «prometido» y uno de los hombres más sexis que había.

	Pensé en el otro hombre más sexy del mundo mientras recorríamos las calles a oscuras de mi barrio tras salir del metro. Fue entonces cuando alcé la vista y lo vi. ¿Mis ojos veían bien, o acaso me estaba volviendo loca la excitación? Resultó que era un poco de todo.

	―Hablando de sexy…

	―¿Estábamos hablando de mí? ―bromeó Blaze.

	―No. Mira ―dije, dirigiendo su atención hacia Quin.

	Al acercarnos vimos cómo Quin alzaba en dos ocasiones el puño para llamar a la puerta. Agachó la cabeza sin llegar a llamar y estaba a punto de bajar las escaleras de entrada cuando Blaze gritó.

	―¡Quin!

	Este se detuvo y se dio la vuelta. Se nos quedó mirando, dudando como si estuviera decidiendo si debería salir huyendo, pero al final se resignó a su destino. Alzó la vista con ojos tristes hacia nosotros cuando nos detuvimos frente a él.

	―Quin, ¿qué haces aquí? ―preguntó Blaze. Sonó más frío de lo que había pretendido.

	―Lo siento. No debería haber venido. Es solo que… Lo siento ―dijo, a punto de volver a darse la vuelta y alejarse.

	―Espera, Quin ―lo frené―. Blaze, lo he invitado yo ―añadí, a sabiendas de que era más o menos cierto.

	―¿Lo has invitado? ¿Para qué? ¿Es por algo de negocios?

	―No. Es por algo concerniente a ti y a él. ¿Podemos hablar dentro? ―pedí, viendo cómo se le suavizaba la mirada.

	―Sí ―accedió antes de soltarme y subir los cuatro escalones que llevaban a mi puerta.

	―Quin, me alegro de verte. Y me alegro de que hayas venido ―le dije con una sonrisa, apretándole el brazo.

	Este no contestó pero, cuando la puerta se abrió, me siguió dentro. Una vez cerrada la puerta me quité la chaqueta y los zapatos y, cuando me giré para ver cómo ellos hacían otro tanto, me vi invadida por una oleada de buenos recuerdos.

	―Bueno, ¿qué haces aquí? ―preguntó Blaze mientras se servía algo de beber.

	―Tal y como ha dicho Ariel, me invitó a venir y había pensado…

	―¿Qué habías pensado?

	―Había pensado que hay algo que debería decirte.

	―¿Decirme? ¿El qué?

	Quin nos miró a ambos.

	―¿Crees que podría servirme una copa? ―me pidió.

	―Por supuesto. Blaze, ya sabes lo que le gusta beber ―dije, haciendo que empezase a prepararla―. Bueno, Quin, ¿cómo has estado?

	―¿Desde que nos vimos la última vez? Han pasado dos semanas.

	―Lo sé. Solo estaba intentando dar pie a la conversación.

	―Oh ―musitó, bajando la mirada―. He estado pensando mucho.

	―¿En qué? ―le pregunté mientras Blaze le tendía su bebida.

	Quin intentó bebérselo todo de golpe, pero se puso a toser.

	―Oh, ¿era demasiado fuerte? ―preguntó Blaze con una pequeña sonrisa.

	―No, está bien ―contestó Quin cuando logró recuperar la respiración.

	―Bueno, ¿en qué has estado pensando? ―inquirió Blaze―. ¿Tienes algún nuevo proyecto que quieras llevar a cabo?

	―No. He estado pensando en ti ―dijo mirándolo a los ojos.

	―¿En mí? ¿Por qué estabas pensando en mí?

	Quin bajó los ojos por un segundo antes de reunir coraje y volver a alzar la vista.

	―Porque te quiero. Y eso no debería sorprender a nadie, porque te he querido durante mucho tiempo, prácticamente desde el momento en el que me hablaste en el salón de estudio.

	Blaze se lo quedó mirando sorprendido, pero duró únicamente un segundo.

	―¿Se supone que eso debe hacerme sentir algo? Han pasado meses. Ya ni siquiera te conozco.

	No me gustaba hacia donde se dirigía aquello, así que decidí intervenir.

	―Venga, Blaze.

	―¿Qué quieres decir con «venga»? Hace meses me planté frente a su puerta y le dije que lo quería, ¿y sabes qué me dijo él? Nada. Yo se lo había dicho innumerables veces. Nos conocíamos desde hacía más de quince años. ¿Y crees que tuvo el detalle de darme alguna migaja? ¿Crees que fue capaz de decirme algo… cualquier cosa? Pues no, no pudo. En lugar de eso confirmó que me había engañado para que le diera mi esperma y así poder robarme la patente. Así que, ¿qué quieres decir con «venga»?

	―No lo hice por eso ―lo cortó Quin.

	―¿Qué dices? ―espetó Blaze.

	―No te pedí que participaras por eso. No empecé a investigar la reproducción por eso.

	―¿Y por qué lo hiciste?

	Quin me miró antes de volver a bajar la vista.

	―Lo hice porque siempre había querido tener una parte de ti. Fue por la misma razón por la que solicitaste la patente a tu nombre.

	Blaze se quedó inmóvil.

	―Estabas trabajando para mí cuando la creaste. A nivel legal, me pertenecía.

	―¡Blaze, ya basta! ―grité―. Ya sabes que no lo hiciste por eso. Deja de mentirte a ti mismo y a Quin y dile la verdad. Simplemente habla con él; ha venido para hablar contigo.

	Blaze se nos quedó mirando fijamente, dudando.

	―Vale, de acuerdo. No fue por eso por lo que te robé la patente.

	―¿Así que admites que la robaste? ―preguntó Quin, sorprendido.

	―Quiero decir, no a nivel legal. Pero a nivel moral, sí, te la robé. En aquel entonces era una persona distinta. Te miraba y sentía todos esos sentimientos, pero no sabía qué era lo que sentía. Ansiaba tanto tenerte entre mis brazos y cuidarte, pero ni siquiera era capaz de tocarte. En mi mente, la patente eras tú. Representaba una de mis partes preferidas de tu persona. Y creía que, si podía hacerme con esa parte, nunca te perdería. ¿Cómo pude ser tan idiota? Lo único que conseguí fue que te alejases de mí. Quin, lo siento. Nunca he querido hacerte daño, pero eso fue lo que hice. No puedo perdonarme por ello. ¿Cómo pude causarle tanto dolor a alguien a quien amaba? ―dijo Blaze, con las lágrimas deslizándose lentamente por sus mejillas.

	―Blaze, te perdonaré si tú también me perdonas ―dijo Quin. Él también estaba llorando.

	―Te perdono ―insistió Blaze―. Y también te quiero. Te quiero, Quin. ¡Y te he echado tanto de menos!

	―¡Yo también te he echado de menos!

	Nada más decirlo, ambos hombres se lanzaron el uno hacia el otro, abrazándose y llorando sin soltarse. Yo no soy de las que lloran, pero aquella escena logró que se me saltasen las lágrimas. Necesitaba formar parte de aquello, así que me acerqué y los abracé a ambos. Blaze bajó la mirada hacia mí y sonrió antes de incluirme en su abrazo. Aquellos dos hombres habían cambiado mi mundo. Los amaba a ambos y no quería volver a estar sin ellos.

	Nos pusimos en pie, abrazándonos durante todo el tiempo posible, pero alguien acabó cediendo y el resto nos apartamos, aunque no retrocedimos mucho. Todos nos mantuvimos a menos de un paso de los otros dos, mirándonos con aire incómodo. Estaba claro que todos teníamos algo en mente, o al menos eso fue lo que asumí. Porque, tras recordar lo que había estado planeando hacer con Blaze en cuanto llegáramos a casa, desde luego que tenía algo en mente.

	―Se te ve genial, por cierto ―le dije a Quin.

	―Gracias. Tú también. Los dos estáis genial.

	―Gracias ―repuso Blaze antes de que nos sumiéramos una vez más en el silencio.

	―Te hemos echado de menos ―volví a decirle a Quin.

	―¿En serio? Gracias. He estado pensando mucho en vosotros.

	―¿En qué pensabas? ―lo presioné.

	―En todo.

	―¿Por ejemplo? ―preguntó Blaze, comprendiendo a dónde quería llevar y siguiéndome el juego.

	―No sé. En cómo preparábamos la cena juntos, en cómo nos abrazábamos mientras veíamos una película.

	―¿Echabas de menos algo más? Porque, si no me falla la memoria, hacíamos al menos otra cosa más ―bromeó Blaze.

	Quin se rio.

	―Sí, eso también lo he echado de menos. Siempre lo convertías en todo un espectáculo.

	―Para ti ―aclaré.

	―¿A qué te refieres? ―preguntó Blaze.

	―Me refiero a que siempre lo convertías en un espectáculo para disfrute de tu novio, pero diría que, a pesar de ser tu novia, nunca has preparado un espectáculo para mí ―dije mientras me sonrojaba.

	―Sabes, Quin y yo nunca hacíamos nada delante de ti porque creíamos que no te gustaría ―comentó Blaze, sorprendido.

	―Entonces supongo que no me conocíais en lo más mínimo, ¿no te parece? ―repuse con una sonrisa.

	―¡Vaya! Supongo que no ―exclamó, agradablemente fascinado―. ¿Así que estás diciendo que vernos, no sé, besándonos, te excitaría?

	―No lo sé. Quizás deberíais besaros para que podamos comprobarlo.

	Blaze se giró hacia Quin con una sonrisa.

	―¿Qué opinas? ¿Es esa una de las cosas en las que has estado pensando mientras no estabas?

	―¿Lo de besarte? ―preguntó este, sonrojándose.

	―Sí ―dijo Blaze con confianza.

	―Puede que haya pensado en ello, sí.

	―¿Entonces puedo besarte, hermoso?

	Quin se puso rojo como un tomate.

	―No sé. ¿Puedes? ―preguntó con timidez.

	Blaze miró a su amante, logrando que Quin se derritiese bajo su mirada. Dio un paso hacia él y lo sujetó por la nuca. Quin fue incapaz de seguir soportando su mirada sugestiva y Blaze, sujetándolo todavía con más fuerza, lo obligó a hacerlo.

	El olor del sexo manó de ambos hombres mientras se miraban fijamente, y los dos jadearon cuando Blaze acercó a Quin todavía más. La habitación empezó a caldearse con su calor, y sentí cómo mi sexo palpitaba de deseo en cuanto sus labios se rozaron.

	Aquel beso fue el inicio de una avalancha. Las cosas empezaron a encajar al cabo de poco, con Blaze arañando la ropa de Quin mientras le quitaba la camisa y este colando las suyas bajo la tela de la de Blaze para recordar la musculatura de su cuerpo.

	Su beso era ardiente. Todo lo que hacía aquellos hombres era ardiente. Y yo necesitaba formar parte de ello, así que me coloqué detrás de Quin y le rodeé el torso desnudo con los brazos. Había pasado mucho tiempo desde que lo había abrazado así e, incluso cuando habíamos estado los tres juntos, había sido ante todo el novio de Blaze. Algo que se me antojaba fuera de mis límites.

	Pero, ahora que sabía que Blaze era tan novio mío como suyo, le bajé las manos por el estómago hasta llegar al bulto que había bajo los vaqueros. Siempre había adorado cómo se sentía su polla en mis manos. Blaze era grande, grueso y fantástico, pero Quin tenía el pene perfecto para un novio.

	Coloqué las manos entre sus piernas y apreté, arrancándole un gemido. Blaze lo oyó y se apartó para ver qué estaba pasando y yo, con una mano entre las piernas de Quin y volviendo a colocar la otra en su pecho, lo miré por encima del hombro de este. Mantuve el contacto visual y le dediqué una sonrisa complacida, y Blaze se excitó tanto como me había excitado yo viéndolos a los dos.

	―Esto quiero verlo ―exigió―. Quiero ver cómo Quin te folla ―me dijo, a sabiendas de que yo también lo deseaba―. Vamos arriba ―ordenó.

	Solté a Quin y los dos seguimos los pasos de Blaze. Cruzamos el pasillo del segundo piso y vi cómo Quin se quedaba mirando la antigua habitación de Blaze cuando pasamos junto a esta. Había pasado mucho tiempo desde que alguien había dormido en ella; ahora compartíamos el que había sido mi dormitorio, e iba a ser la primera vez que los tres jugásemos en esa cama.

	Extendí la mano, excitada, y le apreté el culo, metiendo la mano entre aquellas nalgas cubiertas de tela vaquera. Saber que iba a ver cómo Blaze lo follaba antes de que acabase la noche hacía que quisiera tocarlo. Tenía el presentimiento de que Blaze sería brusco, y quería saber cómo se sentía antes de que hiciera gritar a Quin.

	El simple hecho de pensar en ello hacía que los labios de mi sexo pulsasen. Me moría de ganas de estar desnuda con Quin en mi cama. Y, nada dispuesta a perder ni un segundo, dejé tanto la blusa como los pantalones tirados en el pasillo. Lo único que todavía me cubría era la ropa interior. Quería que las cosas fuesen lo más claras posibles para Quin.

	Cuando este se dio la vuelta y me vio en sujetador y bragas, supo lo que quería y se puso manos a la obra. Me sujetó del mismo modo en que había visto que lo hacía Blaze innumerables veces, algo que me encantaba. Me besó con fuerza, apretándome el culo, y aquello también lo adoré. Nunca se había comportado así. Debía de ser fruto de ver cómo su novio me follaba, y no habría podido estar más contenta.

	―Sí ―gemí, ansiando más.

	Lo recibí cuando me empujó sobre la cama.

	―Fóllame ―le dije, necesitando que me devorase.

	Apretó su cuerpo contra el mío mientras me apretaba el sexo. Había aprendido mucho desde la última vez que nos habíamos acostado; era como si estuviera teniendo sexo con una persona distinta.

	Quin me quitó el sujetador y me miró fijamente a los ojos. Era como si no supiera qué hacer, al menos hasta que la voz grave de Blaze resonó en el dormitorio.

	―Tírale del pelo.

	Quin obedeció. Deslizó la mano entre mi espalda y el colchón hasta encontrar mi cabello rizado y tiró de él. Jadeé en respuesta.

	―Ahora apriétale el pecho y chúpale el pezón ―gimió Blaze, haciendo que Quin entrase en acción.

	Quin siempre había sido un amante generoso, pero bajo las órdenes de Blaze se convirtió en una mezcla de ambos. Su lado sumiso siempre me había excitado, y ver cómo se sometía a Blaze dominándome hacía que la piel me cosquillease de pura lujuria.

	―Usa la lengua ―indicó Blaze. Quin lo hice―. Muérdele ―continuó, y Quin también cumplió con aquello.

	Cada vez que Blaze daba una orden, Quin la acataba. Blaze le dijo que me besara el estómago, le ordenó que me chupase los pies y, por fin, cuando ninguno podía aguantar ya más, le dijo que me arrancase las bragas y me follase. Quin, ya sin el más mínimo ápice de autocontrol, hizo realidad sus palabras e hizo lo que se le decía.

	Había olvidado lo bien que encajaba su miembro en mi cuerpo; iba como anillo al dedo. La gruesa base de su hombría encontró mi punto G y lo acarició como lo haría un maestro, haciendo que todo fue más intenso. Así que, cuando Blaze dijo «fóllala más fuerte», se colocó detrás de Quin y se bajó los pantalones, creí que estaba a punto de volverme loca.

	Mientras Quin me tomaba con más pasión de la que había mostrado nunca, Blaze situó su enorme hombría a unos centímetros de la entrada de Quin y se cernió sobre él mientras Quin movía las caderas. Vi cómo Blaze observaba a su presa antes de consumirla. Era como una serpiente. Y, cuando se abalanzó sobre él y atacó, Quin no pudo hacer nada.

	Se me debía de haber pasado cómo Blaze lo preparaba para penetrarlo porque, tras encontrar su entrada, se deslizó dentro de Quin con facilidad. Quin echó la cabeza hacia atrás, incapaz de hacer otra cosa.

	―Fóllala más fuerte ―gimió Blaze al hundirse por completo en su cuerpo, y eso hizo Quin.

	Cuanto con más fuerza me tomaba, con más fuerza se movía contra Blaze. El tortuoso placer de su rostro era arrebatador, y caí en brazos del orgasmo mientras veía sus cuerpos desnudos y brillantes por el sudor.

	―¡Sí, sí! ―grité, esforzándome por contenerlo. Pero, cuando el cosquilleo que me subía por la cara interna de los muslos explotó en mi sexo, tuve que dejarme llevar.

	Curvé los dedos de los pies con una fuerza imposible al correrme. Dolía, pero junto al dolor también sentía un placer titánico. Llegué al clímax justo a tiempo de ver cómo Quin se convulsionaba y Blaze lo llenaba con su semilla.

	Toda la experiencia había sido increíble. Jadeantes, agotados y cubiertos de sudor, ya no nos quedaba nada por hacer excepto dejarnos caer en una pila de carne desnudo. No tardamos mucho en caer dormidos, felices. Por fin habíamos vuelto a encontrarnos y allí, entre los brazos de los demás, estábamos en casa.

	 

	 


Epílogo

	Quin

	 

	Volver con las dos únicas personas a las que había llegado a amar resultó ser la mejor idea de mi vida. No podría haber sido más feliz de lo que lo era con ellos a mi lado.

	Ariel, además, había acabado siendo la persona perfecta con la que licenciar mi proceso de fertilidad. Lo había convertido en un descubrimiento a nivel mundial en nada de tiempo, y la gente pagaba más dinero del que jamás había llegado a imaginarme por la posibilidad de tener hijos con sus esposos y amantes, algo que me ofrecía dicha al saber que había ayudado a completar tantas familias.

	Pasó algo más de un año desde que habíamos vuelto a juntarnos antes de que volviese a salir el tema de tener hijos en nuestra propia familia. Ver tantos éxitos había hecho cambiar de idea a Ariel y, con Blaze y yo asegurándole de que nos mantendríamos a su lado sin importar lo que ocurriese, había logrado superar los tres primeros meses y, a partir de allí, el embarazo avanzaba sin problemas.

	Ya estaba rozando el octavo mes de embarazo cuando recibí una llamada poco habitual.

	―Hola, Quin. Soy Laine. ¿cómo estás?

	―Estoy bien.

	―¿Y la familia? ―me preguntó con educación.

	―Blaze y Ariel también están bien. De hecho, Ariel está embarazada. Lo estamos intentando otra vez.

	―Oh, eso es maravilloso ―dijo con tono indeciso―. ¿De cuántos meses está?

	―De ocho.

	―Es genial. ―Su voz sonaba tibia como mucho.

	―¿Y cómo está el pequeño Tom? ―pregunté con educación.

	―En realidad, precisamente por eso te llamo. LE está pasando algo extraño y creía que debía hablarlo contigo.

	―¿En serio? ―pregunté, preocupado―. ¿Qué ocurre?

	―Quizás seas mejor que vengas y lo veas por ti mismo.

	―Vale, voy ahora mismo ―dije.

	Jamás hubiese podido adivinar lo que me esperaba.

	 

	Fin

	 

	 

	*****

	 


Imprudente Vandal

	 

	[image: Image]

	 

	 

	Un multimillonario rebelde, su encantador mejor amigo y la voluptuosa mujer de sus sueños se entrelazan en un inolvidable romance bisexual. Lo que comienza como una relación falsa culmina en una primera experiencia gay, encuentros fogosos y viejos amigos que terminan entregados a una pasión intensa y ardiente.

	 

	HART

	Cuando Hart vio que dos de sus alumnos de preescolar molestaban a otro niño, decidió interceder. Cuando descubrió que se burlaban de él porque tenía dos padres, Hart les pidió que imaginaran cómo lo tratarían a él, su maestro, si tuviera un esposo. ¿Quién hubiera imaginado que uno de los niños iba a malinterpretar sus palabras y contar lo sucedido a sus padres conservadores… que luego se quejarían ante una también conservadora junta escolar… que luego haría que la directora de la escuela despidiera a Hart? 

	 

	Afortunadamente, la directora decidió arriesgar su propio puesto de trabajo para proteger el de Hart. Y ahora todo lo que él tiene que hacer para salvar los empleos de ambos es presentar ante la junta escolar a su “respetable esposo”. Qué pena que Hart no tiene esposo y que la única persona que podría fingir serlo es Vandal, su imprudente amigo de la infancia que tiene más dinero que sentido común. 

	 

	IVY

	Como directora, para Ivy fue una sorpresa enterarse de que su maestro favorito de preescolar tenía un esposo. ¿Aquella vez que habían salido juntos no había sido una cita? De todos modos, no va a permitir que la junta escolar lo despida solo por ser gay. 

	 

	Pero la pregunta es: ¿cómo puede ser que su atractivo empleado favorito esté casado con la celebridad de sus sueños, Vandal Scott? Y, cuando los tres se ven atrapados en un retiro escolar y el multimillonario rebelde comienza a complicar las cosas, ¿qué se supone que Ivy debe hacer, teniendo en cuenta lo harta que está de tener más respetabilidad que sexo?

	 

	VANDAL

	Aunque es duro ser terriblemente apuesto y asquerosamente rico, Vandal Scott siempre se las ingenió para soportarlo. Pero, hablando en serio, lo genuinamente difícil era el aburrimiento que sentía. Por eso, cuando su mejor amigo de la infancia le pidió que fingiera ser su obediente esposo, Vandal aceptó sin dudarlo.

	 

	¿Quién hubiera imaginado que su relación falsa despertaría sentimientos reales? ¿Y que el objeto de su deseo tuviera sentimientos por una hermosa directora mucho mejor partido para Hart que para Vandal?

	 

	Al enamorarse por primera vez, y con millones de dólares a su disposición, ¿cómo se ganará Vandal el corazón de su mejor amigo? Desesperado por una vida que ni siquiera sabía que deseaba, ¿cuántas vidas estará dispuesto a arruinar para conseguirla? 

	 

	“Imprudente Vandal” es un fogoso romance bisexual repleto de giros, sorpresas y mucha pasión, con escenas gay y bisexuales que te harán retorcer los dedos de los pies y un final feliz que te dará una satisfacción incomparable. 

	 

	*****

	 

	Imprudente Vandal

	 


Capítulo 1

	Hart

	 

	¿Quién no ama a sus niños? Todos lo hacemos, ¿verdad? ¿Cómo no amarlos? Y es así ya sea que tengas uno o dos o, como es mi caso, veinticinco. Sus hermosos rostros sonrientes, su curiosidad por el mundo, la sensación que te producen cuando te miran con sus grandes e inocentes ojos… No se compara con nada.

	Yo diría que lo único malo de tener niños es que vienen con padres. Son padres con buenas intenciones y, seguramente, muy amorosos, pero que a veces les dan de comer postre a sus hijos para el desayuno y luego los dejan en la escuela. Lo entiendo, hace felices a los niños y es una batalla menos que tienen que pelear con ellos.

	Y ¿no se nos paga para eso a los maestros, para que manejemos a veinticinco ángeles excedidos de dulces, cada uno con su bajón de azúcar a punto de llegar? A las nueve de la mañana, el salón de clases parece esa escena de un musical en la que todos están felices y se balancean de las lámparas mientras cantan al unísono. 

	A las once de la mañana, parece la escena de una película bélica en la que ha habido un combate: hay cuerpos esparcidos por el campo de batalla, y alguien está excavando lentamente en medio de esa carnicería, en busca de un brazo perdido. En este caso, es el brazo de un muñeco, pero ya ves a qué me refiero.

	Enseñar en un jardín de niños puede ser un trabajo reafirmante y gratificante. No hay ninguna otra cosa que me gustaría hacer con mi vida. Y algunos padres siempre les darán postre a sus hijos para el desayuno. Es lo más fácil. Y por eso he adoptado una posición muy controvertida.

	Te la voy a decir y, cuando la oigas, pensarás que estoy loco. Tenme paciencia. Tu instinto será hacer venir a buscarme para ahorcarme con lo que tengas a mano, pero por favor escúchame.

	Propongo que se les permita a los maestros de jardín de infantes darles a los niños una hora de… siesta. Lo sé, es radical. Pero te juro que no soy la reencarnación del diablo, como muchos de mis colegas han afirmado. Yo dormía la siesta cuando iba al jardín de niños, y es posible que tú también lo hayas hecho. Y no nos hemos convertido en vagabundos sin hogar, ¿verdad?

	Hay estudios que han demostrado que los niños retienen un 18 % más de información si se les permite tomar una siesta durante las horas de clase. Y cada día que a los niños no se les permite una siesta, recuerdan menos y menos de lo que se les enseña. 

	Cuando lo digo así, la hora de la siesta parece una obviedad, ¿verdad? Uno pensaría que sí; pero, aparentemente, la hora de la siesta impide lo único que algunos padres exigen por encima de todo: más horas de clase. «Mientras nuestros hijos duermen, los niños japoneses aprenden astrofísica multidimensional», afirman. Y, debido a que todas las juntas escolares le temen más a un padre enojado que a un perro rabioso con una granada, acaban cediendo.

	Sin embargo, yo estoy en la primera línea de batalla. Hay una cantidad limitada de veces en las que puedes ver a niños de cinco años recreando la película Salvando al soldado Ryan antes de ponerte de pie y decir algo. Y, en el infame ambiente del jardín de infancias, eso me ha convertido en un rebelde. 

	Gandhi peleaba por la independencia de mil millones de indios. Yo, por la hora de la siesta. Te reto a que me digas qué lucha es más difícil. ¡Exacto! Al mundo le digo: «de nada».

	¡Ja, ja! Estoy bromeando, por supuesto. Eso creo. La hora de la siesta es verdaderamente un tema muy controvertido, y un gran número de escuelas la han eliminado. Me he peleado con muchos de mis superiores por esto y, más de una vez, las cosas se pusieron feas. Hay gente que me odia por esto. Es una locura. Estamos viviendo —y durmiendo la siesta— en tiempos extraños.

	La forma en que lo he manejado es ignorando la política de la escuela y permitiendo que mis alumnos duerman de todos modos. ¿Qué pueden decir al respecto? Los resultados de las pruebas de mis niños están por las nubes. En las evaluaciones, mis alumnos tienen un 25% más de probabilidades de dibujar un círculo alrededor de la respuesta correcta, la flor, en lugar del árbol o el triciclo. Los otros profesores se ponen verdes de envidia. 

	Sin embargo, no quiero dar la impresión de que la siesta es una panacea universal. Sigo teniendo problemas con los estudiantes. La mayoría de ellos son muy dulces. Pero, en algún momento del año, un niño descubre la descarga de adrenalina que genera su cuerpo cuando se mete con uno de los otros niños, y la práctica se extiende por la clase como una epidemia.

	Todo se convierte en una batalla. Son como pequeños comediantes de stand-up agresivos, sin límites, conciencia ni sentido de la oportunidad. Puede ponerse feo.

	Hay mucho que dejo pasar. ¿Quién soy yo para robarle al mundo el próximo Kevin Hart? Y, siempre que los golpes se mantengan por encima de la cintura, el niño molestado podrá aprender sobre resolución de problemas en un espacio seguro. 

	Es probable que experimenten situaciones así a menudo a lo largo de sus vidas. Si pueden desarrollar la confianza que proviene de defenderse contra las acusaciones de comer arena, imaginaos cómo serán cuando se encuentren con un malvado dictador como presidente de los Estados Unidos. Al mundo le digo, de nuevo: «de nada».

	Sin embargo, algunos temas están por debajo de la cintura, y ahí es cuando intervengo. Si observas a los niños mientras interactúan, puedes saber cuándo ocurre eso. Cuando el otro niño ya parece mareado de tantos golpes es cuando tienes que separarlos. Tienes que enviar a los boxeadores a sus rincones y hacer algunas advertencias sobre la conducta antideportiva. 

	De hecho, eso era lo que estaba sucediendo mientras monitoreaba el patio de recreo durante la hora del almuerzo. Reconocí a los tres niños involucrados en la pelea, pero ninguno de ellos estaba en mi clase. El líder de los matones era el típico merodeador del patio de recreo, que llega impecable a la escuela y se va a casa cubierto con una capa de más de cinco centímetros de tierra. Veo muchas drogas para la hiperactividad en su futuro.

	—¿Qué está pasando aquí? —dije, y me metí a separar al grupo.

	—Nada —dijo el pequeño hiperactivo.

	No es una buena señal cuando un niño descubre el poder de una negación absoluta a los seis años.

	—Sé que eso no es verdad. Ahora, ¿podéis decirme qué está pasando?

	El chico del que se burlaban habló. Eso era poco común. Alrededor de los cuatro años, los niños aprenden los conceptos básicos de la vida, uno de los cuales es que no hay que ser un chivato. 

	—Se estaban burlando de mí debido a que tengo dos padres —dijo el niño de siete años, para mi sorpresa, muy educadamente.

	No puedo decirte cuántas alarmas hizo sonar en mí esa frase. Ese chico tenía la capacidad de resumir lo que había sucedido y la confianza para comunicárselo a una figura de autoridad. ¿Y de verdad había dicho «debido a que» en lugar de «porque»? Desde una perspectiva de desarrollo infantil, eso muestra una capacidad de comunicación muy avanzada para su edad. En otras palabras, se burlarán mucho de ese niño.

	—¿Es cierto? ¿Os estáis burlando de él porque tiene dos papás? —les pregunté, mientras esperaba que el futuro destinatario de burlas se diera cuenta de que yo estaba diciendo «porque» en lugar de «debido a que».

	El hiperactivo y su amigo, un futuro gerente de nivel medio, no dijeron una palabra. Estaba seguro de que no se habían encontrado en una situación similar anteriormente. La forma en que el hiperactivo negó todo me dejó ver que esa estrategia siempre le había funcionado. Esto trae a colación otra razón por la que me encanta ser maestro: puedes ser parte de los momentos en que los niños aprenden lecciones de vida que los marcarán para siempre.

	Me arrodillé frente a los dos futuros trabajadores de Wall Street y los miré a los ojos. 

	—¿Por qué os burlabais de que tenga dos papás?

	—No lo estábamos haciendo —afirmó el hiperactivo.

	—Sé que eso no es verdad. Y debéis saber que, si alguien sabe que no estáis diciendo la verdad y vosotros seguís mintiendo, acabaréis con muchos más problemas que los que tendríais siendo honestos —les dije, preparándolos para cuando tuvieran que prestar declaración frente a sus jefes de Wall Street—. Entonces, os lo pregunto de nuevo: ¿por qué os burlabais de que tenga dos papás?

	El gerente de nivel medio se encogió de hombros. Una confesión. Estábamos logrando algo.

	—¿Es porque nunca habéis conocido a alguien con dos papás y os parece extraño?

	El niño se encogió de hombros de nuevo.

	—Está bien, lo entiendo. Pero, a lo largo de vuestras vidas, vais a ver muchas cosas que no habíais visto antes. Lo que importa es vuestra reacción. Recordadlo. Si os burláis de todas las personas que son diferentes a vosotros, terminaréis teniendo una vida infeliz. Y, además, cuando decís cosas malas a los demás, no sabéis de qué manera esas cosas malas volverán para perseguiros. Por ejemplo, ¿qué pasaría si yo tuviera un marido, y os oyera burlándoos de él? No solo habríais herido sus sentimientos, habríais herido los míos también. ¿Os parece una buena idea herir los sentimientos de alguien que puede asignaros muchas tareas si así lo desea? ¿Os parece algo bueno?

	—No —dijo el gerente de nivel medio.

	—¿Y a ti?

	El hiperactivo negó con la cabeza.

	—Bien. Tenéis razón. No lo es. Por eso, en lugar de burlaros de las personas que son diferentes, tenéis que conocerlas un poco. Por ejemplo, ¿cómo te llamas? —le pregunté al chico con los dos papás.

	—Blaze —dijo, con una confianza que un niño con padres fumetas no debería tener.

	—¿Y cuáles son vuestros nombres?

	—Drummond, pero me dicen Drum —dijo el hiperactivo.

	—Tom —dijo el otro niño.

	—Drum, Tom, él es Blaze. Ahora que os conocéis, ¿qué tal si os dais la mano?

	Lo hicieron. Fue muy bonito.

	—¿Lo veis? Él no es tan diferente, ¿verdad?

	Drum y Tom negaron con la cabeza.

	—Y así es siempre que conocéis a alguien un poco diferente a vosotros. Bien, ¿por qué no averiguáis qué más tenéis en común los tres? Ahora, id a jugar —les dije, a modo de despedida. 

	A favor de Drum y Tom, hicieron lo que les dije. Jugaron los tres juntos durante el resto del almuerzo. Al mundo le digo, una vez más: «de nada». Pero ¿sabes qué hubiera ayudado a que esos niños realmente retuvieran la lección que habían aprendido? Así es, una siesta después del almuerzo.

	El resto del día no fue tan emocionante como durante el almuerzo. Después de la siesta, les enseñé algo de fonética. Vimos la diferencia entre «ll» e «y». Se quedaron flipando. 

	A pesar de lo mucho que había pasado en el día, me emocioné aún más cuando sonó la última campanada y el día terminó. En general, no tengo mucho que hacer después del trabajo. Ese no era el caso esta noche. Esta noche, tenía una cita. 

	De acuerdo, tal vez no fuera una cita. Tenía una reunión con la directora Ivy. Pero la reunión iba a ser en el restaurante P. F. Chang’s. Exacto. Si eso no era un claro indicador de que se trataba de una cita, no sabía qué sí lo era. ¡Venga ya! Era en el restaurante P. F. Chang’s. Técnicamente, está en contra de las reglas que la directora salga con un maestro, pero la invité y me dijo que sí. Claramente, tiene una debilidad por los chicos malos.

	De todas maneras, teníamos una razón verdadera para reunirnos. Cada año, la escuela organiza un viaje de graduación para los niños del último curso. Por lo general, los maestros de ese curso los acompañan, pero el año anterior había habido un accidente en el que un niño se había perdido durante un rato en Disney World y se había desatado un infierno. Después de que los padres demandaran a la escuela y se resolviera que los profesores tenían la culpa, la administración decidió que sería mejor limitar las posibilidades de otra demanda.

	Decidieron que el último curso no tendría un viaje de graduación este año. Pero, de nuevo, los padres intervinieron y obligaron a la junta a organizarlo. Nunca subestimes el deseo de los padres de dejar a sus hijos con otra persona durante el verano. Y, cuando todos los padres involucrados firmaron papeles legales y renunciaron por completo al derecho a demandar, la escuela estuvo de acuerdo. Este año podíamos perderlos a todos y no habría consecuencias para la escuela. 

	¿Y quién podría dejar pasar la oportunidad de organizar un juego de ruleta rusa con quince niños de doce años? Yo no. Los niños de doce años tienen una puntería horrible. Por eso me ofrecí como voluntario para acompañarlos en el viaje. Y, como fui el único que lo hizo, la directora Ivy se ofreció a ir conmigo. 

	¿Solo acepté ir al viaje para ver una versión en vivo de El señor de las moscas? Claro que no. La tarifa del paquete turístico traía un gran descuento para el anfitrión. Yo era maestro de un jardín de niños y vivía en Nueva York, uno de los estados más caros de los Estados Unidos. Un viaje con enormes descuentos era el único tipo de viaje que podía pagar.

	¿Me resultó mucho más fácil tomar la decisión una vez que la directora Ivy accedió a acompañarme? Por supuesto. Era una mujer hermosa y apasionada por la educación, y tenía el par de doctorados más grandes que hubiera visto. Lo digo en serio, eran enormes. 

	Me pregunto cuántas veces al día tendrá que decir: «Oye, deja de mirar mis diplomas. Mis ojos están aquí arriba». Debe de ser exasperante.

	 No tendría que preocuparse por eso esa noche en el restaurante. Esa noche, lo único que yo quería era su cuerpo. No esperaba llevarla a casa ni nada. Pero si terminábamos besándonos y luego debatiendo la teoría de Skinner sobre la educación infantil, yo no me iba a negar. Después de todo, todo hombre tiene necesidades. 

	Luego de mi turno como monitor del patio de recreo después de clases, me dirigí a casa para ducharme y prepararme. Tenía muchas ganas de salir esa noche. Lamentablemente, hacía un largo tiempo que no tenía una cita. No era porque no hubiera tenido oportunidades. Era más por mi falta de interés.

	Supongo que tenía un tipo. Me gustaban las mujeres fuertes, con carne en los huesos y que también tuvieran poder. Y, teniendo en cuenta que Ivy era mi jefa… bueno, en mi mundo, no podrías tener más poder que ese.

	 No llegué tarde, pero cuando lo hice, me encontré con que la directora ya estaba allí. Estaba tomando una copa en el bar. Joder, se veía bien. Imagínate una bibliotecaria sexy que hace todo lo posible para ocultar a la chica mala que lucha por salir desde dentro suyo.

	—Directora Ivy —le dije, llamando su atención. 

	—Hart, has venido.

	—Por supuesto. No me perdería esto por nada del mundo —dije, con sinceridad.

	—Yo tampoco. ¿Cuántas veces tengo la oportunidad de venir a este restaurante?

	—Ambos vivimos muy cerca de aquí. ¿Por qué no hemos hecho esto antes?

	—No lo sé —dijo, con una sonrisa.

	Amaba su sonrisa. Me hacía pensar en cosas sexys.

	—He reservado una mesa. Vamos a decirles que estoy aquí —le dije, para mostrarle que sabía cómo hacerme cargo de la situación.

	La escolté hasta donde estaba el anfitrión, y rápidamente nos llevaron hasta una mesa en un rincón tranquilo. Era el lugar perfecto para conversar. 

	—Entonces, dime, si pudieras viajar a cualquier parte del mundo, ¿a dónde irías? —le pregunté.

	—¡Pero bueno! ¿Vamos a comenzar con eso?

	—Tendremos que pensar opciones para el viaje de graduación de alguna manera. ¿Por qué no empezar con los lugares a los que nos gustaría ir?

	—Mi lugar favorito… ¿considerando que tendremos quince niños con nosotros?

	—No. Solo tu lugar favorito. ¿Cuál es el lugar al que siempre soñaste ir?

	—Vale, ¿todavía estamos en horario de trabajo?

	—¿A qué te refieres?

	—Quiero decir, ¿quieres que te responda como tu jefa? —me preguntó, con una sonrisa diabólica.

	—Bueno, si todavía estamos en horario de trabajo tenemos un problema, porque estás bebiendo —bromeé, señalando su vaso.

	Se echó a reír.

	—¿Y en qué se diferenciaría de cualquier otro día?

	—¿Cómo? —le pregunté, sorprendido y muy divertido.

	—Estoy bromeando. Estoy bromeando mucho.

	—Joder, te tomas una copa y los secretos salen a la luz. Camarero, dos más de lo que ella está bebiendo —dije.

	—Vale. Ya hemos establecido que estamos fuera del horario laboral. ¿Adónde irías? —le pregunté de nuevo.

	—No se trata tanto de a dónde iría, sino más bien de a dónde me gustaría ir.

	—¿Y dónde sería eso?

	—¿Has oído hablar de un lugar llamado… eh… Hedonismo?

	La miré con curiosidad.

	—Bueno, sé lo que es el hedonismo, pero ¿estás hablando de un lugar real?

	—Está en Jamaica —dijo, ruborizada.

	—No digas nada más —respondí con una sonrisa—. De hecho, retiro lo dicho. Di mucho más. ¿Hedonismo, dices? Véndemelo.

	—¿Vendértelo?

	—Sí, has que me dan tantas ganas de ir allí como tienes tú —dije, coqueteando abiertamente.

	—Vale. Es un resort con todo incluido. Y me han dicho que, después de recogerte en el aeropuerto, en el camino hacia el hotel, te preguntan si quieres drogas para tu estancia.

	—¿Cómo? —pregunté, muy sorprendido.

	—Las drogas no son lo mío. Pero este tipo de lugar sí que lo es.

	—De acuerdo.

	—Y, una vez allí, todo vale… ¡Espera! Me acabo de dar cuenta de lo inapropiada que es esta conversación. Debería detenerme.

	—Oh, no puedes parar ahora. Ya casi me convences. Continúa.

	—Bueno, la ropa es opcional, el sexo en público es opcional y las orgías son opcionales.

	—Entonces, ¿es como el festival Burning Man, pero en Jamaica?

	—¡Sí, exactamente! —dijo, emocionada—. Y con duchas.

	—Vale, ya está. Me lo has vendido. Reservemos el viaje. A los niños les encantará.

	Ivy rio.

	—¿Y a ti? ¿Adónde te gustaría ir?

	—A Hedonismo.

	—¡Venga! —dijo, con una sonrisa.

	—No. En serio. Iba a decir Fiyi, pero estaba apuntando muy, muy bajo.

	Ivy se echó a reír.

	—¿Sabes una cosa? Creo que hemos aprendido algo aquí.

	—¿Qué?

	—Lo que los dos más queremos es ir a una isla tropical. ¿Por qué no elegimos una y llevamos a los niños allí? —sugirió Ivy.

	—¿Se nos permite sacarlos del país?

	—No veo por qué no. Estoy segura de que todos tienen pasaporte. Es más, es probable que la mitad de ellos vaya a los Alpes suizos en invierno. No creo que sea un problema si los llevamos a algún lugar cercano.

	—¿Qué hay cerca de Nueva York? —le pregunté.

	—¿Bermudas?

	—¿Bahamas? Come on pretty mama —canturreé, recordando la canción de los Beach Boys.

	—¿Kokomo? We could get there fast and take it slow.

	—Es un buen plan —reí.

	—Pero como ese lugar no existe, ¿qué te parece las Bahamas? —preguntó ella.

	—¿Has estado alguna vez?

	—No. ¿Tú? 

	—Tampoco. Y está relativamente cerca —señalé.

	—Hagámoslo —dijo, justo cuando el camarero se acercó con nuestras bebidas.

	—Hagámoslo —dije, y brindamos.

	Tuve que admitir que la noche iba mejor de lo que había imaginado. Por eso, cuando sacó su teléfono, no me esperaba lo que pasaría a continuación.

	—Lo siento. Sé que esto es de mala educación. Pero esta cosa ha vibrado unas diez veces desde que llegué. No quería mirarlo, pero parece que no va a detenerse. ¿Te importa?

	—No, adelante.

	Fue interesante ver su rostro mientras leía los mensajes de texto. Y más interesante aún fue ver sus ojos mirarme a mí, luego la pantalla, luego a mí y luego la pantalla. La tercera vez que lo hizo, tuve que preguntarle.

	—¿Hay algún problema?

	Aquella actitud juguetona que había demostrado hasta ese momento desapareció de inmediato. Parecía confundida. Muy confundida.

	—En serio, ¿qué está pasando? —le pregunté; me estaba preocupando.

	—Me… tengo que ir.

	—¿Te tienes que ir? ¿Por qué?

	—Necesito ocuparme de algo.

	—Vale. ¿Hay algún problema?

	—Eh… quizás. Pero quiero que sepas, escuches lo que escuches, que no te despedirán.

	Me puse pálido y sentí cómo mi piel ardía. ¿Qué acababa de pasar?

	—¿Acabas de decir que no me despedirán?

	—Eso es lo que dije. Y no lo harán. Eh… tengo que irme —dijo, mientras recogía rápidamente sus cosas y salía del restaurante sin siquiera mirar atrás.

	¿Qué diablos acababa de pasar? Mientras miraba a Ivy marcharse, apenas podía respirar.

	 

	 


Capítulo 2

	Ivy

	 

	¡Me siento tan humillada! ¿Cómo pasó esto? ¿En qué estaba pensando? ¿Cómo pude ser tan tonta?

	Vale. Cálmate, Ivy. Solo discúlpate y vete con calma. Eso es. Dile que tienes que irte y no vuelvas a hablar con él.

	Ese era mi plan. Después de recibir el mensaje de Myles y leer lo que decía, eso fue todo lo que pude hacer. Aunque, de verdad, ¿cómo pude no haber notado algo tan fundamental? Había querido echar un vistazo al archivo de Hart, pero no lo había hecho. Habría sido una invasión a su privacidad. Pero ¿no es ese el objetivo de tener una cita? ¿Conocer a alguien?

	Me subí al coche y me alejé a toda velocidad del restaurante, cuando me di cuenta de que algo no estaba bien. Estaba comenzando a sentir el alcohol. Había bebido solo una copa, así que definitivamente todavía era legal que condujera, pero no estaba completamente sobria.

	¿Era algo bueno, teniendo en cuenta que me dirigía a una reunión de emergencia con el director de la junta escolar? Dios, eso espero. Ese hombre era el tipo más difícil con el que me había tocado lidiar. Siempre terminaba necesitando una copa después de reunirme con él. Supongo que ahora iba a ver cuáles eran los efectos de tomar la copa antes.

	Por suerte o por desgracia, Myles vivía a treinta minutos, en Hicksville. Me dio mucho tiempo para pensar en lo que acababa de suceder. Le había dicho a Hart que el lugar al que más quería ir era el resort Hedonismo. ¿Por qué había hecho eso? Sí, era la verdad, pero él no necesitaba saberlo. Probablemente nunca podrá volver a mirarme de la misma manera.

	Es un maestro de jardín de infancia gay. Lo último que necesitaba escuchar eran las tristes historias de su directora gorda y sin vida sexual. Espera, ¿había dicho la palabra «orgía» frente a él? Creo que sí. ¡Oh, Dios! Nunca más podría mirarlo a los ojos.

	¿Por qué no sabía que Hart era gay? Espera, ya sé por qué. Es porque no parecía, sonaba ni actuaba como un hombre gay. ¿Y no había estado coqueteando conmigo? Un momento, ¿había estado coqueteando conmigo en modo: «Te considero mi amiga gorda y asexuada, así que puedo decir cualquier cosa delante de ti»? Tenía que ser eso. Solo quería hundirme en el asiento de mi Mazda Miata y desaparecer.

	Al llegar a lo de Myles, estacioné frente a su casa y respiré profundamente. Tenía que pensar en cómo iba a manejar esto. Puede que haya sido el alcohol, pero decidí que iba a abordarlo de frente. No iba a dar marcha atrás. Myles tenía que saber que yo era la directora y que no iba a ceder ante cada capricho que a ese capullo se le ocurriera. Vaya, ¿acababa de pensar en Myles como un capullo? Bueno, eso era nuevo.

	Me miré al espejo y me acomodé un poco. Acomodé mis rizos oscuros, eché mis hombros hacia atrás y me dirigí por el sendero hacia la puerta principal. Myles vivía en una casa tradicional beige de dos pisos, con césped y sin árboles. Básicamente, era un granero de color claro con ventanas. Nada encajaba mejor con Myles que una casa cuyo diseño no era nada arriesgado. 

	—Adelante —dijo Myles, que ya parecía haber entrado en pánico.

	No iba a dejar que me contagiara su negatividad. No esta vez.

	—Podemos ir a mi despacho.

	A partir de las otras veces que había ido a su casa, sabía que Myles estaba casado y tenía dos hijos. Solo lo sabía porque había visto fotos. Nunca había nadie allí cuando llegaba, y no había señales de que alguien más viviera allí. En serio, ¿cómo podía ser que nunca hubiera ni un solo juguete en el piso de la sala? Estaba empezando a cuestionarme la existencia de sus hijos.

	Tomé asiento frente a su escritorio, pulcramente ordenado, y miré al hombre que tenía frente a mí, un poco mayor y muy tieso. Parecía como si el pobre necesitara ir al baño.

	—¿Esta conversación es extraoficial? —me preguntó.

	—Myles, no soy periodista —le dije.

	—Lo sé. Pero siento que tenemos que tener una conversación honesta y necesito saber que no va a salir de aquí.

	—Vale, es extraoficial.

	—Tenemos que despedir a Hart.

	—Ha dicho eso en su mensaje de texto. No puede despedir a alguien por ser gay. Va en contra de la ley.

	—Lo sé. Y no lo vamos a despedir por ser gay. Lo vamos a despedir porque tiene un esposo.

	Eso era. Allí estaba la fuente de mi profunda humillación. Pensaba que estaba en una cita cuando, en realidad, estaba con un tipo gay y casado. ¿Tan estúpida era? Quiero decir, nunca había sido buena eligiendo hombres, pero esto era un nuevo récord para mí.

	—Sí, eso es lo que usted dijo. ¿Cómo sabe que está casado?

	—Porque un padre me llamó y me lo dijo. Al parecer, Hart se lo dijo a su hijo.

	—¿Está diciendo que, de la nada y por su propia voluntad, le dio esta información?

	—Es lo que parece —dijo Myles, angustiado.

	—Lo siento, pero eso no suena como algo que él haría.

	—El padre me informó que Hart se lo dijo al niño frente a otros dos chicos.

	—No. Conozco a Hart. No compartiría algo así de forma tan caprichosa. 

	Y lo sabía porque habíamos tenido una cita, y no lo había compartido conmigo.

	—Y, sin embargo, lo hizo. Quizás no conozca a Hart tanto como cree.

	—Oh, yo creo que sí.

	—¿Sabía que era gay? ¿Que estaba casado? ¿Sabía algo de eso?

	Hice una pausa de un segundo.

	—Sí. Por supuesto que lo sabía. Ya se lo he dicho: lo conozco. Y él no compartiría información como esa sin una muy buena razón.

	—Espere, entonces, ¿sabía que estaba casado?

	—Por supuesto que sí —confirmé con más confianza de la que tenía derecho a tener, considerando lo grande que era la mentira.

	—¿Lo sabía cuando lo contrató?

	—Es ilegal hacer ese tipo de preguntas durante una entrevista de trabajo, pero él no lo ocultó —dije, sin mencionar el hecho de que no llevaba anillo de bodas.

	—Entonces, ¿lo sabía?

	—Sí.

	—¿Y decidió contratarlo de todos modos? —preguntó, confundido.

	—Por supuesto que sí. Porque era la persona más capacitada para el puesto.

	—¿Usted sabe quiénes inscriben a sus hijos en nuestra escuela?

	—Claro que lo sé.

	—Educamos a niños de muchas familias muy ricas. Familias que provienen de países que no comparten las opiniones liberales de los Estados Unidos. Nos presentamos como un refugio seguro de los valores tradicionales. Esa es la imagen que damos.

	—Y Hart está casado. Ahí tiene un ejemplo de los valores tradicionales.

	—Usted sabe que no lo es.

	—¿Por qué? ¿Porque es gay?

	—No, porque está casado con un hombre. No me importa en lo más mínimo que sea gay.

	—Entonces no puede actuar como si fuera gay o hacer cualquier cosa que una persona gay haría, ¿verdad?

	Myles enderezó la espalda; mi cuestionamiento lo estaba irritando.

	—Puede hacer lo que quiera, pero nada de eso puede suceder dentro de la escuela o alrededor de los niños.

	—Pero usted no tiene problema con que cualquiera de los otros maestros hable de su familia frente a los estudiantes.

	—Porque todos nuestros maestros tienen familias buenas y respetables. Son un ejemplo de aquello a lo que nuestros estudiantes deben aspirar.

	—¿Cómo lo sabe? ¿Y qué le hace pensar que el marido de Hart no es respetable?

	—¿Conoce al esposo de Hart?

	—Por supuesto que lo conozco

	¿Por qué seguía mintiendo así?

	—¿Lo conoce?

	—¡Sí!

	—¿Y es respetable?

	—Más que respetable. ¿De verdad cree que Hart estaría casado con alguien que no lo fuera? Hart es un hombre amable, atento y cariñoso. ¿De verdad cree que se casaría con un hombre que no fuera tan buena persona como él?

	—Bueno, creo que no lo había pensado.

	—No, no lo había pensado. No ha pensado en muchas cosas. ¿De verdad creyó que le permitiría despedir a uno de mis maestros porque está casado con un hombre? Tendría que despedirme a mí primero.

	—Ivy, creo que no se da cuenta de lo conservadoras que son algunas de las familias que asisten a nuestra escuela.

	—Pero eligen educar a sus hijos en los Estados Unidos. Si quisieran educar a sus hijos en un lugar donde las mujeres no pueden conducir y donde se permita la intolerancia, habrían optado por otro lugar. En los Estados Unidos aprenderán los valores estadounidenses. Y uno de esos valores es que juzgamos a los demás por su carácter. Hart es un hombre de buen carácter. Su marido es un hombre de buen carácter. Esos son los valores en la escuela que dirijo. Y, si usted quiere otra cosa, le sugiero que se busque una nueva directora.

	Debo decir que me sentía bien.

	—Ivy, ¿está borracha?

	—No, no estoy borracha. ¿Cómo se atreve a insinuar que estoy borracha?

	¡Mierda!

	—Es solo que parece más… eh… apasionada de lo habitual.

	—Eso es porque este tema me importa —Y porque estaba borracha—. Y porque quiero asegurarme de aplastar cualquier idea que tenga sobre despedir a uno de mis maestros por la persona a la que ama. No se lo voy a permitir, Myles. De ninguna manera.

	 Myles me miró un momento más; luego miró hacia abajo y pensó. Los segundos pasaban tan lentos que los sentí como una eternidad. Me dio tiempo para pensar en todas las cosas que acababa de decir. Realmente había dicho muchas cosas.

	—Está bien —concedió Myles—. Si responde por él, confiaré en usted. Pero tengo que conocerlo.

	—¿A quién? ¿A Hart?

	—Ya conozco a Hart. Tengo que conocer a su esposo.

	—Oh, su esposo.

	—Sí. Ha dicho que lo conocía. A mí también me gustaría conocerlo. Voy a tener que explicarles a los padres por qué contratamos a un hombre gay casado como maestro del preescolar. Quiero poder darles una explicación.

	—No tiene que explicarles nada —le dije a Myles, con la esperanza de que dejara pasar el asunto.

	—No. Sí debo explicarles. Los padres pueden elegir dónde educar a sus hijos, y el resto de las opciones son menos costosas que la nuestra. Si vamos a adoptar esta posición moral sobre defender los valores estadounidenses, entonces necesito saber por quién estoy arriesgando mi trabajo. Usted tuvo esa oportunidad. A mí me gustaría tenerla.

	—¿Le gustaría? Vale. Supongo que puedo hablar con Hart al respecto.

	—Por favor, hágalo. Y, honestamente, si el esposo de Hart no es el hombre que usted dice que es, no solo terminaré el contrato de Hart, sino que también esperaré su renuncia —dijo con firmeza.

	—Y, si usted no cree que es exactamente la persona que le he descrito, se la daré felizmente —dije con confianza.

	—Organice la reunión, entonces. Espero que me lo presente antes de que termine el fin de semana.

	—Myles, hoy es miércoles. El esposo de Hart podría estar ocupado o de viaje.

	—Ivy, no me importa cómo lo va a hacer, solo haga que suceda. Tendré que hablar con los padres sobre esto, y no puedo posponerlo mucho.

	—Estoy segura de que será muy pronto.

	—Entonces, ¿para cuándo puede organizarla? Recuerde que estoy bajo presión.

	Lo pensé por un momento. Me di cuenta de que Myles tenía razón. Estaba borracha. Mi mente se movía mucho más lento de lo habitual. Y lo único que se me ocurrió decir fue:

	—¿Qué le parece en la próxima reunión de padres y maestros?

	—¿La reunión de padres y maestros? Sí, eso sería perfecto.

	Un momento, ¿por qué ha aceptado tan rápido?

	—Entonces, sería el próximo martes —me recordó.

	¡Mierda!

	—Sí, el próximo martes —dije con confianza. 

	—Bueno, gracias por venir. La acompaño a la puerta —dijo, levantándose.

	Sintiéndome aturdida, me levanté y lo seguí hasta la puerta principal.

	—Espero conocer al esposo de Hart el martes. Y de verdad espero que sea todo lo que dijo que era.

	—Oh, es todo eso y mucho más.

	—Excelente. Buenas noches.

	—Buenas noches —le dije antes de regresar a mi coche.

	Cuando estuve dentro, a salvo y lo suficientemente lejos, agarré el volante y grité:

	—¡MIERDA!

	¿Qué había hecho? Nunca había conocido al marido de Hart. Hasta que Myles me lo dijo, ni siquiera sabía que estaba casado. Ni siquiera sabía que era gay. 

	Pero lo que había dicho tenía que ser verdad, ¿o no? Hart era el hombre más bondadoso que había conocido. Si estaba casado, solo podía ser con un hombre que compartiera sus valores. Hart no elegiría pasar el resto de su vida con otro tipo de persona.

	Y, ahora que lo pensaba, por supuesto que Hart era gay. Era un hombre amable, atento y cariñoso. No podía ser más gay. 

	Había sido muy tonta al creer que tenía una oportunidad con él. No me culpo del todo. A fin de cuentas, ¿por qué nunca había mencionado que estaba casado? Estábamos planeando un viaje juntos. ¿Cómo no surgió ni una sola vez en todas las reuniones que habíamos tenido? 

	De todos modos, como siempre decía mi abuela, no sirve de nada llorar sobre el vino derramado. Mi abuela tenía un pequeño problema con el alcohol. 

	Solo necesitaba hablar con Hart y decirle que lo había puesto en esta situación incómoda. Sabía que Hart me ayudaría a salir de esta. Ese era el tipo de hombre que era. 

	La pregunta era si su esposo podría asistir a la reunión del martes. Porque, si no podía, tanto Hart como yo estábamos jodidos.

	 

	 


Capítulo 3

	Hart

	 

	¿Despedido? ¿Me acababa de decir que, sin importar lo que escuchara, no me despedirán? No podía creerlo. Aunque me debería haber imaginado que esto podría pasar. La hora de la siesta era un tema muy controvertido. ¿Me permitiría Ivy defender mi posición al respecto? Parecía que sí. Si me lo permitía, estaba listo. Había estado recopilando estudios al respecto durante meses. A eso se sumaban los datos internos que comparaban los puntajes de las evaluaciones de mi clase con las otras de la escuela; mi argumento era muy sólido.

	Sin embargo, la controversia sobre la hora de la siesta no explicaba del todo por qué Ivy me había mirado de esa forma antes de irse. ¿Era mi imaginación o parecía herida? ¿Por qué algo que hubiera leído en un mensaje de texto sobre las siestas de mis alumnos la haría sentirse de ese modo?

	Quiero decir, solo estaba permitiendo que los niños durmieran la siesta incluso después de que ella y la junta dijeran que claramente no estaban de acuerdo. Supongo que se enteró de que lo estaba haciendo de todos modos. ¡Joder! No quería que se enterara de ese modo. Iba a decírselo eventualmente. Solo estaba esperando a tener un año completo de resultados antes de hacerlo.

	¿No entendían que lo estaba haciendo por el bien de los niños? Eliminar la siesta era una solución que ignoraba un problema más profundo. Pero supongo que eso es lo que había. Al día siguiente, iba a ir a trabajar con todos los datos que tenía sobre el tema y se los iba a presentar a Ivy, con la esperanza de que fuera suficiente.

	Me gustaba Ivy. Me gustaba mucho. Pensaba en ella un poco como «la indicada». ¿Lo había arruinado todo? Era muy probable.

	Sin embargo, no iba a dejar que todo terminara así. Iba a pelear por ella. A primera hora del día siguiente, iba a dirigirme a su oficina e iba a poner todo sobre la mesa. Le iba a presentar mis datos sobre la siesta y le iba a decir lo que sentía por ella, y que fuera lo que tuviera que ser.

	—¿Va a esperar a que la señorita regrese? —me preguntó el camarero.

	—No. Ordenaré —dije, al mismo tiempo que decidía que iba a quedarme. 

	¿Qué más podía hacer? Estaba en P. F. Chang’s. No te levantas y te vas de un lugar como ese. ¿Quién sabía cuándo tendría la oportunidad de volver a comer allí?

	Cené camarones crujientes con miel en arroz blanco. Estaba increíble, como siempre. No estaba de humor para el postre. Así que me marché con la barriga llena y una idea clara de lo que tenía que hacer a continuación; me fui a casa y preparé el material para el próximo día.

	A la mañana siguiente, mientras iba en el tren hacia el trabajo, realmente pensé en lo mucho que había traicionado la confianza de Ivy. Había desafiado de forma descarada la voluntad de la junta escolar y, al hacerlo, su autoridad.

	¿Por qué lo había hecho? Me gustaría decir que fue por los niños, pero tenía que admitir que había más que eso. Había una veta rebelde en mí. Siempre había estado ahí.

	Mis padres tenían un plan para mí. Se suponía que debía ir a Harvard y después a Oxford, para luego formar parte de la junta directiva de la empresa familiar. Se suponía que heredaría todo, ¡y era mucho! Provengo de una de las mil familias más ricas de Nueva York. Pero ¿por qué querría hacer todo eso? 

	Déjame contarte un secreto, por si aún no lo sabías: el dinero destruye tu alma. No me refiero a un poco de dinero. Un poco está bien. Pero ¿cincuenta millones? ¿Cien millones? ¿Doscientos millones? Olvídalo. 

	Cuando éramos jóvenes, todos mis amigos tenían fideicomisos más grandes que el producto nacional bruto de la mayoría de las naciones del tercer mundo. Lo recuerdo y me da asco. Estamos hablando del grupo más grande de buenos para nada que hayas visto en tu vida. 

	Todo lo que hacen ahora es dar vueltas al mundo en busca de su próximo colocón. No hablo solo de drogas (aunque, créeme, hay muchas drogas). Estoy hablando de cualquier cosa que los haga sentir vivos. Sus vidas no tienen ningún propósito. Nada les da placer. Y, como nunca aprendieron a establecer conexiones humanas con los demás, son como perros gruñiéndoles a los fantasmas.

	No estoy seguro de cómo me las arreglé para evitar todo eso. Lo que sí sé es que en la escuela primaria tuve un maestro que formó mi vida. Era muy diferente al resto de las personas que conocía. La mayoría de los chicos estaban enamorados de las profesoras jóvenes, con pechos grandes. Yo estaba enamorado de él.

	Quiero decir, no realmente. No es que estuviera enamorado de él. Solo estoy usando esa palabra porque no se me ocurre de qué otra manera describirlo. 

	En ese momento, lo seguía por el patio de recreo durante la hora de comer, inventaba excusas para pasar el rato en su salón de clases después de la escuela y puede que haya fantaseado con él durante mis baños. Solo pasó una vez… bueno, tal vez dos. Pero yo no quería que él me hiciera las cosas que mis amigos se imaginaban con las maestras. Para tener diez años, esos chicos eran bastante gráficos.

	Entonces, sí, la influencia que tuvo sobre mí pudo haber sido suficiente para hacerme reconsiderar si quería convertirme en mis padres o en mis amigos. En cambio, seguí su camino. Me convertí en maestro de escuela primaria.

	Mis padres estaban furiosos cuando se enteraron. Dijeron que los había avergonzado de forma inconcebible. No les tomó mucho tiempo aislarme y desheredarme. Al principio, fue una conmoción en mi vida; pero, al tiempo, me recuperé. Me ayudó a conseguir mi primer puesto como maestro. Y, una vez que aprendí a hacer lo básico por mi cuenta (pagar la factura de la luz, hervir un huevo), me empezó a gustar.

	Había muchas cosas maravillosas de las que la riqueza me había protegido. El restaurante P. F. Chang’s, por ejemplo. Estuve en China. P. F. Chang’s no sirve comida china. Pero, después de sobrevivir comiendo fideos luego de alejarme de mi familia, descubrí que P. F. Chang’s es algo diferente. Algo diferente y maravilloso.

	Me bajé del tren de Long Island en la estación Penn y tomé el tren C. En veinte minutos, ya estaba en mi destino. Había decidido llegar temprano al trabajo. Sabía que Ivy llegaba una hora antes todos los días. Necesitaba tiempo suficiente para disculparme con ella y hacer la presentación. Había practicado toda la noche. Quería hacerlo mientras lo tuviera fresco.

	Entré en los antiguos pasillos de la escuela y me dirigí directamente a la oficina de la directora. Ruby, su asistente, nunca llegaba antes, así que sabía que podría llamar a su puerta sin intermediarios en el camino.

	Golpeé y esperé su respuesta. Hubo una pausa más larga de lo que esperaba. Estaba a punto de irme a buscarla cuando escuché una voz distante:

	—Adelante.

	Había sido muy valiente hasta ese momento, pero todo se desvaneció cuando tomé el picaporte. Era un error. No debería haber ido. Debería haber esperado a que ella me llamara. Ella me había dicho que no me despedirían, ¿no? Debería haberlo dejado así. 

	O tal vez era la parte de mi presentación en la que le decía que me gustaba la que me estaba haciendo dudar. Parecía una locura que eso pudiera ser lo que estaba detrás de mi pérdida de valor, pero supongo que era posible. 

	—Adelante —dijo Ivy más fuerte.

	Era demasiado tarde. No podía fingir que no la había escuchado. Tenía que entrar. Sentí que mi cara enrojecía y comencé a sudar. ¿Qué estaba haciendo? Definitivamente estaba cometiendo un error.

	—¿Hart? —preguntó Ivy; parecía muy incómoda—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Quería hablar contigo sobre lo que pasó anoche —le dije, mientras mis piernas comenzaban a temblar. ¿Qué coño me estaba pasando? Ni siquiera estaba tan nervioso cuando les dije a mis padres que iba a ser maestro. ¿Por qué ahora sentía que me estaba desvaneciendo?

	—¿Anoche? Sí. Anoche. De hecho, también quería hablarte de eso.

	—¿Sí? Bueno, pero yo empiezo —le dije.

	—No. Debo empezar yo —insistió Ivy—. Soy tu jefa y creo que sería mejor que empezara yo.

	Estaba muy nervioso cuando entré a la oficina, pero ahora estaba sorprendido. ¿Me acababa de recordar que era mi jefa? Eso dificultaría el momento de decirle: «Me gustas y quiero salir contigo». 

	—Oh, está bien —le dije. No me gustaba a dónde iba eso.

	—¿Quieres tomar asiento?

	Sí, teniendo en cuenta mis repentinas ganas de orinar, probablemente fuera una buena idea. Arrastré la amplia silla frente a su escritorio y me senté.

	—Si me lo permites, te agradecería que me dejaras decirlo todo —dijo; lucía muy angustiada, y eso me inquietaba—. Pensé que iba a tener un poco más de tiempo para trabajar en lo que iba a decirte, pero bueno. Aquí va… Hart, quiero disculparme por lo de anoche.

	—Soy yo quien debería…

	—No, por favor, esto es muy difícil. Por favor, déjame terminar —dijo. Nunca la había visto tan vulnerable. Normalmente era muy fuerte. Casi se me llenaron los ojos de lágrimas.

	—Como estaba diciendo, te pido disculpas por lo de anoche. Actué de manera poco profesional y lo siento. Supongo que pensé que pasaba algo entre nosotros, cuando claramente no era así. Habría ayudado si alguna vez usaras el anillo, pero esa es tu elección. Y a mí no me corresponde asumir las cosas.

	Espera, ¿qué? ¿Por qué usaría un anillo?

	—De todos modos, lo siento y, créeme, nunca volverá a suceder. No había comido desde el almuerzo, así que supongo que la copa que bebimos me golpeó más fuerte de lo que esperaba. Pero, bueno, ahora acepto que estás casado y nunca volveré a cometer ese error.

	—¿Qué…?

	—No. Déjame terminar.

	Estaba demasiado sorprendido por lo que había dicho y no pude frenarla, así que continuó.

	—Tampoco sabía que eras gay. Por supuesto, ahora que lo pienso, es obvio que eres gay. ¿Cómo pude no haberme dado cuenta de que lo eras? Es obvio, ¿verdad? ¡Clarísimo! —dijo con una risa forzada.

	¿Qué?

	—De todos modos, lo que pasó es que, cuando le mencionaste a ese niño que tenías un esposo, se desató una especie de tormenta de fuego.

	¡¿Qué?!

	—Ahora hay padres que no están contentos, además de que la junta escolar está metida en el medio y mi trabajo está en juego. Quiero que sepas que, como tu directora, voy a defender tu derecho a amar y a casarte con quien tú elijas. Eso no es asunto de nadie más que tuyo. Sin embargo, sería muy importante para mí que invitaras a tu esposo a la reunión de padres y maestros de la próxima semana y se lo presentaras a algunos miembros de la junta y a algunos padres. Ya les dije que él estaría allí. Si no lo está, podría ponerse feo. Te lo repito, tu vida privada es tuya. Y, como tu jefa, defenderé cualquier decisión que tomes. Pero te pido que, si es posible, tu esposo venga a la reunión. Vale, ya lo he dicho. De nuevo, lamento mucho haberte puesto en esta posición. No tengo derecho a hacer esto. Y ni siquiera te lo habría preguntado si este trabajo no significara tanto para mí.

	Mientras lo decía, Ivy comenzó a llorar.

	—Lo siento —dijo, mientras se secaba las lágrimas de los ojos—. Perfecto. Muy profesional, Ivy. Buen trabajo.

	Se me rompió el corazón al ver a Ivy llorando frente a mí. Tenía que hacer que se detuviera. Habría hecho cualquier cosa. 

	—Por supuesto —le dije, intentando no desmoronarme.

	—Por supuesto ¿qué?

	—Por supuesto que estará allí.

	—¿Lo invitarás? —dijo Ivy con esperanza en sus ojos.

	—Absolutamente. Estará feliz de venir. Tendré que mirar su agenda, pero estoy casi seguro de que vendrá.

	—¡Eso sería increíble! Siento muchísimo haberte puesto en esta posición. Como no me lo has mencionado antes, imagino que no es algo de lo que te sientas cómodo hablando conmigo.

	–No, no se trata de eso. Me sentiría supercómodo hablando contigo sobre él. Me sentiría cómodo hablando contigo sobre cualquier cosa.

	Espera, ¿estaba coqueteando con ella diciéndole lo cómodo que estaría hablando con ella de que soy gay?

	—¿En serio? Entonces, ¿por qué nunca lo has mencionado?

	—No lo sé. ¿Por qué nunca lo he mencionado? —le pregunté, con la esperanza de que se le ocurriera una respuesta.

	—Tal vez porque aún no has salido del armario —sugirió.

	—Es eso. Nunca lo he mencionado porque aún no he salido del armario. Aunque supongo que acabo de salir. ¡Oye, he salido del armario!

	—Vaya, esto debe ser importante para ti. Contarme que eres gay…

	—Sí, es importante… Claro. Porque salir del armario es importante —añadí.

	—Dios mío, ¿te he obligado a salir del armario? —preguntó, angustiada.

	—No, no. Iba a hacerlo de todos modos.

	—¿Era eso lo que ibas a decirme antes de que te corte?

	—¡Sí! Sí, eso es exactamente lo que iba a decirte. Te iba a decir que soy un hombre homosexual casado y no que soy un hombre heterosexual que siente algo por ti.

	—¿Qué? —preguntó, confundida.

	—Nada. Nada, solo hablaba. Sabes cómo somos los gais. ¿Cómo dice ese lema? «¡Estamos aquí, somos maricones, acostumbraos!», ¿verdad?

	—Sí —dijo Ivy, cada vez más desconcertada por lo que yo estaba diciendo.

	—En fin, ya tengo que irme. Invitaré a mi esposo a la reunión de padres y maestros de la próxima semana. Tengo que comprobar su agenda, pero estoy seguro de que todo estará bien. Y, solo para confirmar, nada de esto tiene que ver con que mis alumnos estén durmiendo la siesta, ¿verdad?

	—¿Tus alumnos duermen la siesta?

	—¿No lo sabías? Oh. Bueno… sí, pero no puedo hablar de eso ahora. Tengo que coger el teléfono y llamar a… mi marido. Te avisaré cuando tenga uno… quiero decir, cuando lo tenga confirmado.

	—Gracias. Y, de nuevo, lamento ponerte en esta posición.

	—¿Qué posición? No hay posición. No es nada —dije, y al fin pude salir por la puerta y cerrar detrás de mí.

	¿Qué cojones…?

	¿Qué acababa de suceder? Por lo que podía entender, acababa de salir del armario frente a la mujer que me gustaba y había acordado traer un esposo (que no tenía) a la reunión de la semana próxima. ¿Qué había hecho?

	Bueno, no había tiempo para pensar en eso ahora. Tenía que llegar a clase y prepararme para las lecciones del día. Debía engrapar unas letras de gran tamaño en el tablón de anuncios. Me había pasado el fin de semana haciéndolas. Había tardado una eternidad en encontrar pegamento que no oliera a chucherías. ¿En qué pensaban los fabricantes de pegamento?

	Aunque el resto del día estuvo repleto de niños que reñían, una vez que los acosté a dormir la siesta pude pensar un poco. ¿A quién coño podía pedirle que fingiera ser mi esposo? La mayoría de mis amigos eran maestros, a los Ivy conocía. Tenía que encontrar a alguien que no solo fuera nuevo para Ivy, sino también para la junta y para los padres. 

	Me había mantenido en contacto con algunos de los chicos de la universidad, pero todos estaban en otros estados. ¿A quién conocía que viviera en Nueva York y que no tuviera nada que perder haciendo esto por mí? Para ser franco, la lista era corta o inexistente. No había nadie a quien pudiera encontrar. Y la única persona que conocía que siquiera lo consideraría era alguien a quien no debía tener en cuenta.

	Cuando éramos jóvenes, había un grupo con el que pasábamos el rato. Ninguno de nosotros lo decía en voz alta, pero éramos ‘bebés de fideicomisos’. A los dieciséis, las vidas de casi todos los del grupo se habían salido de control. ¿Cuántas veces tienes que despertarte en el baúl de un extraño para darte cuenta?

	Pero dos de nosotros nos las arreglábamos para mantener las cosas un poco bajo control: mi mejor amigo Vandal y yo. Vandal, sin embargo, no había escapado de la maldición del fideicomiso. El tipo había tomado algunas malas decisiones. Aun así, de alguna forma, había logrado mantener su humanidad. 

	Se suponía que todos éramos mejores amigos, pero era bastante obvio, por las puñaladas por la espalda, que ellos no se preocupaban por el resto. Vandal era diferente. Recuerdo que me preguntaba cómo estaba, cuando las cosas iban mal, y que realmente le importaba la respuesta. 

	Su empatía nunca se extendió más allá de las personas que conocía personalmente. Pero, en nuestro grupo, eso lo convertía prácticamente en un santo. ¿Había ya un santo patrono de la juerga y el éxtasis? Si no, él estaría nominado.

	Y, aun después de la infancia, había logrado mantener una vida estable. Desde que había empezado a trabajar como maestro, había perdido el contacto con mi vida anterior, pero lo último que sabía de él era que estaba haciendo algunas inversiones de alto perfil. Creo que era copropietario de un equipo de la Liga Nacional de Fútbol Americano o algo así. Y, además, hacía donaciones generosas a museos y cosas así. 

	La vida con un fideicomiso era bastante difícil, pero, en general, Vandal la llevaba bien. Créeme, es difícil ver a los demás como seres humanos si nunca has tenido que acercarte lo suficiente como para conocer su historia. Y, cuando se tiene más dinero que Dios, es fácil evitar todos los inconvenientes. Sin embargo, son esos inconvenientes los que inspiran nuestra humanidad. Y, si no fuera por un profesor que decidió hacerme responsable de mis acciones, ¿quién sabe dónde estaría yo ahora?

	Pero el problema con Vandal era que no había hablado con él en siete años. E incluso entonces había sido solo brevemente. Nos encontramos en un evento para recaudar fondos para la escuela. En ese momento, no estaba tan seguro como ahora sobre mi decisión de vivir una vida de relativa pobreza, así que había pasado la mayor parte de la noche evitándolo. 

	Pero él me había visto. Y, tan pronto como lo había hecho, se había acercado a hablarme. Parecía encantado de verme y me hizo prometerle que nos mantendríamos en contacto. Incluso me contactó un par de veces después del evento, pero yo nunca le respondí. 

	La mejor manera de no ceder ante la tentación era apartándome de las cosas que me tentaban. Y él era tentador por más de una razón. Hacía siete años que no estaba preparado para manejar nada de todo eso.

	No podía manejarlo en ese entonces, pero ¿y ahora? ¿Podría soportar estar rodeado de ese estilo de vida? Había mucho de eso que no extrañaba en lo más mínimo, como las relaciones superficiales y el egocentrismo desenfrenado. Pero había otras cosas que cualquiera extrañaría. 

	Por ejemplo, recuerdo que antes pensaba que P. F. Chang’s era aspiracional. A veces, mis amigos y yo dejábamos mil dólares en una cena. Y, la mayoría de las veces, estábamos drogados. Y no con drogas que realzan el sabor de la comida, sino con las que hacen que todo tenga el mismo sabor. ¡Qué desperdicio! Aun así, la comida era increíble. Pero, sorprendentemente, sin importar cuán costoso fuera el lugar, nunca nada me hizo sentir mejor que una noche en P. F. Chang’s ahora.

	La otra cosa que me hacía dudar acerca de volver a entrar en ese mundo tenía que ver con que éramos un poco promiscuos. Todos en el grupo habían estado con todos los demás en un momento u otro. No estoy hablando de que los chicos salieran con los chicos o algo así, pero había habido algunas ocasiones en las que la mezcla de éxtasis y alcohol había llevado a situaciones interesantes.

	¿Echaba de menos eso? Para ser honesto, un poco. Y había pensado mucho en lo que pasaba en ese entonces, y lo que pasaba con Vandal en particular. Lo había pensado mucho y había llegado a la conclusión de que no era más que mi necesidad desesperada de conectar con alguien. 

	Nuestros padres no se preocupaban por nosotros. Nuestros amigos no se preocupaban por nosotros. Y las personas con las que salíamos estaban igual de desconectadas y pendientes de sí mismas como todos los demás en nuestras vidas. Entonces, cuando tomábamos éxtasis y cada caricia se sentía como estar envuelto en una manta cálida en una noche fría, las cosas podían ir demasiado lejos.

	No extrañaba la resaca ni la sensación de desvinculación con mi propia humanidad que persistía durante los días siguientes, pero la conexión que había sentido en ese momento todavía permanecía en mi mente. Y, más que con nadie, sentía eso con Vandal. Si hubiera sido por él, estaba seguro de que esos tiempos no se habrían terminado. Sin embargo, yo necesitaba más de la vida. Y, aunque ahora tenía considerablemente menos en comparación con todo lo que tenía en aquel entonces, era más feliz.

	¿Habría considerado siquiera acercarme a Vandal si no me hubiera encontrado en ese aprieto? Definitivamente no. ¿Significaba que estaba tratando de usarlo? Probablemente. ¿Era ese impulso una de las cosas de las que había querido escapar cuando había abandonado esa vida? Lo era. ¿Tenía que considerar el acercamiento a Vandal como un retroceso? Sí.

	 Cuando los niños se despertaron de la siesta, decidí que no iba a llamar a Vandal. Nada bueno podía salir de eso. Simplemente iba a tener que encontrar otra forma. Podía decirle a Ivy que lo había intentado, pero que mi esposo no estaba disponible. O quizás solo le diría la verdad. Claro, ella había puesto su trabajo en riesgo para defenderme y necesitaba que yo la ayudara, pero ¿qué importaba eso?

	¿A quién estaba engañando? Importaba mucho. Sabía que inventarme un marido significaría que ella y yo nunca íbamos a estar juntos, pero quería hacerlo por ella. Quería ser el príncipe que la sacaría de ese aprieto. Ivy era una mujer fuerte, que podía cuidarse sola. Nunca se había mostrado como el tipo de mujer que pide ayuda. Pero me estaba pidiendo ayuda ahora. ¿Cómo podría siquiera considerar no estar allí para ella cuando me necesitaba?

	En vista de las consecuencias a largo plazo, lo pensé bien antes de tomar una decisión. En el viaje en tren de vuelta a casa, seguía pensándolo. Y, mientras calificaba el trabajo en clase del día mientras tomaba una copa de vino, tomé la decisión. 

	Me preocupaba por Ivy. De verdad que sí. Pero todo esto era demasiado rebuscado para mí. Nunca había dicho que tuviera un esposo. No estaba seguro de cómo había surgido todo esto. Estaba claro que había tenido que ver con lo que les había dicho al pequeño hiperactivo y al gerente de nivel medio, pero era solo un malentendido. 

	Tenía que haber una salida a todo esto. Quiero decir, ella no le había dicho a la junta que lo había conocido ni nada por el estilo. Si lo había hecho, ambos estábamos jodidos. Pero no lo había hecho, así que todavía podíamos aclarar todo con una explicación. 

	Contento con mi decisión, terminé lo que estaba haciendo, vi un poco de televisión y me fui a la cama. Al día siguiente, llegué temprano al trabajo y fui directo a la oficina de Ivy. Tenía la mente clara y tenía una misión. Le diría la verdad y nos reiríamos de todo. Quizás incluso volveríamos al lugar donde lo habíamos dejado. Quizás no volveríamos a P. F. Chang’s, pero había escuchado cosas buenas sobre el restaurante Red Lobster y sus canastas de camarones sin fondo.

	—¿Hart? Estás aquí. Perfecto. Estaba esperando que vinieras —dijo Ivy con entusiasmo, cuando entré a su oficina.

	—¿De verdad? ¿Por qué?

	—Porque tengo una gran noticia y una confesión. Por favor, siéntate —dijo, y me señaló una silla frente a su escritorio—. Ayer por la noche me sentí inspirada por tu salida del armario. Gracias por eso, por cierto —dijo, con una mano en el corazón—. Y decidí que no debería depender de ninguno de nosotros convencer a la junta de nada. La gente te adora aquí. Los profesores te adoran. Los padres de tus alumnos te adoran. Eres un gran maestro que se ha ganado con creces el derecho a recibir nuestro apoyo.

	Oh, no.

	—Así que me he acercado a algunos de ellos y les he contado la situación, y no solo van a usar toda su influencia para apoyarte, sino que están creando un comité que garantizará que la escuela tenga más diversidad racial y más diversidad sexual. Es un paso enorme, Hart. Hasta donde sé, ninguna escuela ha hecho esto. Por lo menos, no con la diversidad sexual. Y el hecho de que estén dispuestos a hacerlo aquí donde, seamos honestos, los «valores familiares» son el código… bueno, dice mucho. Y debo decir que nada de esto sería posible sin ti y sin el coraje que has tenido para salir del armario. Uno de ellos, incluso, ha dicho que siempre había sido muy conservador en este tema pero, como te conoce a ti y sabe cómo eres, ha cambiado de opinión. ¡Es gracias a ti! Todo esto es posible gracias a ti. Me has inspirado a mí y has inspirado a otros. Y ahora, gracias a ti, estamos a punto de cambiar la cultura de una institución centenaria. No sé qué piensas tú, pero a mí me parece maravilloso. Pero no se podía esperar menos de ti, ya que tú eres maravilloso. Eres maravilloso, Hart —dijo y luego se levantó, rodeó su escritorio y me abrazó. Cuando me soltó, se secó una lágrima.

	¡Mierda!

	—Lo siento, es que estoy muy emocionada. Pero estoy segura de que viniste aquí para decirme algo. ¿Qué pasa?

	—Eh… Bueno… iba a decirte que él vendrá.

	—¿Vendrá? ¡Gracias a Dios! Ya le había dicho a todo el mundo que lo haría.

	—¿De verdad?

	—Sí. Y, para ser honesta, es posible que le haya dicho al director de la junta que ya lo conozco.

	—¿En serio?

	—Sí, lo siento. Pero, puesto que ya lo hice, a lo mejor debería saber su nombre… —dijo con timidez.

	—¿Su nombre?

	—Sí.

	—Claro. Su nombre es… —Miré alrededor de la habitación buscando la forma más rápida de escapar. Había una ventana detrás de ella, pero estábamos en el tercer piso, y no sabía si la técnica de arrodillarse y rodar iba a funcionar—. Su nombre es… Vandal.

	—¿Vandal? Ese es un nombre poco común… Espera, ¿te refieres a Vandal Scott?

	—¿Conoces a Vandal?

	—¡Estás casado con Vandal Scott! ¡Dios mío! Quiero decir, no, no lo conozco en persona. Pero sé quién es. Es un filántropo muy conocido. Así que estás casado con Vandal Scott. Eso tiene mucho sentido —dijo con una sonrisa—. ¿Sabes qué? Nunca hubiera adivinado que él era…

	—¿Gay? —le pregunté.

	—Iba a decir «casado». Pero supongo que eso también —dijo, sonrojada

	—Sí, parece que hoy hay muchas sorpresas para todos.

	—Entonces, ¿cómo os conocisteis?

	—Crecimos juntos —respondí, contento de por fin poder decir algo que fuera cierto.

	—¿Creciste con Vandal Scott?

	—Sí. ¿Te sorprende?

	—Bueno, un poco. Siempre me lo imaginé como uno de los niños que vienen a esta escuela. Ya sabes, vacaciones en Los Hamptons, rodeado de los hijos de los ricos y famosos… 

	—Él era así. Los dos lo éramos.

	—Espera, entonces tú…

	—Yo fui desheredado.

	—Oh. Pero supongo que no necesitas el dinero de tus padres cuando estás casado con Vandal Scott, ¿verdad?

	Sí, realmente no había pensado bien aquello. 

	—Claro. Claro. Bueno, creo que debo irme.

	—Vale. Ah y, no te sientas obligado, pero, si deseas presidir el comité de diversidad, el puesto es tuyo.

	—Eh… está bien, tengo que pensarlo.

	—En serio, sin presiones. Es solo que pensaron que debería ser presidido por alguien que sea… ya sabes, diverso —dijo Ivy, riendo.

	—Por supuesto. Y soy muy diverso —dije antes de salir y despedirme de mi carrera.

	Sería difícil empacar mi vida y mudarme a un lugar donde nadie me conociera, pero estaba claro que era algo que iba a tener que hacer. ¿Por qué dije «Vandal»? Ivy tenía razón. Vandal era un nombre muy poco común. ¿Por qué no dije «John» o algo así? Al menos, así tendría algunas opciones.

	Bueno, antes de comenzar a empacar mis cosas, al menos debía intentar contactar a Vandal. ¿Estaría en el país? Imposible saberlo. Había una sola forma de averiguarlo. 

	De vuelta en el salón de clases, saqué mi teléfono y busqué su número. Cuando lo encontré, lo miré fijo. No quería hacerlo. Y no era por él. En realidad, eso era mentira. Era por él. De todo lo que había habido en mi vida pasada, él había sido lo más difícil de dejar atrás.

	Como dije antes, cuando creces sin conexiones humanas y alguien te las ofrece, es difícil alejarse. De alguna manera, eventualmente, había encontrado la forma de alejarme de él. Era lo mejor para los dos, estaba seguro. Pero ¿cómo me sentiría hablándole de nuevo? Y, después de tanto tiempo, ¿qué pensaría respecto a que yo lo contactara solo para pedirle un favor?

	Si la vida que había construido no hubiera estado en juego, definitivamente no lo habría hecho. Pero lo estaba. No tenía forma de salir de aquella situación sin humillar a Ivy en el proceso. No podía hacerle eso. ¿Qué era un poco de incomodidad para mí en comparación con eso?

	Con eso en mente, moví el pulgar y presioné el botón. La llamada se conectó rápidamente. Sostenía el teléfono contra mi oído mientras llamaba. Mi corazón latía con fuerza, mientras me preguntaba qué pasaría a continuación. Después del segundo tono, hubo un tercero. Luego del cuarto y del quinto, fui redirigido a su buzón de voz. No sabía si eso era mejor o peor, pero iba a trabajar con lo que tenía.

	—Hola, Vandal, soy Hart. Hart Harrington. Ha pasado mucho tiempo… Escuché que ahora te dedicas a la filantropía. ¡Qué bien! Siempre te había imaginado haciendo algo así —mentí—. En fin, ¿podrías devolverme la llamada? No sé bien cómo decir esto, pero necesito pedirte un gran favor. Es ridículo, y es muy probable que tú estés en algún sitio haciendo algo emocionante. Pero si puedes devolverme la llamada, te lo agradecería. Debemos ponernos al día. Ha pasado mucho tiempo. Espero que hablemos pronto, muy pronto. Bueno, adiós. Soy Hart, por cierto; éramos amigos en el instituto. Probablemente lo recuerdes. Vale, voy a colgar. Adiós, pero espero hablar contigo pronto. Muy pronto. Quiero decir, cuando puedas. Me estoy liando. Bueno, adiós —dije y colgué de inmediato. 

	Vale, la cagué. Cómo sonar como un gilipollas en quinientas palabras o menos. ¿En qué estaba pensando al decirle que necesitaba un favor desde el principio? Habían pasado siete años desde la última vez que habíamos hablado. ¡Siete años! Definitivamente nunca volvería a saber de él.

	Mientras sonaba la campana de la escuela y avanzaba el día, me di cuenta de que era cierto. Vandal ya tenía que haber recibido mi mensaje. Probablemente había decidido no prestarle atención. Eso sería lo correcto, ¿o no? ¿Cuántos mensajes me había dejado él que yo no le había devuelto? Esta era su oportunidad de igualar esa cuenta.

	Mantuve la esperanza de oír de él todo el tiempo que pude. La tenía cuando terminé el día laboral e incluso luego de tomar mi copa de vino. Pero, acostado en la cama, intentando entender cómo me había metido en ese lío, perdí la esperanza y, finalmente, me dormí.

	Todavía estaba oscuro cuando, a la mañana siguiente, sonó mi alarma. Abrí los ojos y miré a mi alrededor tratando de entender qué estaba pasando. Enseguida me di cuenta de que no era mi alarma, era mi tono de llamada. Y no era por la mañana, sino a mitad de la noche.

	Hice todo lo posible para aclarar mi mente, alcancé el teléfono y miré quién llamaba. Tardé un momento en registrar el nombre en mi cerebro. Era Vandal. Me estaba llamando a las tres de la madrugada. Estaba a punto de dejar que la llamada fuera al buzón de voz, cuando la lógica se activó y respondí.

	—¿Hola? —dije, medio dormido.

	—¡Hart Harrington! ¿Qué pasa? ¡Soy Vandal! ¿Cómo has estado? 

	—Vandal. He estado… he estado bien. ¿Qué hora es allí? —le pregunté, aún no del todo despierto.

	—Diría que cerca del mediodía. ¿Es tarde allí? Lo siento. Recibí tu mensaje e inmediatamente entré en una zona sin cobertura. Me tomó un tiempo encontrar señal de nuevo.

	—Oh, está bien —dije; me lo imaginaba almorzando en la azotea de un bar en París.

	—¿Qué está pasando? Mencionaste algo sobre un favor… 

	—Sí, eso. 

	Fue entonces cuando recordé todo y terminé de despertar. Y, con mis recuerdos, llegó la vergüenza. ¿Cómo se suponía que debía pedirle a un tipo con el que no había hablado en siete años que fingiera ser mi marido?

	—Bueno, esto va a sonar un poco loco y, créeme, sé que lo es.

	—Bueno… 

	—Pero estoy metido en un problema.

	—¿Necesitas dinero?

	—No, no. No tiene nada que ver con eso.

	—Porque si necesitas dinero… 

	—Te lo agradezco, pero no. Lo que necesito es… ¿cómo lo digo? Necesito un esposo.

	—¿Necesitas un esposo? —me preguntó, sonando muy confundido.

	—Sí. Pero no uno de verdad. Ocurrió algo loco, y alguien malinterpretó una cosa que dije, y yo estuve a punto de perder mi trabajo… Pero entonces otra persona intervino y arriesgó su trabajo pensando que me estaba defendiendo. Y, ahora, la única forma que tengo para salir de esto es conseguir que alguien se haga pasar por mi esposo. Solo tendrá que ser para un evento.

	—¿Un evento?

	—Sí. Hay una reunión de padres y maestros a la que tendría que asistir el martes. Después de eso, puedo decirles que nos vamos a divorciar y todo estará bien.

	—Está bien. Pero ¿qué tiene que ver eso conmigo? —preguntó Vandal con vacilación.

	—Bueno, es que le dije a alguien que tú eras mi esposo.

	—¿Yo? ¿Por qué yo?

	—Estaba pensando en ti en ese momento, y tu nombre simplemente se me escapó.

	—¿Estabas pensando en mí?

	—Sí. ¿Por qué? ¿Está mal?

	—No. Es solo que no hemos hablado en mucho tiempo. Me sorprende que estuvieras pensando en mí. Creía que te habías olvidado de mí. 

	—¿Te refieres a que no te devolví las llamadas?

	—Eso y todo lo demás.

	—Sí, lo siento. Honestamente no sé qué decir.

	—Estoy seguro de que puedes pensar en algo —dijo Vandal, con dureza.

	—Tienes razón. Te debo una explicación.

	—Creo que sería justo.

	—Está bien. Aquí va. Me alejé de ti y no te devolví las llamadas porque… eh… estaba empezando a sentir algo por ti.

	—Disculpa, ¿qué?

	—Sí. No sé si lo recuerdas, porque en general estabas drogado en esos momentos, pero han pasado muchas cosas entre nosotros.

	—¿Muchas cosas?

	—Sí, cosas sin ropa.

	—Ah. Sí, claro que lo recuerdo.

	—¿De verdad?

	—Sí. Por supuesto.

	—Bueno. Y sé que el sexo no es gran cosa para ti, pero lo fue para mí. Lo sigue siendo. Entonces, como me estaba pasando todo eso, y mi vida estaba un poco desordenada en ese momento, pensé que sería más fácil para los dos si desaparecía.

	—¿Pensaste que lo mejor era desaparecer?

	—Sí. Quiero decir, ¿no ha sido más fácil así? No hemos tenido que mantener ninguna conversación incómoda. Nadie ha tenido que definir nada. Hemos podido empezar de nuevo, sin hacer preguntas, volver a definirnos, seguir adelante.

	—Entiendo.

	—¿Lo entiendes?

	—Sí. Creíste que sería más fácil.

	—Y, para serte sincero, no sabía si recordabas algunas de las cosas que habían pasado entre nosotros. Por lo general, estabas completamente drogado. Y, si recuerdo correctamente, al día siguiente siempre actuabas como si nada hubiera pasado. Recuerdo una vez en la que nos despertamos desnudos en la misma cama. En ese momento, estaba seguro de que ese iba a ser el día en que reconocieras lo que estaba pasando entre nosotros, pero, como no podía aguantar más las ganas de orinar, me levanté para ir al baño. Cuando regresé, te habías ido. Creía que esa era tu manera de decirme que no querías ser parte de eso.

	—Y fue después de eso que desapareciste —confirmó Vandal.

	—Así fue. Lo venía pensando desde hacía algún tiempo, pero acostado en la cama, luego de que te fueras, decidí dejar mi antigua vida atrás. Fue entonces cuando decidí irme. ¿Y sabes qué? Fue la decisión correcta —continué—. No me arrepiento. Gracias a que me fui, pude crear una vida de la que estoy orgulloso. Soy maestro.

	—¿Eres maestro?

	—Sí. Doy clases en un jardín de niños ¿Puedes creerlo?

	—De hecho… sí, puedo. Siempre has sido de ese tipo.

	—¿A qué tipo te refieres? —le pregunté.

	—No lo sé. Del tipo que podría convertirse en maestro de jardín de infancia. Siempre me habías parecido alguien que sería bueno con los niños.

	—Interesante. Supongo que tenías razón. Pero sí, Vandal, mi vida es buena. Es simple pero buena.

	—¿Echas de menos algo?

	—¿Algo de qué?

	—De tu antigua vida.

	—Honestamente, no.

	—Pero estabas pensando en mí cuando necesitabas encontrar un esposo… 

	—Bueno, sí, pero no así. Solo pensé que quizás estabas disponible.

	—Lo haré.

	—¿Lo harás?

	—Sí. Fingiré ser tu esposo. ¿Cuándo es ese evento al que necesitas que vaya?

	—¡Gracias, Vandal! No sabes cuánto significa esto para mí. Es una reunión de padres y maestros. Solo tienes que presentarte, tal vez estrechar algunas manos y luego irte. Prometo que les diré que nos vamos a divorciar antes del fin de semana.

	—Entiendo.

	—Vandal, en serio, no sabes cuánto significa esto para mí.

	—No hay problema. Solo necesito ver cómo llegar.

	—¿Estoy interrumpiendo tus planes de descanso? —le pregunté en broma.

	—¿Planes de descanso? No.

	—¿Dónde estás? Me imagino que en París.

	—¿París? No. Pero cerca…

	—¿Londres?

	—No. Botsuana.

	—¿Te refieres al país al norte de Sudáfrica?

	—¡Ah! Lo conoces.

	—Bueno, no realmente. ¿Qué estás haciendo allí?

	—En este momento, estoy colgado de una torre de telefonía móvil en medio de una reserva de caza.

	—¿Dónde? —le pregunté, muy sorprendido.

	—Estoy colgando de una torre de telefonía móvil. Y hay un par de rinocerontes enfadados que han estado dando vueltas a mi alrededor durante un rato, así que probablemente tenga que dejarte pronto. Pero no te preocupes. Envíame un mensaje con la dirección y la hora, y allí estaré.

	—Lo siento, ¿dónde estás? —le pregunté, seguro de que lo había entendido mal.

	—No te preocupes. Me alegro de que me hayas llamado, Hart. No veo la hora de verte.

	—Disculpa, ¿dónde me has dicho que estabas? —le pregunté, justo antes de que se cortara la llamada. 

	¿Estaba hablando en serio? ¿Algo de todo lo que había dicho sería en serio, o solo sería su manera de vengarse de mí por haberlo abandonado? 

	—Lo siento, ¿de dónde has dicho que estabas colgando? —le pregunté a un teléfono muerto; realmente necesitaba saberlo.

	 

	 


Capítulo 4

	Vandal

	 

	Aquí va una pregunta que nunca pensé que tendría que hacer. ¿Los rinocerontes comen seres humanos? Todo se come a todo aquí. Pero quiero saber: ¿mi vida está en riesgo porque estoy a punto de ser devorado, o porque estoy a punto de ser pisoteado hasta la muerte?

	—¿Tienes que bajar? —gritó mi chófer—. Están rodeando el Jeep como si hubiera un rinoceronte bebé cerca.

	Tenía sentido. No es normal ver rinocerontes gruñendo. Eso no hacía que la situación fuera menos peligrosa. La hacía peor. Pero, en el peor de los casos, al menos podrían enterrar el cadáver. 

	—¡Estoy bajando! —grité, mientras me quitaba el cinturón de seguridad.

	De todos los días en los últimos siete años en los que Hart podría haberme llamado, lo había hecho durante mi primer safari. Era un safari de fotos, junto a uno de los fotógrafos de naturaleza más conocidos del mundo. Los organizaba solo una vez cada un par de años, y había pagado una fortuna para ir allí con él. Pero, tan pronto como había escuchado el mensaje de Hart, me había levantado del montón de excremento de elefante en el que me estaba escondiendo y había sobornado al guía para que me llevara a la torre de comunicación más cercana. 

	Estábamos en el medio de la nada, y había sido un viaje de ocho horas, pero no importaba. Había esperado tener noticias de Hart durante años. De ningún modo iba a ignorarlo por haberle pagado a un tipo un millón de dólares para que me cubriera de mierda.

	No hacía falta que Hart me dijera que había cometido el mayor error de mi vida al dejar su cama ese día. Siempre lo había sabido. Ni siquiera sabía por qué lo había hecho. Supongo que porque era joven y estúpido. Quería fingir que no pasaba nada entre nosotros. Así que me emborrachaba muchísimo, sabiendo lo que quería hacer con Hart, y luego negaba recordar lo que había sucedido una vez que terminábamos.

	Lo que hacía era una mierda… bastante similar a ese safari. Siempre había querido compensarlo. Y ayudarlo a salir de cualquier problema en el que se encontrase sería la manera perfecta. 

	De todas las cosas que podría haberme pedido, estaba sorprendido de que eso fuera lo que él quería. Quería que me hiciera pasar por su esposo. Eso tenía que significar algo, ¿no? Se lo podría haber pedido a cualquier persona en el mundo; sin embargo, se lo había pedido al chico con el que había tenido sexo varias veces entre los dieciséis y los veintidós años.

	Todavía podía recordar la primera vez que habíamos estado juntos. Había sido después de una fiesta. Ambos estábamos saliendo con chicas de nuestro grupo de amigos, y mi novia lo besó frente a su novia. Fue mi novia la que me hizo besar a Hart a continuación. Y entonces, ella besó a la novia de Hart. 

	Mirando hacia atrás, estoy seguro de que, en realidad, mi novia quería estar con la novia de Hart. Ni siquiera le importó lo que sucedió a continuación entre Hart y yo. Esa fue la primera vez que lo toqué de esa manera. Esa fue la primera vez que toqué a otro hombre. Y, aunque esa noche no terminamos teniendo sexo, hizo posible que la vez siguiente sí lo hiciéramos.

	Hart siempre había sido un tipo jodidamente guapo. La mayor parte del tiempo podía resistirme a él, pero, una vez que tomaba una copa, mi filtro se iba y no podía sacarle los ojos de encima. A diferencia de todas las personas que conocía, él tenía una cierta calma, como si supiera exactamente quién era. El resto de nosotros luchábamos contra nuestra propia riqueza y contra la manera en que el mundo nos veía; él simplemente iba por la vida como si tuviera todo resuelto.

	Además de eso, él siempre había sido la persona más genuina que conocía. Joder, sigue siendo la persona más genuina que conozco. Por supuesto que se convirtió en maestro de jardín de infancia. El tío era básicamente un Teleñeco. Claro, uno increíblemente sexy, con un cuerpo fatal y una mirada conmovedora, pero al fin y al cabo un Teleñeco. 

	Y, si él quería que fingiera ser su esposo para compensar que había sido un gilipollas por algunos años, lo haría. Iba a hacer todo lo que fuera necesario. Me arrepentía mucho por la forma en la que lo había tratado. Era un gran tipo, que realmente se preocupaba por mí, y yo, en ese momento, no había podido ser el hombre que él se merecía.

	¿Qué significaba eso ahora? Significaba averiguar cómo bajar de la torre de telefonía móvil de la que colgaba y subirme al techo del Jeep, que estaba rodeado por rinocerontes. Después de esperar siete años a que Hart se comunicara conmigo, esa era la parte fácil, ¿verdad?

	Agarrándome con fuerza a los peldaños de metal, miré hacia abajo y me quité el arnés de seguridad. Sin nada que me sostuviera, todo pareció tambalearse. Sé que no lo hizo realmente. Era solo mi miedo a las alturas, que antes había olvidado momentáneamente, que me invadía. Es sorprendente cómo te olvidas de las cosas cuando estás motivado. Había escalado tres pisos sin mirar hacia abajo. Y esa era la clave, nunca mirar hacia abajo. ¡Mierda, miré hacia abajo de nuevo!

	—¡Tienes que bajar! —me gritó el chófer.

	¿No se daba cuenta de que ya lo sabía? ¿Parecía que estaba planeando vivir allí? No. Solo tenía que luchar contra el mareo, la visión borrosa y el instinto de sujetarme y no soltarme nunca.

	Pero, aunque no quería, sabía que iba a soltar el peldaño de metal e iba a tomar el de más abajo. Tenía que volver a Hart. Me necesitaba, y no iba a decepcionarlo otra vez. Iba a estar allí para él o moriría en el intento.

	Con esa idea en la cabeza, me aferré a los dos peldaños inferiores y bajé. Sentía como si la torre estuviera tratando de sacudirse para lanzarme por los aires. No lo iba a permitir. Hart me necesitaba, y la verdad era que yo también lo necesitaba a él.

	Bajaba de a un paso a la vez. Estaba a tres metros del techo del Jeep cuando escuché un ruido ensordecedor. Me asustó. Tuve que abrazarme al poste para sostenerme. Miré hacia abajo y vi al rinoceronte más grande de todos alejándose del Jeep.

	—¡Tienes que darte prisa! —gritó el chófer.

	Tenía razón. La bestia de dos toneladas no estaba simplemente alejándose del vehículo. Se estaba preparando para otra embestida. La primera vez que lo había golpeado, había movido al Jeep unos treinta centímetros más lejos de la torre. Todavía estaba bastante cerca para saltar. Pero, si lo golpeaba de nuevo, no podía saber a qué distancia quedaría el Jeep. ¿Sería capaz de llegar hasta el techo sin caer al suelo y convertirme en un objetivo? 

	El chófer miró al rinoceronte y luego a mí. 

	—¡Tienes que saltar! —gritó, aunque era una obviedad.

	Por supuesto, tenía que saltar. Tenía que soltar la torre, dejarme caer tres metros y rezar para no rebotar en el rígido techo del vehículo. 

	—¡Date prisa! ¡Salta!

	Al ver a la bestia pateando la tierra como un toro, me di cuenta de que era ahora o nunca. Si quería volver a ver a Hart, tenía que soltarme ahora. Entonces, justo cuando la bestia comenzaba la carrera y ganaba velocidad, luché contra cada fibra de mi ser y solté lo único que me mantenía en el aire.

	El tiempo se detuvo. La caída fue eterna. Vi mi vida pasar frente a mis ojos. Las imágenes incluían mucho sexo, muchísimo sexo. Pero, lamentablemente, no mucho más que eso. No había nada de mi familia y muy poco de mis amigos. ¿Cómo era posible? En los más de treinta años que llevaba en la Tierra, ¿cómo podía ser que tuviera tan poco para mostrar?

	No me malinterpretéis. El sexo había sido bueno. Quiero decir, muy, muy bueno. Pero ¿a quién le importaría si erraba el techo y moría aplastado? A nadie. ¿Qué coño había hecho con mi vida?

	Un ruido sordo me sacó de mis cavilaciones. Golpeé con fuerza el techo del Jeep. Me quedé sin aliento. Y, justo cuando creí que sobreviviría, el coche se movió de un tirón a la izquierda con tal rapidez que mis piernas perdieron el contacto con el techo y se deslizaron por su borde.

	Luchando por mantenerme ahí arriba, me aferré con los dedos al borde del techo. Dejé de moverme. ¿Dónde estaba expuesto? Mis piernas estaban ahora entre el Jeep y la bestia con cuernos. Esto no era bueno. Si me enganchaba con el cuerno, sería hombre muerto. 

	—¡Vamos, vamos, vamos! —grité, mientras esperaba no tener que ver mi patética vida pasar frente a mis ojos de nuevo.

	Parecía como si el chófer hubiera estado esperando con el pie en el freno, porque, en cuanto lo dije, partimos. Yo no era un tipo débil, así que, incluso con el impulso que siguió, pude sostenerme. 

	Estábamos ganando velocidad. Mirando más allá de mi brazo, vi que los rinocerontes aceleraban detrás de nosotros. Tuve que sostenerme con todas mis fuerzas. Si no lo hacía, sabía que serían los últimos momentos de mi vida.

	Fue cuando el Jeep pasó sobre un pozo y salté en el aire que supe que mi destino estaba decidido. El golpe me lanzó hacia adelante e hizo que mis dedos se soltaran. Estuve completamente en el aire por un segundo. Estaba seguro de que lo siguiente que tocaría sería la tierra roja debajo de nosotros, pero no fue así. El destino quiso que aterrizara en el techo. Mis brazos, mis piernas, mi cuerpo entero estaban ahora sobre el plástico, y yo estaba a salvo.

	Bueno, estaba más o menos a salvo. Todavía estábamos yendo a toda velocidad por una reserva de vida salvaje llena de baches, escapando de rinocerontes, y yo no tenía nada a lo que aferrarme. Pero, de alguna manera, me sentía mejor. Había visto documentales sobre niños en pueblos remotos que hacían una especie de surf sobre los techos de los coches. Como yo había crecido en Nueva York, no había tenido esa oportunidad. Supongo que ahora estaba teniendo el placer. 

	Era estimulante, para ser honesto. A menudo, me resultaba difícil sentirme vivo. Por eso tenía tanto sexo. Pero definitivamente me sentía vivo ahora. 

	Finalmente, el chófer superó a los rinocerontes, o a lo mejor habían decidido abandonar la persecución. No estaba seguro de qué había pasado. Fuera lo que fuera, me dio la oportunidad de bajarme del techo y subir al Jeep. Eso era bueno; no estaba dispuesto a pasar las próximas siete horas ahí arriba. 

	Ese sería el tiempo que nos tomaría llegar a la ciudad. Tenía cuatro días para ir desde Botsuana a una reunión de padres y maestros en Nueva York. Iba a ser difícil. Pero, si usaba todos mis contactos y tenía mucha suerte, estaba seguro de que podría hacerlo.

	Después de siete horas de viaje, llegamos al aeropuerto de Gaborone. Para sorpresa de nadie, no había un vuelo directo a Nueva York. Lo mejor era tomar un vuelo a Johannesburgo, Sudáfrica. El vuelo no salía hasta doce horas más tarde, pero, en lugar de irme a un hotel, me acomodé en un rincón, con mi mochila, y me eché a dormir. 

	Lo que no sabía era que el aeropuerto cerraba por la noche. Más tarde, una persona que me hablaba en un idioma que no entendía me echaba a la calle completamente oscura. Ni siquiera había taxis. ¿A dónde se suponía que debía ir?

	Me colgué la mochila sobre los hombros y comencé a caminar. Resultó que el aeropuerto estaba en las afueras de la ciudad. La única carretera que pasaba por allí era larga y oscura, y estaba vacía. Caminé por lo que tuvieron que ser cuatro horas. Luego, cuando finalmente salí de la oscuridad, estaba en una ciudad que se había ido a dormir hacía mucho.

	Entré al primer lugar que parecía un hotel e intenté reservar una habitación. No aceptaban tarjetas de crédito. ¿Qué tipo de lugar no acepta tarjetas de crédito? El hombre detrás del mostrador tampoco hablaba inglés, pero pudo darme direcciones para ir a otro lugar. Tuve que caminar otro kilómetro y medio, pero, al llegar, agotado, conseguí un dormitorio y pude pasar la noche.

	A la mañana siguiente, tuve tiempo de desayunar en el restaurante del hotel y dirigirme rápidamente hacia el aeropuerto para tomar el vuelo. Abordé el avión sin problemas, pero tuve una escala en Doha, Qatar. ¿Quería ir a Qatar? No, para nada. Mis pocas ganas de ir tenían relación con una fiesta a la que había ido hacía algunos años y un príncipe saudí. Al parecer, ya no era bienvenido en el país. ¿Las escalas contaban como regresar al país? Aparentemente sí. Porque, tan pronto como bajé del avión, me recibieron tres policías. 

	—Acompáñenos —dijo el que tenía el aspecto más brusco.

	Tenía miedo de estar a punto de pasar el resto de mi vida en una cárcel de Qatar, pero eso no sucedió. El oficial de policía cogió mi pasaporte y se fue con él, y no pasó nada más. Y cuando digo «nada más» lo digo en serio: me dejaron sentado en una sala de espera durante dieciséis horas seguidas. Sin poder ir al baño. Sin comida. Sentado, nada más.

	Por supuesto, perdí mi vuelo de conexión. Creo que ese era el objetivo. Intentaban decirme que no era bienvenido allí. 

	—Está bien, lo entiendo. Tú ganas. No volveré a Qatar —le dije a una habitación vacía.

	Como era de esperar, el oficial con mi pasaporte volvió a entrar en la habitación poco después. Sin decir una palabra, me acompañó hasta el mostrador de la aerolínea en la que había llegado y me observó atentamente mientras compraba otro pasaje.

	Por ser una reserva de última hora, mi viaje a casa me iba a costar dieciocho mil dólares. Valía la pena, por supuesto. Había esperado siete años para tener noticias de Hart. Estaba dispuesto a gastar diez veces ese monto para verlo. Abordé un vuelo sin escalas al aeropuerto J. F. K., me dejé caer en mi asiento de primera clase y pensé en cómo iba a ser ese reencuentro. Tenía muchas ganas de verlo.

	Aterricé en Nueva York el martes a las cinco de la tarde, con tiempo suficiente para el evento de Hart. Había recibido los detalles mientras estaba en Doha, así que sabía que no comenzaría hasta las siete. Hart tenía que llegar temprano por alguna razón, y se suponía que debía encontrarme con él ahí. Tenía dos horas para desembarcar, atravesar el tráfico en hora pico de Nueva York, ponerme presentable y llegar a la escuela.

	Bajar del avión me tomó treinta minutos. Conseguir un taxi me tomó veinte. Cruzar la ciudad me tomó una hora y media. Eran alrededor de las siete y media cuando vi la escuela por la ventana del pasajero. Había estado estresado desde el momento en que habíamos entrado en un embotellamiento de esos en los que hay un coche pegado al otro. Me preocupaba no llegar a tiempo. Había pasado los últimos tres días viajando, y era posible que, si iba a casa a cambiarme, no llegaría.

	No podía dejar que eso sucediera. No iba a defraudarlo de nuevo. Si iba a casa primero, eso era exactamente lo que iba a ocurrir. Era mi última oportunidad de tener a Hart en mi vida. ¿Qué otra cosa podía hacer?

	—¡Pare el taxi! —grité, y el coche se detuvo abruptamente—. Está bien. Me bajaré aquí —le dije, al tiempo que le daba lo último que me quedaba de dinero en efectivo. Cogí la mochila y salí corriendo.

	Miré mi reloj y me pregunté cuánto durarían las reuniones de padres y maestros. Habría ayudado si hubiera sabido qué era una reunión de padres y maestros Todo lo que sabía era que era en su escuela y que había algunas personas a las que se suponía que debía impresionar. 

	Ese no era un problema. Yo era Vandal Scott. Si eso no te impresionaba, era problema tuyo. 

	Fue con ese pensamiento en mente que corrí hacia la entrada de la escuela y entré por la puerta principal. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que conocía a esas personas. No personalmente, por supuesto. ¿Por qué iba a conocer a alguien que tuviera hijos? 

	Pero conocía a este tipo de personas. Los había visto en todos los eventos de recaudación de fondos a los que había ido. Este era mi tipo de gente. Le entregué mi mochila al guardia de seguridad cuando entré, eché mis hombros hacia atrás y me preparé para impresionar.

	 

	 


Capítulo 5

	Hart

	 

	 Había pasado más de un día desde que le había enviado un mensaje de texto a Vandal con los detalles. Él no había respondido. Debería haberme esperado esto. A las personas como Vandal no les importan una mierda los demás. Eso era lo que más odiaba del mundo que había dejado atrás. No se podía confiar en nadie. 

	Si les surgía algo remotamente más beneficioso, cancelaban sus planes contigo en un santiamén. Y ni siquiera te avisaban que no vendrían. Simplemente no aparecerían y, la próxima vez que resultaras interesante para ellos, te pedirían disculpas con falsedad.

	Tenía la esperanza de que Vandal no fuera así. Tenía muchas fallas, pero esa nunca había sido una de ellas. Sin embargo, estaba claro que ese ya no era el caso. Solo tenía que mandarme un mensaje de texto para hacerme saber que no planeaba venir. Ni siquiera podía hacer eso. Ahora tenía que inventar una nueva mentira para encubrir la vieja mentira, y tenía que hacerlo rápido.

	—Hart, ¿cuándo vamos a conocer a Vandal? —me preguntó Ivy, emocionada.

	Me di la vuelta y miré los hermosos ojos de Ivy. Sentí un peso en el pecho al saber que la decepcionaría. Ella tenía mucho en juego. Había arriesgado su trabajo para defenderme. Todo lo que yo tenía que hacer era traer a Vandal, y todo lo que él tenía que hacer era venir. ¿Qué tan difícil era eso? ¿Qué tan difícil hubiera sido para Vandal tomarse diez minutos de su vida para hacer acto de presencia? Claro, estaba volando desde África. Pero para eso estaban los aviones.

	Seguía mirándola; de a poco, me di cuenta de que finalmente iba a tener que decirle la verdad. Iba a ser terrible. Había perdido la posibilidad de hacerlo cuando la verdad no habría destruido nuestras vidas. Pero, si ella sabía la verdad, al menos podríamos pensar juntos una mentira adecuada.

	—¿A Vandal? Bueno, hay algo que necesito contarte sobre él.

	—¿Qué? —preguntó Ivy, preocupada—. Va a venir, ¿no? Tiene que venir.

	Mi corazón se hundió al darme cuenta de que esto iba a ser más difícil de lo que pensaba. 

	—Bueno, Vandal… ¿Cómo lo digo? Vandal y yo no… 

	—¿No qué?

	—No estamos… 

	En ese momento, la puerta del auditorio se abrió de golpe. La atención de todos se posó sobre el vagabundo que estaba entrando. ¿Qué estaba pasando? ¿Era algún tipo de asalto? No parecía llevar un arma. ¿Cómo había logrado pasar la seguridad? 

	Debido a las locuras que sucedían en las escuelas en todo el país, yo había tomado un curso en defensa para ámbitos educativos. Mis instintos se activaron de inmediato. 

	—Ponte a resguardo —le dije a Ivy, antes de volverme hacia el hombre andrajoso y cargar contra él.

	Estaba casi sobre él cuando me miró a los ojos y dijo: 

	—Hart, lamento llegar tarde. No puedo esperar a conocer a todos los compañeros de trabajo de los que tanto hablas.

	Joder, ¿qué estaba pasando? 

	Sorprendido por lo que había dicho, continué hacia él con la guardia baja. Cuando estuve lo suficientemente cerca, el hombre dio un paso adelante y me agarró. No estaba luchando conmigo. Me estaba abrazando. Solo lo reconocí cuando susurró: «Siento llegar tarde. Me alegro de verte. Te ves fantástico». Este vagabundo que desprendía una mezcla de olor corporal y estiércol de caballo era Vandal. ¿Qué cojones…?

	—¿Vandal? —le pregunté, rezando para que no fuera él.

	—No puedo creer que haya pasado tanto tiempo.

	Me aparté y lo miré.

	—¿Cuánto ha pasado? Por tu apariencia, parece que demasiado tiempo.

	Vandal se miró a sí mismo y se rio.

	—Sí. Ha sido un día largo.

	—Parece que ha sido un año largo —aclaré—. ¿Qué coño te ha pasado?

	—Te lo explicaré más tarde. Ahora, dime a quién se supone que debo impresionar.

	—No sé si es una buena idea —le dije.

	—No seas ridículo. Será un placer. ¿Son ellos? —dijo Vandal, mirando a alguien detrás de mí.

	Cuando me volví, vi a todos los que no quería ver. Ivy estaba liderando el camino, pero Myles, de la junta escolar, y algunos de los padres más conservadores la seguían. Esto era un desastre. No solo iban a despedir a Ivy por esto, sino que ella nunca volvería a hablar conmigo.

	—Un gusto conocerla. Vandal Scott, el esposo de Hart —dijo, extendiendo la mano con confianza.

	—Hart, ¿es él? —me preguntó Ivy, confundida.

	—Soy él. ¿Y usted es?

	—Ivy Post —dijo vacilante.

	—Oh, claro —dijo Vandal volviéndose hacia mí—. ¿No es ella tu…?

	No tenía idea de adónde iba Vandal con esto. Nunca se la había mencionado. No le había mencionado nada más allá de lo que le dije en esa primera llamada.

	—Ella es mi directora. Es la directora de la escuela —le dije.

	—Por supuesto que lo eres. Te habría reconocido en cualquier lugar. Te describió como una mujer hermosa que también era su jefa. ¿Cómo podría estar refiriéndose a alguien más que a ti?

	—¡Vandal! Nunca diría algo así sobre mi jefa y tú lo sabes —dije inmediatamente, horrorizado.

	—Oh, vamos, cariño —dijo con una sonrisa. Me agarró, me colocó frente a él y pasó un brazo alrededor de mi pecho—. Creo que ella sabe que lo dijiste de manera platónica. ¿Dos enormes maricas como nosotros? —Se volvió hacia Ivy—. No sabría qué hacer con una mujer si se lanzara sobre él —dijo riendo.

	Asfixiado por el olor de mi humillación, me puse muy rojo. ¿Qué cojones estaba haciendo aquí? Este tenía que ser el momento más vergonzoso de mi vida. Sentía la presión; estaba a punto de admitir la mentira cuando Myles se acercó y nos miró a los dos, horrorizado.

	—Disculpa, Ivy, ¿quién es él? —chilló Myles.

	—Hola, soy Vandal. Vandal Scott. Soy el esposo de Hart. Es un gusto conocerlo.

	No conocía muy bien a Myles. Pero, si lo que sabía de él era cierto, mi carrera estaba a punto de terminarse. No había forma de que las cosas pudieran haber ido peor. Al menos, eso fue lo que pensaba hasta que Myles preguntó: 

	—¿Ha dicho Vandal Scott?

	—Sí. ¿Nos conocemos? —preguntó Vandal mientras me estrechaba con más fuerza.

	Myles se ruborizó.

	—Bueno, no del todo. Estaba en el Met la noche en que hizo esa generosa donación al museo.

	—Me temo que tendrá que ser más específico. He hecho varias donaciones generosas al museo.

	—Oh —dijo Myles con una risita—. Por supuesto.

	—Por supuesto —repitió Vandal con una sonrisa encantadora.

	—Debe perdonarme —continuó Myles—. Tengo que admitir que no sabía que estaba casado, y mucho menos con nuestro Hart Harrington.

	—Sí, bueno, Hart prefiere mantener un perfil bajo sobre nuestro matrimonio. Nunca ha querido un trato especial. Si fuera por mí, lo gritaría al mundo. Pero tengo que respetar a mi Hart —dijo, y luego se inclinó y me besó en la mejilla.

	—Hart, la culpa es suya por mantener a su esposo en secreto —insistió Myles—. Pero tengo que admitir que luce diferente a la última vez que lo vi.

	—Sí, bueno, nunca adivinará lo que estaba haciendo hace setenta y dos horas.

	—¿Qué? —preguntó Ivy, cautivada por Vandal.

	—Hace setenta y dos horas, estaba acostado junto al fotógrafo Jerry Michaels en un montón de estiércol de elefante.

	—¿Ha dicho Jerry Michaels? —preguntó Myles mientras los otros comenzaban a acercarse.

	—¿Conoce su trabajo? —preguntó Vandal con interés.

	—Por supuesto. Es uno de los mejores fotógrafos de naturaleza de nuestra época. ¿Por qué estaba sobre un montón de excrementos de elefante?

	—Estábamos acechando a una manada de leones.

	—¡Oh, Dios mío! ¿De verdad? —preguntó uno de los padres que se había acercado.

	—Sí, en efecto.

	—¿Y cómo ha sido eso? —le preguntó Ivy.

	—Me alegra que me lo preguntes —dijo Vandal y al fin me dejó ir.

	Vandal dio un paso al frente y se dirigió a sus admiradores, que lo adoraban. Yo me escabullí y fui en busca de un trago. Solo había ponche de fruta, pero tendría que servir. Desde un costado del auditorio, veía a Vandal trabajando con todos a su alrededor. 

	Habíamos aprendido muchas cosas al crecer, e impresionar a una multitud no había sido una de ellas. Sin embargo, Vandal mantenía su atención como un maestro. Me sorprendió que Ivy finalmente se apartara.

	—Todavía no puedo creer que estés casado con Vandal Scott —dijo.

	—Para ser honesto, yo tampoco.

	Ivy me miró fijamente y se percató de mi desencanto. 

	—Lo siento. Seguro que te lo dicen a menudo. ¿Es por eso que nunca lo mencionaste antes?

	—Ah, eso sería una suposición razonable —le dije.

	—Vale. Ahora lo entiendo. Pero aun así, Hart, es Vandal Scott —dijo, sin poder contener su emoción.

	—Sí, es él —le dije, mientras comenzaba a contar los segundos hasta que esta noche terminara.

	Regresé al asiento que me correspondía, detrás del nombre de mi clase, y mantuve un ojo en «mi esposo» durante el resto de la noche. Algunos de los padres de mis alumnos me preguntaron si realmente era mi esposo. Estiré los labios y asentí. Estaban impresionados.

	Sabía que debía estar agradecido por todo lo que Vandal estaba haciendo. Y lo estaba. Según él, estaba tendido en estiércol de elefante cuando había recibido mi mensaje. Debía haberle costado bastante llegar a tiempo. Pero estaba despertando muchos sentimientos sobre mi vida anterior. Todo había sido un desastre que estaba feliz de haber dejado atrás. Deseaba dejarlo todo atrás de nuevo.

	Quizás podría explicar nuestra ruptura diciendo que él hacía demasiados safaris. O tal vez podría simplemente decir que estaba de viaje cuando alguien preguntara por él. Tendría que elegir una de las dos. No estaba cómodo con la forma en que me sentía al verlo. Me recordaba lo que había sentido cuando, aquella vez, había vuelto del baño y él ya no estaba. Era difícil admitirlo, pero ese había sido uno de los peores días de mi vida. Solo quería que la noche terminara.

	Para mi sorpresa, Vandal terminó quedándose toda la noche. Con excepción de las pocas veces en las que nuestros ojos se encontraron a través de la habitación, no interactuamos. Él estaba demasiado ocupado con su audiencia. Debería haber sabido que estaría en su elemento. 

	No fue con los profesores o estudiantes con los que se relacionó. Fue con los padres de la alta sociedad, quienes conocían muy bien a la familia Scott y su increíble fortuna. Podría haber entrado desnudo a el lugar y a los fanáticos no les habría importado. 

	—¿Te has enterado? —me preguntó Ivy cuando, finalmente, vino acompañada de Vandal.

	—¿De qué? —le pregunté.

	—Vandal ha aceptado presidir el comité de diversidad de la escuela.

	Miré a Vandal sorprendido. 

	—Disculpa, ¿qué?

	—Sí. Ivy me ha convencido —dijo Vandal con una sonrisa.

	Miré a uno y a otro, aterrado. 

	—Eh… ¿estás seguro de eso, Vandal? Quiero decir, son muchas reuniones aburridas y muchos compromisos. ¿No tienes ese safari programado para los próximos meses?

	—No, no, lo he cancelado. ¿No te acuerdas?

	—No, me refiero al nuevo —le dije, tratando de darle una pista.

	—No. He cancelado ese también. Estoy totalmente disponible. Ya era hora de que me involucrara en las actividades de tu escuela, e Ivy me explicó que es importante que personas diversas participen del comité de diversidad. Es importante que estemos representados —dijo Vandal con otra de sus encantadoras sonrisas.

	¡Mierda!

	—Creo que es algo de lo que deberíamos hablar —le dije, sin ceder.

	—Por supuesto. Lo que quieras. —Vandal se volvió hacia Ivy—. El jefe quiere discutirlo —le dijo con un guiño—. Pero no te preocupes, estaré allí.

	Ivy se volvió hacia mí como si fuera yo quien desconocía un secreto. 

	—Gracias —le dijo a Vandal, sonriendo. Ivy me miró y luego volvió a mirar a Vandal—. Bueno, tengo que acomodar las cosas. Pero estoy encantada de conocerte al fin. Hart, deberías invitarlo a nuestra próxima reunión del viaje de estudiantes del último año.

	—¿Reunión del viaje de estudiantes del último año? Cuenta conmigo. Allí estaré —dijo Vandal encantado.

	—¿En serio? Entonces lo arreglaré con Hart. Él te dirá la fecha. Y, mientras tanto, te haré saber cuando se reúna el comité. Te enviaré un mensaje.

	—No puedo esperar —dijo Vandal, con coquetería.

	—Yo tampoco —respondió Ivy, también coqueteando.

	Vandal miró a Ivy mientras se alejaba, y luego se volvió hacia mí.

	—Creo que está lista para la cama —dijo con aire satisfecho—. Siempre me han gustado voluptuosas.

	—¿Qué estás haciendo?

	—¿A qué te refieres?

	—¿A qué te refieres tú? ¿Qué estás haciendo, coqueteando con mi jefa, aceptando estar en el comité de diversidad…? Se suponía que debías venir, estrechar algunas manos y marcharte.

	—¿Eso se suponía? Nunca quedó claro.

	—Eso es porque nunca me respondiste el mensaje.

	—¿Debía hacerlo?

	—Por supuesto que debías hacerlo.

	—Supongo que estaba un poco ocupado en llegar aquí.

	—Y esa es otra cosa. ¿Qué haces apareciendo aquí con esta pinta de vagabundo? ¿Sabes a qué hueles?

	Vandal se olió.

	—Hum… Bueno, a tus amigos no pareció importarles.

	—Y esa es otra cosa. Estas personas no son mis amigos. Son mis colegas y mis jefes. No puedes aparecerte como se te ocurra y tratar este lugar como si fuera un granero.

	—Lo siento. Pensé que era mejor llegar a tiempo.

	—Bueno, tal vez debiste pensarlo un poco más antes de presentarte con este aspecto y de tomar compromisos que no tienes planes de cumplir.

	—¿Quién dijo que no planeo cumplir con mi compromiso?

	—Venga, Vandal. Te conozco.

	—¿Me conoces? Porque, si mal no recuerdo, no hemos hablado en siete años. Si mal no recuerdo, me has llamado de la nada para pedirme un favor, y yo he dejado todo y he movido cielo y tierra para estar aquí. En todo caso, me parece que me debes un «gracias».

	—Vandal, te has comprometido con mis jefes a presidir un comité en la escuela. ¿De qué va todo eso?

	—Ya he presidido comités antes, ¿sabes? Además, es un comité de diversidad. Ivy tiene razón. Alguien que califique como diverso debe estar en él.

	—Vandal, sabes lo que significa «diverso», ¿verdad? Y que no estamos casados de verdad… 

	—Bueno, no estamos casados, pero creo que ambos podemos identificarnos como diversos —dijo Vandal con seriedad.

	No sabía qué decir a eso. Sabía lo que estaba insinuando. Estaba tratando de dar a entender que las pocas cosas que habían sucedido entre nosotros una vida atrás habían significado más de lo que realmente habían significado. 

	—Vandal, lo que pasó entre nosotros en ese entonces fue un error. Estábamos perdidos. Eso es todo. Me alejé de esa vida por una razón. Si tú no lo has hecho, ha sido tu decisión. Pero no hables en nombre de ambos.

	Vandal me miró sorprendido. Parecía conmocionado. Era la primera vez que lo veía sin su máscara de encanto. De repente, parecía el niño vulnerable que una vez había conocido.

	—Oh —dijo, desconcertado—. Como me has pedido que finja ser tu esposo, pensaba que habías salido del armario como gay.

	—No. Ahí es donde te equivocas. No lo hice. Y no lo hice porque no lo soy. Ivy, la mujer con la que estabas coqueteando… siento cosas por ella.

	—¿Ivy? Pero ella piensa que de verdad eres gay.

	Bajé la cabeza sintiendo el peso de la situación.

	—Sí.

	—Y me ha dicho que habías salido del armario con ella.

	—Es una historia larga.

	—Entonces, ¿no eres gay?

	—No. No lo soy. Y no me gustan los hombres —expliqué.

	—Y esas veces… ya sabes, entre nosotros… 

	—Nada más que malas decisiones tomadas cuando estaba borracho —dije con frialdad.

	—Ah, está bien. Supongo que no debería haberlo supuesto —dijo; parecía dolido.

	—No, no deberías haberlo hecho.

	—Claro. Creo que me iré, entonces.

	Asentí. No quería tener que decirlo en voz alta.

	—Bien. Bueno, ha sido bueno verte. De verdad. Supongo que le dirás a Ivy que no estaré en el comité.

	—Sí, ya se me ocurrirá algo.

	—Vale. Está bien —dijo antes de cruzar lentamente el auditorio y salir de mi vida.

	Me quedé sentado detrás del cartel que mostraba el nombre de mi clase, reflexionando sobre lo que acababa de suceder. Pensaba en la expresión de Vandal. Parecía realmente herido. ¿Cómo era posible? 

	Estaba siendo desconsiderado. ¿Había creído que a mí no me molestaría que hiciera promesas que no planeaba cumplir? Tal vez las cosas de ese tipo no importaban en su mundo, pero la confiabilidad era muy importante en el mío. 

	Esto era lo que más había temido al invitarlo a volver a mi vida. No había lugar en mi mundo para alguien como él. No quería que la noche terminara así, pero él estaba siendo imprudente, y eso no me gustaba.

	Acomodé mi área, coloqué la silla en la pila al fondo del auditorio, me despedí de los que todavía estaban allí y me fui a casa. Tomé el último tren y tardé menos que de costumbre. 

	Durante todo el viaje, pensé en Vandal y en lo que había hecho. Podría haber sido tan fácil… Todo lo que necesitaba era que viniera, estrechara algunas manos y luego se fuera. Luego, les diría a todos que habíamos terminado, y eso sería todo.

	Incluso podría haber convencido a Ivy de que había roto con Vandal por ella. Habría sido cierto. Y, quién sabe, tal vez habría considerado estar conmigo después de eso. Sé que para algunas mujeres no hay vuelta atrás una vez que sales con un tío, pero ¿quién sabe? Ivy podría ver las cosas de manera diferente.

	Sin embargo, todo eso estaba arruinado. Vandal había destruido cualquier posibilidad que tenía de estar con Ivy. ¿Cómo se suponía que iba a manejar las cosas ahora? Primero, tenía que decirle a Ivy que Vandal no podría presidir el comité. Quizá, después de eso, podría decirle que las cosas entre nosotros estaban muy mal.

	Hiciera lo que hiciera, no quería perder la posibilidad de que Ivy y yo estuviéramos juntos. Ivy era una mujer increíble. Podía imaginarme pasando el resto de mi vida con ella. Quería que esto con Vandal fuera solo un contratiempo. E iba a hacer todo lo que estuviera en mi poder para asegurarme de que así fuera.

	 

	A la mañana siguiente, había ideado un plan. Iba a pasar por la oficina de Ivy para darle la noticia sobre la participación de Vandal en el comité. Vandal estaba a punto de irse del país por un período prolongado de tiempo para manejar una emergencia con una donación benéfica de mil millones de dólares de su familia. Era la excusa perfecta. Él no quedaría mal parado. Ella no tendría más opción que entenderlo. Y, de a poco, las cosas podrían volver a la normalidad.

	La mañana siguiente, al llegar a la escuela, hice el trayecto ya familiar hacia su oficina. Llamé a su puerta, escuché un «adelante» apresurado y entré.

	—Hart, iba a ir a buscarte. Me alegro de que estés aquí. ¿Cómo haces para aparecer cada vez que pienso en ti? Es como si pudieras leerme la mente.

	—Las grandes mentes piensan parecido, supongo —le dije; me encantaba que ella pensara que estábamos sincronizados. Me habría deleitado un poco más con eso, pero sabía que tenía que comunicarle lo que había decidido antes de que ella dijera algo que pudiera detenerme.

	—Otras escuelas se han sumado —dijo, emocionada.

	—¿Disculpa?

	—Me he pasado toda la noche de ayer y esta mañana al teléfono. He llamado a todas las mejores escuelas primarias de Nueva York y les he contado sobre nuestro comité de diversidad y que Vandal va a participar…

	—Sí, acerca de eso…

	—Todos han acordado enviar observadores para que puedan ver lo que hacemos y así garantizar la diversidad en las otras escuelas.

	—¿Qué?

	—Esto es grande, Hart. Tenemos la oportunidad de inyectar el tipo de diversidad que tenemos aquí en el resto de las escuelas de la ciudad. Cuando eres directora, sueñas con tener un impacto positivo en la vida de los estudiantes. Esperas poder moldearlos de manera que se conviertan en los mejores ciudadanos del mundo. Imagínate el impacto que tendremos en la vida de los niños de Nueva York gracias a lo que estamos haciendo. Sea legítimo o no, estos son los niños que van a dirigir las empresas y los gobiernos en el futuro. Imagina el impacto que tendremos en el mundo del mañana. Y todo será gracias a ti… y a Vandal, por supuesto. Esto habría sido un fracaso sin él —dijo, con una amplia sonrisa.

	¿Cómo ha logrado esto? Antes de las nueve de la mañana, ha hecho más de lo que la mayoría de las personas hacen en una semana. Esas habilidades solo hacían que me gustara aún más. ¡Pero me estaba matando!

	—¿Has hecho todo eso entre anoche y esta mañana?

	—Bueno, la verdad es que usar el nombre de Vandal hizo que fuera más fácil. Su familia dona mucho dinero a todas estas escuelas. Tal vez solo vengan para conocerlo. Creo que escucharán todo lo que les diga, pero dependerá de él convencerlos de que esto es lo mejor para los estudiantes. Lo he escuchado hablando en público. No debería ser un problema para él —dijo, sonrojándose.

	—Bien. Todo depende de Vandal. Por supuesto.

	—¿Es un problema?

	—No. ¿Por qué lo sería? Se ha ofrecido como voluntario para presidir el comité. Estoy seguro de que estará encantado con lo que has logrado desde anoche… 

	—¿Lo crees? —dijo Ivy, sonrojada.

	Me quedé mirando sus mejillas, cada vez más rojas. No podía creerlo. Sentía algo por él. Ivy, la mujer que me gustaba, sentía algo por Vandal, el hombre que ella creía que era mi esposo. ¿Qué cojones estaba pasando? ¿Y cómo se salía de algo así?

	—Sí. Estoy seguro de que sí.

	Giré y me dirigí hacia la puerta.

	—Espera, ¿has venido para decirme algo?

	—¿Yo? Ah, sí. Solo iba a decirte que Vandal estaba contento de haberte conocido.

	—¿En serio? —dijo ella, y se puso como un tomate.

	—Sí. Y que tiene muchas ganas de trabajar en el comité de diversidad.

	—¡Dios mío! Eso es increíble.

	—Lo es. Es increíble.

	—Realmente lo es —dijo, emocionada.

	—Realmente lo es —confirmé, antes de salir de su oficina y reconsiderar mis opciones.

	Perfecto. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? Básicamente, le había dicho que se fuera a la mierda. ¿Cómo podía dar marcha atrás? Estaba arruinado.

	—Buenos días, señor Harrington —me saludó una de las niñas de mi clase.

	—Buenos días, Cindy.

	—Buenos días, señor Harrington.

	—Buenos días.

	—Buenos días, señor Harrington.

	—Buenos días —les dije a cada uno de los niños pequeños, mientras entraban.

	Me ayudaba ver sus rostros sonrientes mientras entraban al salón de clases. Su inocencia era refrescante. No tenían que pensar en cómo manejarse en sociedad ni tenían que navegar por amistades complicadas. Por lo menos no todavía. De hecho, en esta etapa, si pensaban algo, simplemente lo expresaban. Qué maravillosa debía de ser esa sensación. 

	Ojalá yo pudiera decirle a todos lo que sentía, como lo hacían ellos. Probablemente, haría las cosas mucho más fáciles para mí. Podría decirle a Ivy lo que sentía por ella y podría decirle a Vandal lo que sentía por él. 

	Por supuesto que primero tendría que averiguar qué sentía por Vandal. Sin importar lo que había insinuado al hablar con él, me había roto el corazón. Pero de eso habían pasado diez años. ¿No era hora de que lo superara?

	En la única oportunidad en la que habíamos interactuado en los últimos siete años, él había sido un buen amigo. Lo había llamado de la nada y él había dejado todo para venir a un evento en el que había tenido que fingir ser mi esposo. Ni siquiera sabía cuál era su orientación sexual. 

	¿Era heterosexual? ¿Bi? ¿Gay? No tenía ni idea. Y, sin embargo, cuando se lo había pedido, había estado dispuesto a hacer todo eso por mí. ¿Le había dado suficiente crédito? ¿Le había dado siquiera las gracias? No recordaba haberlo hecho. Solo me había quejado sobre su apariencia y sobre su disposición para continuar profundizando la mentira.

	Claro, lo que él había hecho en el pasado me había lastimado muchísimo. Podía admitirlo. Pero ¿quién se estaba comportando como un capullo ahora? Yo. Siempre había acusado a todos los demás de ser ingratos, pero, ahora, yo era el desagradecido. ¿Cómo había sucedido eso?

	Quizás él provocaba eso en mí. Yo no era así con mis alumnos ni con mis compañeros de trabajo. Ciertamente no era así con Ivy. Quizás esto era una prueba de que Vandal y yo no debíamos estar cerca. Pero, más allá de la interpretación que hiciera, ahora me daba cuenta de que Vandal merecía una disculpa por la forma en la que había actuado. Y no era algo que pudiera hacer por mensaje de texto. Esto ameritaba vernos cara a cara.

	«Vandal, lamento mi comportamiento de anoche. ¿Tienes tiempo para hablar en persona?». Le envié el mensaje, guardé mi teléfono y comencé la clase.

	No me costó mucho evitar mirar el teléfono durante el resto del día. Todo el asunto era estresante. O no respondería, lo cual sería justificable, o contestaría, y yo tendría que volver a verlo y tener una conversación sincera sobre todo. 

	Ninguna de las dos opciones era buena. Entonces, cuando miré el teléfono durante la siesta de los niños y vi su respuesta, sentí mariposas en el estómago: «Esta noche, a las siete, en el Umbrella Club». Estaba nervioso. Ni siquiera estaba seguro de por qué.

	No hace falta decir que, después de eso, estuve distraído el resto del día. ¿Qué le iba a decir? Sin duda tendría que disculparme. Pero ¿le iba a pedir que se reincorporara al comité de diversidad? ¿Sería justo para él? ¿No lo estaría usando, como todos en mi vida anterior se usaban entre sí?

	—¡Señor Harrington! —escuché que me llamaba Ivy mientras me estaba yendo de la escuela, al finalizar el día.

	Siempre me llamaba «señor Harrington» cuando los estudiantes estaban cerca. Me gustaba que lo hiciera. Y yo la llamaba «señorita Post». Para ser franco, me parecía algo sexy. Sin embargo, no quería hablar con ella antes de hablar con Vandal. Si él iba a mandarme a que me den por culo y a decirme que no quería tener nada que ver conmigo nunca más, no quería tener que escapar de nuevas mentiras.

	Dejé atrás la escuela y me dirigí a la estación Penn para tomar el tren de regreso a casa. Mientras esperaba, pensé en lo que estaba haciendo. Tardaría una hora y diez minutos en llegar a casa y luego lo mismo en volver. Eso me dejaría cuarenta minutos para… ¿Ducharme y cambiarme? ¿Era necesario perder tanto tiempo viajando?

	Tenía que haber alguna otra forma de matar el tiempo en la ciudad. Ciertamente podría comer algo. El Umbrella Club era un bar, así que él quería reunirse para tomar una copa. Era mejor si cenaba algo antes.

	Vi que mi tren llegaba y partía; luego, salí de la estación a la calle. Dejando atrás a toda la gente que caminaba en el sentido contrario, miré la ciudad que tenía frente a mí. Trataba de no pasar demasiado tiempo en la ciudad, por los recuerdos que me traía. Pero era un lugar fantástico. Las luces, la energía; todo lograba que uno se sintiera vivo.

	Caminé hasta el Central Park y paseé por allí para matar el tiempo, mientras pensaba en las cosas que Vandal, yo y el resto habíamos hecho cuando éramos jóvenes y estúpidos. No me arrepentía de todo. Algunas cosas habían sido bastante divertidas. Por ejemplo, había un bar que aceptaba nuestra identificación falsa en la calle 70. Me pregunté si todavía estaría allí, giré a la izquierda cuando me acerqué y encontré la misma puerta de color rojo brillante.

	Tenía que entrar, ¿no? Por los viejos tiempos.

	Bajé las escaleras hasta la puerta y la abrí. Al igual que en aquel entonces, no había nadie apostado en la entrada. Inundado por el aroma del ron y de la madera, me transporté al pasado.

	El lugar estaba exactamente igual a como lo recordaba. No había ventanas, por lo que todo estaba a oscuras. Había un tablero de dardos a la izquierda. Les había ganado muchas cervezas a mis amigos jugando a los dardos. A la derecha había una antigua rocola. Una vez, casi nos peleamos con un cliente habitual por su elección de la canción Achy Breaky Heart. La habían puesto cuatro veces seguidas. Nadie quería escucharla. Lo sostengo hasta el día de hoy.

	—Deme una cerveza de barril. La que tenga está bien —le dije a la mujer detrás de la barra.

	Hacía mucho tiempo que no bebía cerveza, pero sabía bien. En el pasado, considerábamos que el bar estaba en un barrio pobre. Pero ahí habíamos pasado algunos de nuestros mejores momentos.

	Después de disfrutar una segunda pinta, pensé en todos los otros lugares de la ciudad donde pasábamos el rato en aquel entonces. Estaban por todas partes. Cuando salí de allí y continué la caminata hacia el Umbrella Club, pasé por algunos de ellos. Mi tiempo con ese grupo no había sido tan malo como lo recordaba a veces. Habíamos pasado algunos buenos momentos, que se mezclaban con nuestra angustia eterna.

	Me olvidé de mi plan de comer algo y no dejé de caminar hasta que llegué al lugar donde se suponía que me iba a encontrar con Vandal. No había reconocido el nombre cuando me lo había dicho, pero al llegar me di cuenta de que había estado en ese lugar antes. Solía llamarse Saloon’s. 

	Vandal y yo habíamos bebido muchas copas ahí. Eso era cuando podía gastar veinticinco dólares en una sola copa. ¡Qué desperdicio de dinero! Eso no era algo que pudiera permitirme con el salario de un maestro. Pero, por otro lado, un trago en una ocasión especial no iba a quebrar mis finanzas. 

	Mientras miraba al hombre detrás de la barra mientras preparaba el «especial de la noche», me di cuenta de por qué cada cóctel costaba tanto. Parte de lo que pagabas era el espectáculo que ofrecía el barman cuando lo hacía, la manera en la que colocaba las tres bebidas en capas en el vaso y la técnica que usaba para convertir la cáscara de naranja en un cilindro perfecto. El trago era una obra de arte.

	No había notado eso cuando era un tío vanidoso de veintiún años. Íbamos a Saloon’s porque Vandal decía que ahí era donde teníamos que ir. Era popular entre los jóvenes engreídos y ricos. Éramos jóvenes. Nuestros padres eran ricos. Por eso, bebíamos ahí.

	—Bartender, dos chupitos —dijo Vandal detrás de mí.

	Me di la vuelta; casi me había olvidado de que nos íbamos a encontrar. Y a quien vi cuando me di la vuelta no era a quien esperaba. El hombre con aspecto de vagabundo, con barba poblada y ropa sucia, había desaparecido. En su lugar, estaba el hombre más guapo que había visto en mi vida. Se parecía a James Bond, pero interpretado por Thor. Podía ver perfectamente sus pómulos perfectos y su mandíbula cuadrada.

	Puede que fuera el alcohol, pero no podía quitarle los ojos de encima. Se movía con la seguridad de quien va a jugar todo en el casino. La confianza que salía de él habría podido inundar la habitación y ahogarnos a todos.

	—¡Vandal! Te ves diferente —dije, a pesar de que era una obviedad.

	—Es increíble lo que pueden hacer por ti una ducha y una buena noche —dijo, con una sonrisa.

	—Me imagino —balbuceé, mientras él se sentaba en el taburete junto a mí.

	—¿Te acuerdas de este lugar? —me preguntó, mirándome a los ojos.

	—Sí. Saloon’s, ¿verdad?

	—Sí. 

	Vandal cogió uno de los chupitos y me hizo un gesto para que yo cogiera el otro.

	—No lo sé.

	—Si quieres que hablemos, empezarás por tomar ese chupito.

	Consideré su ultimátum. No estaba seguro de lo que estaba haciendo, pero esto era muy propio de él. Siempre trataba de emborracharme. Probablemente debería haberle dicho que, contando el trago elegante que tenía frente a mí, el chupito sería la cuarta copa que tomaba con el estómago vacío, pero no lo hice. No recordaba que le importaran esos detalles. Probablemente solo me diría que cuatro no serían suficientes.

	Cogí el chupito frente a mí, lo choqué con el suyo y luego me lo bebí de un trago. Otra cosa acerca de las bebidas en ese lugar era que todas eran suaves. Nada quemaba. Y, a menos que fueras tonto y te emborracharas con un licor oscuro, nunca había resaca al día siguiente.

	—¡Ahhh! —dijo Vandal, golpeando el vaso vacío contra la barra—. Bartender, ¿por qué no me da uno de esos también? —dijo señalando mi copa—. Ponga todo en mi cuenta. Eso también —dijo, y me alivió del estrés que me generaba el pensar en pagar por algo de todo eso.

	—Entonces, Hart, dijiste que tenías algo que decirme… 

	Miré alrededor de la habitación y luego hacia abajo mientras ordenaba mis pensamientos sobre lo que iba a decirle.

	—Quería darte las gracias por haber venido a la reunión de padres y maestros, y por sostener mis mentiras ayer. Me di cuenta de que quizá hayas tenido algunos problemas para llegar. No tenías ninguna obligación, así que te lo agradezco. Gracias.

	—De nada —dijo Vandal, con una sonrisa—. Y no ha sido nada. Me alegró saber de ti.

	—Me ha tomado mucho tiempo —le dije, al tiempo que me daba cuenta de lo mismo—. No sé por qué no te había contactado antes.

	—Porque me odiabas —me informó Vandal.

	—No te odiaba. No es así como lo describiría.

	—¿En serio? ¿Y cómo lo describirías?

	Lo pensé por un momento. 

	—Vale. Te odiaba. Pero puede haya exagerado en ese entonces.

	—No exagerabas. Tenías derecho a odiarme. En ese entonces, yo era un capullo.

	—Sí, lo eras —le dije, sintiéndome libre.

	—¡Ja! Supongo que sí. Esa es la razón por la que he estado tratando de contactarme contigo. Quería disculparme por tratarte como lo hice. Me preocupaba por ti en ese momento. Eras especial para mí. Probablemente eras la persona más especial de mi vida. Trataba de negarlo. Esos mensajes contradictorios probablemente fueron como puñaladas para ti.

	—Pues sí, lo fueron… Gracias —dije, asombrado por sus reflexiones.

	—Me di cuenta. Me tomó un tiempo, pero finalmente me di cuenta —dijo, con una sonrisa.

	—No tienes idea de lo bien que se siente escucharlo.

	—Te lo debía hace mucho tiempo.

	Asentí sintiéndome increíblemente validado. Durante años, había tenido discusiones imaginarias en las que le enumeraba todas las cosas que había hecho para lastimarme. Pero ahora él las estaba reconociendo sin que yo tuviera que decir nada. Nunca me había sentido tan ligero en mi vida.

	—Bueno, Hart, ¿cómo has estado? Nunca me dijiste por qué necesitabas encontrar un esposo.

	Durante las siguientes horas, le conté a Vandal la historia detrás de mi llamada. Le conté lo que sentía por Ivy y cómo nuestro supuesto matrimonio estaba arruinando las cosas. Parecía entenderlo.

	—No hay nada como una buena mujer —me dijo.

	—¿Y tú, Vandal? ¿Tienes a alguien especial en tu vida?

	—No —respondió llanamente.

	—¿Has estado con alguien especial desde la última vez que hablamos?

	—No.

	—¿Y por qué crees que es así? —le pregunté.

	—Quizás no he encontrado a la persona indicada —dijo, mirándome a los ojos—. Quizá tenía a la persona indicada y la alejé de mí.

	Estaba más que un poco borracho, pero la forma en la que lo dijo me hizo pensar que estaba hablando de mí. Sin embargo, no podía ser. Nuestra historia había sido hacía mucho tiempo. 

	Lo miré. Vandal podía tener a quien quisiera, cuando quisiera. ¿Qué querría de un maestro cuya idea de una divertida noche de viernes era ir a P. F. Chang’s? 

	—Dime, ¿extrañas la vida de antes? —me preguntó Vandal acercándose un poco más.

	—Esa es una buena pregunta. Si me hubieras preguntado ayer, te habría dicho que no.

	—¿Y si te preguntara hoy?

	Miré los ojos celestes de Vandal. Era un hombre hermoso. De todas formas, no sabía cómo contestar a su pregunta. Creo que la verdad era que no había extrañado esa vida porque no me había permitido pensar en ella. Ahora que lo había hecho, tenía mis dudas sobre las decisiones que había tomado.

	En lugar de decirle eso, me aparté de Vandal, lo que lo llevó a hacer lo mismo. Todo empezaba a ser demasiado para mí. Tenía que decirle el motivo por el que estaba allí.

	—Escucha, Vandal, tengo un dilema. Ivy se tomó en serio lo que dijiste sobre presidir el comité de diversidad. Antes de que pudiera detenerla, ha invitado a cincuenta escuelas de la zona a formar parte del comité.

	—Lo sé —dijo con naturalidad.

	—¿Lo sabes? ¿Cómo?

	—Ivy me lo ha dicho, en un mensaje.

	—¿Te ha enviado un mensaje de texto?

	—Soy el presidente del comité.

	—¿Qué le has dicho?

	—No le he respondido. Estaba esperando a hablar contigo al respecto.

	—Ah, está bien. ¿Qué piensas?

	—Pienso que es una gran oportunidad.

	—¿De veras?

	—Sí. No soy la persona que solía ser. He cambiado, Hart. Ahora lo entiendo. Hay cosas más importantes que yo. Tú siempre lo has sabido. Supongo que, estos últimos diez años, he intentado ser más parecido a ti —dijo, con una sonrisa.

	Sus palabras me dejaron sin aliento. Sentí un cosquilleo. Lo miré fijo; estaba mareado y ni siquiera tenía claro por qué.

	—Gracias —le dije; no encontraba más palabras.

	—Lo digo en serio. Eras y sigues siendo la mejor persona que conozco. Quiero seguir tu ejemplo. Si quieres que lo haga, presidiré el comité. Creo que podría cambiar muchas vidas. Si quieres que me vaya, también lo haré.

	—Pero ¿no sería un poco deshonesto que presidieras el comité? Quiero decir, no estamos casados.

	—Podríamos estarlo —dijo, con una sonrisa diabólica. Mi boca se abrió de la sorpresa. Antes de que pudiera responder, dijo—: Estoy bromeando, por supuesto. Podríamos fingir que estamos casados. Mientras no revisen los registros de matrimonio, nadie lo sabrá. Y, si alguien quiere comprobarlo, podemos decir que nos hemos fugado para casarnos. Podríamos habernos casado en Finlandia.

	—Vandal, no entiendo por qué harías esto por mí. ¿No te asusta lo que diría la gente si se enterara?

	—¿De qué? ¿De que me atraen los hombres? ¿Quién no se ha dado cuenta ya de eso?

	—Entonces, ¿me estás diciendo que eres gay? —le pregunté, sin saber cómo quería que respondiera.

	—¿Gay? No. Me gustaría pensar que he encontrado un término medio que me hace feliz. Aunque, si me preguntaras si podría dejar mi vida atrás para asentarme con un hombre, admito que podría. Tendría que ser el hombre correcto, pero podría.

	No sé por qué, pero, escuchándolo a Vandal, mi polla se puso dura. No podía explicarlo y no quería pensar en ello, pero así fue. ¿Podía tener que ver con la forma en que me miraba? Seguro. Podía ser cualquier cosa. Lo único que sabía era que, si quería que yo fuera ese hombre, estaba perdiendo el tiempo.

	Era muy bueno que se hubiera dado cuenta de lo que le pasaba. Pero no tenía nada que ver conmigo. Yo también sabía lo que quería. Quería una familia e hijos. Sabía que, en estos tiempos, nada me obligaba a estar con una mujer, pero quería estar con una. Específicamente, quería estar con Ivy. 

	Ella y yo teníamos cosas en común. Ella y yo podríamos tener una vida juntos. Nuestras prioridades eran las mismas, y veíamos la vida de la misma manera. Además de eso, era hermosa. No tendría nada de eso si estuviera con un hombre; en especial, con un hombre como Vandal. 

	Sí, Vandal había hablado mucho y parecía haber cambiado. Pero ¿cuánto había cambiado realmente? Era difícil escapar de las trampas de mi antigua vida. Francamente, no creía que él pudiera lograrlo.

	—Me alegro por ti —le dije a Vandal, y miré hacia otro lado. 

	Recibió el mensaje. Yo no estaba interesado.

	—Si crees que tu reputación podría sobrevivir a que finjas estar casado conmigo, te agradecería que lo hicieras —le dije.

	—¿Crees que tu reputación podría soportarlo? —me preguntó con una sonrisa.

	—Lo mejor de la vida que llevo ahora es que no tengo ninguna reputación que proteger —le dije con una risa entre dientes.

	—He hablado con los padres de tus alumnos y con tus jefes. Obviamente, eso no es cierto. No sabía que pudiera quererse tanto a alguien.

	—Entonces, deberías haber escuchado la forma en que Ivy habla de ti —le dije.

	—Ivy, ¿eh? Sí, ella es una chica especial. Puedo ver por qué te gusta. —Vandal miró hacia abajo y dijo—: Presidiré el comité con una condición.

	—¿Cuál?

	—Que estés ahí conmigo.

	—¿Te das cuenta de que, cuando estemos allí, todo el mundo esperará que actuemos como un matrimonio? —le pregunté.

	—Sí.

	—Apenas nos conocemos. Ni siquiera sé dónde vives.

	—Puedes acompañarme a casa y averiguarlo.

	Miré a Vandal intentando darme cuenta de qué quería decir con eso.

	—Tal vez la próxima vez —le dije, no muy seguro de la puerta que estaba dejando abierta.

	—La próxima vez —dijo, con una sonrisa—. ¿Qué piensas? ¿Es hora de ir a casa?

	La verdad era que podría haberme quedado allí conversando con él toda la noche. Había echado de menos todo eso. Tenía amigos varones en mi nueva vida, pero ninguno de ellos conocía esta parte de mí. No tenía que esconder nada cuando estaba con él. Se sentía bien.

	—Sí, vayamos a casa —le dije, antes de que él se levantara y se despidiera con una última sonrisa.

	Se levantó del taburete sin decir otra palabra, y yo lo miré mientras se marchaba. Realmente era un hombre muy atractivo. Recordaba cómo era su cuerpo desde aquellas veces, tanto tiempo atrás. No era excesivamente musculoso, pero siempre había sido increíblemente atractivo.

	¿Me iba a meter en problemas si pasaba tanto tiempo con él de nuevo? Realmente no quería que así fuera. Pero tenía algo que me hechizaba. 

	Me había alejado de su lado en una maniobra de autodefensa. Me perdía cuando estaba cerca de él. No quería admitirlo, pero, ahora que lo había visto de nuevo, se me hacía difícil negarlo: había estado enamorado de él en aquel entonces. Y la manera en que él había tratado esos sentimientos me había destruido.

	No quería volver a pasar por eso. Si lo veía con regularidad, existía la posibilidad de que me volviera a pasar. Pero, por otro lado, ¿qué opción tenía? Él solo presidiría el comité si yo estaba allí. 

	Me estaba haciendo un favor con esto. Iba a usar su fama. Lo mínimo que podía hacer yo era estar allí. Al menos, podía hacer eso por él.

	Me bajé del taburete y pensé en lo bien que me haría caminar hasta la estación de tren más cercana. Estaba borracho y necesitaba aire fresco. Estaba en la ciudad de Nueva York, así que no lo iba a conseguir, pero estar afuera me ayudó un poco, al menos.

	Eran más de las diez y media cuando llegué a casa. Enseguida, recibí un mensaje de texto de Vandal:

	«¿Llegaste a casa a salvo, querido?», decía, seguido por un emoji de guiño. 

	Me hizo sonreír. Le contesté:

	«Acabo de entrar. Estoy a punto de meterme en la cama, cariño», seguido de mi propio emoji guiñando un ojo. 

	Era evidente que todavía estaba borracho. Pero, incluso borracho, me arrepentí. Respondió con un emoji de sonrisa satisfecha, y decidí dejarlo ahí.

	A la mañana siguiente, me desperté sintiéndome mal. ¿Por qué sería? Probablemente había un poco de esto y otro poco de aquello. Había bebido mucho, a pesar de que rara vez bebía, y recordaba bien lo que Vandal había hecho y dicho. Yo había coqueteado un poco también, y eso no ayudaba.

	No había manera de que llegara al trabajo temprano. Al final, apenas logré llegar a tiempo. Mi misión era no ver a Ivy durante todo el día. Nada bueno podía salir de eso. Así que, a lo largo del día, tuve cuidado al girar en las esquinas de los pasillos. Funcionó. Logré pasar toda la jornada laboral y llegar a casa sin encontrarme con ella ni una sola vez.

	«Ivy me ha pedido que te avisara que la primera reunión del comité es mañana», me dijo Vandal en un mensaje de texto.

	«Joder, realmente no pierde el tiempo», le respondí.

	«¡Ja, ja! Pareciera que no. Entonces, ¿deberíamos hablar acerca de algo antes de ir?».

	«¿Como qué?».

	«Ya sabes, para que nuestra historia quede bien… gay. O algo así». Emoji sonriente.

	«Ja, ja. Creo que estamos bien», le dije. Quería limitar nuestras interacciones tanto como fuera posible.

	«Bueno. Si insistes».

	¿Qué quería decir con eso? Mi plan era ir allí, sentarme en la parte de atrás y luego marcharme tan rápido como pudiera. No planeaba decir más de cinco palabras mientras estuviera allí. Esperaba que él hiciera lo mismo.

	Eso no pasó. Luego de otro día exitoso evadiendo a Ivy, me saludó tan pronto como entré al auditorio y me habló sin parar. Nunca la había visto tan emocionada. No me daba cuenta de si era porque todavía sentía algo por mi «esposo» o porque organizar el comité significaba para ella tanto como había dicho.

	—Seguro ya lo sabes, pero Vandal me ha dicho que va a llegar unos minutos tarde —me comentó Ivy.

	—Hum, sí. Sí, lo mencionó —dije, sin tener ni idea.

	¿Estaban en contacto el uno con el otro? Quiero decir, por supuesto que sí. La pregunta era qué tan seguido se escribían.

	Habían pasado veinte minutos y Vandal no llegaba, así que Ivy comenzó la reunión sin él. El grupo de nuestra escuela estaba compuesto por cinco personas. Pero, sumando a los representantes de todas las otras escuelas, la sala estaba casi llena. Había delegados de los más de cincuenta colegios que Ivy había mencionado. Parecía que todo el distrito escolar de la ciudad de Nueva York estaba allí.

	Por un lado, Ivy era fantástica. Su capacidad para organizar todo esto en solo cuestión de días era increíble. Por otro lado, ¿en qué cojones me había metido? Todo esto era una locura. No iba a quedar nadie en el sistema escolar de Nueva York que no pensara que Vandal y yo estábamos casados. No iba a tener una cita nunca más en mi vida.

	Luego de llevarme hasta mi asiento en la primera fila, como invitado de honor, Ivy subió al escenario y tomó el micrófono. Comenzó agradeciendo a todos por estar allí y luego estableció algunos objetivos prioritarios. Me encogía cada vez que mencionaba al maestro de la escuela cuya diversidad había sido el puntapié inicial. 

	No hay nada como perpetuar una mentira enorme delante de todos tus colegas. No solo no estaba casado como todos pensaban, sino que ni siquiera era gay. Joder, ¿se podría considerar esto como un crimen de odio? No lo sabía. 

	Estaba retorciéndome en mi asiento mientras ella celebraba mi coraje, cuando Vandal finalmente llegó. Alguien lo dirigió hacia mí y hacia el asiento que me habían ordenado dejar libre para él. Se sentó y apretó mi rodilla con su mano. Eso me obligó a mirarlo. Todavía lucía fabuloso. Estaba empezando a preguntarme si simplemente se levantaba a la mañana con ese aspecto.

	—Ah, ya ha llegado —dijo Ivy desde el micrófono—. ¿Por qué no le pedimos a Vandal que se acerque y diga unas palabras?

	Mi corazón se hundió al escuchar eso. Sí, Vandal era muy bueno hablando en público. Pero eso se debía a que el encanto era superficial. Podía mostrar su sonrisa brillante un par de veces, y eso era todo lo que necesitaba para hacer que el auditorio completo se derritiera. 

	Pero Ivy quería que les hablara a esas personas, muchas de las cuales eran diversas de verdad. Había gente que había sufrido por ser diferente. ¿Y qué iba a decir él? ¿Que se había puesto cachondo con un chico un par de veces? Esto se iba a convertir en un baño de sangre.

	Vandal me miró con una amplia sonrisa y me guiñó un ojo. La confianza en sí mismo que tenía era digna de respeto, sin importar cuán fuera de lugar estuviera. Al acercarse al micrófono, su comportamiento cambió. Me alegré de ver que al menos no intentaría salirse con la suya con una sonrisa. Iba a ser un desastre total de cualquier manera, pero al menos no iba a quedar como un completo idiota.

	—Buenas noches —comenzó Vandal—. Quisiera agradeceros a todos por estar aquí. Y a la señorita Post, por organizarlo. Ha montado todo esto en tiempo récord, lo que demuestra su compromiso con fomentar la diversidad en las vidas de los estudiantes en un momento en el que realmente podría marcar la diferencia. Me gustaría empezar contándoos una historia personal. Cuando tenía unos cinco años, estaba viendo televisión con mi padre. Era un hombre muy ocupado, así que pasar tiempo con él una vez a la semana era algo importante para mí. Mirábamos juntos su programa favorito, MacGyver. Cada vez que lo hacíamos, yo estaba muy emocionado, porque era la oportunidad que tenía de pasar tiempo con mi papá. Bueno, un día, por algún motivo, mientras mirábamos el programa, me volví hacia mi papá y le dije que MacGyver era guapo. No sé por qué lo hice. Tal vez estaba tratando de demostrarle que me gustaba el programa tanto como a él. Su respuesta fue golpearme en la cara y decirme que nunca más volviera a decir algo así. El golpe no fue tan fuerte. Me aturdió, más que nada. Pero sirvió para hacerme llegar el mensaje. Pensar que otro hombre era atractivo estaba mal. No era aceptable. Si tenía pensamientos como ese, tenía que esconderlos. Y, durante las siguientes décadas de mi vida, hice exactamente eso. La primera vez que me di cuenta de que tenía sentimientos fuertes por otro chico, entré en pánico. Hice todo lo que pude para escaparme de él. Tomé muchas drogas en un intento de huir de eso. Me puse en muchas situaciones peligrosas, con gente que no conocía. Y, lo peor de todo, destruí amistades. Recuerdo que había un chico que me gustaba muchísimo. El corazón se me aceleraba cada vez que lo veía. No podía pensar en otra cosa por las noches; era ese tipo de enamoramiento. Estaba completamente colado por él. Sin embargo, solo podía expresar mis emociones cuando estaba muy drogado. Y, después, decía que no recordaba nada de eso. Me odiaba a mí mismo porque lo amaba, a pesar de que no lo tenía permitido. Me quería morir. Cuando finalmente se cansó de que yo me comportara tan mezquinamente, se marchó, y yo traté de suicidarme. Por suerte, no funcionó, o no estaría frente a vosotros hoy. Al final, aprendí que la parte de mí que lo amaba no estaba equivocada, y esa certeza me completó —Vandal se detuvo, y una lágrima rodó por su mejilla—. Lo siento —se disculpó.

	—¡Tranquilo, estamos con usted! —gritó alguien desde el fondo de la habitación.

	—Gracias. —Vandal se recompuso—. Pude entender que la parte de mí que lo amaba no estaba mal. Era una bendición. Había tenido la suerte de encontrar a alguien a quien amar y no había nada malo en mí por amarlo. Ese es el mensaje que me gustaría comunicarles a los niños de las escuelas de la ciudad de Nueva York. No está mal ni es un error amar a alguien. Te aceptamos por ser quien eres, sin importar quién eres. No importa si eres negro, blanco, asiático o latino, si eres bisexual, gay, heterosexual o una persona trans. Serás amado, puedes ser amado y, pase lo que pase, tu vida tiene un valor y no debe ser desechada. He reunido algunos programas de diversidad de todo el país y el mundo. Espero poder discutirlos y, quizás, implementarlos junto con todos vosotros. Gracias.

	Vandal se apartó del micrófono en medio de un efusivo aplauso. Yo no aplaudí. Estaba anonadado. Estaba llorando porque no había duda: el tipo de la historia era yo. ¿Había intentado matarse cuando me fui? Eso era lo que estaba diciendo.

	No tenía idea. Nunca me había contado lo que había sucedido con su padre. Y no había forma de que pudiera haber adivinado que las veces que habíamos estado juntos habían significado algo para él, o que incluso las recordara. Al final, apenas conocía a Vandal. ¿Cómo era posible? Había sido mi mejor amigo.

	 El hombre que volvió al asiento al lado de mí parecía muy diferente del hombre que lo había dejado. No sabía si era solo yo o si él realmente había cambiado. El hombre que se sentó a mi lado tenía una tristeza que podría haber estado siempre allí, pero que yo nunca había notado. Tal vez incluso estaba allí cuando éramos niños. ¿Cómo había podido no verla? 

	—Dijiste que vosotros dos habíais crecido juntos —me dijo Ivy cuando me encontró después de la reunión—. ¿Conocías al tipo del que habló en su discurso?

	Miré a Vandal, que estaba hablando con un grupo de administradoras. Tanto si les gustaban los hombres como si no, estaban pendientes de cada una de sus palabras.

	—Puede que sepa de quién hablaba, pero no estoy seguro —le dije.

	—¿Te había contado esa historia antes?

	—No.

	—¿Cuándo empezasteis a salir?

	Me volví hacia Ivy, súbitamente atrapado en mi mentira. 

	—¿Cuándo empezamos a salir?

	—Sí. Bueno, si no te importa que te pregunte.

	—Por supuesto que no me importa que preguntes. ¿Por qué me importaría? —No, en serio, ¿qué podía decir para evitar tener que responder?—. Empezamos a salir hace unos años.

	—Ah, ¿y cuánto tiempo lleváis casados?

	—Eh… cinco años.

	—Entonces, ¿te casaste justo después de empezar a trabajar aquí?

	—Creo que sí. Sí.

	—¿Sabes? Siempre he tenido la impresión de que vivías cerca de mi casa, en la isla.

	—Sí, allí vivo. Espera, ¿por qué lo preguntas así?

	—Porque cuando estaba hablando por mensaje con Vandal sobre todo esto, él mencionó que estaba en su casa, en el centro de la ciudad.

	—Ah, claro. Sí. Sí, se ha quedado allí desde que regresó. Le gusta hacer eso a veces.

	—Me sorprende que tú no vivas allí. Te ahorrarías dos horas de viaje al trabajo todos los días —dijo, con una sonrisa entre dientes. 

	Lo evalué por un momento.

	—Sí. Pienso lo mismo.

	—Entonces, ¿por qué no te quedas allí?

	—¿Por qué no me quedo allí? Bueno… 

	—Hart, ¿puedes venir aquí un segundo, cariño? —me llamó Vandal.

	Oh, gracias a Dios.

	—Discúlpame. El hombre del momento me necesita.

	Me escapé de Ivy lo más rápido que pude y me uní a Vandal. Deslizó su mano alrededor de mi cintura y, aunque normalmente me hubiera alejado de una muestra de afecto en público, estaba tan contento de estar a salvo que le di la bienvenida.

	—Este es mi esposo, Hart —dijo Vandal al grupo de mujeres.

	—Es un gusto conocerlo. Vandal me acababa de decir que sois recién casados. ¡Felicitaciones!

	Inmediatamente localicé a Ivy. No podía oírnos desde donde estaba.

	—¿Recién casados? Sí. Gracias.

	—Les estaba contando lo rápido que sucedió todo —explicó Vandal.

	—Sucedió muy rápido. Sí, eso tiene mucho más sentido —dije.

	—¿A qué te refieres? —preguntó la mujer negra de pelo corto.

	—Quiero decir que tiene más sentido haberlo hecho en el momento y de la forma en que lo hicimos… hace poco y de repente. Vandal, ¿puedo hablar contigo un minuto?

	—Claro. Permiso. Mi esposo quiere hablar. Puede ser que esté en problemas —dijo él con un guiño. Las señoras se echaron a reír. ¿Era una broma interna? ¿Había dado más información sobre nuestra historia sin decírmelo?

	—¿Qué pasa? —me preguntó una vez que estuvimos solos.

	—Tenemos que salir de aquí.

	—¿Por qué?

	—Tenemos que unificar nuestra historia.

	—Te lo dije.

	—Tenías razón. Si te diste cuenta de que esto podía pasar, ¿por qué no dijiste algo?

	—No quería discutir. Ya sabes lo que dicen: «Si tu esposa está feliz, tú estás feliz».

	Lo miré.

	—Espera. ¿Yo soy la esposa? ¿Por qué soy la esposa?

	—Es solo una expresión.

	—¿Sobre eso estabas bromeando con esas mujeres? ¿Estabas haciendo bromas sobre tu esposa?

	—¿Me preguntas si estaba haciendo bromas sobre esposas con un grupo de mujeres que probablemente tienen esposas?

	Por la forma en la que lo dijo, parecía que la respuesta era obvia. Pero para mí no lo era.

	—Bueno, vámonos de aquí. Y, nueva regla, no más bromas de esposas.

	—Tienes toda la razón, querido. Siempre tienes razón —dijo con una sonrisa burlona.

	Sabía lo que estaba haciendo. Lo miré y luego lo arrastré afuera.

	—Lo siento, señoras, tenemos que irnos. Hablaremos la semana que viene —les dijo Vandal cuando pasamos a su lado.

	—Nos vemos la semana que viene —les dije, antes de saludar con la mano a Ivy.

	Cuando estuvimos fuera de la escuela y habíamos bajado por la calle, me volví hacia Vandal.

	—Vale, ¿qué ha sido eso?

	—¿Qué?

	—Eso. Todo eso. Lo que dijiste en el escenario. Lo que les decías a esas mujeres. ¿Qué ha sido todo eso?

	—Realmente no sé de qué estás hablando.

	—No lo sabes, ¿eh?

	—De verdad, no —dijo con una sonrisa.

	Me daba cuenta de que era verdad. Me tranquilicé. 

	—¿Podemos ir a algún lugar para hablar?

	—Claro. Mi casa está cerca de aquí. Podrías ver el lugar donde vivimos.

	—Ah, con respecto a eso… Le he dicho a Ivy que, por lo general, me quedaba en mi casa en la isla.

	—¿Por qué lo harías? Mi casa está mucho más cerca de tu trabajo.

	Lo miré mal.

	—Vayamos a tu casa. 

	Y ahí fuimos.

	Resultó que Vandal vivía cerca de la escuela. Muy cerca. Eran quince minutos de caminata. Vivía en un rascacielos en el Upper West Side. Era muy bonito. Me recordaba al edificio en el que ambos habíamos crecido. Tenía vistas al Central Park, y mi casa entraba dos o tres veces allí dentro.

	Por mucho que me gustaría decir que estar allí no generó nada en mí, no era cierto. Había luchado tanto desde que me habían desheredado, que estar allí era como poder respirar de nuevo. No diría que había tenido problemas de dinero desde que trabajaba en esta escuela, pero las cosas nunca habían sido fáciles. Y, por las obras de arte que había en las paredes y los muebles que costaban casi lo mismo que mi salario anual, parecía que Vandal nunca había pensado en el dinero ni un solo día de su vida.

	—¿Hace cuánto tiempo vives aquí?

	—Lo compré después de recibir mi fideicomiso.

	—Hace un tiempo, entonces.

	—Sí. Y me gusta. Tengo vecinos muy divertidos.

	—Es bueno conocer a tus vecinos.

	—Sí, hay muchas fiestas.

	—Qué bien —le dije, mientras me preguntaba cuánto había echado de menos cosas así—. Así que aquí es donde vivo, ¿eh?

	—Aquí es donde vives —confirmó Vandal.

	—Al menos cuando tú estás en la ciudad —le dije.

	—Vale. Lo recordaré bien. Pero ahora estoy en la ciudad. ¿Eso significa que estás viviendo aquí en este momento?

	—Supongo que sí.

	—¿Quieres que le pida al servicio que te prepare una habitación? —me preguntó con una sonrisa.

	Me reí entre dientes en lugar de responderle. Quedarme ahí era muy tentador. No podía pensar en una razón para irme a casa, pero estaba seguro de que, si tuviera suficiente tiempo, la encontraría.

	—¿Quieres una copa? —me preguntó.

	—Claro que sí. Y que sean varias —le dije, para su deleite.

	A medida que avanzaba la noche, discutimos los detalles de nuestro matrimonio fingido. Nos habíamos casado en una playa de Fiyi cinco años atrás, pero, debido a que allí no era legal y por todos los viajes de Vandal, lo habíamos vuelto a hacer el diciembre pasado. Hasta hacía poco, habíamos vivido en casas diferentes, pero estábamos en el proceso de combinar nuestras vidas en una. 

	En cuanto a las vacaciones, no habíamos tenido mucho tiempo para viajar juntos, pero queríamos hacerlo. El cronograma escolar lo hacía siempre difícil, pero ambos juramos que lo haríamos pronto. 

	Después de tres copas, habíamos cubierto todas las cosas generales. Solo quedaban los detalles. Había estado esperando para preguntarle acerca de esto. Tenía la cantidad necesaria de «coraje líquido» dentro mío y estaba listo para hacerlo.

	—Entonces, la historia que mencionaste en el discurso, ¿es real?

	—¿Te refieres a lo de mi padre?

	—Sí, empecemos con eso.

	—Lo es.

	—Te golpeó.

	—No sé si puedo llamarlo un golpe. Pero, como dije, me transmitió el mensaje —dijo con seriedad.

	—Lo siento mucho, Vandal. No tenía idea. ¿Por qué no me lo contaste?

	—¿En qué momento alguien cuenta algo así?

	—Cuando tú quieras hacerlo, Vandal.

	—Eso fue todo. No quería hablar del tema. Me avergonzaba sentir eso por los hombres. Creía que todo el mundo sentía lo mismo que él. ¿Por qué querría que tú o los demás me señalaran?

	—¿A quién le importan los demás? Podrías habérmelo dicho a mí. Después de todo, nos acostábamos. Obviamente no te iba a juzgar.

	—Era un niño y me odiaba a mí mismo. No veía el panorama completo en ese momento.

	—¿Y ahora? —le pregunté.

	—Ahora me doy cuenta de que podría y debería haber hablado contigo al respecto. Es probable que fueras la única persona a quien podía habérselo, y lo que más lamento es no haberlo hecho.

	Miré hacia abajo y tomé otro trago de mi bebida.

	—¿Y eso que dijiste acerca de lo que pasó cuando… eh… perdimos el contacto?

	—¿Te refieres a cuando intenté terminar con mi vida?

	—Sí.

	—Es verdad.

	—Lo siento mucho, Vandal. No sabía que te importara.

	—¿Cómo podrías haberlo sabido? Hacía todo lo posible para que creyeras que no me importabas. Pero sí me importabas. Tienes que saberlo. Eras el aire que respiraba. Nunca fui más feliz que en los momentos que pasé contigo.

	No sé si era el alcohol o que estuviera admitiendo su amor juvenil por mí, pero, mirando sus ojos tiernos, lo único que quería hacer era besarlo. Me estaba quedando sin aliento. La habitación se puso muy caliente. Y, mientras me acercaba a él en el sofá, se inclinó hacia adelante, deslizó su mano alrededor de mi nuca y acercó mis labios a los suyos.

	Me besó como yo quería que lo hiciera. Con una mano, me tomó con fuerza, y el calor de su cuerpo envolvió el mío. Separé mis labios, y su lengua entró en mi boca. Al encontrar la punta de la mía, las dos se tocaron. La sensación hizo que mi cerebro cosquilleara. Necesitaba más de él. Cuando nuestras lenguas empezaron a girar una alrededor de la otra, solo quería más.

	Dejé mi bebida, tomé su cuerpo y lo presioné contra el mío. Se sentía tan bien agarrarlo así… Clavé mis dedos en su espalda, en un intento de acercarlo aún más a mi cuerpo. No era suficiente. Su olor era embriagador. Necesitaba quitarle la ropa. Cuando le rasgué la camisa, se apartó de mis labios y me miró a los ojos.

	—¿Quieres hacerlo? —me preguntó, logrando que lo deseara aún más.

	—Sí —ronroneé.

	—Entonces ven —me dijo, levantándose del sofá y llevándome a su habitación.

	De pie junto a su cama, lo miré. Se movía lentamente. Se desabotonó la camisa y la dejó caer en el suelo. Sus músculos formaban pequeños relieves bajo las luces de la ciudad. Era hermoso. Había extrañado tanto tocarlo… Y, cuando dio un paso adelante y me desnudó lentamente, mi polla se puso dura. Sin detenerse con mi camisa, empujó su palma sobre mi paquete y apretó.

	—Ahhh… —gemí. 

	Me estaba haciendo desear. Nunca había hecho esto antes. Claramente, había aprendido algunas cosas en los años que habíamos estado separados. No podría esperar para descubrir qué más sabía hacer.

	Después de desabrocharme los pantalones, metió su mano en mi ropa interior y me bajó todo, hasta los tobillos. Su rostro estaba cerca de mi polla. Podía sentir su calor. Con la lengua, tocó la base de la cabeza. Eso disparó chispas a través de mi cuerpo. Mi pene se retrajo cuando lo hizo. 

	Cuando me relajé y lo bajé de nuevo, él lamió la base como si fuera una piruleta. Tenía que ser lo más erótico que había sentido en toda mi vida. Necesitaba más de él. Necesitaba que me abrazara. Así que, cuando envolvió con sus grandes manos mi pene y buscó el borde de su cabeza, me estiré para tomar aire y me dejé caer sobre la cama.

	Me escapé por un segundo de su agarre, y él me persiguió. Subí a la cama, y él vino detrás de mí. Después de quitarme la ropa, se deshizo de la suya. Y, con mi cabeza en la almohada, cogió mis huevos con su mano y me comió la polla.

	Vandal sabía exactamente dónde tocarme. La sensación me estaba volviendo loco. Manejaba mi lujuria y mi deseo como un profesional. Me folló con la boca y, muy pronto, estuve listo para correrme.

	Vandal supo exactamente cuándo parar, dejándome con ganas de más. Habría hecho cualquier cosa para que continuara. Él lo sabía. Así que deslizó su cuerpo desnudo sobre el mío, empujando mis rodillas hacia mi pecho, y mi agujero se abrió para él. 

	—Quiero follarte —susurró, mientras me mordisqueaba el lóbulo—. ¿Puedo follarte?

	—Sí… por favor —le supliqué, listo para estallar si no lo hacía.

	Nunca me lo había preguntado antes. Pero pronto quedó claro por qué había preguntado esta vez. Después de lubricar mi ano, Vandal empujó la punta de su polla hacia mi agujero. En el pasado, él había sido suave. Esta vez no lo fue.

	Sin apenas una advertencia, se metió dentro de mí. Yo no estaba preparado y gemí. No recordaba que su pene fuera tan grueso. La última vez que habíamos estado juntos, él todavía era un niño. Ese ya no era el caso. La persona que había entrado en mí era un hombre. 

	Tomado de mis tobillos y separando mis piernas, me folló como un hombre a punto de ahogarse, desesperado por una bocanada de aire. Me necesitaba tanto como yo lo necesitaba a él. Con su cuerpo firme y musculoso que rebotaba encima de mí, supe que no iba a durar mucho más. Tenía razón. Me corrí por todo mi pecho.

	—¡Aaaaaah! —gemí. Había logrado hacerme correr solo con su penetración.

	Mientras el placer que sentía por sus embestidas disminuía, Vandal continuaba taladrándome sin piedad. Mis fluidos se escurrían por todo mi cuerpo, pero a él no le importaba. Alcé una mano y la coloqué en su pecho, pero ni siquiera bajó el ritmo. Y, justo cuando pensé que iba a tener que apartarme de él, comencé a experimentar otra sensación, más poderosa, que provenía desde lo más profundo de mí. ¿Qué estaba pasando? Sentí como si me fuera a correr de nuevo.

	—¡Ahh! ¡Ahh! —gemí, al tiempo que perdía el control de mis pensamientos—. ¡Sí! —le dije, deseando que no se detuviera—. Fóllame. ¡Fóllame!

	Mi súplica lo consiguió. Su frente se tensó y su cuerpo tembló, preparándose para venirse dentro mío. Yo también me estaba corriendo de nuevo. Como si fuera un monstruo que surgía de las profundidades, la sensación se apoderó de mí. 

	—Sí. ¡Sí! —grité, antes de que mi cuerpo se bloqueara. 

	No podía moverme. Mi agujero apretaba su polla como un puño cerrado. Y eso lo hizo correrse. 

	—¡Aaaaaah! —gritó, bañando mi interior.

	Todavía no podía moverme. No podía respirar. Sentía que me iba a desmayar. Estaba sintiendo su cuerpo. Se sentía tan bien… Me estaba apretando, y yo no lo podía soltar. Mi mente daba vueltas, extasiada. No sabía qué me sucedía. Y justo cuando pensé que no podía aguantar más, mi cuerpo se soltó, para bañarme una vez más con mis jugos.

	Afortunadamente, no me quedaba mucho dentro. Estaba casi seco, debido a la primera vez que me había corrido, así que lo que pasó esta vez fue que no pude dejar de estremecerme. Era como si alguien me hubiera colocado un electrodo en los testículos. Me estremecía debajo de él como un pescado moribundo.

	Seguramente me veía ridículo, pero sentía un placer que nunca antes había sentido en mi vida. Quería abrazar a Vandal y nunca dejarlo ir, pero mis brazos no me respondían. Tuve que esperar a que él se dejara caer y me envolviera en sus brazos. 

	Nunca me había sentido mejor en la vida. Mi cerebro crepitaba como si le hubieran dado una descarga eléctrica. Podría haber llorado de lo bien que me sentía. No lo hice. Y, lamentablemente, la felicidad más grande de mi vida no duró mucho.

	Mientras estaba acostado debajo de Vandal, envuelto en su abrazo, el hombre en el que había luchado por convertirme regresó, de a poco, a mí. Tan solo diez minutos después, me preguntaría qué había hecho. Sabía que creía que quería todo eso, pero ¿de verdad lo quería? Vandal había sido una parte del pasado que había dejado atrás. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Qué estaba haciendo con su polla encogida todavía dentro de mí, provocándome? Había sido un error.

	—Voy a buscar una toalla —dijo por fin.

	No estoy orgulloso de lo que hice después. Tan pronto como desapareció en el baño, salté de la cama, agarré mi ropa y corrí a la sala de estar. Sí, veía la ironía en lo que estaba haciendo. Era lo que él me había hecho a mí. 

	¿Qué puedo decir? Los buenos toman prestadas buenas ideas, mientras que los grandes las roban. Escabullirse mientras la persona con la que habías tenido sexo estaba en el baño era una muy buena idea. ¿Cómo no me había dado cuenta hasta ahora?

	Además, ¿cómo había podido caer en eso otra vez? Sabía lo que quería para mi vida. Quería estar con una buena mujer, como Ivy. Con ella, podía tener más que solo sexo, podía tener una vida. Y, lo que es mejor, no tendría que sentirme como me sentía ahora después de estar con ella. 

	Vandal era una parte de mi pasado, y necesitaba que permaneciera allí, en el pasado. La pregunta era: ¿cómo podía hacer para que permaneciera allí, considerando que ahora también era una parte ineludible de mi presente?

	 

	 


Capítulo 6

	Ivy

	 

	Después de observar a Hart y a Vandal interactuar durante los siguientes seis meses, me quedó claro que algo no estaba bien entre ellos. Se sentaban juntos durante las reuniones del comité, pero apenas se miraban. Y, aunque Hart dijo que él y Vandal vivían en un rascacielos a unas pocas calles de la escuela, lo había visto en el tren de Long Island. Había sido una mañana en la que yo no tenía que llegar temprano al trabajo. Estoy bastante segura de que no me vio. Pero definitivamente era él.

	¿Por qué se estaría tomando el tren desde la isla por la mañana? Sabía que tenía una casa allí, pero Hart había dicho que solo se quedaba en ella cuando Vandal no estaba en la ciudad. Pero Vandal y yo habíamos estado en contacto regular debido a sus responsabilidades en el comité. Había estado en Nueva York desde su regreso de Botsuana.

	Después de otra reunión del comité en la que los dos apenas se dirigieron la palabra y Hart se escabulló tan pronto como terminamos, decidí hablar con Vandal sobre lo que estaba pasando entre ellos. Él y yo nos habíamos hecho amigos con el pasar de los meses, y necesitaba saber si podía ayudarlos. 

	Había una voz en mi cabeza que me gritaba que me mantuviera al margen Su vida personal no era asunto mío. Pero la verdad era que no podía dejarlo pasar.

	No podía seguir negándolo. Tenía sentimientos reales por Hart. No era de extrañar que no me hubiera dado cuenta de que estaba casado. Incluso sabiendo que lo estaba, seguía siendo difícil recordarlo. Cada vez que Hart y yo pasábamos tiempo juntos, me quedaba con la sensación de que él quería estar conmigo. 

	Sus ojos se posaban en mí en los momentos en los que creía que no me daría cuenta. No podía ocultar del todo bien su emoción cada vez que estábamos solos los dos. Era verdadera emoción lo que veía en él. Si a eso le sumaba su relación evidentemente fría con Vandal, todo eso me daba bastantes esperanzas.

	Pero, en este caso, la esperanza era algo negativo. Sí, quería estar con Hart. Cada momento que pasaba a su lado me hacía desearlo más. Pero también me gustaba mucho su esposo. Vandal no podía ser mejor. Era leal y apasionado. Y, además de eso, era increíblemente atractivo. 

	Pero, a pesar de lo increíble que era Vandal como hombre, sabía que mis sentimientos por él eran, sobre todo, lujuriosos. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había tenido sexo, pero todavía recordaba la diferencia. Sin embargo, la sensualidad de Vandal me estaba nublando el juicio. Así que cada vez que lo veía, tenía que recordarme a mí misma que Vandal y Hart eran mis amigos y que ellos dos estaban juntos.

	Cualquier cosa que hiciera para tener a alguno de ellos terminaría con su matrimonio. Puesto que cada momento que estaba despierta me lo pasaba obsesionándome con alguno de los dos, no podía fingir que no sentía nada. Tenía que hacer algo. 

	Si no iba a tener a Hart en mi vida o a Vandal en mi cama, entonces tenía que hacer algo para arreglar lo que estaba mal entre ellos dos. Hacer eso al menos me daría algo en lo que concentrarme. Y, en lugar de permitir que mi obsesión me llevara a arruinarles la vida, la usaría para mejorar su relación.

	—¿Señorita Post? 

	Me había perdido en mis pensamientos. Cuando reaccioné, encontré a una mujer frente a mí. Tenía un aspecto robusto y tendría entre sesenta y setenta años. Había tenido algunas cosas de última hora que atender antes de la reunión del comité, así que no había tenido la oportunidad de presentarme a los recién llegados. La mujer que me ofrecía la mano era una recién llegada.

	—Hola. Lo siento, no nos conocemos —dije, estrechándole la mano.

	—No se preocupe. He visto que ha llegado un poco tarde. Mi nombre es Sarah Bernard. Soy de la junta del distrito escolar de Portland y esperaba tener la oportunidad de reunirme con usted.

	—Oh, muy bien —respondí, sorprendida de que conocieran nuestro programa en el distrito escolar de Portland. 

	—Voy a ir directo al grano. Tenemos una vacante que estamos buscando llenar. Es para el puesto de superintendente del distrito escolar de Portland, y queremos ofrecérselo a usted.

	Me balanceé hacia atrás como si me hubieran golpeado en la cara. ¿Qué acababa de decir? El superintendente es como el director ejecutivo del distrito escolar. En Portland tenía que haber, al menos, tres mil quinientos maestros y cincuenta mil estudiantes. El puesto de superintendente para el distrito escolar de Portland era algo grande.

	—Lo siento, ¿me quiere para ese puesto?

	—Sí. Lo que ha hecho aquí no ha pasado desapercibido. Además de eso, usted es joven, educada y muy impresionante en todos los aspectos. Creemos que podría tener un futuro próspero en el distrito escolar de Portland.

	¡Guau! Realmente, ¡guau! Esto era mucho. No estaba buscando ese trabajo. Además, me gustaba vivir en Nueva York. La vida no se trataba solo de dinero, y tenía que tener en cuenta el estilo de vida que me ofrecía la Gran Manzana.

	Al mismo tiempo, ser superintendente sería algo grande. Podría afectar las vidas de cientos de miles de niños durante ese período. Tenía mucho que pensar al respecto.

	—No sé qué decir.

	—Lo ideal sería que diga que lo acepta —dijo, con confianza. Me reí nerviosa. Nunca me reía así, pero ese día sí—. Y, si no, que diga que lo pensará seriamente y que le gustaría saber más.

	—¿Qué tal si le digo que lo pensaré y me pondré en contacto con usted?

	—Está bien. Podemos mantener la oferta por dos semanas; luego, tendremos que empezar a considerar a otros candidatos.

	—Me parece bien. Y gracias —le dije, aunque no era necesario.

	—Gracias a usted por el gran trabajo que está haciendo por la ciudad de Nueva York y por tomar en consideración nuestra oferta. Aquí está mi tarjeta. Llámeme si tiene consultas que yo pueda responder. Me encantaría seguir conversando con usted sobre esto.

	—Por supuesto —dije, y tomé la tarjeta. Estaba a punto de dejarla ir cuando me surgió una duda—: tengo una pregunta.

	—¿Qué?

	—Sé que lo que estamos haciendo con el comité es interesante, pero es algo local y es una iniciativa conjunta. ¿Cómo surgió mi nombre para el puesto?

	Sarah sonrió. 

	—Un miembro influyente de la comunidad de Portland la propuso. Al parecer, tiene amigos poderosos.

	¿Un miembro influyente de la comunidad de Portland? Supuse que eso significaba que había sido una conexión al azar. Quizás era el padre de uno de mis estudiantes. Muchos de ellos tenían varias casas. O, tal vez, había sido alguien del comité que tenía conexiones con alguna de las otras escuelas de Nueva York. 

	Parecía una pregunta para la que nunca obtendría respuesta. Pero supongo que no importaba. Lo que importaba era si iba a aceptar el trabajo o no. La respuesta a esa pregunta no era tan obvia.

	Luego de despedirme de la señora Bernard, volví mi atención a una de las dos personas que rara vez abandonaban mis pensamientos. Quería hablar con Vandal sobre algunas cosas. Así que, al verlo envuelto en la multitud de personas que siempre lo acosaban después de las reuniones, me acerqué y lo tomé del brazo. Era un gesto amistoso, pero ¡joder!, tenía buenos músculos.

	—¿Estás bien? —le pregunté con una sonrisa.

	—La verdad es que sí. Nunca he estado mejor. Nunca me imaginé que este trabajo me resultaría tan gratificante.

	—Qué bien. Me alegro. ¿Te gustaría tomar una copa cuando termines? Podrías ponerme al tanto de lo que me perdí al principio.

	—O podemos tomar una copa y cotillear —sugirió, con una sonrisa.

	—Esa propuesta me gusta más.

	—Guay. Dame cinco minutos para terminar.

	Mi cuerpo se estremeció al verlo despedirse de todos y recoger sus cosas. No podía evitarlo. Culpo al instinto animal.

	Vandal era claramente el alfa de la manada, y el cerebro humano está programado para responder a eso. No tenía nada que ver con que el hecho de que luciera como la combinación de una estrella de cine y un atleta profesional. Eso era solo una coincidencia. Y estoy segura de que ese llamativo paquete en sus pantalones tampoco tenía nada que ver.

	Nos encontramos fuera del auditorio, y una ola de calor atravesó mi rostro. Culpo al aire frío del invierno. En otro orden de cosas, ¿he mencionado que olía a almizcle dulce y que me hacía temblar las rodillas? Sí, ese hombre me generaba cosas que apenas podía controlar.

	—Entonces, ¿cómo va todo? —le pregunté, reenfocando mi energía efervescente en arreglar la relación entre él y su esposo.

	—Bien. Creo. ¿Y tú? ¿Algo interesante para contarme?

	Pensé en la oferta de trabajo que acababa de recibir y que me cambiaría la vida.

	—No. Lo mismo de siempre —le dije; no estaba lista para pensar en ello.

	—Oh, vale —dijo con una mirada extraña en su rostro.

	Seguimos caminando en silencio hasta que nos acercamos al primer bar. Me pregunté si sería su lugar habitual. Hart y él tenían que vivir cerca. 

	Entramos y nos sentamos en una mesa, en la esquina trasera. Mientras me acomodaba, él tomó mi pedido y se dirigió a la barra.

	—Entonces, Hart… —dije cuando regresó.

	—¡Entonces, Hart…! —me imitó, burlón—. Suenas tan seria… ¿Así es como les hablas a los niños cuando los envían a la oficina de la directora? ¿Estoy en problemas? —preguntó riendo.

	—¡Lo siento! Es la costumbre. Quiero decir, entonces… ¿Hart?

	—No sé si ese tono es mucho mejor, pero está bien. ¿Qué pasa con él? —me preguntó, con una sonrisa.

	—No puede evitar notar que parecéis un poco distanciados.

	—Oh, sí que es una conversación seria.

	—No. Es solo una amiga que quiere saber cómo están sus amigos —expliqué.

	—De acuerdo. Bueno, estaría mintiendo si te dijera que nuestro matrimonio está bien.

	—Lamento oír eso —dije mientras la carne entre mis piernas palpitaba. Joder, mis partes íntimas tenían una mente propia… y no tenían buenos pensamientos—. ¿Qué está sucediendo?

	Vandal me miró fijo por un segundo.

	—¿Estás segura de que quieres escucharlo?

	—Sí. Por favor, cuéntame. Déjame ver si puedo ayudar.

	—Está bien. Bueno, no hemos estado conectando como antes. Desde que regresé de Botsuana, apenas hemos estado juntos.

	—Oh, no —dije, mientras cruzaba las piernas para apagar el fuego. Soy la peor.

	—Sí. Parece como si hubiera pasado una eternidad desde la última vez que hicimos el amor. Una eternidad.

	—Pero ¿vosotros habéis… conectado desde tu regreso?

	—Oh, sí. Y fue excitante. Muy, muy excitante. Estoy hablando de un calor abrasador. Fue una de esas veces en las que estás sosteniendo un par de tobillos y piensas: «¡Así! Quiero que sea así para siempre». Pero luego termina, y es como si la otra persona hubiera desaparecido. Piensas: «¿A dónde se ha ido? ¿He sido yo? ¿Ha sido algo que dije? ¿Algo que hice?».

	¿Cuando estás sosteniendo un par de tobillos? ¡Joder!

	—¿Has hablado con él sobre esto?

	—Lo he intentado. No quiere hablar. Dice que está contento con cómo están las cosas.

	—¿Y él sabe que tú no lo estás?

	—Supongo que lo sabe.

	—Pero ¿le has hablado directamente del tema?

	—Supongo que no directamente.

	—¿Por qué no?

	—¿Porque somos hombres? —dijo riendo.

	—Oh, pensé…

	—¿Que estar con otro hombre significa que no estás condicionado por el orgullo masculino?

	Me eché a reír.

	—Supongo.

	—Entonces supongo que estás equivocada. Brindemos por estar equivocados —dijo, extendiendo su vaso.

	—Por estar equivocados —dije con una sonrisa y choqué su copa.

	—No, espera. Tienes que mirar a la otra persona a los ojos cuando brindas —dijo, alegre.

	—Oh, claro —dije; de repente, me sentía cohibida por mirarlo a los ojos. 

	Su mirada era intoxicante. Era eso o el alcohol. Uno de ellos cubría mi interior como si fuera caramelo caliente. Dios, quería follar con él… lo que significaba que necesitaba mejorar mis dotes como consejera matrimonial.

	—No me has dicho si vendrás con Hart y conmigo a las Bahamas este verano —le dije.

	—Disculpa, ¿qué?

	—El viaje con los alumnos del último curso. Te lo comenté… supongo que hace meses ya. Estaba esperando que Hart me dijera si vendrías, pero no lo ha mencionado.

	—Ah, es cierto. El viaje al que tú y Hart irán de acompañantes. ¿Me repites la fecha?

	—Es la semana posterior al final del semestre.

	—Entonces, ¿en un mes?

	—En tres semanas. Estoy contando los días —bromeé.

	—¿Y adónde es que vais exactamente?

	—A Bimini. Es una pequeña isla frente a la costa de la Florida. Uno de los estudiantes lo sugirió. Sus padres tienen una casa allí, por supuesto, y han acordado ayudarnos con los preparativos.

	—¿Y qué haréis allí?

	—¿Quieres decir además de vigilar a los niños como halcones?

	Vandal rio.

	—Sí.

	—Pesca. Buceo. Esquí acuático. Esquí acuático sobre tabla. Algo llamado hidrodeslizamiento. Honestamente, no sé qué son la mitad de estas cosas. No sé si te has dado cuenta, pero no soy una gran atleta. Pero todo esto sucederá en aguas cristalinas y, si todo sale bien, tendré una piña colada en la mano.

	—En primer lugar, te ves bastante atlética para mí —dijo, con una mirada que me hizo sonrojar—. En segundo lugar, ¿no es eso lo mismo que cuidar niños, solo que con una camisa hawaiana?

	—No si lo hacemos bien… Y, esta vez, hicimos que los padres firmaran tantos permisos que podríamos perder a la mitad de los niños y no estaríamos en problemas. No se lo digas a nadie, pero hay uno en particular al que quiero perder desde hace años. Tiene un cincuenta por ciento de posibilidades de volver —le dije con un guiño. Vandal soltó una carcajada.

	—Bueno, lo haces sonar divertido.

	—No lo pienses demasiado. Solo dime que vendrás.

	—No lo sé. Parece una de esas cosas que debería hablar con Hart.

	—¿Qué te parece esto? Le diremos que la junta escolar reconsideró lo que pasó la última vez y nos exige que agreguemos otro acompañante.

	—¿Qué sucedió la última vez?

	—No sucedió nada la última vez… eso dicen nuestros abogados. Pero puedes decirle a Hart que estaba muy decepcionada y te rogué que vinieras con nosotros. Y como no querías defraudar a los niños, con sus rostros cubiertos de polvo…

	—¿Qué son, deshollinadores?

	—Y como no querías defraudar a los niños, con sus rostros cubiertos de polvo, accediste a venir.

	—Entonces, ¿estás diciendo que soy un héroe?

	Con una actitud juguetona, agarré la mano de Vandal

	—Eres el héroe más grande de todos —le dije, hablando como un personaje de dibujos animados—. Vandal Scott, ¿serías mi héroe?

	—Si me lo pides de esa manera, por supuesto.

	—Excelente —le dije y, aunque no quería, solté su mano. 

	—Así, podrás pasar tiempo con Hart en una playa hermosa, frente a unos atardeceres preciosos… 

	—Mientras cuidamos de quince niños ruidosos… 

	—Quince niños hermosos —le dije para tranquilizarlo.

	—Que, por algún motivo, tienen los rostros cubiertos de polvo. Sí, creo que es más de lo que esperaba.

	—Son quince niños engreídos, sueltos en una isla desierta, con anzuelos, cuerdas de esquí y cuyos cuidadores estarán completamente borrachos. No lo entiendo, Vandal. ¿A qué te refieres?

	—¿Es demasiado tarde para cambiar de opinión? —bromeó.

	—Sí, es tarde: ya te has comprometido. Y yo, por mi parte, no podría estar más feliz.

	Estaba diciendo la verdad. No hubiera podido estar más feliz. Definitivamente lo estaba haciendo para darles a Hart y a Vandal algo de tiempo juntos. Vandal había dicho que estaban teniendo dificultades para conectarse. Yo estaría allí e iba a asegurarme de que se conectaran.

	¿Me molestaba pasar diez días en una isla paradisíaca con los dos tíos más cachondos del planeta? No. Pero era realista. Esos dos tipos estaban casados y eran homosexuales. Aunque quisiera que sucediera algo entre nosotros, no sería así. No tenía el equipo necesario para hacer ese trabajo. 

	Aunque era difícil olvidar la energía que sentía cada vez que estaba con Hart.

	Vaya, ¿había cometido un error al invitar a Vandal? No lo sabía. Cuando estaba cerca de él, mi cociente intelectual bajaba cincuenta puntos. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había tenía sexo? Oh, cierto, demasiado tiempo.

	 

	—¿Le has pedido a Vandal que nos acompañe al viaje con los alumnos del último curso? —me preguntó Hart temprano a la mañana siguiente. No parecía contento. Empezaba a pensar que había hecho mal al entrometerme.

	—Sí. La junta dijo que lo iban a cancelar si no añadíamos al menos un acompañante más —le dije. No me había dado cuenta de lo difícil que sería mentirle a Hart. Hart nunca me mentiría—. Lo siento, ¿es un problema? Pensé que, como la junta lo adora, sería la persona ideal.

	—¿No crees que deberías haberme consultado primero?

	—Por la forma en que lo dices, estoy empezando a pensar que debería haberlo hecho —le dije, con honestidad.

	Hart estaba sentado en la silla frente a mi escritorio y parecía incómodo.

	—¿Pasa algo?

	—Es solo que las cosas con Vandal están un poco raras en este momento.

	—Entonces, esto será bueno. Tendréis tiempo para volver a conectaros. Y, si las cosas se vuelven muy raras, yo estaré allí. Podemos turnarnos. Si necesitas un poco de tiempo a solas, yo lo entretendré. Y si necesitas hablar con alguien sobre lo que está pasando, lo dejaremos con los niños y daremos un paseo por la playa.

	La atención de Hart de repente se enfocó en mí. Eran este tipo de cosas las que me hacían preguntarme si tenía sentimientos por mí. ¿En qué estaría pensando mientras miraba con nostalgia a mis ojos? Fuera lo que fuera, hacía que mi corazón se derritiera. 

	Ahora me daba cuenta. Ir a una isla hermosa con ellos dos definitivamente iba a ser un error. Quiero decir, también podía ser la mejor experiencia del mundo. Pero ¿a quién estaba engañando? Esto iba a ser un desastre y me iba a doler

	Entonces, ¿por qué no estaba haciendo nada para detenerlo? Sentí que estaba estrellándome de frente contra un coche a cámara lenta. Nada bueno podía salir de esto, pero no podía detenerme.

	Sí, tenía varios títulos y una posición respetada que me encantaba. Pero cada vez que miraba a uno de ellos, mi entrepierna se prendía fuego. Estaba comportándome de forma ridícula y lo sabía. 

	 

	El año escolar estaba por terminar y el comité se estaba reuniendo menos horas, así que la siguiente vez que vi a Hart y a Vandal juntos fue en el encuentro con los estudiantes que iban al viaje y sus padres. Se sentaron juntos, pero estaba claro que las cosas no iban bien entre ellos. Hice todo lo posible para que las cosas fueran menos incómodas.

	—Hart, Vandal, me gustaría que conocierais a Reed y a Jules. Son los padres de Quin.

	—Oh, ¿vosotros habéis estado ayudando a organizar nuestras actividades? —preguntó Hart.

	—Sí —respondió Reed—. Ya que vivimos allí, pensé que sería lo más fácil. Ayuda conocer el lugar —dijo el tipo. Era guapo.

	Tanto Reed como Jules parecían de entre treinta y cinco y cuarenta años. La pareja se tocaba como si apenas pudieran mantener sus manos lejos del otro. Sin embargo, no era algo demasiado sexual. Parecía que estaban profundamente enamorados.

	—Y apreciamos eso —les dije, con una sonrisa—. ¿Quin está ansioso por el viaje?

	—Creo que sí —respondió Jules—. Con él, a veces es difícil estar seguros. Nos seguimos preguntando si fue una buena idea que se saltara dos años. Sus compañeros son mucho mayores que él. Le ha costado hacer amigos.

	—Puedo deciros que todos sus profesores lo aprecian. Hablan de lo educado y cariñoso que es. Es como si estuviera más allá de su edad. Es un chico especial.

	—Gracias —dijo Reed, con el brazo alrededor de Jules—. Nos gusta pensar que lo es. Si tan solo pudiéramos decidir qué hacer con él el año que viene.

	—¿No habéis elegido una escuela todavía? —les pregunté.

	—Todavía no —respondió Jules—. De acuerdo con los resultados de las pruebas, está listo para el octavo curso. Pero eso lo convertiría en un niño de diez años en un aula llena de adolescentes. No creemos que esté listo para eso. Pero la otra opción es obligarlo a quedarse en una clase en la que no se le presente ningún desafío.

	Jules se volvió hacia Hart y Vandal y los miró por un segundo. 

	—¿Vosotros tenéis hijos? —les preguntó.

	Vandal mostró una sonrisa brillante y pasó un brazo alrededor del hombro de Hart. Claramente le gustaba que lo reconocieran como el esposo de Hart.

	—Todavía no —dijo—. Pero tal vez algún día. ¿Verdad, cariño?

	—¿Tú quieres hijos? —le preguntó Hart a Vandal, para sorpresa de todos. ¿Cómo era posible que ese tema no hubiera surgido hasta este momento?

	—Claro. ¿Por qué no?

	Se dijeron muchas cosas con solo una mirada. Realmente estaban desconectados como pareja. Hart había dicho que habían crecido juntos y que se habían casado cinco años atrás. ¿Cómo era posible que no se conocieran como la palma de su mano?

	—En fin —continuó Jules—, estoy deseando que vengáis a la isla. Estamos listos para recibiros. Y Reed no podría estar más emocionado.

	—Me encantan los niños —explicó Reed.

	—¿No son lo máximo? —acordó Vandal.

	—Sí, lo son —confirmó Reed.

	De acuerdo, ni siquiera yo me creí lo que dijo Vandal. ¿De verdad le gustaban los niños? Sabía que a Hart sí. Había nacido para ser maestro. Pero Vandal parecía un mujeriego recuperado que no estaba del todo listo para renunciar a la aventura. 

	Si no, ¿por qué dejaría a su esposo para cubrirse con estiércol de elefante y fotografiar leones en Botsuana? No parecía un comportamiento propio de alguien que quisiera sentar cabeza.

	Estaba a punto de mencionarles la aventura de Vandal en Botsuana a Reed y Jules cuando vibró mi teléfono. Normalmente no llevaba el móvil encima, pero esperaba una llamada. Miré la pantalla.

	—¿Tienes que contestar? —me preguntó Vandal.

	—Es… eh… —Consideré la idea de dejar que la llamada fuera al buzón de voz.

	—Si necesitas atender, adelante —me alentó Vandal.

	—Debería, sí. Enseguida vuelvo —les dije, y salí del aula hacia el pasillo—. Señora Bernard, ¿cómo está?

	—Muy bien —dijo de buen humor—. Escuche, tengo que pedirle una respuesta a la oferta de trabajo. Me están presionando mucho para que entreviste a más personas.

	—Sí. Acerca de eso… Lo he pensado largo y tendido. Y, aunque es una oportunidad maravillosa, tengo que admitir que estoy feliz aquí.

	—¿De verdad?

	—Sí. Esta escuela es perfecta para mí —le dije—. Y tengo muchos proyectos que quiero llevar a cabo.

	—Está bien. Es una lástima.

	—Lo siento.

	—No se preocupe. Es solo que es duro perder a una candidata tan buena. Supongo que lo que queda por hacer es desearle lo mejor y comunicarle la mala noticia a mi equipo.

	—Quiero que sepa cuánto valoro la oferta. No sabe lo mucho ha significado para mí.

	—Mucha suerte —dijo la señora Bernard antes de terminar la llamada.

	Miré mi teléfono, preguntándome si había tomado la decisión correcta. Lo había pensado mucho. Había que estar loco para rechazar una oferta así. Especialmente alguien como yo. 

	Había hecho una maestría en administración escolar. Si no era para convertirme en superintendenta, ¿para qué la había hecho? Si todo lo que quería era convertirme en directora, esa maestría habría sido una exageración.

	Al regresar al salón de clases, se me ocurrió por qué había rechazado el trabajo en Portland. Era dificilísimo admitirlo, pero podía ser que estuviera mirando al motivo. Se me revolvía el estómago de pensar en que había renunciado a la oportunidad por un hombre o, lo que era mucho peor, por dos hombres que estaban casados, pero no podía negarlo por completo. 

	Era la cosa más estúpida que una mujer fuerte e independiente podía hacer. Pero la vida era más que estatus y dinero. ¿El trabajo de Vandal no demostraba eso?

	Vandal Scott era de una de las familias más ricas de Nueva York. Podría estar haciendo absolutamente cualquier cosa con su tiempo. Sin embargo, aquí estaba, casado con un maestro y presidiendo un comité que trabajaba para llevar diversidad a las escuelas. Él era mi inspiración.

	Mientras lo observaba, vi que sacó su teléfono del bolsillo y se lo quedó mirando. Algo en el móvil lo sorprendió. Con la boca abierta, echó un vistazo alrededor de la habitación. Rápidamente sus ojos encontraron los míos. 

	¿Por qué me estaba mirando así? La intensidad de su mirada me inquietaba. ¿Qué acaba de ver en su teléfono? ¿Qué acababa de suceder?

	 

	 


Capítulo 7

	Vandal

	 

	Tres meses. Ese es el tiempo que llevo trabajando en esto, ¡tres meses! ¿Y ella ha rechazado el trabajo? ¿Por qué? Era el trabajo de sus sueños. ¿Qué cojones estaba haciendo?

	La verdad es que no odio a Ivy. De hecho, la admiro. Es inteligente y hermosa, y tiene una personalidad muy fuerte. Sabe cómo conseguir las cosas. 

	Todo lo que tengo que hacer es mencionar una idea al pasar, y ella ya está a medio camino de implementarla a la mañana siguiente. Ivy podría ser presidenta si lo quisiera. Y, si se postulara, yo votaría por ella.

	Pero en este momento, tiene que apartarse de mi camino. Hart no puede ver más allá de ella. Y eso significa que no puede verme a mí. 

	Sin importar lo que haga, sin importar lo que diga, él solo piensa en ella. Y yo necesito que vea quién soy yo ahora. 

	Sí, he cometido errores en el pasado. Pero ahora soy una persona diferente. No hay forma de que él note eso si lo único que puede ver es a ella.

	La noche en que Hart y yo nos acostamos tenía que ser la mejor noche de mi vida. He tenido mucho sexo. Con mujeres, con hombres, con personas trans y andróginas, con todos. Pero ninguno estuvo ni cerca de hacerme sentir como me sentía cuando estaba con Hart. Hart y yo no solo estábamos follando, estábamos haciendo que nuestros cuerpos fueran uno. 

	Follar con él había sido como bañarme en una cobertura de chocolate espeso y tibio. Me había hecho crujir el cerebro. Nunca había estado más presente que cuando me perdía en sus caricias. Y, cuando todo terminó y me atreví a dejarlo para ir al baño, regresé y había desaparecido.

	Sí, me daba cuenta de la ironía. Diez años atrás, yo le había hecho lo mismo a él. Durante algún tiempo, me pregunté si su partida había sido un acto de venganza. Resultó que no lo había sido. Simplemente no quería estar allí, así que se fue.

	¿No le había gustado tener sexo conmigo? Cuando estaba debajo de mí, estaba seguro de que le gustaba tanto como a mí. Se había corrido dos veces. Ni siquiera sabía que eso fuera biológicamente posible para un tío. Pero había pasado, y lo había hecho sin tocarse ni una sola vez. 

	Sin embargo, desde esa noche seis meses atrás, me ha repetido que nuestro tiempo juntos fue un error y que no quiere volver a hacerlo. Sí, fue amable cuando lo hizo. Lo hizo a la manera de «soy Hart y siempre tengo el control de mí mismo». Pero también fue inquebrantable. 

	Lo que encontré revelador, sin embargo, fue lo que no dijo. No dijo que yo no le importaba. Tampoco dijo que nunca volveríamos a estar juntos. 

	¿Me estaba olvidando de que me había dicho que nuestro tiempo juntos había sido un error? No. Solo me aferraba a lo que podía, porque amaba a ese hombre. Y, aunque la posibilidad de estar juntos fuera muy remota, me iba a aferrar a la poca esperanza que me ofreciera. 

	Lo necesitaba. Él era lo primero en lo que pensaba cuando me despertaba por la mañana y lo último en lo que pensaba antes de quedarme dormido. Mi corazón se agitaba y me dolía cuando no estaba con él, y solo estar en la misma habitación que él me permitía respirar de nuevo. 

	No podía demostrar cómo me sentía cuando estaba cerca de él, porque había sido claro sobre lo que deseaba. Pero era verdad. Desde que había vuelto a entrar en mi vida, me había olvidado de cómo vivir sin él. Y la única posibilidad que tenía de estar con él era si apartaba los ojos de Ivy el tiempo suficiente para verme. Necesitaba que se fijara en mí.

	Por eso lo había hecho. Por eso había llamado a todos los amigos influyentes que tenía y le había encontrado a Ivy el trabajo de sus sueños, que también estaba en el otro extremo del país. No quería lastimarla, solo quería que se fuera. 

	Entonces, ¿cómo había podido rechazar el trabajo de sus sueños? Y ahora, ¿cómo podía hacer que lo aceptara?

	—¿Pasa algo? —me preguntó Ivy cuando regresó al grupo.

	Fue entonces cuando me di cuenta de que la había estado mirando fijo. Me estaba inquiriendo con la mirada, dubitativa. Cuanto más duraba eso con Hart, más difícil era ocultar mis sentimientos. Me preguntaba cuáles de mis pensamientos se habrían escapado hacia fuera esta vez.

	—No. No. En absoluto —dije, haciendo todo lo posible por sonreír—. ¿Sabes una cosa? Ellos viven en mi edificio —añadí, señalando a Reed y Jules.

	—¿De verdad? —le dijo Ivy a la pareja—. Entonces, ¿todos os conocéis?

	Jules respondió.

	—Es un edificio grande. Y, sinceramente, no hacemos sociales allí.

	Reed agregó:

	—Sí. No es nuestro ambiente. Solo estamos allí por Quin. Comenzó a mostrar signos de que era especial cuando era muy joven. Eso nos dio la pauta de que tendríamos que educarlo aquí. Nuestro corazón está en Bimini. Cuando estamos en Nueva York, casi siempre mantenemos la cabeza baja y hacemos lo que tenemos que hacer.

	—Bueno, ahora conocéis a otra pareja en el edificio —dijo Ivy—. Sé que a estos dos les vendría bien alguna excusa para salir.

	¿Qué estaba haciendo? Imagino que tenía buenas intenciones, pero estaba abriendo una lata de gusanos. Por mucho que lo había intentado, no pude conseguir que Hart se mudara conmigo. Trabajaba muy cerca de mi edificio. Vivir conmigo le agregaría a su vida dos horas diarias. No había ninguna razón para que no lo hiciera, pero negarse significaba que no tendría que pasar tiempo conmigo. Entonces, en lugar de vivir juntos, fingíamos hacerlo para perpetuar nuestro matrimonio ficticio. 

	No me malinterpretes, no me estaba quejando de estar atado a él y de que él no pudiera librarse de mí. Pero tener a alguien en el edificio que nos vigilara e hiciera un seguimiento de nuestras idas y venidas complicaría mucho más las cosas.

	—Claro, avisadnos —agregó Hart—. Desafortunadamente, yo tengo el horario de un maestro de jardín de infancias, pero estoy seguro de que se nos ocurrirá algo.

	—Bueno, si no, podemos pasar el rato en las Bahamas —sugirió Ivy.

	Reed estuvo de acuerdo.

	—Podemos hacer eso. Por cierto, tengo una lista de algunas actividades que podemos tener en cuenta. Hay una aventura de tres días en barco que podría gustarles a los niños. Suele ser para niños un poco más grandes. Pero, en el pasado, era miembro de la tripulación. Creo que a los niños les divertirá mucho, y me encantaría que Quin lo disfrutara con sus compañeros.

	—Claro, envíame la información. Probablemente sea algo para lo que tendremos que obtener permisos especiales, pero suena bien —les dijo Ivy.

	Hart y yo dejamos que el grupo hablara. Él me estaba diciendo con la mirada que se quería ir. Estábamos desarrollando nuestro propio idioma silencioso. ¿No se daba cuenta de eso? Tenía que darse cuenta. ¿No era un indicio de que teníamos algo especial?

	—¿Sabes qué? Si estás cansado, puedes quedarte en casa esta noche. Hay un dormitorio de invitados que tiene tu nombre. Y lo digo literalmente. Encontré tu nombre en una de esas pequeñas matrículas de coche y lo pegué a la puerta. 

	—Como la habitación de un universitario. ¿Cuánto tenemos? ¿Veinte?

	—Bueno, yo sí. Pero no sé si conviene que estés hablando del tamaño de mi polla en la escuela. —Me acerqué—. Un padre podría oírte y… sentir envidia.

	Hart ni siquiera esbozó una sonrisa. 

	—Venga. Eso ha sido, como mínimo, un poco divertido —le dije.

	—Me voy a ir.

	Hart se dio vuelta para caminar en la otra dirección. 

	—¿Todavía estás enfadado conmigo? —le pregunté.

	—¿Por qué, Vandal? ¿Por qué estaría enfadado contigo?

	Lo contemplé mientras él me lanzaba una intensa mirada. Algo me dijo que eso era más que una pregunta. Era un examen. Lo pensé por un momento; sabía que era necesario que dijera la respuesta correcta.

	—Por ser el tercero en discordia en tu viaje con Ivy.

	Eso satisfizo a Hart y me lo trajo de vuelta.

	—Al menos sabes lo que hiciste.

	—Ya te lo he dicho, no fue mi idea. Fue idea de Ivy y de la junta escolar. Me dijo que tenía algo que ver con el viaje del año pasado.

	—Lo recuerdo. Me lo has dicho tú. Me lo ha dicho ella. Pero tú sabías que yo deseaba pasar tiempo con ella.

	—¿Crees que lo sabía? ¿Cómo podría saberlo? Nunca me dices nada… —dije, mostrándole nuevamente mi frustración.

	—Estás subiendo la voz. Este es mi lugar de trabajo.

	—Entonces ven a mi casa. Hablemos sobre esto. Aclararemos las cosas.

	—¿Sabes qué? No hay nada que aclarar. Tienes razón. Que tú vengas ha sido idea de Ivy.

	—¡Lo ha sido!

	—Estás subiendo la voz… —me reprendió, como si fuera uno de sus estudiantes.

	—Odio cuando haces eso.

	—¿Cuándo hago qué?

	—Cuando me tratas como si fuera un niño. ¡Ya no soy ese crío!

	—¿De qué crío hablas?

	—Del crío que solía ser. He cambiado. ¿No puedes verlo? Mírame. Mírame de verdad. Soy una persona distinta. ¡Mírame por quien soy ahora!

	—Me voy a ir —dijo. Se negaba a escuchar lo que le estaba diciendo.

	—No te vayas.

	—Adiós, Vandal —dijo con firmeza, antes de cruzar la calle y desaparecer en la noche.

	¡Era tan frustrante! ¿Qué le veía? Era un controlador y un santurrón de mente cerrada. Odiaba haberme involucrado con él. 

	Me volví y caminé en dirección a mi edificio. Tan pronto como lo hice, sentí que casi me caía por un dolor abrumador en el pecho. Con el dolor, llegó una avalancha de pensamientos sobre Hart. 

	¿Por qué me sentía así por él? ¿Y por qué nada de lo que yo hacía ayudaba a que él sintiera lo mismo por mí? Quería subirme a un avión y no volver nunca más. Podría pasar el resto de mi vida yendo de un hotel de cinco estrellas a otro. Podría ahogarme en una piscina de cuerpos desnudos, cada uno más hermoso que el anterior… 

	¿Por qué no lo hacía? No tuve que pensar en la respuesta. Era obvio. Porque, sin importar adónde fuera, no encontraría lo que en verdad estaba buscando. Lo único que quería en el mundo era a Hart, y él se alejaba de mí y me dejaba en la oscuridad. 

	Tenía que pensar en algo para que quisiera estar conmigo. Nos alojaríamos en la misma habitación en el hotel de Bimini. Lo que fuera que hiciera, probablemente debería suceder allí. Solo tenía que pensar qué iba a ser.

	 

	Las tres semanas entre ese momento y la fecha del viaje a las Bahamas se me hicieron eternas. Cada día se sentía como un milenio. Solo podía pensar en Hart y en lo que él diría si yo le decía ciertas cosas, y en cómo sería nuestra vida juntos si pudiera verme como el hombre en el que me había convertido.

	El día en que íbamos a partir, Hart vino a mi casa para que fuéramos juntos al aeropuerto. Yo iba a viajar ligero, algo que solía hacer en mis viajes de aventura. Pero, cuando Hart llegó con dos maletas para un viaje de diez días, tuve que reconsiderar mi plan de rotar entre tres camisas y tres pantalones.

	—No puedo creer que no hayas hecho las maletas antes —me dijo Hart, mientras yo organizaba mis cosas con prisa.

	—No es que haya hecho las maletas. Es que he hecho las maletas con las cosas equivocadas.

	—¿A dónde pensaste que íbamos?

	—Es una isla tropical. ¿Con qué frecuencia vamos a usar ropa?

	—Entiendes que pasaremos todo el tiempo cuidando niños, ¿verdad? Esa es precisamente la razón por la que vienes.

	—Bueno, claro. Pero, de todas maneras, vamos a estar en una isla tropical juntos. ¿Cuántas veces al año te vas de vacaciones?

	—Pues yo habría jurado que tú te vas todas las veces que quieres. No tienes nada que te detenga.

	Me volví a mirar a Hart y me pregunté si sabía lo que estaba diciendo. Estaba diciendo que nadie me quería lo suficiente como para que le importara si yo estaba allí o no. No usó esas palabras, pero eso fue lo que escuché.

	—Tengo obligaciones.

	—¿Ah, sí? ¿Cuáles?

	—El comité, por ejemplo —le recordé—. Estoy seguro de que no querrás que me largue y deje a Ivy en un aprieto. Y, dado que solo estoy en el comité porque es algo que te importa a ti, supongo que puedes decir que tu felicidad es lo que me mantiene aquí.

	Eso fue bastante directo, pero me estaba cansando de tener que dar vueltas. 

	—Pensé que habías dicho que presidías el comité por lo que pasó con tu padre y la forma en que te hizo sentir.

	Era verdad. Había dicho eso, ¿no?

	—¿Por qué no puede ser por ambos motivos? —le pregunté.

	—Porque, en uno de esos escenarios, estoy en deuda contigo. Y, en el otro, no.

	Me detuve y miré a Hart. Estaba atónito. 

	—¿Por qué sigues haciendo eso? —le pregunté.

	—¿Haciendo qué?

	—Fingiendo que no somos nada.

	—No estoy seguro de lo que crees que está pasando aquí, pero no somos nada.

	—Eso no es verdad.

	—¿Qué crees que somos?

	—Pensé que al menos éramos amigos. ¿Estás diciendo que no somos amigos? —La arrogancia de Hart desapareció. Estaba buscando las palabras, y eso me hizo enfadar—. ¿En serio? ¿No puedes estar de acuerdo con eso? ¿No puedes decir que al menos somos amigos?

	Seguía sin hablar. ¿Qué cojones le pasaba? 

	—Déjame que te recuerde que tú me llamaste de la nada después de siete años. ¡Siete años! Y que me pediste un favor, y que volé dieciséis mil kilómetros sin pensarlo un segundo. ¿Y ni siquiera puedes decirme que somos amigos?

	—Son solo once mil kilómetros. Lo he buscado —respondió Hart con frialdad.

	—¡Vete a la mierda! —le dije. Había tenido suficiente.

	—¿Qué?

	Tomé el montón de ropa que había reunido y la lancé contra la puerta corrediza de vidrio de mi dormitorio.

	—¿Qué?

	—¿Sabes qué? No voy.

	—¿Qué quieres decir? —dijo cuando, por fin, se dio cuenta de que yo también tenía mis límites.

	—Quiero decir ¡que te vayas a la mierda! No voy. ¿No te morías de ganas por estar a solas con Ivy? Lo has conseguido. Diviértete sin mí.

	Hart me miró sin comprender lo que pasaba, mientras yo echaba humo. Cuando terminé de arrojar cosas, dijo: 

	—Tienes que venir. Todos los padres esperan que vayas. La junta espera que estés allí.

	—Y supongo que ese es tu problema, ¿o no?

	—Mío y de Ivy. Si no te preocupas por los niños, ¿al menos te preocupas por ella?

	¿Por qué pensaba que me importaba una mierda ella? Quiero decir, sí, ella era agradable y todo… Pero ¿qué pensaba que iba a decir? «Oh, ¿en qué estaba pensando? ¡Seguiré dejando que Hart me trate como una mierda por Ivy!».

	—Vete a la mierda, Hart.

	—No te preocupas por nada ni por nadie, ¿verdad?

	Lo miré atónito.

	—¿No has escuchado una sola palabra de lo que te he estado diciendo? ¿Que no me importa nadie? Todo lo que hice ha sido por ti. ¡Todo! Eres lo único en lo que pienso. Y sin embargo, tú ni siquiera puedes decirme que somos amigos. ¿Qué coño sucede contigo? En serio, dime, ¿cuál es tu puto problema?

	Hart me miró sin decir una palabra. Su rostro estaba en blanco. Pensé que iba a permanecer así para siempre, hasta que vi una grieta en su fachada. Abrió la boca. Fue entonces cuando sonó el timbre. La vulnerabilidad de Hart se ocultó de nuevo.

	—¿Qué? ¿Qué ibas a decir? —le pregunté, como si me hubiera robado mi último aliento.

	—¿No vas a atender?

	—Dime lo que ibas a decir.

	—Deberías atender —dijo y bajó la cabeza, derrotado.

	¿Qué cojones le pasaba?

	Salí furioso del dormitorio hacia la puerta principal. No esperaba a las personas que vi al abrirla. 

	—Reed, Jules, ¿qué estáis haciendo aquí?

	—¡Hola! Viajamos con Quin y el resto de los niños. Como vamos en el mismo vuelo, hemos pensado en venir para ver si queríais ir con nosotros al aeropuerto —dijo Reed.

	Lo miré confundido.

	—Podríais haber llamado antes.

	—Perdona a Reed —dijo Jules—. Ha pasado mucho tiempo en la isla. Le sugerí que llamáramos y él insistió en que pasáramos por aquí.

	Miré a Reed, tratando de averiguar a quién se le ocurriría hacer algo así.

	—Lo siento, ¿es un mal momento? —me preguntó Reed al tiempo que miraba detrás de mí.

	Seguí su mirada y vi a Hart. Estaba parado justo fuera del pasillo y, por primera vez en meses, pude ver lo que estaba pensando. Me estaba suplicando con los ojos. No sabía si Reed y Jules podían verlo, pero, para mí, estaba casi de rodillas.

	—No, no. Siempre hago las maletas a último momento. Vosotros adelantaos. Os veremos en el aeropuerto.

	—Vale. Supongo que os veremos allí —dijo Jules con una sonrisa.

	—Claro. Os veré allí —concedí.

	Cerré la puerta y volví al dormitorio. En ese momento, había aceptado ir, pero no estaba feliz. No miré a Hart cuando pasé junto a él, pero sentí que su mano me tomaba de la muñeca. Me detuve.

	—Gracias —me dijo; sentí escalofríos por la espalda—. Gracias por todo esto.

	Estaba dispuesto a quedarme allí durante todo el tiempo que él quisiera aferrarse a mí, pero no pensaba decir ni una palabra. No sostuvo mi muñeca por mucho tiempo y yo me alejé. Pero, mientras andaba, mi corazón se derritió. Eso era todo lo que había querido de él. Solo necesitaba un poco de reconocimiento y ahora me sentía mejor.

	Resultó que ese momento no solo cambió las cosas para mí. Las cosas también habían cambiado para Hart. Era como si se hubiera accionado un interruptor. Con nuestras maletas en la mano, nos dirigimos al ascensor. Una vez que se cerraron las puertas, respiró hondo. Al exhalar, su mano encontró la mía. Teníamos los dedos entrelazados, y el corazón me latía con fuerza. Podría haber llorado al sentir su mano, pero ese contacto solo duró lo que duró el viaje al vestíbulo.

	Al salir del ascensor nos dirigimos hacia el exterior, donde nos esperaba un coche. Ninguno había dicho ni una palabra desde que él me había agradecido. No era que todavía estuviera enfadado, era solo que no tenía ganas de hablar. 

	Yo no era muy partidario de los estallidos emocionales. ¿Por qué gritar cuando podías simplemente alejarte? Durante toda mi vida, cuando no me gustaba algo que alguien había hecho o dicho, simplemente me iba. Siempre había una chica más guapa a la vuelta de la esquina y alguien más interesante con quien divertirme. 

	Sin embargo, esto era diferente. Todavía estaba enfadado con Hart, aunque no por completo. Y quería calmar las cosas entre nosotros sin ser yo quien rompiera el silencio. Sin embargo, no había forma de escapar a mi deseo de hablar con él. Y también deseaba divertirme con él en el viaje. Entonces, aunque no quería, tuve que hablar. Si no me respondía, sería su elección.

	—¿No es mucho mejor pedir un coche que tomar el tren? —le pregunté, sin saber de qué otra cosa hablar.

	—Mil veces mejor. ¿Has viajado en tren alguna vez? —dijo, como si él también quisiera dejar atrás la pelea.

	—Claro que sí. Lo he tomado contigo —le recordé.

	—Pero ¿alguna vez lo has tomado cuando tenías que estar en un lugar? ¿Cuándo dependías de que funcionara bien?

	—Ah. En ese caso, no.

	—Bueno. Tienes que estar agradecido. No es divertido.

	—Todavía no sé cómo lo hiciste —le dije.

	—¿Cómo hice qué?

	—Renunciar a todo. Tenías un fideicomiso. Tenías una herencia. Podrías haberte quedado con todo eso y aun así convertirte en maestro de jardín de infancias.

	—No podía. En primer lugar, solo habría obtenido la herencia si hacía lo que mi familia quería que hiciera. Y ellos no querían que yo enseñara. Y, en segundo lugar, el fideicomiso me habría convertido en alguien en quien no quería convertirme… 

	—¿Te habría convertido en mí?

	—¿Qué?

	—El fideicomiso. ¿Te preocupaba que te convirtiera en lo que yo me convertí?

	—No sé si estaba preocupado por tener la vida que tienes. Solo sabía que mis prioridades serían distintas si nunca me veía forzado a pelear. Tapar los problemas con billetes es una opción difícil de resistir.

	—¿Crees que yo hago eso? —le pregunté; era la primera conversación real que teníamos en meses.

	—¿No lo haces?

	—A veces —admití con una sonrisa—. Pero hay momentos en los que el dinero no ayuda.

	—¿Cuándo?

	—Con el comité de diversidad, por ejemplo. No es una cuestión de dinero. Se trata de cambiar la forma en la que piensa la gente. No puedes pagarles a las personas para que piensen distinto. Tienes que hablar con ellos; tienes que presentarles el mundo de una manera que tal vez no hayan considerado antes y esperar que eso haga una diferencia.

	—Es cierto —concedió Hart.

	—Al mismo tiempo, tienes que admitir que pedir un coche para ir al aeropuerto es un poco mejor que tomar el tren. Tener dinero tiene sus ventajas.

	—Sí, las tiene —dijo Hart, mirándome con una sonrisa. 

	Esa sonrisa hacía que mi alma gritara. Podría haber vivido de ella por el resto de mi vida.

	Cuando llegamos al aeropuerto, me sentía bastante bien acerca de nosotros y lo que iba a pasar en el viaje. La sensación duró hasta que Hart la vio a Ivy. Era otra persona cuando ella estaba cerca. Odiaba tener que admitirlo, pero se lo veía más feliz. 

	En mis momentos más oscuros, pensaba: «Por supuesto que está más feliz». Ellos dos eran prácticamente la misma persona. Eran dos profesores sexys, apasionados por la educación y los niños. Ambos se vestían como bibliotecarios sensuales y tenían una profundidad que yo apenas podía fingir tener. 

	Yo solo tenía dos capas de profundidad. Y, si no contabas la capa Armani, solo había una. Lo único que tenía a mi favor con Hart era que había tenido la suerte de que nuestros padres nos pusieran a los dos en la misma escuela primaria cuando éramos niños. Supongo que es cierto lo que dicen: cuando se trata de amor, las tres cosas más importantes son la ubicación, la ubicación y la ubicación… ¿O eso era sobre bienes raíces?

	—Oh, genial, estáis aquí —dijo Ivy, de pie frente a todos los que viajaban con nosotros.

	—Os pido disculpas. Siempre hago las maletas a último momento —les dije con una sonrisa de disculpa.

	—Bien, niños, ya conocéis las reglas. Debéis saber dónde están vuestros compañeros de viaje en todo momento. Apenas os dais cuenta de que no sabéis dónde están, ¿qué hacéis?

	—Te buscamos a ti —dijeron todos casi al unísono.

	—Muy bien. A mí o al señor Harrington. ¡Ah! También podéis decirle al señor Scott. ¿Recordáis al señor Scott?

	—Sí —murmuraron.

	—Y, como es la primera vez que lo veis hoy, ¿qué le decís?

	—Buenas tardes —dijo el niño más pequeño.

	—Así es, Quin. ¡Ahora todos juntos!

	Los niños no lo dijeron al unísono, pero terminaron todos al mismo tiempo.

	—Muy bien. Los padres de Quin no estarán con nosotros todo el tiempo, pero cuando lo estén, no dudéis en hablar con ellos también —dijo Ivy, terminando con una sonrisa para Reed y Jules—. Muy bien, ¿todos listos para jugar en la playa?

	—¡Síííí! —dijeron todos antes de que Ivy se los llevara.

	Era realmente muy buena con los niños. Me parecía que todos lo eran, y eso era muy positivo para mí. Cuantas menos cosas tuviera que hacer en este viaje, mejor. Ya iba a ser bastante difícil emborracharme sin tener que mantener con vida a un grupo de humanos indefensos.

	—¿Señor Scott? —dijo el más pequeño, de pie a centímetros de mí.

	Me arrodillé para mirarlo a los ojos. Era un niño muy guapo. Iba a ser muy popular con las mujeres. Parecía una especie de yo en miniatura. Iba a ser difícil no sentir una conexión con él.

	—Quin, ¿verdad?

	Asintió como si su cabeza colgara de una bisagra. 

	—¿Puedo caminar con usted hasta la puerta?

	Lo miré confundido.

	—¿No están tus padres ahí?

	Él asintió otra vez. 

	Los miré y los encontré observando el intercambio. Me sonrieron alentadoramente. Muy bien… 

	—Por supuesto —le dije al pequeño Quin antes de que tomara mi mano. 

	No sabía cómo me hacía sentir esto. Me sentía cohibido. Al mismo tiempo, Hart me miraba impresionado. Sabía que los perros eran imanes para las chicas. Pero ¿qué usabas para atraer a un profesor de infantil? ¿Un niño?

	Al final, lo que Hart pensara al respecto no importaba, porque Quin había decidido que yo era su nuevo amigo. Durante el tiempo que faltaba para abordar, me llenó de preguntas. Quería saber cómo me ganaba la vida y dónde vivía. Cuando traté de explicarle qué era un niño de fondo fiduciario, me dijo que yo era como su papá.

	—¿Tu papá viaja por el mundo y vive de vacaciones? —le pregunté sorprendido. Reed no parecía ese tipo de hombre.

	—No ese papá. Mi otro papá.

	—¿Tu otro papá? ¿Reed es tu padrastro?

	—No —dijo Quin y no me dio más explicaciones.

	Aunque Hart podría haberme rescatado, fue Ivy quien finalmente lo hizo. De todas maneras, para ser honesto, estaba disfrutando la charla con el pequeño. Quin era el más joven y el más pequeño, pero parecía el más maduro de todos, por mucho.

	—Quin, ¿podrías ir a jugar con los otros niños? El señor Scott y yo tenemos que hablar sobre cosas de adultos —dijo Ivy.

	—Sí, señora Post. —Y luego, girando hacia mí, dijo—: La señora Post necesita hablar con usted, así que hablaremos de nuevo cuando aterricemos. Ah, puedo mostrarle mi habitación cuando lleguemos a mi casa.

	—Lo espero con ansias —le dije y me arrepentí tan pronto las palabras salieron de mi boca.

	Ivy lo miró alejarse. Cuando ya no podía oírnos, se deslizó en el asiento junto a mí.

	—Entonces, ¿realmente te gustan los niños?

	Cierto. Me había olvidado de que había dicho eso. Lo había dicho en un intento desesperado de conectar con Hart.

	—Absolutamente —le dije con confianza.

	—No te gustan los niños, ¿verdad? —me preguntó Ivy. Se había dado cuenta de mi mentira.

	—Me gusta pensar que me gustarán en el futuro —le dije con una sonrisa.

	—Eso es muy optimista de tu parte.

	Me eché a reír.

	—Sí. Pero ese es agradable —dije señalando a Quin.

	—Es muy majo. Y creo que ha encontrado un nuevo amigo —bromeó.

	—Sí.

	—Quería hablarte sobre él. El plan original era que se iba a quedar en su casa. Pero, antes de que llegaras, me preguntó si podía quedarse en el hotel con los otros niños. El único problema es que nos falta una cama. Pero luego me di cuenta de que tú y Hart tienen una habitación con camas separadas.

	Oh, no. ¿Cómo le iba a explicar eso?

	—Sí, Hart creyó que… 

	Ivy me interrumpió.

	—No tienes que explicarme nada. Pero ¿estarías de acuerdo en cambiar de habitación? Vosotros dos podéis coger un dormitorio con cama grande, y Quin puede compartir con otro niño la habitación con dos camas.

	Me quedé mirando a Ivy sin saber qué decir. Ella notó mi vacilación, pero no retrocedió.

	—Creo que es una pregunta que debes hacerle a Hart —dije finalmente. 

	—Entonces lo tomaré como un sí. Le pregunté a él primero —dijo Ivy con una sonrisa.

	Levanté la mirada y busqué a Hart. Estaba observando nuestro intercambio. Al encontrarlo, nuestras miradas se toparon. Sonrió para darme a entender que estaba al tanto de la situación.

	—Entonces, supongo que cambiaremos de habitación —le dije, al tiempo que me preguntaba de qué iba todo esto.

	—¡Genial!

	Ivy permaneció sentada a mi lado mientras miraba a los quince niños. Los observaba como un halcón. 

	—Dime algo —le dije, llamando su atención—. ¿Quin te ha pedido quedarse en el hotel, o tú se lo has preguntado a él?

	—¿Por qué le pediría que se quedara en el hotel? —me preguntó Ivy, sin comprender.

	Estaba a punto de disculparme por aquella sugerencia, cuando ella me guiñó un ojo y me sonrió. Después de eso, se levantó y se dirigió hacia Reed y Jules. Quin lo tomó como una invitación a regresar.

	 

	Una hora después, estábamos en el avión, en dirección a la Florida. No había vuelos directos a Bimini, así que tuvimos que hacer una escala en Fort Lauderdale. Los niños estaban muy emocionados de viajar a otro estado. No estoy seguro de por qué. Para ser honesto, se me estaba haciendo difícil no perderlos de vista. Le pregunté a Hart a cuántos teníamos permitido perder durante el viaje. Me fulminó con la mirada. Mi broma no le pareció divertida.

	Nos subimos a un avión mucho más pequeño y ruidoso, y tardamos una hora más en llegar a la isla. Vista desde el avión, el agua era imponente. Había visto agua como esta antes, pero me encantaba observarla a través de los ojos de Hart. 

	Había renunciado a tantas cosas cuando abandonó el mundo de los fideicomisos… Una de ellas era la capacidad de pensar en esas maravillas como algo corriente. Quizás elegir la vida que él había elegido no estuviera del todo mal.

	El aeropuerto en el que aterrizamos era de los más pequeños en los que había estado. Era pintoresco. De nuevo arreamos a los niños, que estaban extasiados. Acompañamos a los quince a pasar a través de la aduana y subimos a un autobús. 

	Nos dirigimos del aeropuerto al hotel. Los niños querían ir a la playa, así que después de hacer el registro de todos, Hart y yo fuimos a nuestra habitación. Efectivamente, había una sola cama. Mi polla se puso dura con solo mirarla. 

	Sin embargo, no había tiempo para decidir cómo íbamos a dormir. Nos teníamos que cambiar. Ya con los bañadores puestos, fuimos al vestíbulo a esperar a los niños. La mitad de ellos no aparecieron cuando se suponía que debían hacerlo, así que Hart me envió a tocar puertas. Cuando, finalmente, todos estuvieron allí, nos dirigimos a la playa. Pensarás que, al menos entonces, los tres tuvimos un segundo para relajarnos, pero no. Tuvimos que hacer de guardavidas. 

	Hart se quitó la camisa. Disfruté del espectáculo. ¿Cómo era posible que un profesor de infantil tuviera un cuerpo como el suyo? Hombros anchos, pecho definido, abdominales marcados; apenas podía quitarle los ojos de encima. 

	Cuando lo hice, fue para ver el espectáculo que estaba montando Ivy mientras se quitaba la ropa. ¡Joder! No me había imaginado ese cuerpo debajo de sus prendas de directora, generalmente cerradas. La tía tenía curvas, y me gustaba cada una de ellas. De nuevo, entendía por qué Hart no podía ver más allá de ella. Al verla moverse, con su bikini de color celeste brillante, me costaba apartar la mirada de ella también.

	—¿Qué? —preguntó Ivy, al notar que Hart y yo la estábamos mirando.

	—No eres mi jefa, así que lo diré. ¡Joder, tía! —Ivy se sonrojó—. No. Lo digo en serio. Si este alguna vez me deja por el lechero, puedes esperar mi llamado —bromeé.

	Ivy estaba como un tomate. Hart se dio cuenta y me miró con cuchillos en los ojos. Sí, estaba coqueteando con la chica que le gustaba. Pero él no me estaba dando ningún incentivo para no hacerlo. Así pues, no podía culparme por mirar un poco lo que había en el mostrador. 

	Seguía mirando a Ivy y comenzaba a darme cuenta de que era una gran chica. ¿Estaba pensando eso porque de repente me estaba imaginando cómo sería azotar ese culo redondo? Quizá. Pero no importaba si me ponía cachondo igualmente, ¿verdad?

	Fue entonces cuando tuve una idea. Llegó y se fue rápidamente, pero tenía que admitirlo. Los tríos no me eran ajenos. ¿Cómo sería un trío con estas dos bellezas? Solo esa fugaz idea hizo que se me tensara la entrepierna. Quizás exploraría el pensamiento más tarde. Tal vez un momento más apropiado sería cuando no hubiera tantos niños alrededor y yo no tuviera puesto un traje de baño ajustado.

	Finalmente, aparté la mirada. Sin embargo, no podía sacarla de mi mente. ¿Cómo sería en la cama? No había dudas de que tenía mucha energía. ¿Chillaría mucho? ¿Sería del tipo que ponía una silla de montar y cabalgaba al hombre como una vaquera?

	Pensar en Ivy me llevó a pensar en algo que había estado evitando. No había tenido sexo desde que había estado con Hart. No sabía por qué. El sexo no era gran cosa para mí. Siempre lo había considerado algo ligeramente más intenso que un masaje. Entonces, ¿por qué no había salido a satisfacer mi impulso desde ese entonces?

	Sabía que, cuando pensaba en volver a tener sexo, lo primero que se me venía a la mente era mi noche con Hart. Había sido increíble. Sin duda, el mejor sexo de mi vida. Y eso no quería decir que su culo fuera mágico o algo por el estilo. Era fantástico, sí, pero tampoco concedía deseos. 

	No. La experiencia había sido maravillosa porque me había sentido más conectado con él de lo que me había sentido con nadie en toda mi vida. Y, como sabía que eso solo era posible con él, no me sentía motivado para buscar a alguien al azar.

	Era como si no hubiera estado realmente vivo hasta que había tenido sexo con él. No podía fingir después de eso. Lo único que me quedaba por hacer era todo lo posible para que él deseara estar conmigo otra vez. Y estaba esforzándome mucho.

	Los tres nos relajamos todo lo que pudimos, mientras manteníamos un ojo en los niños y el otro en cada uno de nosotros. O tal vez era solo yo. De cualquier manera, podía imaginarme un día en la playa más relajado. 

	Cuando el sol se puso en el horizonte, recogimos a los niños, que estaban todos colorados por el sol, y los acompañamos de regreso a sus habitaciones. El plan era descansar un poco y luego prepararnos para la cena. Para Hart y para mí, eso implicaría tomar una ducha. Me pregunté si Hart necesitaría que alguien le enjabonara la espalda.

	—Los niños son difíciles —le dije a Hart cuando entramos en nuestra habitación.

	—Estoy pensando que hoy es el día más difícil. Si logramos pasar este día, solo tendremos que preocuparnos de que no se ahoguen ni se quiebren durante alguna de las actividades. Así que, ya lo sabes, será todo muy tranquilo —dijo, con una sonrisa juguetona.

	Me eché a reír.

	—Creo que sí. Debo admitir que viajar con niños es un poco más complicado de lo que había pensado.

	—Te diría que te lo advertí, pero, para serte honesto, también es más complicado de lo que yo había pensado.

	—Y tú tratas con niños todos los días —le recordé.

	—Sí. Pero, por lo general, no están superemocionados cuando exploran el mundo de «colorear dentro de las líneas» —dijo con una sonrisa.

	—Sí, supongo que estos niños son un poco mayores que a los que estás acostumbrado.

	—Un poco. Es asombrosa la diferencia que hacen unos pocos años.

	—Me imagino.

	No pude evitar notar que ni Hart ni yo nos habíamos sentado desde que habíamos cerrado la puerta. Él estaba ocupado deshaciendo sus maletas y yo estaba dando vueltas. Había un elefante en la habitación y estaba acostado en la única cama matrimonial. Alguno de los dos tenía que sacar el tema, así que lo hice.

	—Entonces, no tienes problema en compartir la cama, ¿verdad?

	—¿Qué? No, claro. ¿Y tú?

	—Por supuesto que no. No lo hubiera preferido de otra manera —dije, con una sonrisa sugerente.

	Hart hizo una pausa.

	—Sabes que solo estamos haciendo esto para que Quin pueda dormir con los otros niños, ¿verdad?

	—Oh, sin duda.

	—Vale. Porque no querría que te hicieras una idea equivocada ni nada por el estilo.

	—¿Idea equivocada? ¿Por qué me haría una idea equivocada?

	—Bien, bien. ¿Y estás de acuerdo con que no pase nada entre nosotros?

	Hice una pausa cuando escuché eso. No estaba seguro de estar «de acuerdo» con eso, pero sabía que tenía que estarlo.

	—Por supuesto. Estoy de acuerdo con todo.

	—Muy bien. Perfecto —dijo y, al fin, se sentó en la cama.

	Lo miré sabiendo que teníamos un problema. Me había dibujado una sonrisa en la cara, así que estaba seguro de que él no podía notar la diferencia, pero no estaba todo bien. Cuando Ivy me había dicho que Hart había estado de acuerdo en que compartiéramos la cama, había imaginado que lo había hecho porque estaba dispuesto a estar conmigo de nuevo. Pero acababa de cerrar esa puerta. 

	Sentía que estaba a punto de estallar. Tenía que encontrar una manera de salir de esa situación. No podría ser su amigo asexuado. Al mismo tiempo, no podía poner en peligro la posibilidad de que volviéramos a ser mejores amigos. 

	—Voy a darme una ducha —me dijo Hart.

	—Vale. Avísame si necesitas una mano —le dije sin pensar.

	Hart me ofreció una sonrisa genuina.

	—Creo que puedo solo.

	—Solo avísame —le dije, esperando que recibiera la oferta con la intención que tenía: sexual y un poco agresiva. 

	Cuando terminó, salió del baño nada más que con una toalla. Ya lo sé, técnicamente estaba mostrando menos piel ahora que en la playa, pero ¡joder! Verlo me puso duro. 

	Lo vi dar vueltas por la habitación durante un rato. No parecía tener prisa para vestirse. Reorganizaba su ropa, miraba el itinerario, hacía todo menos vestirse. ¿Estaba montando este espectáculo para mí?

	—¿Vas a darte una ducha? —me preguntó.

	—Oh, sí —le dije y finalmente quité mis ojos de él.

	De camino al baño, definitivamente tenía una erección. No la oculté. Tampoco miré para fijarme si él la estaba viendo, pero yo no era un tío pequeño. Con solo mirar en mi dirección, no había forma de que no la viera.

	La erección no bajó cuando me desnudé, cuando me duché ni cuando me sequé. Si él podía caminar por la habitación con una toalla, yo también podía. Y ¿me miraría cuando dejara caer mi toalla para ponerme la ropa interior? Palpitaba cuando pensaba en ese momento.

	Cuando salí del baño, estaba ridículamente emocionado. Con una sonrisa grande en mi cara, miré por toda la habitación, pero la encontré vacía. Nunca había pasado de la emoción al dolor de corazón tan rápido. Sentí náuseas.

	Quizás a Hart realmente no le importaba. Quizás no había estado montando un espectáculo para mí. Quizás caminar con una toalla después de tomar una ducha era lo que siempre hacía.

	Estaba empezando a creer que las cosas no iban a cambiar entre nosotros. Este viaje simplemente iba a ser una extensión de los últimos meses. Realmente no había ninguna posibilidad de que pasara algo entre nosotros dos, y darme cuenta de ello fue un verdadero golpe. ¿Cuántas veces tendría que regresar del baño para encontrar que se había ido antes de aceptar que no quería estar conmigo?

	Cuando miré mi teléfono, encontré un mensaje de Hart. Se iba a reunir con Ivy por el tema de la cena. Por supuesto que sí. ¿Por qué no lo haría? Estaba claro que esos dos estaban destinados a estar juntos. Solo en mis sueños él podría amarme. 

	Ahora que podía aceptar que nunca sucedería nada entre nosotros, comenzaba a arrepentirme de haberme acostado con Hart. Esa tenía que ser la razón por la que la gente decía que la mejor forma de dejar de fumar era no empezar nunca. Hart era una droga que no podía dejar de desear. Ni todo el dinero del mundo iba a hacer que estuviera conmigo. Tenía el corazón roto. ¿Cómo iba a hacer para compartir la cama con él durante los próximos diez días sabiendo que yo no le gustaba? Joder, tal vez incluso le disgustaba. El pensamiento fue devastador.

	No pude ir a cenar después de eso. Al menos, no con él allí. Cuando dieron las siete de la tarde, me envió un mensaje de texto para preguntarme si iría. Pensé en no responder, pero lo hice.

	«No. Que la disfrutes», le respondí. 

	No sabía qué otra cosa decirle. En un principio, él había acordado venir a este viaje para estar con Ivy. El que yo no estuviera con ellos le daría esa oportunidad. Debería disfrutarla. 

	Tenía una idea de cuándo terminaría la cena, así que me aseguré de salir de la habitación antes de que regresara. Decidí pasear por las calles y disfrutar del ambiente local. Al final de la calle había una plaza, rodeada por un tendido de luces. Era muy bonita.

	En la parte de atrás de la plaza había un pequeño puesto de madera con un gran letrero encima que decía «Stuart’s». No me podía dar cuenta de qué vendían allí, pero el lugar estaba lleno. Me uní a la fila frente a la choza y, al final, llegué al mostrador.

	—¿Qué desea? —preguntó el simpático chico de piel oscura, con acento cantarín.

	—¿Qué tiene?

	—¿No es de aquí? 

	—No. Solo vi el lugar cuando pasaba y decidí detenerme.

	—Ah, entonces le va a encantar esto. ¿Quiere probar algo bueno?

	—Siempre.

	—Le prepararé algo —dijo, con una sonrisa.

	Era agradable estar con alguien que me permitía escapar de mis pensamientos. Lo miré mientras se daba la vuelta y sacaba algo de un gran barril; algo de un color blanco puro, un poco más grande que una mano. 

	Lo sostenía por lo que solo podría describirse como una gran uña marrón. Lo apoyó sobre una tabla y lo cortó en cubos de medio centímetro. Lo colocó en un bol y luego lo cubrió con tomates cortados en pedacitos, apio, cebolla y pimiento. Para finalizar, exprimió mucho zumo de lima y le puso un poco de sal.

	—Pruebe esto. Se llama ensalada de conchas.

	Miré la ensalada. Había comido conchas cuando estaba en el Pacífico sur, con una salsa de tomate. Eran deliciosas. Pero no había considerado comerlas crudas, como si fueran calamares.

	—Se ve bien —le dije.

	—Está buenísima. Y no lo digo solo porque la he preparado yo. Es un manjar de las Bahamas.

	—Vale —le dije; comenzaba a apreciarlo un poco más.

	—Cuando quiera más, no dude en regresar —dijo, con confianza—. Mi nombre es Stuart.

	—¿Esta es su tienda?

	—Así es. Estoy aquí los siete días de la semana.

	—Muy bien. Gracias —le dije; me caía bien.

	—Deberías beber «zumo del cielo». Tony lo prepara muy bien. Es costumbre beberlo con ensalada de conchas —explicó Stuart, señalando un lugar en el otro extremo de la plaza.

	No quería contradecir las costumbres locales, así que me dirigí al puesto de Tony y pedí una bebida. El zumo que mencionó Stuart se preparaba con agua de coco, leche condensada, nuez moscada y ginebra. Mucha ginebra. La recomendación de Stuart había sido buena. Era lo que indicaba el doctor.

	Con ambas manos ocupadas, encontré una mesa y me senté. El ambiente era divertido. Había gente de todo tipo a mi alrededor y todos conversaban entre risas. Fue agradable durante unos diez minutos, hasta que pensé en que disfrutaría eso mucho más si estuviera con Hart.

	—Te conozco —escuché a alguien decir detrás de mí.

	Me di la vuelta y vi a alguien que me resultaba vagamente familiar. No parecía ni se oía como un isleño. Sin embargo, iba vestido como uno. En lugar de vestirse como un turista, estaba vestido como si estuviera de vacaciones permanentes. Eso no me ayudó a averiguar de dónde lo conocía. 

	—Hola —le dije, invitándolo a que me acompañara.

	—¿Vives en Nueva York? —me preguntó el hombre de pie frente a mi mesa. Verlo mejor no me ayudó, pero era guapísimo. Eso tampoco me daba una pista acerca de dónde podría conocerlo. 

	Siempre había tenido miedo de encontrarme con alguien con quien me había acostado y no recordarlo. Si tienes sexo con suficientes personas, eso está destinado a suceder. Y parecía que eso era lo que estaba pasando allí. La pregunta, entonces, era si estaba listo para la segunda ronda esta noche. ¿O sería la tercera?

	—Sí. Vandal Scott —le dije, y le ofrecí la mano.

	—Laine Toros —contestó él. 

	El nombre tampoco ayudó. Era probable que no se lo hubiera preguntado. Quiero decir, con un cuerpo como el suyo, ¿por qué se lo habría preguntado?

	—Vandal, cierto. Vives en el edificio Central Park West, ¿verdad? Yo también.

	Fue entonces cuando me di cuenta. Laine vivía en mi edificio. Lo había visto en una de las fiestas de Blaze Turner, cuando me acababa de mudar. Sí, me había fijado en Laine porque… bueno, míralo. Y, al preguntar a alguien sobre él, lo habían descrito como un tiburón de Wall Street. 

	Laine seguía igual de sexy que en ese entonces, pero ya no tenía pintas de tiburón. 

	—Sí, ¡Laine Toros! Es verdad. Vives en mi edificio. Hace mucho que no te veo. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Estás de vacaciones?

	—Tengo una casa aquí. ¿Y tú?

	—Yo he venido… 

	Me detuve cuando me di cuenta de que no sabía por qué había venido. ¿Había venido para estar con el tío que me gustaba? ¿Había venido para que el amor me diera una paliza?

	—He venido de vacaciones —decidí decirle.

	—¿Puedo? —me preguntó, señalando la silla frente a mí.

	—Por favor —le dije, feliz de tener compañía.

	Laine se sentó.

	—¿Estás de vacaciones solo?

	—No. De hecho, estoy aquí con un grupo de niños. No mis niños —aclaré, en caso de que el sexo fuera una opción.

	—¿Has secuestrado a un grupo de niños? ¿Debería preocuparme? —bromeó Laine.

	Me eché a reír.

	—No. Estoy con un grupo de alumnos de sexto curso.

	—¿De la Academia Langston?

	Me tomó un segundo recordar el nombre de la escuela en la que trabajaba Hart.

	—¡Sí! ¿Cómo lo sabes?

	—Mi hijo va a ese curso —dijo Laine encantado.

	—¿De veras? ¿Cómo se llama?

	—Quin. ¿Lo conoces?

	Miré fijamente a Laine intentando averiguar qué papel ocupaba en la vida de Quin. Había conocido a Reed y a Jules. Pero Quin había mencionado a su otro papá. Tenía que ser él. ¿Sería el ex de Jules?

	—Sí. ¡Gran niño!

	—Pero tú no eres el señor Harrington.

	—No.

	—Entonces, debes ser el esposo.

	Al escuchar a un tío sexy decirlo por primera vez, lamenté estar jugando a ser el esposo de Hart.

	—Sí, lo soy —dije, sin poder ocultar mi desazón.

	—Mmm… 

	Laine me miraba con curiosidad.

	—Por la forma en la que lo dijiste y por el hecho de que estás comiendo solo, supongo que viajar con quince niños ha sido un desafío para la relación.

	—Eso y otras cosas, supongo —le dije, mientras pensaba en los últimos meses.

	—¿Quieres contárselo a un extraño? —me preguntó, con una sonrisa.

	Me quedé mirando a Laine. Me daba cuenta de que la oferta era genuina. Pero ¿por dónde empezaría? No había ninguna posibilidad de que pudiera entender lo que estaba pasando. Con un aspecto como el suyo, probablemente nunca había escuchado la palabra «no» en su vida.

	—Es… eh… es complicado.

	—Esposos, ¿verdad? —dijo con una sonrisa.

	—Sí. Espera, ¿qué sabes tú sobre esposos?

	—Conoces a Reed, ¿verdad?

	—Sí —dije, todavía muy confundido.

	Laine asintió como si eso lo explicara todo. Definitivamente no lo explicaba. Había visto a Reed y Jules juntos. Estaba claro que se estaban acostando juntos. ¿Laine lo sabía?

	—Por la expresión de tu rostro, puedo adivinar que estás confundido.

	—Un poco.

	Laine sonrió.

	—Reed, Jules y yo somos una familia. Y juntos tuvimos a Quin.

	—¿Juntos?

	—Sí. Es, sin duda, complicado. Lo que nos trae de vuelta a lo dije antes: esposos, ¿verdad?

	—Espera, ¿has dicho que los tres estáis juntos?

	—Sí —dijo, adoptando una postura paciente.

	—Y vosotros… ¿vivís juntos?, ¿hacéis otras cosas juntos?

	—Somos una familia —dijo, como si eso respondiera mis preguntas.

	Me quedé mirando a Laine. Estaba bastante seguro de que mi boca estaba abierta, porque estaba sorprendidísimo. 

	Laine continuó.

	—Así que, sí. Entiendo lo difícil que puede ser tener un esposo. ¿Puedo darte un consejo?

	—Por favor —le dije, aunque sabía que sería de más ayuda si yo realmente estuviera casado.

	—Sé que la vida puede llevarte en distintas direcciones. Pero no hay nada que pueda reemplazar el hecho de estar con la otra persona. Necesitas hacerte el tiempo para estar con él. Si no lo haces, las cosas pueden estropearse rápidamente. En especial con tipos como nosotros.

	¿Qué? ¿Qué significaba «tipos como nosotros»? ¿Estaba hablando de hombres masculinos? ¿Hombres a los que también les gustan las mujeres?

	Laine continuó.

	—Cuando la cuenta bancaria te permite marcharte en cualquier momento, es natural encontrar un escape. Pero no hay nada mejor que estar ahí y resolver los problemas.

	Claro, el dinero. Por supuesto.

	—Entiendo —le dije—. Y, si no tuviera que cuidar a quince niños, incluido el tuyo, tal vez seguiría el consejo —añadí con una sonrisa.

	Quizás la falta de interés de Hart en estar conmigo tuviera más que ver con eso que con tener que «cuidar» a quince niños. Pero estaba bastante cerca de la verdad.

	Laine se quedó pensando por un momento. Parecía estar preocupado por mi problema. ¿Sentiría empatía por mí? ¿Por mis problemas de tíos?

	—Los niños tienen un viaje en barco, ¿no? —me preguntó Laine.

	—Sí, creo que sí. Ivy y Hart se encargan del itinerario. Yo solo vine para brindar apoyo moral —dije con una sonrisa.

	—Reed está muy emocionado por el viaje. ¿Por qué el señor Harrington y tú no os tomáis esos días libres? Tengo una isla cerca, a veinte minutos en barco. Deberías llevarlo allí. He tenido mucha suerte en ese lugar en el pasado —dijo, sugestivamente.

	—Suena genial, pero no sé si Hart querrá hacerlo.

	—¿Por los niños? Estarán en el barco. No pueden escapar. Además, Reed estará allí. Él los cuidará. Creo que no han perdido ningún niño todavía.

	—Gracias, pero no estoy seguro de poder convencer a Hart.

	—Inténtalo. Este tipo de cosas son importantes. Si quieres que una relación funcione, a veces tienes que arriesgarte. Y aquí tienes otro consejo: no dejes de hacer cosas interesantes.

	Sí, me imagino que el estar en una relación con una mujer y un hombre haría las cosas muy interesantes. Pero yo no tenía esa suerte. Ni siquiera lograba que mi falso esposo tuviera sexo conmigo.

	—Gracias. Te agradezco la oferta. Hablaré con él y veré qué pasa.

	—Claro. Solo avísale a Reed si decidís ir. Lo único que tenéis que hacer es presentaros. La isla está completamente equipada y hay una cocinera y un conductor de lancha a vuestro servicio.

	—¡Guau! Eres muy generoso.

	—No es nada. Tómalo como agradecimiento por hacer posible el viaje de graduación de Quin. Escuché que se habría cancelado si tu esposo y la directora no se hubieran ofrecido a venir.

	Sonreí fingiendo que había tenido algo que ver con eso. No era así. Yo solo era el tipo al que Ivy había traído para ayudar a una relación que no existía. Mi vida era un lío.

	—En fin, Reed y Jules me esperan en casa. Hablando de pasar tiempo juntos… 

	Laine me echó otra mirada sugerente. Luego, le di las gracias de nuevo y lo vi alejarse. No había nada de ese encuentro que podría haber esperado. ¿Quién se habría imaginado que a ese hombre guapísimo y masculino que había visto tantos años atrás también le gustaban los tíos? Al final, podría haber tenido una oportunidad en ese entonces, ¡ja!

	Pero, más allá de eso, era difícil hacerme la idea de que Laine estaba en una relación con Reed y Jules. Me habían parecido una pareja muy normal. Supongo que eran un poco más afectuosos que los típicos neoyorquinos ricos, pero eso no era una señal de lo inusuales que eran realmente.

	 Además de eso, el consejo de Laine podía ser bueno. Pasar tiempo juntos era importante. El único problema era que Hart había demostrado una y otra vez que no quería pasar tiempo a solas conmigo. Si le contaba a Hart de la oferta de Laine, probablemente me miraría como si estuviera loco. Sin embargo, algo me decía que había una forma en la que podía utilizar el ofrecimiento generoso de Laine. Solo que todavía no se me ocurría cómo.

	Todavía no estaba listo para volver a la habitación, así que terminé la ensalada de conchas y el zumo de cielo y luego busqué un lugar para cenar. Había un pequeño restaurante con un bar al otro lado de la plaza. Dentro, tocaba una banda. Estaban tocando música con unos instrumentos llamados tambores metálicos. El hombre de la barra me explicó que estaban hechos con barriles de gasolina de doscientos litros. Nunca había escuchado algo así. 

	La música me hacía pensar en la canción Who let the dogs out. No estoy seguro de por qué. Ni siquiera estaba seguro de por qué recordaba esa canción. Pero me hacía pensar en ella. 

	Me quedé bebiendo y escuchando música hasta que el lugar cerró. Cuando salí, descubrí que todo en la isla estaba cerrado, y ni siquiera era medianoche. Bimini no era precisamente Nueva York. Ya no tenía nada para hacer e iba a tener que hacer lo único que no quería: volver a la habitación.

	De regreso al hotel, me di cuenta de que había tomado demasiados zumos del cielo. Era mi nueva bebida favorita. No solo no estaba caminando en línea recta, sino que tenía ganas de orinar como un caballo. No era un buen momento para encontrarme con alguno de los niños. No quería tener esa conversación con Hart. Sería más de lo que podría soportar.

	Al llegar a nuestro piso, salí del ascensor corriendo como el viento. ¿Quién hubiera imaginado que el zumo del cielo me daría el poder de un ninja? Estaba seguro de que podría asesinar a una docena de shogunes antes del amanecer si quería. No sabía si había algún shogun de visita en la isla… Después de todo, el viaje desde el Japón feudal del siglo XIX era largo. Pero, si había alguno, esperaba que tuviera el sueño ligero. 

	Llegué a la habitación sin perder una sola vida y entré; estaba oscuro. Podía distinguir a Hart en la cama. Parecía profundamente dormido. No había dejado la luz encendida para mí. ¿Esperaba que lo hiciera? No debería. ¿De cuántas formas diferentes tenía que decirme que yo no le importaba? Esperaba que de ninguna otra. Finalmente lo había entendido.

	Después de mear, me desnudé y me metí en la cama. Me mantuve en mi lado y lo dejé a él con el suyo. De ahora en adelante, iba a darle su espacio. Por fin estaba listo para dejarlo ir a él y al falso matrimonio.

	Me quedé dormido bastante rápido después de eso. Cuando me desperté, sentí algo muy extraño. Había una presión en mi pecho. Me moví para aliviarla y, de repente, desapareció por completo. Nada tenía sentido para mi cerebro cansado, así que abrí los ojos. Fue justo para ver a Hart deslizándose y apartándose de mí. 

	¿Qué acababa de suceder? Pensé en la presión que había sentido antes de que él girara. ¿Cómo se había sentido? Se había sentido como si alguien estuviera acostado con su brazo sobre mi pecho. Sí, eso era lo que había sentido. ¿Qué quería decir eso? ¿Hart dormía con su brazo sobre mi pecho? 

	Por la forma en la que rápidamente se movió, parecía ser lo que había sucedido. Todavía dormido, había encontrado mi cuerpo y se había acurrucado contra él. Luego, mi movimiento lo había despertado, y él se había alejado, avergonzado.

	Considerando cuánto me odiaba, me sorprendía que alguna parte de él quisiera tocarme. Me hubiera sorprendido menos despertarme y encontrarlo hecho una bola en el suelo, en una esquina de la habitación. Cuanto más lejos de mí, mejor, ¿verdad?

	Sin pensar en nada más, le di la espalda y me volví a dormir. Cuando me desperté de nuevo, fue porque oí a Hart saliendo del baño. Me di la vuelta y miré el reloj. Eran cerca de las ocho y media. 

	—¿Vienes a desayunar? —me preguntó Hart.

	—En algún momento —le dije; estaba sintiendo las secuelas de las copas de la noche anterior.

	—Entonces, ¿tienes planeando acompañarnos en algún momento hoy? —preguntó Hart con cierta brusquedad.

	—Vosotros dos podéis con esto, ¿no? —le dije, para darle lo que estaba claro que él quería.

	No podía imaginarme por qué Hart no parecía contento. Yo solo sería el tercero en discordia. Y estaba seguro de que podría encontrar algunas cosas más adultas para hacer con mi tiempo.

	Resultó que no había muchas cosas para hacer. Era una isla pequeña. Mi mejor opción resultó ser un recorrido en taxi. Me llevó solo media hora. 

	—¿Y qué hace la gente aquí? —le pregunté a Jackie, el taxista.

	—Por lo general, la gente viene aquí por la pesca deportiva.

	Muy bien. Pesca deportiva. Después del gran recorrido, alquilé un barco y me hice a la mar. Resultó que la pesca deportiva era un código para emborracharse en un barco. Estaba de acuerdo con eso. Más tarde, después de tomar una caja de cervezas y pescar algunos rodaballos, cuando el sol se estaba poniendo, me dirigí de regreso al pueblo. 

	Cené en el mismo lugar que la noche anterior. La banda estaba tocando de nuevo y, esta vez, me acordaba algunas de las letras de las canciones. No tenían muchos versos, así que era fácil recordar los estribillos.

	Cuando volví a la habitación, de nuevo estaba oscura como boca de lobo y Hart estaba profundamente dormido. Intenté no pensar en él mientras me acostaba. Y, sin embargo, a la mañana siguiente, cuando me desperté, sentí algo pesado en mi pecho. Como esta vez sabía lo que era, sacudí mi hombro para despertarlo. Pero, mientras que un mínimo movimiento lo había despertado el día anterior, apenas se movió esta mañana. 

	¿Había estado bebiendo con Ivy después de que los niños se hubieran acostado? ¿Era este el Hart desmayado? Hombre, ¿cuánto habían bebido esos dos? 

	Bueno, bien por ellos. Pero yo no tenía ganas de lidiar con su repulsión de nuevo esta mañana, así que salí de debajo de él y fui al baño. 

	Cuando volví, casi esperaba que no estuviera. ¿No era esa la tradición ahora? Pero no se había marchado. Solo estaba de su lado de la cama. Me acosté de nuevo y, finalmente, me volví a dormir.

	Estaba más que feliz de seguir durmiendo y probablemente lo habría hecho si no hubiera escuchado:

	—Vandal, ¿estás planeando acompañarnos en algún momento del viaje? ¿O un día es todo lo que puedes soportar?

	Esa era una manera desagradable de comenzar el día, sobre todo porque le había estado dando el espacio que él había pedido.

	—¿Acaso importa? —le pregunté; de verdad estaba confundido por su enfado.

	—No, supongo que no —me dijo, antes de irse y dar un portazo detrás de él.

	¿Qué cojones? ¿Qué era lo que lo enfadaba tanto? Primero se había enfadado conmigo por invadir su tiempo con Ivy. ¿Y ahora se enfadaba porque no lo hacía? Decídete, tío. Sin importar lo que hiciera, no podía ganar con él.

	La sorpresa llegó cuando, después de un segundo día de pesca y de música de tambores pegadiza, regresé a la habitación y descubrí que Hart no estaba allí. ¿Por qué no estaba allí? Era obvio. Estaba en la habitación de Ivy. Estaba acostándose con la mujer de sus sueños. Me había mantenido alejado y él había conseguido justo lo que quería. 

	Ni siquiera estaba seguro de por qué me molestaba quedándome en la isla. Bimini no era el destino de mis sueños. Quiero decir, la vida en la isla comenzaba a gustarme, pero estaba seguro de que podría encontrar cosas mejores en las que invertir el tiempo. Probablemente había una puta fiesta en algún sitio con mi nombre en la lista de invitados. Iba a tener que superar a Hart de alguna manera. ¿Por qué no hacerlo con todos los coños y culos firmes que pudiera encontrar?

	Me metí en la cama y dormí toda la noche. Estaba planeando dormir toda la mañana hasta que escuché un golpe en la puerta. Abrí los ojos y miré a mi alrededor en busca de Hart. No había regresado durante la noche. De hecho, su equipaje no estaba. ¿También se había mudado con Ivy? No me esperaba eso.

	Me puse unos pantalones, me levanté y abrí la puerta. Cuando la abrí, encontré a la última persona que esperaba. 

	—Quin, ¿qué pasa? —le pregunté al niñito de ojos inusualmente conmovedores.

	—Buenos días, señor Scott.

	—Buenos días, Quin —repetí, después de que el niño de diez años me recordara cómo hablar con buenos modales—. ¿Cómo puedo ayudarte?

	—Me preguntaba si vendrá a hacer esquí acuático sobre tabla con nosotros hoy —me preguntó, respirando a mitad de la frase.

	—¿Eso es lo que van a hacer hoy?

	—Sí.

	No sabía cómo responderle. No tenía planeado acompañarlos. Pero ¿por qué me lo pedía?

	—¿No te has estado divirtiendo con tus compañeros de clase?

	Quin se encogió de hombros. Lo tomé como una afirmación.

	—Entonces, ¿qué importa si estoy allí?

	—El señor Harrington lo echa de menos.

	—¿El señor Harrington me echa de menos? ¿Qué te hace pensar eso?

	—No lo sé. Simplemente lo sé. Lo puedo sentir.

	—¿Lo puedes sentir? —repetí. Me preguntaba si no habrían cometido un error con el certificado de nacimiento. Ese niño no hablaba como si tuviera diez años.

	—Ajá. La señorita Post también lo echa de menos.

	—Me echa de menos, ¿eh?

	—Ajá.

	Lo pensé un instante. Miré la habitación para confirmar que Hart efectivamente se había mudado.

	—Gracias. Pero no creo que tengas razón en eso.

	—La tengo.

	—¿Cómo estás tan seguro?

	—Porque ambos tratan de mostrarse felices, pero me doy cuenta de que no lo están. Y, cuando les pregunté por usted, ambos parecían muy tristes.

	—¿Lo parecían? 

	Lo pensé por un segundo. Luego miré de nuevo hacia la habitación para asegurarme de que había visto las cosas correctamente. Sin importar lo que Quin dijera, me costaba creer que no estuvieran felices sin mí allí. Les estaba haciendo un favor al no unirme a ellos. Le estaba dando a Hart lo que dijo que quería.

	Pero tenía que haber una razón para que Quin dijera eso. Tal vez no eran Hart e Ivy los que estaban tristes porque yo no estuviera allí. Tal vez era él. Después de todo, él me consideraba su amigo nuevo. 

	—Vais a estar en la playa, ¿verdad?

	—Creo que sí.

	—Te diré una cosa, pasaré por allí. ¿Te gustaría eso?

	Quin asintió con una sonrisa.

	—Vale, genial. ¿Estáis desayunando ahora?

	—Sí.

	—Bueno. Que lo disfrutes.

	—Lo veré en la playa —dijo, alegre.

	—Te veré allí —le dije, y cerré la puerta.

	Quin era definitivamente un niño dulce. Y ahora entendí de dónde sacaba su belleza. Su papá era un hombre hermoso. Lo curioso era que yo había pensado que Quin se parecía muchísimo a Reed. No podía ver nada de Jules en él. En ese momento, habría dicho que parecía una mezcla de Laine y Reed. ¡Ja! Me pregunté cómo funcionaría eso.

	Sin embargo, el niñito que se parecía a sus dos papás había dicho algo interesante. Había dicho que Hart me echaba de menos. ¿Podía ser que Quin tuviera razón? Todo en mí me decía que no podía ser. Pero eso podría explicar la forma en la que había estado actuando.

	Sin embargo, no tenía sentido. Durante meses, había pasado la menor cantidad de tiempo posible conmigo. Se había enfadado cuando me invitaron al viaje. Y luego ni siquiera había podido admitir que éramos amigos. Desde su llamado, había estado esperando el menor signo de interés de su parte, y no había encontrado ninguno. ¿Por qué debería creer que, de repente, las cosas habían cambiado?

	La esperanza era peligrosa. Porque, durante las horas siguientes, de nuevo solo pude pensar en Hart. No estaba seguro de poder seguir teniéndolo a medias en mi vida. O tenía que entrar del todo o mantenerse fuera. Y él ya había dejado en claro que no quería nada en la cama… Por supuesto, después se despertó acurrucado contra mí dos mañanas seguidas. ¿Qué quería decir eso?

	Por mucho que me hubiera gustado fingir que no quería saber nada más con Hart, sabía que no era así. La esperanza todavía bailaba como leña sobre gasolina. Era solo cuestión de tiempo antes de que explotara. 

	Aun tratando de contenerme, esperé hasta que ellos terminaran con el desayuno antes de dirigirme a comer algo. Mi plan para el día era ir a la playa a eso de las once para hacer un acto de presencia. Aunque realmente no quería encontrarme con Hart. Si podía, iba a permanecer lo más lejos que pudiera.

	Di un paseo hasta la plaza, y me di la vuelta para ir la playa; sabía que, tarde o temprano, encontraría al grupo. Era un largo tramo de arena blanca y agua azul brillante. La vista era hermosa. 

	Unos trescientos metros más adelante, había un grupo de personas mirando una lancha rápida que estaba cerca de la costa. Tenían que ser ellos. Busqué a los dos adultos entre el grupo. Solo había uno. Era un tío. Tenía que ser Hart. Mi corazón se apretó.

	A medida que me acercaba, consideré darme la vuelta y regresar. Pero continué y, luego, cuando pude distinguir las caras de todos, me detuve. No estaba seguro de si Hart me había visto, pero no estaba mirando en mi dirección. Solo estaba vigilando a los niños mientras nadaban. Estaba sin camisa otra vez. Joder, qué bien se veía.

	Aparté mis ojos de él y busqué a la persona a la que había venido a ver. Encontré a Quin a dos metros de distancia de cuatro niños que jugaban. No podía decir si quería jugar con ellos o no. Parecía como si estuviera haciendo un intento a medias. Definitivamente era un niño poco común. Y, si fuera un adulto en una fiesta, sin duda sería ese amigo que necesita un rescate.

	Me dirigí hacia Hart. 

	—Oye, ¿te importa si Quin y yo pasamos un rato juntos?

	Hart me miró sorprendido. No dijo nada por un momento, y luego miró a Quin. Quin me había escuchado y nos miraba con intensidad.

	—Quin, ¿quieres pasar el rato con el señor Scott?

	Quin asintió con entusiasmo. Debo admitir que, considerando la mierda de Hart, se sentía bien ser querido.

	—Id, entonces. Pero, Vandal, tráelo de vuelta en una pieza.

	—Pensé que habías dicho que los padres habían firmado un permiso. Tus padres han firmado un permiso, ¿verdad, Quin?

	Él asintió otra vez.

	—Hablo en serio, Vandal.

	—Vamos, Hart. ¿Qué crees que voy a hacer, llevarlo a bucear con tiburones? —Hice una pausa y pensé por un segundo—. Oye, Quin, ¿alguna vez has buceado con tiburones?

	—¡Nosotros queremos bucear con tiburones! —dijeron los niños que jugaban frente a Quin.

	—Nadie va a bucear con tiburones —les dijo Hart a los niños—. Vandal, nadie va a bucear con tiburones.

	—Relájate, Hart. Estoy bromeando. —Tomé a Quin y nos alejamos—. ¿O no lo estoy? —dije en voz alta, para que Hart me escuchara.

	—¡Vandal! —protestó Hart. Lo ignoré.

	Cuando estuvimos más lejos, me volví hacia Quin. 

	—¿Querías bucear con tiburones?

	—En realidad, no —dijo él, casualmente.

	—Está decidido, entonces. Bueno, ¿qué te gustaría hacer?

	—No lo sé. ¿A usted qué le gustaría?

	Lo pensé por un segundo. La respuesta honesta era que me gustaría acostarme con el señor Harrington.

	—No lo sé. Caminemos por la playa y veamos qué opciones tenemos.

	Llegamos a una zona frente al complejo donde la playa estaba llena. Mirando a la multitud, se me ocurrió una idea. 

	—Oye, ¿quieres hacerte trenzas en el cabello?

	Quin me miró.

	—¿Qué?

	—Eso es para los turistas.

	—Ah, es cierto. Tú vives aquí. ¿Te has estado divirtiendo con tus amigos?

	—No son mis amigos —me corrigió Quin.

	—¿No lo son? ¿Son malos contigo? —le pregunté con cautela.

	—No —me respondió con naturalidad.

	—Entonces, ¿por qué no sois amigos?

	—Creo que no son muy interesantes.

	Miré a Quin sorprendido y luego me reí mucho.

	—Sí, con eso alcanza. ¿No tenéis nada en común?

	—Finjo que sí. Ellos creen que me gusta el manga.

	—¿Qué es eso?

	—Son como libros de cómics japoneses. Pero son más como novelas gráficas.

	—Bien. ¿Y finges que te gustan?

	—Ajá. He leído todos aquellos de los que hablan y todo lo que ha publicado esa misma editorial, por si surgen en la conversación.

	—Pero no te interesan esas cosas.

	—No.

	—¿No te cansas de tener que fingir?

	—Lo tomo como si fuera tarea.

	—¿Como si fuera tarea?

	—-Repite mucho lo que dice su interlocutor —me informó.

	Me paré a pensarlo.

	—Tienes razón. ¿Sabes por qué lo hago? —le pregunté, sorprendido de lo inteligente era este niño.

	—Porque lo que dijo la persona lo ha sorprendido.

	—Sí, es por eso. Y me sorprende que te tomes todo ese trabajo para encajar, cuando ni siquiera te agradan.

	—Mis padres quieren que tenga amigos —explicó Quin.

	—Entonces, ¿lo haces por tus padres? 

	—Y por la señorita Post. Ella también quiere que tenga amigos.

	—Hum… —Estaba a punto de repetir lo que había dicho, pero tenía que quitarme esa costumbre—. Oye, ¿eres bueno haciendo esquí acuático sobre tabla?

	—No mucho.

	—Hay dos situaciones en las que se desarrollan las verdaderas amistades. Una es cuando tú crees que ellos son geniales, y por lo tanto hacer un esfuerzo no se siente como hacer la tarea. La otra es cuando ellos piensan que tú eres genial, y entonces puedes relajarte y dejar que el esfuerzo lo hagan ellos. Yo soy bastante bueno con el segundo escenario —le dije con un guiño.

	—¡Qué bien!

	—Sí. Entonces, ¿te gustaría ser bueno en el esquí acuático sobre tabla?

	—¿Por qué?

	—¿No me estabas escuchando? Para que piensen que tú eres genial y ya no tengas que hacer la tarea. ¿No sería más fácil?

	—Sí. Pero, ¿cómo voy a volverme bueno en eso? Lo he intentado, pero siempre me caigo de cabeza.

	—Yo te voy a enseñar.

	—¿Cómo?

	Esa era una buena pregunta. Miré la playa, vi un bote y tuve una idea.

	—Te mostraré cómo —le dije con una sonrisa.

	Mientras guiaba a Quin por la playa y alquilaba un bote y el equipo, me di cuenta de que estaba pasando un buen rato. Quin y yo teníamos una misión, y él estaba tan emocionado como yo. Nos alejamos lo suficiente para que los demás no pudieran vernos, nos unimos al conductor y salimos al mar. 

	Primero, le expliqué a Quin lo que estaba haciendo; luego, me metí en el agua y se lo mostré. Había aprendido a hacer esquí acuático sobre tabla durante un invierno que había pasado en Hawái unos años atrás. Era asombroso lo bueno que podías llegar a ser en algo si tenías todo el dinero del mundo y nada más que hacer.

	Cambié de lugar con Quin y enseguida supe que tenía razón. No era muy bueno. Pero había que reconocerlo: cada vez que se caía de cabeza, se levantaba y lo intentaba de nuevo.

	Sorprendentemente, su rostro estaba solo un poco pálido cuando comenzó a salirle bien. Primero, lograba mantenerse de pie durante unos segundos y, luego, lo hacía hasta que el barco cambiaba de dirección. Cuando llegó la tarde, estaba haciendo wakeboard como un campeón. Incluso se elevaba un poco cuando salía de la estela. 

	Estaba muy orgulloso de él. ¿Así se sentiría tener un hijo? Si era así, era fantástico. 

	Ahora, el truco consistía en estimularlo a que regresara con sus amigos y los impresionara. No estaba seguro de que Hart fuese a aprobar mi método, pero había más de una forma de hacer las cosas.

	Desembarcamos y fuimos casi corriendo a donde estaba el grupo. Sabía que Quin era mucho más bajo que yo y estaba agotado después de cuatro horas de estrellarse contra el agua, pero realmente necesitaba acelerar el paso.

	Cuando estábamos a treinta metros de distancia, nos detuvimos para recuperar el aliento, sobre todo él. Tenía que parecer que veníamos de dar un paseo.

	—Oye, Hart, Quin solo pasó una vez. ¿Crees que puede ir de nuevo?

	Hart miró a los otros niños. Parecían molestos, pero cedieron.

	—No debería tomar mucho tiempo —dijo uno de ellos.

	—Claro, puede ir en el próximo turno —dijo Hart.

	Me volví hacia Quin y me arrodillé para mirarlo a los ojos. 

	—Muy bien. Tú puedes, ¿de acuerdo? Dobla las rodillas y los codos y no te olvides de respirar.

	—Entendido. No olvides respirar —repitió. 

	Al verlo unirse a los otros niños, estaba nervioso. Quería que le fuera bien. Me sudaban las manos de solo pensarlo.

	Cuando subió al barco, mi corazón se aceleró. Había llegado el momento. El bote lo llevó a sesenta metros de la costa, donde el agua estaba más calma. Quin saltó al mar y se agarró de la cuerda. Yo apenas podía respirar. 

	El motor del barco aceleró y se alejó. La cuerda se tensó. Estaba tirando de Quin, pero él no estaba ajustando bien su cuerpo.

	—Vamos, Quin. Puedes hacerlo —dije, llamando la atención de Hart.

	—¿Qué?

	—Nada —respondí; no quería robarle la atención.

	El barco aceleraba, y él lo estaba logrando. Le tomó un giro y luego otro, pero estaba haciendo lo que algunas horas atrás no podía. Sin embargo, yo era el único que lo estaba viendo.

	Quería saltar de alegría. No podía. Quería que el resto lo notara de forma natural. 

	—Aguanta ahí, Quin. Solo un poco más —murmuré.

	Y entonces sucedió. 

	—¿Ese es Quin? —dijo uno de los niños.

	El grupo se volvió para mirarlo. Estaba pasando. Los niños no podían apartar los ojos de él.

	—Bien, Quin. Hazlo —susurré, con la esperanza de que pudiera leer mi mente.

	Debió de haberlo hecho porque, justo después de que lo dije, el barco giró y Quin lo hizo. Se elevó en el aire. No fue muy alto, pero definitivamente se alejó de la superficie del agua.

	—¡Ahí va! —dijo uno de los niños.

	Estaba tan orgulloso que podría haber llorado. Casi lo hice. Si no me hubiera dado vuelta y no hubiera visto a Hart mirándome directamente, habría tenido que enjugarme una lágrima.

	—¿Te estás perdiendo esto? —le pregunté a Hart, señalando a Quin.

	—No creo que me lo esté perdiendo —dijo, a pesar de que claramente no estaba mirando a Quin.

	La demostración que estaba haciendo para los niños era la mayor cantidad de tiempo que había pasado sin caerse hasta ese momento. El barco dio dos vueltas antes de que se cayera y, sinceramente, creo que fue por agotamiento. Iba a dormir bien esa noche.

	—¿Quién hubiera imaginado que era tan bueno, verdad? —le dije a Hart, que todavía me miraba fijo—. ¿Por qué sonríes? —le pregunté.

	—Por nada —dijo, y por fin apartó la mirada.

	Podía ver el rostro resplandeciente de Quin mientras volvía en el bote a la costa. Cuando supe que me miraba, le hice un gesto para que disimulara su entusiasmo. Me vio y se relajó.

	—¡Guau, eso ha sido una pasada! —dijeron los niños, mientras corrían hacia el bote para recibirlo. 

	Él me miró. Hice el gesto otra vez.

	—Gracias —les dijo agradecido, pero indiferente.

	—¿Cuándo has aprendido a hacer eso?

	—¿Puedes mostrarme cómo hacer ese salto?

	Todos los niños estaban muy emocionados. Quin lo había logrado, y mi corazón estallaba con orgullo. Ese chico era especial. Las personas no aprendían tan rápido. A mí me había llevado una semana llegar a ese nivel. El niño era tan genial que incluso yo quería ser su amigo. Después de que todos los demás se fueran de regreso al hotel, aparté a Quin para hablar con él.

	Me arrodillé y lo miré a los ojos.

	—Has hecho un buen trabajo. Estoy orgulloso de ti.

	Quin sonrió.

	—Gracias.

	—No te he enseñado a hacer eso porque crea que necesites amigos. No los necesitas. No todo el mundo necesita estar rodeado de gente todo el tiempo. Y, si crees que alguien es aburrido, no tienes que ser su amigo, sin importar lo que digan tus padres o cualquier otra persona. Todo el mundo cree que lo necesitas porque eso es lo que la mayoría de la gente necesita. Pero algunos somos diferentes. Está bien ser diferente. Está bien no pensar y actuar como los demás. Está bien tener una elección diferente a la de tus compañeros de clase. Porque, sea lo que sea que elijas hacer, la gente aún te amará. Sé tú mismo. Sé diferente. Y, si eres tú mismo, siempre serás genial. ¿Me copias?

	Quin asintió con la cabeza.

	—Sí. Gracias.

	—Por nada. Ahora, prepárate para la cena.

	Quin se fue y desapareció en el hotel. Lo vi alejarse. Al levantarme y darme la vuelta, encontré a Hart e Ivy mirándome con sonrisas tontas. 

	—¿Qué pasa?

	—Lo que has hecho es asombroso —dijo Hart.

	—No hice nada. Tú lo viste. Solo se subió y lo hizo. Debe haber estado nervioso la primera vez.

	—No tienes que fingir —dijo Ivy—. Yo estaba en el bote. Estaba muy emocionado cuando salió del agua. No paraba de contar cómo te habías pasado horas enseñándole a hacerlo. Has hecho algo grandioso.

	Me encogí de hombros.

	—Es un gran chico.

	—Lo es —dijo Ivy—. Y tú eres un gran tío.

	Miré a ambos de nuevo. No lo había notado antes porque estaba muy entretenido con la aventura de esquí acuático sobre tabla de Quin, pero los dos me contemplaban de una manera distinta. Conocía esta mirada. Me gustaba esta mirada. 

	Tenía solo una oportunidad de expresar correctamente lo que se me acababa de ocurrir. Lo había estado pensando mientras miraba a Quin. Había pensado… ¿qué tan loco sería si les propusiera algo un poco fuera de lo común?

	Todavía no sabía exactamente qué quería Hart de mí, pero estaba seguro de algo que él deseaba.

	—La primera noche, me he encontrado con el otro padre de Quin.

	—¿Es ahí donde estabas? —preguntó Hart.

	—Sí. ¿Sabíais que tienen una relación los tres?

	—¿Quiénes? —preguntó Ivy.

	—Reed, Jules y Laine —les expliqué.

	—¿Los tres? —preguntó Hart.

	—Sí. Parece loco, ¿verdad?

	Ivy y Hart se miraron y luego se volvieron a mí.

	—Laine me ofreció su casa para ir cuando los niños estén en el barco. Supuestamente, tiene una casa en una isla privada. Dijo que podíamos quedarnos allí si queríamos.

	—¿Quiénes? —preguntó Hart.

	—Bueno, nosotros dos.

	—Deberíais ir —nos alentó Ivy.

	—Deberíamos —le dije—. Y tú deberías venir con nosotros.

	Los rostros de ambos se pusieron de un rojo intenso.

	 

	 


Capítulo 8

	Hart

	 

	¿Vandal acababa de decir eso? Podía sentir que mi rostro enrojecía. ¿Qué estaba tratando de hacer? Luego de contarnos acerca de la relación poco ortodoxa de Reed y Jules, había sugerido que los tres fuéramos juntos a una isla privada. ¿De verdad esperaba que hiciéramos algo así? 

	Sí, lo que había hecho por Quin había sido dulce. ¡Muy dulce! Especialmente para él. Pero yo aún estaba enfadado. 

	Había accedido a venir a este viaje para ayudar a cuidar de los niños. Y luego, a partir del segundo día, había desaparecido en acción. Era exasperante. 

	Yo no le había pedido que viniera. Él se había invitado solo. O, bueno, Ivy lo había invitado. Pero daba igual. Ella lo había invitado, así que lo mínimo que podía hacer era aparecer. 

	¿Podía decir que su falta de ayuda con los niños no era la única razón por la que me había cambiado de habitación? Claro, podía decirlo. Porque también estaba siendo verdaderamente ruin. 

	Vandal tenía que saber que yo no quería que sucediera nada entre nosotros. Lo había dejado muy claro. Y, durante meses, cada vez que me sugería algo, yo lo rechazaba cortésmente.

	¿Por qué había pensado que podría ser distinto? Sabía por qué: por la discusión en su casa, antes de irnos. Tenía razón. Me había estado comportando horriblemente con él. Ni siquiera él se merecía eso. Entonces, me había ablandado. Había tomado su mano en el ascensor.

	Vale, puede que no estuviera del todo despierto cuando me acurruqué contra él la primera mañana, pero sí lo estaba la segunda vez. ¿No debería haberle gustado eso? ¿No era eso lo que había pasado meses diciéndome que quería? 

	Pero ¿qué hizo tan pronto como me mostré vulnerable y expresé interés en él? ¿Me aseguró que no me haría daño? No, hizo lo contrario. Me apartó de él y luego desapareció por el resto del día.

	Y sé lo que le pasa. Después de ver a Ivy en bikini, perdió el interés en mí. Lo dijo desde el primer día: ella es el tipo de mujer que le gusta. Ahora él está interesado en ella, y yo soy algo así como las sobras de ayer. Eso era lo que estaba pasando. ¡Qué cabronazo!

	La única pregunta que me quedaba por hacer era si me había estado usando para llegar a Ivy desde el principio. Era probable que sí. A lo mejor, yo era solo un juego para él. 

	¡Guau! No tenía palabras para describir el tipo de hombre que era Vandal. Pensar que, por un momento, había creído que él y yo podríamos estar juntos. Me sentía como un idiota.

	—No podemos —le dije a Vandal, luego de recuperarme de la sorpresa de su propuesta.

	—¿Por qué no? —me preguntó, con una de sus sonrisas arrogantes.

	—Porque tenemos que cuidar a los niños —dije.

	—Reed estará allí. Es uno de los padres.

	—Eso no importa. Estamos aquí para cuidarlos. Ese es nuestro trabajo.

	—¿Lo es? ¿O nuestro trabajo es mantenerlos a salvo? ¿Cuánto más seguros podrían estar? No pueden ir a ningún lado. Estarán en un barco. Y, si se caen, no serás tú el que salte detrás de ellos. Será alguien de la tripulación, un profesional.

	—Vandal, no podemos

	—¿Por qué no? —preguntó Ivy, rompiendo su silencio.

	Escucharla decir eso me sorprendió. Si había alguien que pondría la seguridad de los niños en primer lugar, sería ella.

	—¿Lo ves? —preguntó Vandal con emoción.

	—Ivy, ¿qué quieres decir? —le pregunté.

	—Quiero decir, ¿por qué no? ¿Qué sentido tiene que nosotros estemos allí? La tripulación se encargará de todo.

	—Ivy, estás hablando de abandonar a los niños —le dije, sorprendido.

	—No sería abandonarlos. Vandal tiene razón. Estarían en manos de un equipo profesional y, al menos, de uno de los padres.

	—En realidad, dos padres —le dije—. Jules dijo que ella también iría.

	—Y Laine, el otro padre de Quin, fue quien me sugirió que fuéramos —agregó Vandal.

	Miré a Vandal con recelo.

	—¿Sugirió que fuéramos nosotros dos o los tres?

	—Dos, tres, ¿qué importa? Además, te he contado acerca de la relación que tienen. No van a estar en desacuerdo con que los tres hagamos un viaje juntos.

	—Hagámoslo —dijo Ivy, volviéndose hacia mí.

	No sabía qué decirle. Eso no era propio de ella. Sabía que ella sentía algo por Vandal, pero ¿era suficiente para eludir sus responsabilidades? Ivy estaba siendo imprudente, y yo no estaba seguro de qué pensaba al respecto.

	—O debería deciros a vosotros dos que vayáis —se corrigió Ivy de repente—. Sé que anoche te cambiaste de habitación.

	—Lo sabes… —le dije.

	—Sí. Hubo una confusión y terminaron llamándome desde la recepción por ese tema.

	—Esperad, ¿no habéis dormido juntos anoche? —preguntó Vandal, sorprendido.

	—No. ¡Por supuesto que no! —exclamé.

	—Cuando vi que te habías cambiado de habitación, supuse… 

	Mirándome, Ivy interrumpió a Vandal:

	—No tienes por qué decirlo de esa forma. —La miré. Parecía dolida—. Quiero decir, sé que no soy exactamente tu tipo, pero… 

	—Oh, no es eso —le expliqué—. Sí que eres mi tipo. Eres más mi tipo que él.

	—¿Cómo es posible?

	Me quedé helado al darme cuenta de lo que acababa de decir. Tenía dos opciones: podía sincerarme y decirle la verdad, o podía evitar de algún modo explicarle por qué le había estado mintiendo durante meses. 

	¿Podría decirle la verdad en ese momento? Después de tanto tiempo, ¿podría ser sincero?

	—Lo que quise decir es que… —Me encogí de hombros—. Tú eres mi tipo. Quiero decir, Vandal es mi esposo, por supuesto. Pero, si no estuviera con él, me gustaría estar contigo más que cualquier otra cosa.

	—¿De verdad? —dijo Ivy, alejándose un poco de Vandal.

	—De verdad. No puedo decirte lo mucho que he pensado en ti durante los últimos meses. Durante los últimos años.

	Ivy se sintió incómoda y miró a Vandal.

	—¿Y tú aceptas esto?

	Miré a Vandal con cuchillos en los ojos. Sabía lo que sentía por ella. Si fingía estar sorprendido o herido por mi confesión, terminaría con cualquier oportunidad que tuviera de estar con ella. ¿Era capaz de hacer eso?

	—Por supuesto que lo acepto —dijo Vandal por fin—. ¿Por qué crees que te he propuesto que vinieras?

	—¿Ha sido por Hart? —preguntó Ivy; parecía un poco decepcionada.

	—Quiero decir, creo que he dejado claro lo que pienso sobre ti —dijo Vandal, y se acercó a ella como si estuviera a punto de comerla.

	—¿Qué es lo que piensas? —le preguntó Ivy mientras lo miraba a los ojos. Él estaba prácticamente encima de ella.

	Vandal bajó una mano, tomó la nuca de Ivy y la besó. Ivy se convirtió en gelatina. Se estaba derritiendo con su contacto, y yo estaba furioso. 

	Ivy era mi chica, no la suya. La había deseado por años y, como si nada, él acababa de arrebatármela. 

	No. No iba a permitir que eso sucediera. Así que, sin pensarlo, me acerqué a ella por un lado, la aparté de sus labios y la besé como siempre había soñado. 

	Sus suaves labios les abrieron el paso a los míos. Me perdí en nuestro beso. Abrí su boca e introduje la lengua. Joder, se sentía increíble. Ella se dejaba llevar. Dentro de su boca, nuestras lenguas se enroscaron. Y, justo cuando estaba a punto de besarla con más fuerza, sentí que se soltaba de mi abrazo y volvía a caer en el de Vandal.

	Estaba demasiado aturdido para responder. La deseaba más de lo que nunca la había deseado. Y, después de la forma en que él me había usado, no podía soportar verlo mientras la besaba.

	Estaba a punto de separarlos de nuevo cuando Ivy se apartó de ambos y dio un paso atrás.

	—Aquí no —nos dijo. 

	—Podríamos ir a nuestra habitación —sugirió Vandal.

	—No. Los niños podrían descubrirlo —dijo Ivy.

	—Podríamos ir a la isla —ofreció Vandal.

	Ivy me miró.

	—¿Qué te parece, Hart?

	Mis ojos se movieron rápidamente entre ellos dos. Si yo no iba, ¿irían sin mí? No iba a dejar que él la tuviera. 

	—Sí, vayamos —accedí al fin.

	—Los niños se irán a navegar mañana y estarán fuera por tres días —dijo Ivy.

	—Laine dijo que solo teníamos que avisar a Reed si queríamos ir —agregó Vandal.

	—Puedo avisarle yo —dijo Ivy—. Voy a aprovechar para decirle que no iré a navegar con ellos. Si él no cree que pueda manejar a los niños sin mí, no los acompañaré.

	—Estará de acuerdo. Tiene que estarlo, no será una fiesta sin ti —dijo Vandal, con una sonrisa diabólica.

	Ivy rio y se tornó de un color rojo brillante. Ella se estaba enamorando de él. No podía dejar que eso sucediera. 

	Ella era mía. Yo había renunciado a todo por ella, y Vandal no había renunciado a nada. Ella era mi futuro, no el suyo, y si iban a la isla sin mí, ¿quién sabía qué pasaría?

	—Saldremos mañana —les dije.

	—¡Perfecto! —dijo, y luego se fue, sonriente.

	Tanto Vandal como yo la miramos alejarse. Me encantaba la forma en que se movía. Todo deseo de estar con Vandal había desaparecido. No sabía en qué había estado pensando hasta ese momento, pero ya había terminado. Todo lo que quería era a Ivy. No iba a dejar que Vandal la tuviera, y haría lo que fuera necesario para asegurarme de eso.

	Una vez que Ivy se marchó, me volví hacia Vandal y lo miré a los ojos.

	—Que gane el mejor —le dije, y luego crucé la playa rumbo a mi habitación.

	 

	 


Capítulo 9

	Ivy

	 

	¿Qué acababa de suceder? ¿Acababa de besar a los dos chicos más guapos del planeta? ¿Yo? ¿La tía que había ido a seis tiendas diferentes para encontrar un bikini que no la hiciera parecer una ballena encallada? Por cierto, qué gran inversión había sido ese bikini. Los trescientos dólares mejor invertidos de mi vida. Bueno, no si lo pensaba en relación con el precio por metro de tela… ¡Ay!

	Pero no importaba lo que había gastado. Lo que importaba era que, al verme con el bikini puesto, Vandal me había hecho un cumplido por primera vez. Y yo acababa de besarme con la pareja gay más sexy de Nueva York.

	Y estaba claro que no podían ser tan gay, porque estaba bastante segura de que habían insinuado que íbamos a tener sexo. El sexo era un recuerdo lejano para mí, pero estaba casi convencida de que eso era lo que estaba pasando. 

	Joder, acababa de darme cuenta. Podrían haber estado insinuando que, si iba a la isla, los tendría a los dos. Estaba dispuesta a ir incluso cuando solo creía que tontearíamos un poco los tres, pero ahora parecía que estaban sugiriendo que tuviéramos nuestro propio resort Hedonismo privado. ¿Quién necesitaba ir a Jamaica? Me chisporroteaba la piel del entusiasmo. 

	Cuando llegué a mi habitación, no podía sentarme. La cabeza me daba vueltas. ¿Lo habrían hecho antes? ¿Eran swingers? Vandal tenía todo el aspecto de swinger. ¿Y Hart? No parecía de ese tipo. De hecho, parecía dudoso al respecto. 

	 Lo que había dicho acerca de que yo era su tipo… eso lo creía. Siempre lo había creído. Por eso, había pensado que estábamos en una cita la noche en que me enteré que estaba casado. La alegría que mostraba cuando me veía entrar era innegable. Lo veía en él. 

	Y yo lo buscaba a él cada vez que entraba en una habitación. Cada vez que me veía, se mostraba tan feliz… Los primeros dos años, creí que era así con todo el mundo. Pero no. Ni siquiera yo podía justificar algo tan obvio.

	Descubrir que era gay y que estaba casado había sido, en realidad, una putada. No entendía cómo podía haber estado tan equivocada. Pero escuchar a Hart decir aquello había hecho que todo tuviera sentido. Sí, estaba casado, pero tal vez no era gay. Quizás también le gustaban las mujeres. 

	Mi cuerpo se estremeció cuando esa idea pasó por mi cabeza. Tenía que ser el maestro de jardín de infancia más sexy de todos los tiempos. En la playa, lo había visto sin camisa por primera vez. ¿De dónde sacaba el tiempo para mantener ese cuerpo? Vandal era demasiado sexy, no se necesitaban explicaciones. Pero Hart era un milagro.

	Me perdí en mis pensamientos durante mucho más tiempo del que había planeado. Habían pasado treinta minutos en un instante. Mientras tanto, mis entrañas estaban en llamas. A esa altura, seguramente estarían chamuscadas. 

	Pero, por mucho que no quisiera, tenía que concentrarme. Había cosas que todavía tenía que hacer. Debía darme una ducha y llevar a los niños a cenar. Tenía que hablar con Reed y ver qué opinaba de que yo no fuera. Si él tenía algún problema con eso, no podría ir, de modo que me ocupé de eso en primer lugar.

	Mi corazón latía con fuerza mientras sacaba mi teléfono. Debería haber estado nerviosa por exponer mi vida privada frente a un padre, pero estaba demasiado borracha de lujuria para eso. En cambio, me ponía nerviosa pensar en que él dijera que no. ¿Y si no podía ir con Hart y Vandal a la isla? Estaba segura de que mis partes femeninas explotarían. No sabía cómo podía pasar eso; pero, por los latidos que sentía entre las piernas, estaba segura de que mi cuerpo encontraría la manera.

	—Hola, ¿Reed? Soy Ivy —dije, cuando contestó el teléfono.

	—¡Ivy! ¿Ansiosa por mañana?

	—De eso te quería hablar… 

	—Oh, no. ¿Qué pasa?

	—Nada malo. Es solo que estaba hablando con Vandal y dijo que se encontró con Laine.

	—Laine lo mencionó.

	—Sí y, cuando se vieron, Laine dijo algo sobre ofrecerle acceso a una isla privada.

	Podía sentir la sonrisa de Reed. 

	—Sí. También mencionó eso.

	—También dijo que Vandal debía avisarte si quería ir.

	—¿Quiere ir?

	—Sí.

	—Genial. No hay ningún problema. A él y a Hart les encantará. ¿Sabes qué? Jules, Laine y yo hemos pasado muy buenos momentos allí.

	—Qué bien. Pero hay algo más.

	—¿Qué cosa?

	—Estaba pensando en ir con ellos. —Reed se quedó en silencio—. ¿Hola? ¿Reed?

	—Sí. Estoy aquí. Perdón. Acabo de tener un flashback. Entonces, ¿me estás diciendo que no vendrás a navegar?

	—Si me necesitas allí, definitivamente iré. Solo dímelo, y no será un problema.

	—No. No es eso. Estaba pensando en otra cosa. Entonces, tú, Hart y Vandal iréis a la isla.

	—Si no es un problema… 

	Reed se echó a reír. 

	—No es ningún problema. Creo que a los tres os encantará.

	—¿De verdad? —le pregunté, mareada por el entusiasmo.

	—¡Sí!

	—Genial. ¿Y estás seguro de que puedes manejar a los niños sin Hart y sin mí?

	—Creo que Jules dijo que quería ir a la excursión. Y, si necesitamos una mano más, sé que Laine está disponible. En serio, quiero que vosotros tres os lo paséis en grande. Cread algunos recuerdos. Es un gran lugar para eso —dijo, con otra sonrisa.

	Era obvio que Reed sabía lo que pasaba y lo aprobaba. No debería haberme sorprendido, sobre todo si tenía en cuenta cómo se componía su familia. ¿Cómo sería estar en una relación con dos personas? Aunque tal vez solo estaba pensando en el sexo. No podía esperar a descubrir esa parte.

	Tomé una ducha para refrescarme, me vestí y me dirigí al comedor. Hart me estaba esperando en la entrada. Sentí cómo me sonrojaba al mirarlo. Sutilmente, me acomodé a su lado y lo miré a los ojos. Joder, ese tío tenía unos ojos hermosos.

	—Hablé con Reed. Ha dicho que no me necesitan, y que los tres podíamos ir.

	Hart me miró y sus mejillas también se encendieron. Quería inclinarme y continuar el beso de la playa, pero había demasiados niños alrededor. En cambio, mantuve distancia e hice un esfuerzo por concentrarme. Un pensamiento relacionado con el trabajo logró abrirse camino en mi mente. 

	—Probablemente deberíamos decirles a los niños que ninguno de nosotros estará allí.

	—¿Si lo hacemos mañana? —preguntó Hart.

	—Deberíamos hacerlo esta noche. Les dará tiempo para plantear cualquier pregunta que puedan tener. 

	—Me parece bien.

	Una vez que llegaron todos los rezagados, los reuní y les dije que los padres de Quin estarían a cargo durante el viaje en barco y que ni Hart ni yo estaríamos allí. Todos parecían estar de acuerdo. Les pregunté si tenían alguna pregunta; la única vino de parte de un niño que quería saber si podía llevar su ordenador portátil al barco.

	Todo estaba listo, y yo estaba muy cerca de correrme.

	Después de una noche agitada, me levanté temprano y comencé a golpear las puertas de los niños.

	—¡Vamos! ¡Todos arriba! ¡Nadie puede llegar tarde hoy!

	—Pero son las seis de la mañana —dijo uno de los niños, asomando la cabeza—. Usted dijo que partíamos a las nueve.

	—¿No sabes lo que dicen sobre el que madruga?

	—No —respondió el niño, cansado.

	Estaba a punto de decírselo cuando me di cuenta de que no lo recordaba.

	—Que es bueno —dije—. Vamos, salid de la cama y vestíos. ¡Vamos a comenzar el día!

	—Pero es muy temprano… —se quejó.

	Si ese niño hubiera sabido lo que me esperaba una vez que se marchara, no se habría estado quejando. En realidad, si lo hubiera sabido y hubiera sido diez años mayor, entonces… Un momento, ¿en qué estaba pensando? En serio, no podía concentrarme.

	 Llevé a los niños a tomar el desayuno temprano, y la mayoría habían terminado cuando llegó Hart.

	—Hola —dijo, ruborizado.

	—Hola.

	—¿Por qué los niños se han levantado tan temprano?

	—Ya sabes lo que dicen. Al que madruga… le pasa algo.

	—Vale. Por cierto, ¿sabes cómo iremos a la isla?

	—Eh… no. Sí, creo que eso es importante, ¿verdad? —Me eché a reír—. Podemos preguntarle a Reed cuando lo veamos.

	Hart también rio.

	—Bien. Estoy ansioso por pasar tiempo contigo.

	—Yo también… con ambos —dije, y sentí cómo mi cara enrojecía.

	—Con ambos. Por supuesto —respondió; de repente, lucía un poco menos emocionado. ¿Qué significaba eso?

	—Bien, buscaré algo para desayunar —dijo Hart, y se alejó.

	—Vale. ¿Te veo a las nueve en frente del hotel?

	—Allí estaré —dijo, emocionado de nuevo.

	Las siguientes dos horas pasaron muy lentamente. Había empacado para nuestra escapada de tres días tan pronto como me había levantado. Así que, sin nada más para hacer, llamé a Reed y le pregunté lo que me había olvidado la noche anterior. Me dio el número de teléfono del capitán de la lancha. Monty estaría disponible para nosotros cuando quisiéramos. 

	—Entonces, ¿podemos irnos cuando queramos? —le pregunté a Reed.

	—Cuando queráis —dijo Reed, con una sonrisa en su voz.

	Luego, llamé a Hart:

	—Hart, saldremos tan pronto como los niños se vayan. Así que trae tus cosas contigo y dile a Vandal.

	Veinte minutos antes de las nueve, yo ya estaba frente al hotel. Hay un dicho sobre el que madruga o algo así, ¿verdad? Observaba la puerta cada vez que se abría; el primer niño en llegar fue Quin. 

	—Buenos días, señorita Post.

	—Buenos días, Quin. ¿Estás ansioso por el viaje en barco?

	—Ajá. ¿Vendrá el señor Scott con nosotros?

	—Os he dicho que tus padres se ocuparían de todo durante el viaje.

	—Lo sé. Pero usted no lo mencionó a él. Así que esperaba que viniera.

	—No. Lo siento.

	Quin parecía decepcionado. A ese chico le caía muy bien Vandal. Eso me sorprendió, ya que tenía dos papás.

	Finalmente, llegaron los otros niños. Hart fue de los últimos en llegar.

	—¿Dónde está Vandal? —le pregunté.

	—Me ha dicho que nos encontrará en el muelle. No le gusta mucho la mañana.

	Tenía muchas ganas de ver a mis dos chicos juntos, pero tendría que esperar. En ese momento, teníamos que dejar a quince niños nerviosos y emocionados con sus cuidadores por los próximos tres días. En el viaje en autobús, les volví a recordar que escucharan a Reed y a Jules. Lo hice de nuevo cuando estábamos con ellos en el muelle. Jules se hizo cargo de ellos desde allí y los sacó de mis manos. Apenas podía contenerme.

	—Por cierto, Ivy, él es Laine, mi pareja y de Jules —dijo Reed, mientras otro hombre muy atractivo se acercaba. Joder, ¿dónde estaba la fábrica de la que salían todos estos hombres hermosos?

	—Encantado de conoceros —dijo Laine, ofreciéndonos su mano—. Reed me ha hablado mucho de vosotros. ¿Dónde está Vandal?

	—Está un poco retrasado. Ya llegará —dijo Hart.

	—Así que, ¿tú eres maestro y tú la directora de la escuela? ¿La educación ha sido siempre vuestra pasión?

	Miré a Hart.

	—Siempre ha sido la mía. Siempre he pensado que, fuera de su hogar, no hay nada más importante para el futuro de un niño que la escuela. Entonces, ¿qué mejor manera de formar el futuro que siendo directora?

	—Yo solo lo hago porque me gusta el horario —bromeó Hart.

	—Está bromeando —les dije—. No conozco a nadie más dedicado a sus estudiantes que Hart. Es el mejor profesor que tengo —añadí, al tiempo que miraba sus hermosos ojos.

	—¡Qué bien! —dijo Laine, dirigiéndose a mí—. Y tú, ¿qué tan dedicada eres a tu escuela?

	Esa era una pregunta extraña. 

	—Adoro mi escuela —les dije—. No hay ningún otro lugar donde preferiría estar. Me encantaría hacer toda mi carrera allí, si pudiera.

	—¡Vaya! Está bien —dijo Laine, y se volvió hacia Hart.

	—Yo estaré donde sea que ella esté —dijo, con una amplia sonrisa.

	Hart estaba actuando de forma extraña. Nunca antes lo había visto coquetear así. Me encantaba.

	—Sí, supongo que no hay forma de separarnos a nosotros dos —les dije, mientras entrelazaba nuestros brazos juguetonamente. 

	El contacto con Hart envió una sensación entre mis piernas que casi me derribó. Necesitaba tenerlo dentro de mí de inmediato. Era hora de hacer avanzar las cosas.

	—¿Está Monty aquí? —le pregunté a Reed, mientras miraba a mi alrededor.

	—Lo he visto más temprano. Está esperando en la lancha, en el embarcadero cinco —dijo Reed, y señaló hacia donde estaban los barcos más pequeños—. Creo que os divertiréis allí. Monty conoce los mejores lugares para pescar. Ah, y pedidle el equipo de esnórquel. Os conseguirá lo que necesitéis.

	—Gracias de nuevo por esto —le dije a Reed.

	—No hay ningún problema, de verdad.

	—Fue un placer conoceros —dijo Laine, llevándonos fuera—. Espero que os divirtáis —añadió, al tiempo que pasaba el brazo alrededor de Reed.

	Mientras nos alejamos, miré hacia atrás y vi a Laine besar a Reed. Reed realmente estaba en una relación con ambos. Eso era increíble y muy sexy. Luego miré a Hart. Tan pronto como lo hice, miró hacia atrás y sonrió. ¿Cómo se sentiría estar con Hart y Vandal? Solo podía imaginarlo. Y la imagen me volvía loca.

	—¿Monty? —pregunté.

	—Sí, señora —dijo el hombre mayor, de piel oscura.

	—No me diga «señora». Soy Ivy y él es Hart —me presenté, extendiendo la mano.

	—Encantado de conocerte, Ivy. Encantado de conocerte, Hart.

	—Estamos esperando a alguien más.

	Los tres nos subimos a la lancha de tres metros y medio y nos sentamos. Estábamos callados. Me costaba recordar cómo se hablaba. Estaba sentada con un hombro en contacto con el de Hart. Entonces, Hart deslizó su mano sobre mi muslo y Vandal llegó. 

	—¡Gracias a Dios! —solté, al tiempo que me levantaba—. Súbete y pongamos este espectáculo en marcha.

	Mientras se acercaba, noté que solo llevaba una mochila.

	—¿No te has olvidado algo?

	—¿Qué? —preguntó, confundido.

	—Todo —dije, y señalé mi equipaje de mano y el de Hart.

	—Es una isla privada. ¿Cuánta ropa vamos a necesitar? —me preguntó, con una sonrisa.

	Tenía que admitir que me encantaba cómo pensaba. 

	—¡Vamos! —le dije, apremiándolo para que subiera a bordo.

	Tan pronto como Vandal se subió a la lancha, no me decepcionó. Me saludó con un beso. Y no con un beso al pasar. Con su gran mano, tomó la parte posterior de mi cabeza y se pegó a mí. Mi cuerpo se estremeció al sentir el suyo. Seguramente, Monty nos estaba mirando, pero no me importaba. No me importaba nada más que sentir su contacto.

	—Deberíamos partir —dijo Hart, separándonos. Parecía celoso. No sabía cuál era mi opinión al respecto, así que intenté no pensar en ello. 

	Los tres nos sentamos en el banco acolchado en la parte trasera del barco; Monty desató la embarcación y salimos al mar. Hart se había sentado a mi derecha y Vandal a mi izquierda. Con el capitán mirando hacia el otro lado, Hart volvió a colocar su mano en mi muslo. 

	Para no quedarse atrás, Vandal hizo lo mismo y movió su mano por mi pierna. Respiré profundamente ante la sensación y levanté la barbilla. Hart lo tomó como una invitación y besó el lado derecho de mi cuello. Vandal hizo lo mismo y besó el lado izquierdo. Podría haber muerto allí mismo, feliz. Sin embargo, me alegré de no hacerlo, porque mis dos hombres acababan de comenzar. 

	Subiendo la apuesta, Hart llevó su mano de mi muslo a mi seno derecho. No podía creer que fuera la mano de Hart la que me apretaba. Había esperado tanto tiempo por esto… Pero el suave masaje se vio rápidamente eclipsado cuando Vandal empujó su mano más arriba de mi pierna. Sabía a dónde se dirigía y abrí las piernas para darle acceso.

	No había mucha tela entre su gran mano y mi coño, y eso me gustaba. Sus movimientos eran rítmicos. Estaba muy excitada y sentí algo que trepaba por mi cuerpo hacia mi sexo. Fue electrizante. Y, mientras ambos me dominaban, llegué al orgasmo, con chillidos y gemidos.

	—¡Ahh! —gemí, incapaz de contenerme. 

	—Hemos llegado —dijo Monty, devolviéndome a la realidad. Hart me soltó rápidamente, pero Vandal no. Monty mantenía la vista al frente, y Vandal había dejado de besar mi cuello, pero no había quitado la mano de entre mis piernas. En cuanto a mí, todavía estaba demasiado excitada como para sentir vergüenza. 

	Cuando Monty se dio la vuelta, miré a Vandal con ojos juguetones, preguntándole cómo se atrevía. La mirada de engreído que me devolvió me dijo todo lo que necesitaba saber. Iba a ser suya, y no le importaba quién lo supiera. Eso me excitó aún más.

	 Deslizando mi mano sobre la suya mientras apretaba mi coño, miré más allá de la proa de la lancha. Delante de nosotros, teníamos lo que parecía una mansión de la época de las plantaciones. Era una casa color celeste de dos pisos. Estaba sobre una colina y, por las ventanas, daba la impresión de que tenía rostro. No podía decir si la casa parecía ruborizada, pero lo hubiera estado de saber lo que estaba a punto de ver.

	Cuando la lancha se detuvo en el estrecho muelle, saqué la mano de Vandal de entre mis piernas. Por un segundo, me apretó con más fuerza y me hizo saber que no quería dejarme ir. Lo agradecí. Hacía mucho tiempo que nadie tocaba mi voluptuoso cuerpo. Tenía mucho tiempo perdido que recuperar.

	—¿Vais a querer salir a pescar? —nos preguntó Monty, mientras amarraba la lancha.

	—No sé si a pescar, pero algo de buceo profundo seguro —dijo Vandal, sugerente.

	—Solo tenéis que avisarme. Os mostraré el equipo que tenemos aquí y os llevaré.

	—Gracias. Muchas gracias —le dijo Hart.

	—Para serte franco, no sé si tendremos tiempo de estar afuera —le dijo Vandal—. Pero gracias. Te avisaremos… 

	—Entendido —dijo Monty con una sonrisa.

	No estaba segura de cuánto me gustaba que Vandal hablara de nuestro asunto, pero supongo que cumplió su propósito. Sirvió para que Monty no nos esperara y para decirnos lo mucho que planeaba divertirse con nosotros dos. Claro, también fue algo engreído, pero, por alguna razón, me hizo tomarlo del brazo tan pronto como nos levantamos y salimos al muelle.

	Hart tomó las maletas y nos siguió.

	—Hay un carro de golf que podéis usar —dijo Monty, señalando uno que estaba al lado del muelle seco.

	Vandal nos llevó hasta allí y se subió. Yo me subí por el otro lado y Hart se subió a la parte de atrás. Fue un viaje corto por el camino pavimentado hasta la casa. El lugar no era menos impresionante de cerca. Me recordaba a las casas coloniales de las películas de piratas. Miré hacia el muelle desde lo alto de la colina; no podía creer que esta fuera mi vida.

	La otra cosa que me hacía pensar que podía ser un sueño eran las personas con las que había llegado allí. Frente a mí estaba Vandal Scott. Había sido la celebridad que más me había gustado durante años. Lo había visto en eventos de caridad y no había podido apartar mis ojos de él. Ni en un millón de años habría imaginado que estaría interesado en una chica rellenita como yo.

	Del otro lado, estaba mi enamorado del trabajo, Hart Harrington. Podía considerar a Hart como el hombre perfecto para mí. Me entendía mejor que nadie. Cuando estaba con él, todo me hacía pensar que estábamos hechos para estar juntos. El hecho de que ya estuviera casado había puesto un freno a esos planes, pero eso no parecía importar tanto como había pensado.

	—¿Vamos? —preguntó Vandal; me ofreció su mano e hizo un gesto hacia la puerta principal.

	—Vamos —respondí, antes de entrelazar mis dedos con los suyos.

	—¿Hart? —dijo, y le ofreció a Hart la otra mano.

	Hart pasó junto a él como si no se hubiera dado cuenta del gesto de Vandal y abrió la puerta. Me habría llamado la atención si lo que había frente a mí no me hubiera distraído. Nunca había estado en una casa tan hermosa. 

	Los pisos eran de madera oscura, y estaba decorada con arte afrocaribeño: pinturas con personas de piel oscura vestidas con prendas de colores fluorescentes. Las imágenes eran impactantes. Y se mezclaban con ramas de árbol gruesas, lijadas y brillantes. Ver todo eso me dejó sin aliento.

	Me volví hacia mis dos hombres y me pregunté si estarían tan impresionados como yo. Vandal no parecía estarlo. Tenía sentido. Su familia probablemente tenía casas igual de hermosas. Mientras pensaba en eso, me di cuenta de que la familia de Hart probablemente también. Él hacía que fuera fácil olvidarse de eso, pero era verdad.

	—¿Habéis crecido en lugares como este?

	—No como este —respondió Vandal. 

	—Nuestras familias eran «viejos ricos». Este lugar les habría parecido… como de «nuevo rico» —dijo Hart, para mi sorpresa.

	—¿Cuál es la diferencia? —pregunté.

	—Cerca de tres generaciones —dijo Vandal, riendo entre dientes.

	—Entonces, ¿no os parece una casa hermosa? —les pregunté, triste.

	—¿Bromeas? —preguntó Hart—. Esta es una de las casas más hermosas que he visto en mi vida. Está viva. Las casas en las que hemos crecido estaban muertas. Todo lo que había allí tenía al menos cien años. Era como un museo que nadie visitaba. Representaba todo lo que odiaba en mi niñez. Es una vida a la que no deseo volver.

	Hart contempló a Vandal. Intercambiaron una mirada difícil de interpretar. 

	—No todo era malo —añadió Vandal—. Hart tiene cierta tendencia a olvidar los momentos buenos.

	—¿Cuáles fueron los momentos buenos? —les pregunté, mientras me los imaginaba como niños pijos de doce años.

	—¿Cuáles fueron los momentos buenos? —repitió Hart, y se acercó a mí. Vandal me había soltado la mano para explorar la habitación.

	Vandal lo miró sin palabras. Cuando empezaba a pensar que no iba a responder, dijo: 

	—La primera vez que nos acostamos fue un muy buen momento.

	Fue el turno de Hart de quedarse sin palabras.

	—Oh, contadme sobre eso —dije, inmediatamente excitada.

	—¿Lo recuerdas? Estabas muy drogado —respondió Hart.

	Por un momento, las palabras de Hart lo sorprendieron, pero Vandal se recuperó. Con confianza, tomó mi mano y me llevó al sofá, que estaba junto a él. Hart nos siguió y se sentó al otro lado de mí. Vandal me robó la atención al rozar el dorso de un dedo contra mi pezón. Envió un pulso crepitante a través de todo mi cuerpo.

	—Había estado planeando la noche durante semanas. Íbamos a ir a una fiesta, y sabía que me daría una excusa para dejar de ocultar cómo me sentía. Él llevaba una camiseta negra con un diseño aborigen. Todos los demás tenían pintura fluorescente en la cara, pero Hart no. No era su estilo —dijo Vandal con una sonrisa—. Nos marchamos de la fiesta alrededor de las tres de la madrugada. Quería que nos fuéramos temprano. Si se hacía más tarde, sabía que Hart se iría directo a dormir. Además, quería asegurarme de que el resto del grupo se quedaría. Por lo general, nos íbamos todos juntos, al mismo lugar. Pero necesitaba que fuéramos solo nosotros dos. Elegimos su casa. Eso implicaba que tendríamos que dormir en la misma cama. Lo primero que hice una vez que estuvimos detrás de la puerta cerrada de su dormitorio fue desnudarme. Lo siguiente fue tirarme sobre la cama. No quería asustarlo. Ya nos habíamos besado una vez. Tenía la impresión de que podía llegar a estar interesado, pero no quería arruinar la oportunidad. Me sentía tan atraído hacia él que necesitaba que esa fuera la noche. Cuando lo vi quitarse la ropa y unirse a mí, supe que así sería. Se metió en la cama y no me tocó. Así que me acerqué a él y lo besé así —dijo, y me besó el hombro—. Como no salió corriendo, puse mi mano sobre su torso desnudo —continuó Vandal, al tiempo que masajeaba despacio mi pecho—. Me gustó mucho tocarlo así. Era lo único en lo que había pensado durante años. Y, luego, reuní coraje y bajé mi mano así —dijo, moviendo su mano por mi cuerpo. Cuando llegó a la cintura de mis pantalones, se detuvo.

	—Y después, ¿qué hiciste? —le pregunté; necesitaba más.

	—Me detuve.

	—¿Por qué te detuviste? —le rogué.

	—Porque descubrí algo.

	—¿Qué?

	—Que tenía una erección —me dijo.

	—Entonces, ¿qué hiciste? —le pregunté, sin aliento.

	—Me lo follé.

	—¿Cómo te lo follaste?

	—Así —dijo Vandal, antes de deslizar una mano dentro de mi ropa interior y meter su dedo más grande en mi coño mojado. Gemí fuerte.

	—Sí. Sí.

	—¿Te gusta eso?

	—¡Sí! —grité.

	—Hart, ¿quieres mostrarle lo que hiciste a continuación?

	Me volví hacia Hart con deseo. Había estado desesperada por estar con él por tantos años… ¿Este iba a ser el momento? 

	Hart me miró a los ojos, buscando el momento para entrar en acción. Cuando lo encontró, se inclinó, tomó mi barbilla y presionó sus labios contra los míos. Una vez más, me estaban dominando. Y ahora, en el interior de la casa y sin otra compañía, estaba lista para darles a mis dos hombres todo lo que quisieran.

	Vandal debió haber leído mi mente porque, tan pronto como lo pensé, sacó su mano de mis pantalones y me quitó la camisa. Hart soltó mis labios mientras lo hacía, pero solo por un segundo. Una vez que mi camisa estuvo en el suelo, me besó de nuevo. Entonces, Vandal me quitó el sujetador. La idea de que viera mis pechos me excitó aún más y, cuando tomó mi pezón erecto en su boca, me derretí.

	No sabía qué hacer con mi cuerpo. Mis miembros eran gelatina con mente propia. Con la mano izquierda, tomé la camisa de Vandal y, con la derecha, le clavaba las uñas en el muslo a Hart, que todavía tenía puestos los pantalones cortos. Vandal soltó mis pechos para quitarse la camisa, y Hart tomó la parte superior de mis pantalones cortos para quitármelos.

	Lo ayudé con eso, y enseguida me quedé solo con las bragas. 

	—Busquemos un dormitorio —dijo Vandal, antes de que pudiera relajarme de nuevo.

	Cuando Hart soltó mis labios y susurré que sí, Vandal fue a por ello. 

	Como si yo fuera una doncella de menos de cincuenta kilos, Vandal me tomó en sus brazos. Al principio, tuve miedo de que me dejara caer. Rápidamente, me di cuenta de que no lo haría. Era un hombre fuerte. No solo sabía qué hacer con una chica como yo; podía hacerlo.

	—Las escaleras —señalé y él trotó hacia ellas. La alegría de Vandal me estaba haciendo reír. Y la sensación de su torso desnudo contra el mío hacía que mis piernas danzaran.

	Con Hart detrás, Vandal me llevó escaleras arriba. En un extremo del pasillo, había una ventana que daba al océano. En la otra dirección, había una serie de puertas. La última tenía que ser la del dormitorio principal. No necesitábamos ir allí. En cambio, elegí la primera puerta a la derecha.

	—Esa —le dije a Vandal, todavía riendo.

	—Por aquí, señora —respondió antes de abrir la puerta y llevarme dentro.

	Lo que encontramos fue una habitación con una cama de dos plazas. Era perfecta. Una vez que Vandal me colocó en el centro, esperó a que Hart entrara detrás de él. Con los dos allí en la cama, se paró a los pies y se agarró la entrepierna. Nos estaba montando un pequeño espectáculo mientras se quitaba los pantalones. Solo necesitó quedarse en ropa interior para que me diera cuenta de lo grande que era su polla. Vandal tenía la polla más grande que jamás había visto, y estaba tan dura que su rigidez separaba la parte delantera de la ropa interior de su cuerpo.

	—¿Quieres follártela, o lo hago yo? —le dijo Vandal a Hart—. Porque si no empiezas pronto, va a ser toda mía.

	Vandal no había terminado de hablar antes de deslizarse sobre la cama con el rostro entre mis piernas. Tomó mis bragas y me las quitó. Miré hacia abajo y lo vi observando mis labios hinchados. Deseaba desesperadamente saber lo que le parecía la vista. ¿Le parecía bonita? 

	No lo dijo. En cambio, escuché que Hart decía algo.

	—Ivy, eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. Eres tan hermosa… —me dijo, y siguió repitiéndolo. No me había dado cuenta de cuánto necesitaba escuchar eso. Hart me capturó tanto con esas palabras que no me había dado cuenta de que Vandal había extendido su lengua en busca de mi clítoris hinchado.

	Sin darme cuenta, gemí. Eso no me impidió mirar a Hart a los ojos. Era tan hermoso… Era todo lo que siempre había deseado en un hombre. Y cuando agarró mi seno y volvió a besarme los labios, me corrí por segunda vez. 

	No podía creer que esto me estuviera pasando. Mi mente explotaba de placer y Vandal no se detenía. Tuve que asir su cabello y sujetarlo con las piernas para que se detuviera. Lo mantuve allí durante un tiempo largo. Cuando por fin lo solté, se arrojó sobre la cama a mi lado, luchando por recuperar el aliento. 

	Fue en ese momento que descubrí una parte de mí que no sabía que existía. Me gustó escucharlo a Vandal jadeando. No sabía por qué. 

	Sin embargo, sí sabía por qué me gustó cuando Hart finalmente se subió encima de mí. Lo deseaba. Lo deseaba de una manera que nunca había deseado a un hombre. Entonces, cuando buscó a tientas en sus pantalones y empujó mis rodillas sobre mi pecho, perdí el aliento. Y, cuando sentí la punta de su polla presionar contra mi abertura, me excité de nuevo en seguida. 

	Cerré los ojos y experimenté cada momento mientras él se abría paso dentro de mí y llenaba cada centímetro de mi vagina. Entraba como una mano en un guante. Me quedaba perfecto. Cuando empujó hacia afuera y hacia adentro de mí, cerré los ojos. Cuando los abrí de nuevo fue por el débil sonido de una bofetada. No había sido en mi culo, donde debería haber sido. No sabía de dónde había venido. Pero vi a Vandal pasando por detrás de las caderas de Hart. No estaba segura de lo que había pasado entre ellos dos, pero Vandal ahora se estaba acostando a mi lado.

	Le di la bienvenida con el brazo abierto. Se subió y me besó la parte inferior de mi pecho. Estaba claro que Vandal conocía cada zona erógena del cuerpo de una mujer, y eso me encantaba. Así que, con mis dos hombres encima de mí y Vandal tirándome del pelo, me corrí por tercera vez en el día.

	El último no fue un orgasmo pequeño. Me aferré a lo que encontré con mis brazos, que apenas respondían, hundí las uñas y grité como si fuera a morir. 

	—¡Ahhhh, joder! —chillé a todo pulmón. 

	Luego de eso, me desmayé. Sin embargo, nunca me desconecté del placer. Era como si el cielo se envolviera a mi alrededor y me sacara el aire. Sentía que flotaba. No sabía dónde estaba, pero ciertamente ya no estaba en mi cuerpo. Y cuando los dedos de mis pies finalmente se relajaron y mi cuerpo voluptuoso cayó sobre la cama, escuché a Hart gemir de placer extasiado y sentí como rociaba mi interior con su semen.

	Mis dos hombres eran geniales, pero en ese momento necesitaba a Hart en mis brazos. Aunque estaba desplomado sobre mí, exhausto, y Vandal todavía me masajeaba el pecho, aparté a Vandal a un lado y acerqué a Hart a mis labios. No quería dejar a Vandal fuera, así que le hice un gesto para que se uniera a la montaña de piel.

	Con ambos en mis brazos, me volví hacia Hart y lo besé suavemente. Lo amaba. Sabía que estaba casado, pero no podía evitarlo. Siempre había sido todo lo que había querido en un hombre y lo acababa de demostrar de nuevo. 

	Quería obtener todo lo que pudiera de él antes de tener que devolvérselo a su dueño. Vandal era un hombre afortunado, pero creo que podría decir que Hart también lo era.

	Los tres permanecimos acostados por un rato. Ninguno dijo ni una palabra. Esperaba que las cosas no fueran incómodas entre ellos. Yo no me sentía incómoda en absoluto. No habría podido expresar lo bien que me sentía. Nunca me había corrido tanto en un día y, por Dios, lo necesitaba. Ni siquiera podría haber dicho cuándo había tenido sexo por última vez. Lo único que sabía era que había pasado demasiado tiempo.

	—Eso ha estado bien —dije, rompiendo el silencio.

	—Ya lo creo —confirmó Hart.

	—Sí —asintió Vandal.

	—¿Qué os parece si echamos un vistazo al resto de la casa? Creo que ya hemos conocido este dormitorio lo suficiente —dije, con una risa ahogada.

	Hart rio. Me volví hacia él. Resplandecía tanto como yo. Vandal no tanto. Un pensamiento atravesó mi mente. Tal vez estaba decepcionado conmigo. No, no podía permitir que la mente me jugara esa mala pasada. Había dicho que lo había disfrutado y eso tenía que ser suficiente. 

	—Vamos a echarle un vistazo —coincidió Hart.

	—Iré a donde vosotros vayáis —dijo Vandal, y lo hizo oficial.

	Los dos se alejaron de mi lado para vestirse. Hart no se había quitado los pantalones del todo, así que solo tuvo que subírselos. Vandal, por su parte, estaba completamente desnudo. ¿Cuándo había sucedido eso? Y todavía estaba un poco duro. O, al menos, esperaba que lo estuviera. Odiaría pensar que así era cuando estaba blando. ¡Mierda!

	Me puse las bragas de nuevo, y los tres salimos de la habitación y bajamos las escaleras para recoger el resto de nuestra ropa. Estábamos a punto de llegar al sofá, cuando una mujer entró a la antesala desde la cocina.

	—¡Joder! ¿Y usted quién es? —pregunté, al tiempo que me cubría los pechos y la ropa interior.

	Los chicos se quedaron congelados. Hart se colocó frente a mí para darme privacidad.

	—No os preocupéis por mí. Soy Mildred. Soy la cocinera. Solo quería que supierais que el almuerzo está listo cuando lo deseéis —dijo la mujer, que era mayor y corpulenta, antes de regresar a la cocina.

	Los tres la miramos marcharse. Estábamos aturdidos.

	—¿Cuánto tiempo creéis que ha estado allí? —preguntó Hart; estaba recordando todo lo que habíamos hecho antes de subir.

	—Probablemente todo el tiempo —dijo Vandal, antes de relajarse y continuar abotonando su camisa.

	—¿Eso no…? —Bajé la voz para que Mildred no pudiera oírnos—. ¿Eso no te asusta?

	—Son cosas que pasan —dijo Vandal, con naturalidad—. ¿Quieres tu ropa? 

	—¿Pensaste que iba a almorzar así? —le pregunté.

	—Siempre hay esperanza —dijo Vandal, con una sonrisa. Era la primera vez que sonreía desde que nos habíamos corrido.

	 

	Después de vestirnos, fuimos a la cocina, donde estaba Mildred, y almorzamos. Tomamos sopa de pescado, que Mildred llamaba «pescado hervido». Estaba buena y bastante picante. Estuve un rato antes de poder mirar a Mildred a los ojos otra vez; pero, una vez que lo hice, todo me dijo que no debía avergonzarme. Supongo que Vandal tenía razón. Cuando tienes gente que trabaja en tu casa, esas cosas suceden. ¿Quién lo hubiera dicho?

	Después del almuerzo, hicimos un recorrido por el resto de la casa. Detrás de la antesala, había una sala de estar. Más allá de la cocina había lo que parecía un salón de juegos. Al otro lado de la sala de estar, había una sala de televisión. Y, detrás de esas tres habitaciones, había una gran galería acristalada. El lugar era hermoso, pero el resto de la propiedad era aún mejor.

	En la parte trasera de la casa había un gran parque con árboles frutales. Entre ellos, había un camino que nos condujo, a través de algo de vegetación más densa, a una playa increíble. Y, sin otra alma alrededor, decidimos darnos un chapuzón.

	Vandal no perdió el tiempo: se desnudó y saltó. Sí, su polla era enorme. Qué vista tan increíble. Estaba a medio desvestir y a punto de acompañarlo cuando Hart me agarró y me susurró al oído:

	—Eres tan hermosa… Te necesito.

	Me di la vuelta para mirarlo. Parecía que hablaba en serio. ¿No acabábamos de tener sexo? Ese tío era un animal. Y yo no quería matar de hambre a esa bestia, así que presioné mis pezones desnudos contra su pecho y puse mis labios a su disposición. Él los tomó. 

	No pasó mucho tiempo antes de que ambos estuviéramos en la arena. No se molestó en terminar de desnudarme. Solo me apartó las bragas a un lado y se metió dentro.

	Sí, no me había equivocado. El hombre encajaba perfecto. Esta vez, con la parte de atrás de mi muslo derecho sobre su pecho, me folló cruzada. Me corrí aún más rápido en esta ocasión. Él estaba conociendo mi cuerpo, y me gustaba. 

	No podría decir si él se corrió, porque tan pronto como yo lo hice, se retiró, me ayudó a levantarme y se desnudó. Tomados de la mano, entramos juntos al agua. Hasta ese momento, había evitado nadar. Era difícil relajarse mientras intentaba mantener con vida a quince niños de doce años. Esa fue la primera vez que sentí que estaba de vacaciones, y se sentía bien.

	Regresamos a la casa cuando el sol se estaba poniendo; la cena fue tan buena como el almuerzo. Decidimos dormir en la misma cama. ¿Hubo más sexo? Por supuesto que sí. Esta chica estaba recuperando el tiempo perdido, y parecía que Hart podía hacerlo sin parar. 

	Lo extraño fue que, a pesar de haberlo sugerido, Vandal no se involucró del todo. Quiero decir, se involucró, pero no tuvo relaciones con ninguno. Estaba empezando a ver dónde estaba la ruptura de su relación. Vandal parecía muy interesado en tener sexo con Hart, pero Hart seguía rechazándolo. 

	No pude evitar pensar que, si Hart no lo quería, yo sí lo aceptaría. Pero sucedía algo extraño. Apenas me quedaba sin ropa interior, Hart ya estaba allí. Y yo tenía mucho para que compartieran sin problemas. Pero como con Hart me corría todas las veces, Vandal nunca tuvo la oportunidad. 

	¿No era aquello fantástico para una chica? Joder, sí. Pero ¿no se suponía que debía ayudarlos con su matrimonio, o algo así? ¿Quién podría recordar algo tan lejano? ¿No era eso lo que pensaba el día anterior? De eso, prácticamente, había pasado una vida.

	Después de que Vandal, otra vez, no se involucrara en el sexo a la mañana siguiente, me convencí de que él no quería. Como él mismo había dicho, había organizado este viaje para Hart. Vandal no estaba tan interesado en mí. Era un poco triste, pero estaba bien. Todavía podía mirar su increíble cuerpo mientras tenía sexo con su esposo. No tenía mucho de qué quejarme. 

	Sin embargo, después del encuentro al mediodía y luego de la sesión nocturna, el estado de ánimo de Vandal cambió. No estaba tan alegre como siempre. Después del último encuentro, mientras yo estaba acostada abrazando a su esposo, él salió de la habitación y no regresó.

	—¿Qué le pasa a Vandal? —le pregunté al hombre que mejor lo conocía.

	—¿A qué te refieres?

	—Quiero decir, ¿no te parece que actúa un poco raro?

	—Probablemente es un mal perdedor —dijo Hart.

	—¿Qué quieres decir?

	—Creo que podría estar un poco celoso de nosotros.

	—¿Por qué estaría celoso de nosotros? —le pregunté; no me gustaba a dónde iba eso.

	—No lo sé. Vandal puede ser egocéntrico.

	Lo pensé por un instante.

	—Él está de acuerdo con que estemos juntos, ¿verdad?

	—Él es quien lo sugirió. Tiene que estar de acuerdo —dijo Hart, con frialdad. 

	No sabía qué pensar. No sonaba como Hart.

	—No quiero causar problemas entre vosotros dos —dije, aún sin tener claro qué estaba pasando entre ellos.

	—No lo estás haciendo. Los problemas que existen entre nosotros se remontan a antes de que tú y yo nos conociéramos. Tenemos una larga historia.

	—¿Vais a arreglar las cosas?

	Hart me miró fijo y se quedó congelado. Podía ver su mente trabajando, pero no podía saber qué estaba pensando. 

	—De hecho, puede que no. Hace un tiempo que estamos pensando en el divorcio. Puede ser que sea hora de dejar de pensar y comenzar a actuar.

	—Por favor, no me digas que tiene algo que ver conmigo —dije, asustada.

	—No. Por supuesto que no. Bueno, no realmente. Tengo que ser honesto: siento algo por ti. Desde el momento en que te conocí. Pero el fin de mi matrimonio con Vandal no tiene que ver con eso. Es solo que nuestro matrimonio no estaba construido para durar.

	Me di la vuelta y pensé en todo eso. No podía negar que yo tenía sentimientos por Hart, pero jamás había querido interponerme entre él y Vandal. Los respetaba demasiado a los dos para hacer eso. 

	Pero si Hart estaba diciendo que su matrimonio iba a terminar de todos modos, ¿podría ser mi culpa? No. Entonces, ¿tenía que sentirme culpable por el papel que desempeñaba? 

	No quiero que se me malinterprete: iba a sentirme culpable de todos modos. Pero ¿merecía sentirme culpable? 

	A medida que avanzaba la noche y Vandal no regresaba, pensé en ir a buscarlo. Pero ¿no sería eso involucrarme aún más? ¿No debería quedarme al margen? ¿No había hecho suficiente?

	A la mañana siguiente, cuando me desperté, Vandal aún no había regresado a la cama. Eso definitivamente no era bueno. Entonces, cuando Hart se dio la vuelta y me abrazó, no me sentí bien.

	—No lo hagamos —le dije.

	—¿Es por Vandal? ¿Has estado conmigo solo para poder estar con él?

	Me di la vuelta y busqué en su rostro el motivo por el que decía eso. 

	—¡No! ¿Sabes qué? No os comprendo. Pensaba que sí, pero nada de lo que hacéis tiene sentido. Es más, no creo que nada más deba pasar entre nosotros hasta que resuelvas las cosas con Vandal. Me gustas. Pero también me gusta él. No quiero lastimar a ninguno de los dos. He venido aquí porque he pensado que nos divertiríamos todos.

	—Nos estamos divirtiendo —exclamó Hart.

	—No todos. Y creo que tienes que ir a buscar a tu esposo.

	—No lo entiendes, Ivy.

	—Entonces explícamelo —insistí.

	Hart abrió la boca para hablar y luego cambió de opinión.

	—Mira, no quiero meterme entre vosotros dos.

	—Créeme, no lo estás haciendo —dijo Hart.

	—¿Qué significa eso? —le pregunté, de nuevo confundida. Hart no respondió—. Vale. Bueno, me voy a dar una ducha. Deberíamos volver a la isla antes que los niños.

	Alejarme de Hart fue una de las cosas más difíciles que tuve que hacer; pero, después de todo el sexo, las telarañas habían desaparecido. Podía pensar de nuevo. Y lo que estaba pensando era que no quería causar la ruptura de mi profesor de infantil favorito y su gran esposo gay. Si tenían problemas, necesitaban el espacio para resolverlo. No me necesitaban a mí en el medio, haciendo las cosas más complicadas.

	Cuando regresé al dormitorio después de la ducha, Hart no estaba allí. Eso era algo bueno. Quizás estaba hablando con Vandal. Todavía no podía entender cómo las cosas habían dado un giro tan grande. Todo eso había sido idea de Vandal. ¿Por qué se había enfadado?

	Con las maletas en la mano, bajé las escaleras. Ambos estaban en la cocina, tomando café en la isla de mármol. Cada uno estaba leyendo una revista de hacía un año, como si el otro no estuviera. Me costó muchísimo no obligarlos a hablar. Pero tenía que alejarme de esto. Lo que fuera que iba a pasar entre ellos, tenía que pasar sin mi participación. 

	—Creo que deberíamos regresar después del desayuno —le dije a Vandal.

	—Está bien —dijo, sin mirarme.

	¡Joder! ¿Por qué había aceptado venir? Vale, no estaba ciega, recordaba por qué había aceptado. Pero ¿por qué las cosas no podían ser más sencillas?

	Me senté entre ambos y disfruté del desayuno. Mildred hizo algo llamado sémola con sardinas. Eran sardinas fritas en un plato junto a un volcán de sémola que, en lugar de lava, tenía mantequilla derretida. No había probado nada de eso antes. Una vez más, estuvo muy bueno.

	Le agradecimos a Mildred por todo y nos despedimos. Luego, nos dirigimos a la lancha y regresamos. Al llegar al muelle de Bimini, no estaba preparada para lo que iba a encontrar a continuación. El velero de los niños ya estaba allí. Se suponía que no volverían hasta dentro de dos horas. Y, lo quera peor, había alguien hablando con Reed a quien no hubiera esperado ver en un millón de años.

	—¿Ese es Myles? ¿Qué está haciendo Myles aquí? —le pregunté a Hart o a cualquiera que estuviera escuchando.

	Miré a Hart, que estaba tan sorprendido como yo, y a Vandal, a quien no podía importarle menos.

	—Me vuelvo al hotel —dijo Vandal, todavía sin mirarme a los ojos.

	Su frialdad era desafortunada, pero ahora tenía cosas más importantes de las que preocuparme. Corriendo con Hart detrás de mí, finalmente llamé la atención de Myles.

	—Señorita Post, me alegra ver que al fin llega —dijo Myles, con sarcasmo.

	—¿Qué está haciendo aquí? Usted nunca dijo que vendría.

	—No lo iba a hacer hasta que recibí una llamada.

	—¿Una llamada? ¿De quién?

	—De alguien que me informó que vosotros dos habíais dejado a los niños solos para tener algún tipo de escapada amorosa —dijo Myles, con enfado.

	—¿Quién le ha dicho eso?

	—No importa. ¿Es verdad?

	—Eso no es asunto suyo —insistí; me estaba poniendo nerviosa.

	—Señorita Post, sí es asunto mío. Sobre todo si, cuando llego aquí, me entero que uno de los niños resultó herido durante el viaje.

	—¡¿Qué?! ¿Alguien resultó herido? ¿Quién? —pregunté, volviéndome hacia Reed.

	—No te preocupes. Está bien. Fue Maxwell. Decidió saltar de la cubierta haciendo una vuelta hacia atrás. Él sabía que no debía hacerlo. Cayó al agua de una manera extraña. Puede ser que tenga una pequeña fractura. La ambulancia vino y lo recogió.

	Al escuchar a Reed, toda la sangre desapareció de mi rostro. Me sentía mareada. Estaba segura de que me iba a desmayar.

	—¿Cómo sucedió? —le pregunté a Reed.

	—Le diré cómo sucedió —intervino Myles—. Por su negligencia. Se suponía que iba a cuidarlos.

	Reed salió en mi defensa.

	—No hay nada que ella podría haber hecho si hubiera estado allí. Él sabía que no debía hacerlo y lo hizo de todos modos. No fue culpa de Ivy.

	—No, señor Toros, es culpa de la escuela. Siempre es culpa de la escuela, y la señorita Post lo sabe. Será mejor que rece para que el niño esté bien, señorita Post. Su negligencia no pasará inadvertida. Tenía mejor concepto de usted, señorita Post. —Myles se volvió hacia Hart—. Tenía mejor concepto de ambos.

	Myles se marchó furioso, dejándome conmocionada. Me volví hacia Reed, aturdida.

	—Ivy, no te preocupes. Los niños están bien.

	—Debería haber estado allí. Nunca debí haberlos dejado solos. ¿En qué estaba pensando?

	—Los niños no estaban solos —insistió Reed—. Jules y yo los hemos vigilado de cerca. Pero los niños son niños. Puedes intentar criarlos como quieras, pero ellos son así.

	—No puedo creerlo —dije, todavía tratando de entender lo que había pasado.

	Hart me pasó un brazo por los hombros.

	—Reed dijo que Max está bien. Todo va a estar bien. No puedes culparte por esto. Estas cosas pasan.

	—Tenemos que ir al hospital —le dije a Hart, y me dirigí al aparcamiento para buscar un taxi.

	De camino al hospital, seguí repasando todo en mi mente. Era difícil entender lo que acababa de suceder. Myles estaba en Bimini. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Lo habría llamado Reed? No podía haber sido él. No se conocían. Entonces, ¿qué estaba haciendo Myles allí? 

	¿Cómo había pasado eso? ¿Por qué pensé que podía entregar a los niños a otra persona? ¿Cómo había podido resultar herido uno de los niños? ¿Max habría intentado el truco si yo hubiera estado allí? No lo creo. Entonces, ¿la lesión de Max era mi culpa?

	—¿Qué hemos hecho, Hart? —le pregunté, sin esperar una respuesta.

	—No hemos hecho nada malo. Fue simplemente algo que sucedió. Con los niños, pasan estas cosas. No puedes protegerlos contra todo.

	Era fácil decir eso para Hart. No era el director de la escuela. No tenía que responder ante los padres y ante una junta conservadora y nerviosa. 

	¿Y no había dicho Myles que Hart y yo estábamos en una «escapada amorosa»? ¿Cómo sabía eso? ¿Lo había adivinado, ya que ni Hart ni yo estábamos allí? Tenía que ser eso, ¿verdad?

	Cuando llegamos al pequeño hospital, entré corriendo con Hart detrás. 

	—Han traído a un niño más temprano. Es uno de mis alumnos. Creen que podría tener una pequeña fractura.

	—Ah, sí —dijo la lugareña, una mujer robusta con un acento cantarín—. ¿Es usted su tutora legal?

	—Sí, lo soy. Los dos lo somos —le dije, señalando a Hart.

	—Llamaré a alguien para que los acompañe —informó, y dijo algo por el intercomunicador—. Podéis tomar asiento.

	Detrás de mí, vi tres filas de asientos. Había una sola persona sentada; el lugar parecía bastante vacío. Ese tenía que ser uno de los beneficios de vivir en una isla pequeña. Además de algún turista con un accidente ocasional, ¿con qué más tenían que lidiar?

	Un hombre con ropa quirúrgica abrió las puertas batientes, y la mujer detrás del escritorio me señaló. Me levanté para saludarlo.

	—Hola, soy el doctor Lightbourne. ¿Es usted la tutora legal de Max?

	—Sí. Hart y yo.

	—Y Myles, ¿verdad? —preguntó, confundido.

	—Ah, sí. Supongo que sí. ¿Él está aquí?

	—Sí, está en la habitación de Max. Está llamando a los padres.

	Mi corazón se hundió al escuchar eso. Me había olvidado de contactar a los padres de Max. Dependiendo de quiénes fueran, los problemas podrían escalar rápidamente.

	—¿Max está bien? —preguntó Hart detrás de mí.

	—Está bien. Tiene una fractura pequeña en el húmero derecho —dijo el médico, señalando su brazo—. No es nada grave.

	—¿Una fractura? —le pregunté—. ¿Tendrá que usar una escayola?

	—No. Nada de eso. Tendrá un moretón. Y el área estará sensible durante unas semanas, como mucho. Pero, más allá de eso, estará bien. Lo máximo que necesitará será un poco de ibuprofeno.

	—Oh, gracias a Dios —dije, y busqué el brazo de Hart—. ¿Podemos verlo? 

	—Por supuesto —dijo el médico, y nos llevó a través de las puertas batientes.

	El lugar era pequeño y olía a mucho desinfectante. Aparte de eso, era como todos los hospitales. Cuando pasamos junto a la enfermera y a otras personas, me sonrieron. Tal vez era debido a que parecían tener muy poco para hacer, pero todos se veían relajados. Supongo que ese era otro beneficio de la vida en la isla.

	Al entrar en la habitación de Max, lo encontré sentado en una de las dos camas; Myles estaba de pie en una esquina, al teléfono. Cuando me vio, me miró con enfado y salió de la habitación. Eso no era bueno.

	—Max, ¿estás bien? —le pregunté, mientras me acercaba rápido a abrazarlo.

	—Estoy bien —dijo, con culpa.

	—¿Qué fue lo que hiciste? —le preguntó Hart, haciéndose cargo de la pregunta más difícil.

	—Salté de la cubierta y caí mal —admitió.

	—¿Por qué lo hiciste? —le pregunté.

	Se encogió de hombros.

	Hart dio un paso adelante.

	—Lo importante es que estás bien. Tu brazo está bien, ¿verdad?

	—Me duele un poco.

	—Eso es bueno. Te ayudará a recordar la lección. ¿Qué has aprendido de esto? —Max se encogió de hombros de nuevo—. Vamos, Max, piensa. ¿Qué puedes aprender de esto?

	—¿Que no debo saltar de un barco?

	—Esa es una de las lecciones —concedió Hart.

	—¡Pero todos los demás lo estaban haciendo! —protestó.

	—¡Ah! Y supongo que, si todos los demás saltaran de un puente, tú también lo harías, ¿verdad?

	Max no respondió.

	—Entonces, ¿qué has aprendido de esto?

	—¿No debo saltar de un puente? 

	—Cerca. Debes aprender que el hecho de que alguien más esté haciendo algo no significa que tú tengas que hacerlo. ¿Y por qué?

	—¿Porque podría lastimarme?

	—Lo has captado —dijo Hart, con una sonrisa.

	—Vale —dijo Max. Parecía que lo había entendido.

	¿Qué acababa de ver? ¿Hart acababa de convertir esta situación en un momento pedagógico? ¡Guau! ¡Era increíble! No era de extrañar que todos sus alumnos lo amaran. Y yo de verdad creía que Max había aprendido algo que se llevaría consigo por el resto de su vida. Amaba a ese hombre.

	Myles volvió a entrar en la habitación y, de inmediato, todo se puso tenso de nuevo.

	—Max, acabo de hablar con tus padres, y te quieren en el próximo vuelo de regreso a Nueva York —le informó Myles.

	—Pero estoy bien. Ni siquiera me duele el brazo —dijo, levantando el brazo, pero luego hizo una mueca.

	—No te duele, ¿eh? Tus padres quieren que vuelvas. Cuando terminen aquí, te llevaré a tu habitación para que hagas el equipaje. Puedes despedirte de tus amigos.

	—¡Pero quiero quedarme!

	—Deberías haberlo pensado antes de saltar del barco.

	—El chico está bien. Deje que se quede. Solo quedan dos días para que termine el viaje —le pidió Hart.

	—No se meta en esto —dijo Myles, señalando a Hart—. Vosotros dos ya tenéis suficientes problemas por esto. No empeore las cosas.

	Hart se calló. Ninguno de los dos dijo una palabra más hasta que Max estaba saliendo de la habitación. Entonces, Hart dijo:

	—¿Y qué has aprendido de esto, Max?

	—¡Que lastimarse es una putada!

	—¡Los modales! —lo regañó Myles—. Y en cuanto a vosotros… Max, ¿puedes darme un momento con la señorita Post y el señor Harrington?

	Max salió al pasillo. Cuando se fue, mi corazón se hundió.

	—No sé en qué estabais pensando vosotros dos, pero las cosas no podrían estar peor. Los padres de Max se encuentran entre nuestros mayores contribuyentes. Y su madre no es exactamente del tipo de persona que deja pasar las cosas. Seréis afortunados si salís de esta sin perder vuestros trabajos. Pero no contaría con eso. Voy a acompañar a Max de regreso a Nueva York. Su madre me lo ha pedido. ¿Tengo que volver para asegurarme de que nada más salga mal? No estáis planeando abandonar a los niños de nuevo, ¿verdad?

	—¡No abandonamos a los niños! —insistí—. Reed y Jules estaban allí.

	—Sí. Pero no es su trabajo cuidarlos, ¿verdad?

	No pude decir nada. 

	—Y tú, Ivy, ¿de verdad? ¿Con un hombre casado? Debería darte vergüenza. Esperaba algo mejor de ti.

	No suelo llorar, pero me costó muchísimo no romper en llanto. Lo que más me dolía era que Myles tenía razón. No debería haber dejado a los niños. No debería haberme involucrado con un hombre casado, aunque hubiera sido por invitación de su esposo. Todo lo que había sucedido había sido un error. Y ahora corría el riesgo de perder el trabajo que amaba.

	Myles nos dejó a los dos en la habitación, y no salimos hasta que estuvimos seguros de que había abandonado el hospital No quería tener que volver a verlo; al menos, no hasta que las cosas se hubieran calmado. 

	Pero lo que todavía no entendía era cómo había llegado hasta allí. ¿Había venido desde Nueva York? Si era así, ¿quién podría haberlo llamado? ¿Podrían haber sido los padres de alguno de los niños? ¿Alguno de los niños se había quejado con sus padres porque nosotros no estábamos allí?

	Hart puso sus brazos alrededor de mis hombros y me acercó a él. Había jurado que mantendría distancia de él, pero lo dejé. Necesitaba a alguien y no tenía a nadie más. Durante mucho tiempo, lo único que había importado había sido mi trabajo. Ahora podía perderlo. Sentía que mi vida se estaba desmoronando.

	Las cosas estuvieron bastante silenciosas entre Hart y yo en el camino de regreso al hotel. Lo primero que hice cuando llegué fue buscar a Quin. Si alguien podía darme un relato esclarecedor de lo que había sucedido, era ese niño. Sus padres habían hecho un gran trabajo con él.

	La historia que me contó resultó ser idéntica a la de todos los demás. No había ningún misterio. Algunos de los niños hacían el tonto cada vez que los adultos les daban la espalda. Max había saltado y había caído mal. Eso era lo que había ocurrido.

	—¿Alguien estaba enfadado porque el señor Harrington y yo no estábamos allí?

	Quin buscó en su memoria y luego, con naturalidad, negó con la cabeza. Era bueno saberlo, pero no me ayudaba a entender cómo había llegado Myles allí. 

	A partir de ahí, las cosas volvieron a ser como eran antes del viaje en barco. Cuando se reunieron todos para cenar, les pregunté cómo iban las cosas. Más allá del accidente de Max, todos parecían haberse divertido. Les pregunté cuándo habían regresado a la isla principal y resultó ser solo una hora antes que nosotros. Al parecer, Myles estaba allí para recibirlos.

	Los dos días siguientes continuaron de la misma manera que los primeros. Hart y yo llevamos a los niños a sus actividades y nos mantuvimos con cierta distancia el uno del otro. 

	—¿Cómo van las cosas con Vandal? —le pregunté la última noche después de la cena.

	Me miró como si estuviera tratando de decidir qué decir.

	—No lo sé.

	—¿Sigue en el hotel? No lo he visto.

	—Sí. Pero yo me estoy quedado en otra habitación.

	—Por favor, no arruines las cosas con él por mi culpa. Vandal es un gran tipo. Nunca habría hecho nada de eso si hubiese creído que causaría problemas entre vosotros.

	—Créeme, que nos hayas acompañado ha sido muy bueno. —Hart tomó mi mano—. Ivy, tengo sentimientos fuertes por ti.

	—Pero estás casado.

	—No por mucho tiempo.

	—No digas eso —insistí.

	—Es verdad.

	—Hart, por favor, no lo dejes por mi culpa. Al menos intenta resolverlo. Prométeme eso. Prométeme que le darás algo de tiempo y tratarás de que las cosas funcionen entre vosotros. Él te ama. De verdad te ama.

	—Tú no sabes eso.

	—Sí lo sé. Lo hemos hablado. Lo hemos hablado mucho. Te ama. Prométeme que le darás otra oportunidad.

	Hart suspiró y bajó la cabeza.

	—¡Prométemelo!

	—Le daré otra oportunidad —concedió Hart. 

	Había jurado que no me metería en sus problemas. Pero ¿podría vivir conmigo misma sabiendo que había destruido un matrimonio? 

	No. No volvería a hacerlo, pero tenía que involucrarme por última vez. Me caía bien Vandal. Era un gran tipo. Se merecía otra oportunidad.

	 

	Habían pasado tantas cosas durante el viaje que, cuando nos dirigimos al aeropuerto, sentí que había envejecido diez años. Era la primera vez que veía a Vandal desde que habíamos regresado de la isla privada. Había vuelto a mirarme, aunque con menos frecuencia.

	Todavía no estaba segura del motivo de su enfado. Él me había invitado a que fuera con ellos a la isla. No había sido mi objetivo excluirlo de los momentos divertidos. 

	Si hubiera sido por mí, Vandal habría estado mucho más involucrado. De hecho, había una parte de mí que se sentía estafada porque no lo había estado. Estar con Hart había sido genial, sin dudas. Pero estábamos hablando de Vandal Scott. El tío no solo era guapísimo y sexy, también estaba muy bien dotado.

	—Hola, Vandal —le dije, cuando estuvimos solos.

	—Hola —dijo, y se alejó.

	Realmente había arruinado las cosas. Ni siquiera estaba segura de cómo lo había hecho. Antes de eso, al menos, podía considerar a Vandal como un amigo. 

	Vandal y Hart subieron al avión antes que yo, y los pasé de camino a mi asiento. Estaban sentados juntos y parecían estar hablando con calma. Eso era algo bueno. Quizás Hart arreglaría las cosas con él después de todo. El pensamiento me llenó de emociones encontradas. Quería que los dos fueran felices. Pero también quería que esa felicidad me involucrara.

	Con el cinturón de seguridad abrochado, una vez en el aire, comencé a pensar en lo que iba a suceder cuando regresara a Nueva York. No había tenido noticias de Myles desde que se había ido. No sabía si eso era bueno o malo. Tenía seis horas para resolverlo. Resultó ser demasiado tiempo para pensar.

	Para cuando aterrizamos en Nueva York, estaba tan tensa que sentía que iba a explotar. Esbozando una sonrisa, llevé a los niños a recoger el equipaje y luego los conduje hasta sus padres. Todo sucedió sin incidentes. Y, como si Myles tuviera una cámara sobre mí, tan pronto como se fue el último niño, recibí un mensaje de texto de él.

	—¿Has recibido un mensaje de texto de Myles? —le pregunté a Hart.

	—No. ¿Tú sí?

	—Sí. Quiere que me reúna con él en la escuela mañana a la una de la tarde.

	—¿Qué querrá? —me preguntó Hart.

	—No lo sé. —Mis ojos pasaron de los suyos a los de Vandal. Nuevamente, la atención completa de Vandal estaba puesta en mí. Me encantaba cuando me miraba así. Mientras los contemplaba, supe que debía dejarlos ir. Sabía que debía desearles lo mejor y luego tomar el tren a casa. Pero no pude. Estaba enganchada a ellos. A ambos. Quizás con Vandal era solo un sueño, pero no pude alejarme de ellos.

	—¿Creéis que podríamos hablar? ¿Los tres? —pregunté, mirando a Vandal.

	—¿De qué? —me preguntó Vandal.

	—De todo. Por favor. Lo necesito.

	—Por supuesto —accedió Vandal—. Pero no ahora.

	—No. Ahora no —acordé—. Estoy exhausta y demasiado tensa por el encuentro con Myles. Pero estaré en la ciudad mañana. ¿Qué tal después de la reunión? Hart, podría contarte lo que hable con Myles. Puede ayudarte a saber qué esperar.

	—Sí, podríamos hacer eso —coincidió Hart.

	—Claro —dijo Vandal, mirando hacia otro lado.

	—Gracias. ¿Os veré mañana, entonces?

	—Te veré mañana —dijo Hart, mirándome. 

	Era una mirada de la que brotaba deseo. Era esa mirada la que me había enganchado a él. Tenía una forma de contemplarme que me derretía. Me sentía como la persona más importante del mundo cuando él posaba sus ojos en mí de esa manera. Y aquí estaba, haciéndolo frente a su esposo. En serio, ¿qué coño estaba haciendo?

	 

	Al día siguiente, mientras me preparaba para ir a la ciudad para reunirme con Myles, estaba fuera de mí. A mitad de la noche, había caído en la cuenta de que podría ser la última vez que pisase la escuela. ¿Sería por eso que Myles quería tener la reunión allí? ¿Para poder darme una caja con mis cosas y llevarme hasta la puerta?

	No sabía cómo, pero esperaba que no fuera así. Max estaba bien. Los niños siempre serán niños. Esas cosas pasaban. Y, con respecto a Hart y a mí, ¿no éramos dos adultos que habíamos dado nuestro consentimiento? Sí, él era mi empleado y estaba casado… Y un estudiante había resultado herido por nuestra relación, pero… Mierda. Las cosas se habían puesto feas.

	 

	 


Capítulo 10

	Hart

	 

	Las cosas entre Vandal y yo habían sido incómodas desde que habíamos dejado la isla privada. En realidad, las cosas entre él y yo habían sido incómodas desde que había huido de su cama después de haber tenido sexo. El tiempo que había pasado desde lo de la isla privada había sido solo una extensión de eso. 

	Definitivamente, yo había ganado con Ivy. No sé en qué pensaba él, pero eso estaba claro. Ella quería estar conmigo y no con él. Debería estar feliz. Pero ¿por qué no lo estaba? 

	Era cierto: que mi trabajo corriera peligro no se sentía bien, pero no creo que fuera eso. Era esa mirada de dolor en el rostro de Vandal cuando lo vi el último día en la isla privada. En ese momento, pensé que Vandal no debería haber competido conmigo por Ivy si no estaba dispuesto a perder. Pero eso me sirvió solo por un tiempo. La verdad era que no me gustaba verlo herido… incluso si era por su propia culpa.

	Como las cosas entre nosotros estaban más inestables que nunca, decidí quedarme en mi habitación cuando regresamos a Bimini. No se quejó de eso. De hecho, no lo mencionó. 

	Cuando me fui a la otra habitación la primera vez, esperaba que él dijera algo al respecto. Sin importar lo que dijera, no pensaba regresar a su cama. Sin embargo, una parte de mí pensó que él lucharía por mí… Y, en cambio, decidió volver a pelear conmigo por Ivy. 

	Después de eso, solo lo vi en el hotel alguna que otra vez, y no volví a hablar con él hasta que estuvimos en el avión rumbo a casa. Aun entonces, fue solo un «perdón» y un «¿necesitas algo de la azafata?». Las cosas no estaban bien entre nosotros, y yo no sabía muy bien qué podía hacer al respecto.

	Después de que Ivy nos dejara en el aeropuerto con el pedido de que nos encontráramos para hablar al día siguiente, me volví hacia Vandal. Por primera vez en mucho tiempo, me devolvió la mirada, y nos quedamos contemplándonos a los ojos.

	—¿Crees que vale la pena que tome el tren a casa, si en unas horas tengo que volver a la tuya? Son dos horas por cada tramo —le dije a Vandal.

	—Puedes quedarte en mi casa si quieres —ofreció.

	Miré mis maletas.

	—Ya tengo mi cepillo de dientes —dije con una sonrisa. 

	Vandal no me la devolvió. Parecía como si estuviera aprovechando cualquier oportunidad para mostrar todo el poder que tenía. Sabía que hacía que a las personas les temblaran las rodillas. El hecho de que no lo hubiera hecho después de que yo le sonriera decía mucho. Estaba realmente enfadado.

	—Vamos —dijo Vandal, y se dirigió hacia la parada de taxis.

	Los cuarenta minutos de viaje hasta su casa fueron tranquilos. Estaba empezando a pensar que así serían las cosas entre nosotros. Sin embargo, todo cambió una vez que llegamos a su casa.

	—Iba a pedir comida. ¿Quieres algo en particular? —me preguntó.

	—Bueno, nada va a superar lo que comimos durante los últimos diez días —le dije, sonriendo de nuevo.

	Esta vez me devolvió la sonrisa.

	—Sí, eso es verdad. Aunque no sé si quiero más zumo del cielo. 

	—¿Zumo del cielo? ¿Qué es eso?

	—¿No has probado el zumo del cielo? —me preguntó, un poco juguetón.

	—No, pero he probado el zumo de guayaba. ¿Es parecido?

	—Sí. Pero con zumo de coco en lugar de guayaba, y luego un poco de crema, nuez moscada y mucha ginebra.

	—Bueno, es bastante parecido —le dije, divertido.

	—Sí, bastante parecido.

	No esperaba que ver sonreír de nuevo a Vandal me hiciera sentir tan bien. Quería más.

	—¿Cómo ha estado tu viaje? No me has contado nada.

	—Ha sido… interesante —dijo Vandal.

	—¿Qué has hecho?

	—Mucha pesca de alta mar. Había un bar local al que no dejé de ir. Ah, y aprendí las letras de unas diez canciones de calipso. He ordenado un juego de tambores metálicos. Tendré que tocar algo para ti cuando lleguen.

	—¿En serio?

	Vandal negó con la cabeza. Había sido una broma. 

	—Bueno, parece que has tenido un gran viaje.

	—No era lo que esperaba. No era lo que quería. Pero no ha estado mal.

	—Qué bien.

	—¿Y tú? —me preguntó.

	Abrí la boca y luego dudé. La verdad era que había pasado la mayor parte del viaje frustrado con él. Primero, me había disgustado que decidiera acompañarnos. Luego, me había molestado que demostrara aquella frialdad, teniendo en cuenta que las cosas habían comenzado muy calientes. Luego, me había enfadado que no ayudara con los niños. Y, por último, estaba lo que fuera que había pasado en la isla privada. 

	—Ha estado bien —le dije.

	—¿Solo bien?

	—Hubo algunos desafíos.

	—¿Te refieres al momento en que apareció Myles? —sugirió Vandal.

	—Sí, eso y otras cosas.

	Vandal miró hacia abajo y se quedó en silencio de nuevo. No abrió la boca por un rato, hasta que me dijo: 

	—Voy a pedir comida india. ¿Te parece bien?

	—Sí, está bien —respondí, apenado de ver que su humor había cambiado. No había sido mi intención.

	—Vale. Puedes coger el dormitorio que tiene tu nombre en la puerta. Necesito ducharme.

	Y, dicho esto, tomó su maleta y se fue.

	Dejé mi equipaje en la habitación y regresé a la sala para esperar a que regresara. No lo hizo hasta que llegó la comida y tuvo que abrir la puerta. Colocó todo sobre la mesa, se sirvió un plato y se dirigió de regreso a su dormitorio.

	—¿No quieres comer aquí? —le pregunté.

	—Coge lo que quieras. Puedes poner el resto en la nevera cuando termines —respondió, y luego se quedó en su habitación por el resto de la noche.

	A la mañana siguiente, pasé un largo rato sentado en el sofá de la sala de estar, pensando que nunca volvería a salir de su habitación, hasta que vino a buscarme.

	—Es más de la una de la tarde. —le dije—. ¿Te ha llamado Ivy para decirte cuándo y dónde nos encontraremos? 

	—Aún no. 

	—Vandal, ¿las cosas van a estar bien entre nosotros?

	—¿Te importa? —respondió con sarcasmo.

	—Por supuesto que me importa —le dije.

	—¿En serio? Porque, sinceramente, a veces es muy difícil saberlo.

	Estaba a punto de regresar a su habitación cuando le dije: 

	—No me has respondido. ¿Las cosas van a estar bien entre nosotros?

	—Supongo que eso depende de ti, ¿no? Como siempre.

	Se dio la vuelta y se fue. Sus palabras no me dejaron con una buena sensación. Por mucho que quisiera negarlo, nada de lo que había dicho era mentira. Podía ser que yo estuviera un poco disperso cuando se trataba de Vandal. No sabía por qué me sucedía eso. Esperaba que no se hubiera dado cuenta, pero era evidente que lo había hecho.

	Estaba a punto de gritarle que quería hablar cuando me llegó un mensaje de texto de Ivy. Lo leí y grité:

	—¡Ivy está preguntándome si puede encontrarnos aquí!

	—¡Vale! —gritó desde su habitación.

	Le mandé la dirección de Vandal y después miré alrededor, tratando de encontrar algo que indicara que yo no vivía ahí. Todo lo indicaba. No había nada sobre mí en ese lugar. Parecía el piso de un tío rico y soltero. 

	Era demasiado tarde para hacer algo al respecto. Solo me quedaba esperar que ella no se diera cuenta. La mentira iba a tener que terminar pronto.

	Volví a pensar en Ivy y consideré lo que Myles le iba a decir. ¿Su trabajo estaba realmente en riesgo? No podía ser, ¿verdad? Max estaba bien. Ni siquiera se había roto algo. Los niños se lastiman. Prácticamente, a eso se dedican.

	¿Y Myles iría a darle mucha importancia a mi relación con Ivy? Vale, nunca era una buena idea salir con tu superior, pero la escuela no tenía reglas específicas acerca de eso. Y, en cualquier caso, ¿qué prueba tenía Myles sobre dónde estábamos y qué estábamos haciendo? Ninguna. Probablemente, eran solo conjeturas. Si sus sospechas solo se basaban en una corazonada, no podría hacer más que darnos un aviso.

	Dejé mis miedos a un lado y recorrí la cocina, en busca de cosas que pudiera ofrecerle a Ivy cuando llegara. Vandal realmente vivía como un hombre soltero. Podía entender que no cocinara. Teniendo la opción de no hacerlo, ¿quién lo haría?

	Pero ese tío no tenía nada en las alacenas excepto platos, vasos y alcohol. No había forma de que Ivy creyera que yo vivía allí. Iba a ser mucho más difícil de lo que creía.

	—Está subiendo —dijo Vandal, cuando volvió a entrar en la sala de estar.

	—Te das cuenta de que lo único que tienes en tu cocina es alcohol, ¿verdad? —le pregunté.

	—Es por eso que Dios inventó las entregas a domicilio —bromeó, sin su habitual sonrisa.

	Parecía tenso. No estaba seguro de por qué. ¿Qué cojones le pasaba últimamente? No lo reconocía en absoluto. 

	Al escuchar un golpe en la puerta, mi instinto competitivo se activó y me coloqué junto a él para recibir a Ivy. Me sentía culpable por todo, pero no estaba dispuesto a entregarle a Ivy por eso. Al abrir la puerta, no estaba listo para lo que encontré. Ella estaba de pie allí, pero sostenía una caja con sus cosas dentro y tenía lágrimas en el rostro.

	—¿Qué ha pasado? —le solté, mientras que el miedo se apoderaba de mí.

	—Me ha despedido —respondió, abrumada por la conmoción y el dolor.

	—¿Qué? —rugió Vandal.

	—Me ha despedido —repitió ella, volviéndose hacia él.

	—No lo entiendo. ¿Por qué? —le pregunté.

	—Entra —le dijo Vandal, haciéndole un gesto, mientras se apartaba para que Ivy entrara.

	Vandal cogió la caja mientras yo la conducía al sofá.

	—Ha dicho que los padres de Max eran los mayores contribuyentes de la escuela y que han insistido en que me despidiera.

	—¿Y te han despedido? —preguntó Vandal, y se sentó al otro lado de Ivy—. No tiene ningún sentido.

	—Le he dicho a Myles que yo asumía toda la responsabilidad por lo que había pasado y que tú no tenías nada que ver —me dijo—. Ha dicho que tu trabajo no corre peligro.

	—¿Por qué mi trabajo no correría peligro? Yo soy igual de responsable que tú por lo que sucedió —le dije.

	—Él cree lo mismo. Pero no quería hacer enfadar a Vandal —dijo.

	—¿A mí?

	—Si no quería hacer enfadar a Vandal, tampoco debería haberte despedido —le dije—. ¿No, Vandal? Quizás puedas hacer algo al respecto. —Vandal me miró con la boca abierta. ¿Por qué no respondía?—. Puedes llamarlo, ¿no?

	—Yo…

	—No creo que sirva de nada —terció Ivy—. Myles dijo que alguien tenía que pagar. Yo soy la opción más lógica.

	—No. Tenemos que hacer algo —insistí—. Tal vez podamos contactar a algunos de los otros contribuyentes. Todo el mundo te quiere, Ivy. Has hecho cosas increíbles para la escuela. Tienen que saberlo.

	—No creo que sirva de nada. Sabía dónde estábamos mientras los niños navegaban. Sabía tanto… No sé cómo, pero lo sabía. ¿Crees que fue Reed?

	—¿Por qué Reed haría eso? Fue él quien nos alentó a ir, ¿no? —le pregunté. 

	—Pero, si no ha sido él, ¿entonces quién?

	Mientras buscaba en mi mente una respuesta, posé la vista en Vandal, que miraba al suelo con ojos angustiados. Estaba a punto de pedirle su opinión cuando dijo:

	—He sido yo. Yo se lo he dicho.

	Sus palabras me golpearon como una tonelada de ladrillos. Atontado, estaba seguro de que lo había entendido mal.

	—Disculpa, ¿qué? —le pregunté, mirándolo fijo.

	—Yo se lo he dicho. Pero no se suponía que iba a pasar esto —explicó Vandal.

	Lo miré, confundido. No podía estar diciendo lo que pensaba que estaba diciendo. Tenía que estar interpretando mal sus palabras. 

	—¿Tú lo llamaste? —repetí.

	—Sí —respondió, con la voz apagada.

	—¿Por qué? —le pregunté en cuanto reaccioné.

	—La oferta del trabajo. Quería que ella aceptara el empleo. Pero no se suponía que iba a despedirte —dijo Vandal, volviéndose hacia Ivy—. Solo quería que te hiciera sentir muy incómoda, para que la consideraras seriamente. Eso es todo.

	—¿Qué oferta del trabajo? —pregunté, desconcertado.

	—¿Cómo sabes de la oferta de trabajo? —le preguntó Ivy a Vandal, aturdida.

	—He sido yo quien te recomendó para el trabajo.

	—¿Qué oferta del trabajo? —repetí.

	—¿Has sido tú? ¿Por qué?

	—Porque te quería fuera de la escena. Pero nunca quise que te despidieran.

	Ivy todavía estaba enfadada, pero miraba a Vandal como si entendiera.

	—¡Esperad! Que alguien me diga de qué oferta de trabajo estáis hablando —insistí.

	Ivy se volvió hacia mí y habló con voz suave.

	—Hace unas semanas, alguien de la junta del distrito escolar de Portland me ofreció el puesto de superintendenta escolar de esa ciudad.

	—¿Qué? —le pregunté, muy sorprendido—. ¿Por qué no me lo habías contado?

	—Porque estaba segura de que no lo iba a aceptar. Lo rechacé.

	—¿Lo rechazaste? Ser la superintendenta escolar de Portland habría sido una gran oportunidad.

	—Lo sé. Pero no quería irme de Nueva York.

	—¿Por qué? —le pregunté, dudoso.

	Ivy nos miraba a uno y a otro.

	—Ya no estoy segura.

	Mientras miraba sus ojos tristes, las cosas comenzaron a aclararse.

	—Entonces… un momento —dije, volviéndome hacia Vandal—. Le has conseguido una oferta de trabajo en Portland y luego has logrado que la despidieron de su trabajo actual. ¿Por qué?

	—¡No he querido hacer que la despidieran!

	—Pero lo has hecho. ¿Y por qué? ¿Por qué dirías que lo has hecho? ¿Para apartarla del camino? ¿Del camino hacia dónde? —Vandal bajó la cabeza—. ¿Apartarla del camino… hacia mí? —pregunté, temeroso de su respuesta.

	—No te enfades con él —insistió Ivy—. Estaba tratando de salvar vuestro matrimonio.

	Mientras el silencio entre nosotros se prolongaba, todo hervía dentro de mí. Ivy lo estaba defendiendo por hacer la cosa más despreciable que podía imaginar debido a mi mentira. ¡Lo estaba defendiendo! ¡A Vandal! Al hombre que acababa de arruinar su vida… 

	—No, Vandal no estaba haciendo eso —le dije.

	—No lo hagas —me previno él.

	—¿Que no haga qué? ¿Que no le diga lo horrible que eres? —Vandal bajó la cabeza—. Ivy, tengo algo decirte —Respiré profundo y me acomodé.

	—Vas a arrepentirte de eso —dijo Vandal, con intención de detenerme. No lo iba a lograr. 

	—Ivy, no es verdad. Él no logró que te despidieran porque intentaba proteger nuestro matrimonio porque… no estamos casados.

	Ivy me miró confundida.

	—¿Qué quieres decir con que no estáis casados?

	—Quiero decir que no estamos casados. Nunca hemos estado casados.

	Ivy cerró los ojos y movió la cabeza como si lo que yo había dicho no tuviera sentido. 

	—Pero él es tu esposo.

	—No lo es. Eso fue solo… 

	—¿Una mentira? —me preguntó—. Pero estás casado, ¿verdad? Tal vez con otra persona… 

	—No.

	—Pero Myles me ha dicho que sí. Ha dicho que tú le habías mencionado a un estudiante que estabas casado, y luego tú mismo me lo has confirmado.

	—Yo nunca le dije eso al niño. Ha sido un malentendido. Y luego, cuando estaba a punto de contarte lo que había pasado, me dijiste que habías arriesgado tu trabajo para defender a mi marido.

	—Espera. ¿Estás diciendo que tu mentira ha sido mi culpa?

	¿Cómo se suponía que debía responder a eso?

	—Bueno, un poco.

	Ivy me miró con los ojos saltones y la boca abierta. Había sido un error decir eso.

	—Entonces, el que yo haya creído que estabas casado con Vandal Scott, ¿ha sido mi culpa?

	—Bueno, no. No del todo.

	—No puedo creerlo. No puedo creerle a ninguno de los dos. Así que vosotros me habéis estado mintiendo como si fuera una gilipollas durante los últimos seis meses. ¿Para qué? ¿Para divertiros?

	—Sabes que eso no es cierto, Ivy —le dije, tratando de sujetar su mano.

	Ella la alejó.

	—¿Cómo podría saberlo? ¿Cómo podría saber que algo de todo lo que has dicho es verdad? Vosotros… los dos me habéis estado mintiendo por meses… y yo me he acostado con vosotros —Ivy se volvió hacia Vandal—. Y tú has hecho que me despidan.

	—Salió como se suponía —explicó Vandal.

	—¿Y cómo se suponía que iba a salir? —Vandal no respondió—. Esperad, ¿sois siquiera homosexuales?

	—Nunca he dicho que fuera gay —la corrigió Vandal rápidamente—. Soy bisexual. Eso fue lo que dije. Y él también lo es.

	—No hables por mí —lo interrumpí—. Nunca he dicho he dicho que fuera bisexual.

	—No. Has dicho que eras gay —señaló Ivy—. ¿Eres gay o bisexual?

	—Ni lo uno ni lo otro. Soy heterosexual. Ivy, tú estabas ahí. Nosotros hemos estado juntos. Siento cosas por ti. Ya te lo he dicho.

	—¿Sientes cosas por mí? Porque, en lo que a mí respecta, has pasado los últimos seis meses mintiéndome y luego te has acostado conmigo.

	Eso hizo que me callara. No había nada que pudiera decir para defenderme.

	—No quería que te enteraras de esta manera —le dije, y apoyé la cabeza en las manos.

	—¿De verdad? —protestó Ivy—. Entonces, ¿cómo querías que me enterara? Porque has sido tú quien me lo ha dicho. No quiero volver a hablar con vosotros. No quiero saber más nada con ninguno de los dos —dijo Ivy, mientras se levantaba y cogía la caja con sus cosas—. Os odio a los dos —concluyó, antes de dirigirse a la puerta y salir de mi vida.

	Estaba devastado. Apenas podía creer que todo de eso hubiera sucedido. Era como una pesadilla de la que no podía despertarme. Miré a mi alrededor para recuperar la compostura, y mis ojos se encontraron con los de Vandal. Me estaba mirando sin expresión.

	—¡¿Has hecho que la despidieran?! ¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho?

	—Ya te lo he dicho, se suponía que no la despedirían. Solo estaba tratando de hacerla reconsiderar la oferta de trabajo. ¿Cómo podía saber que ese niño se iba a hacer daño?

	—Entonces, ¿le echas la culpa a Max?

	Vandal no respondió.

	—Lo que todavía no entiendo es por qué lo has hecho. Encontrar la oferta de trabajo, llamar a Myles… ¿En qué pensabas cuando hiciste todo eso?

	—En lo mismo que me llevó a viajar casi trece mil kilómetros para asistir a la reunión de padres y profesores y fingir ser tu esposo. —Negué con la cabeza, sin tener ni idea de a qué se refería—. ¡Lo he hecho por ti, Hart, he hecho todo esto por ti! —exclamó.

	—No, no lo has hecho por mí. Lo has hecho por ti.

	—He hecho esto porque estoy enamorado de ti. Por eso lo he hecho. Y siempre he estado enamorado de ti. Tú eras el chico de mi historia, aquel por quien casi me suicido. Tú eres el hombre que nunca he podido olvidar. Quería sacar a Ivy del medio para que pudieras verme. Eso es todo lo que quería —dijo Vandal; una lágrima resbalaba por su mejilla—. Solo quería que vieras más allá de ella por un momento y te fijaras en mí.

	—Bueno, ahora te veo a ti —le dije—. Y me das asco.

	Casi pude escuchar el corazón de Vandal rompiéndose. Deseé que le doliera. Se lo dije para lastimarlo. En ese momento, odiaba todo lo que tuviera que ver con él. Necesitaba que lo supiera. Nada de lo que había hecho me había conquistado. Solo me había alejado.

	—¿Cómo coño te atreves? —preguntó Vandal para mi sorpresa.

	—¿Qué?

	—¿Cómo te atreves a actuar como si mis sentimientos hacia ti vinieran de la nada y tú solo fueras una víctima inocente en todo esto?

	—¿De qué estás hablando? —le pregunté, sin saber a dónde quería llegar.

	—¡Nos hemos acostado!

	—Vale. Eso ha sido un error. Ya te lo he dicho.

	—¿Me lo has dicho?

	—Sí. Te lo he dicho.

	—Y luego seguiste fingiendo estar casado conmigo. Podrías haberle puesto un fin en cualquier momento.

	—No podía. Lo sabes.

	—¿No podías? ¿Por qué no? —me desafió.

	—Porque te habías sumado al comité —le dije. 

	—¿Y por qué te habría impedido eso que fingieras terminar el matrimonio? Has tenido meses para hacerlo.

	No estaba seguro de qué decir.

	—No quería decepcionar a Ivy —dije al final.

	—¿Es por eso que me abrazaste en las Bahamas la noche que llegamos?

	—Lo hice mientras dormía. No puedes culparme por eso.

	—¿Y la segunda mañana? Sé que no lo hiciste dormido esa vez.

	¿Cómo sabía eso? Tenía razón. Pero pensé que él no sabía.

	—Sí. Estaba dormido esa vez también —le mentí.

	—¿Fue por eso que te fuiste a otra habitación? ¿Porque seguías abrazándome mientras dormías?

	Se me pusieron de punta todos los cabellos del brazo. Tenía que ponerle un fin a aquello 

	—¿Sabes qué, Vandal? Vete a la mierda. No he hecho nada para hacerte creer que despedir a Ivy podría estar bien.

	—Te he dicho que no era mi intención que eso sucediera —dijo, exasperado.

	—Pero así fue. Y no puedes echarme la culpa de eso. De nada de eso. No te he pedido que lo hicieras. No he hecho nada para insinuarlo. Yo amo a Ivy, ya lo sabes. La única razón por la que he hecho esto ha sido para proteger a Ivy. Eso es todo. Ni siquiera soy gay. Siento mucho que te hayas confundido, pero no es mi culpa.

	Vandal me miró como si estuviera a punto de golpearme. Nunca había sido una persona violenta, pero podía ver la furia que burbujeaba debajo de su comportamiento tranquilo. Di un paso atrás, preparándome para cualquier cosa.

	—Tienes que irte —me dijo.

	Sabía que tenía razón, así que fui a la habitación, recogí mis cosas y me dirigí hacia la puerta. Cuando estaba por abrirla, me dijo:

	—¿Sabes? Lo único que quería era que me vieras. Pensé que, si lo hacías, verías que yo no era el niño que recordabas. Pero ahora entiendo que ese nunca fue el problema. El problema es que tú no puedes verte a ti mismo.

	Abrí la puerta, salí y la cerré detrás de mí. En ese momento, me detuve y pensé: «¿Qué cojones significa eso?».

	¿Qué había querido decir con que no me veía a mí mismo? ¿Qué estaba viendo él que yo no veía? No, en serio, ¿qué veía él en mí que yo no? Necesitaba saberlo, porque había algo en esa idea que me inquietaba hasta la médula.

	 

	 


Capítulo 11

	Vandal

	 

	Cuando Hart se fue de mi piso, había terminado con él. Había tenido suficiente. Sí, había cometido un error. Pero lo había reconocido. ¿Qué pasaba con el papel que había jugado él?

	¿De verdad no se daba cuenta de lo mucho que había hecho para provocarme? ¿No veía cómo alimentaba mi deseo de que estuviéramos juntos? ¿Realmente no se daba cuenta del rol que tenía en todo eso? Hart me frustraba demasiado, y estaba cansado de que me hiciera sentir como si yo fuera el único culpable. 

	Todavía temblando de ira, bebí una copa y traté de relajarme. Ni la primera ni la tercera ayudaron, pero me dieron ganas de salir de casa. Necesitaba estar rodeado de gente. Y, tal vez, lo que me hacía falta era meterme hasta el fondo en algo de carne caliente.

	Mientras decidía a dónde debería ir, me acordé del bar que estaba al lado del vestíbulo del edificio. Había una puerta que los unía. Desde que me había mudado, siempre lo había considerado el bar del edificio. Si necesitaba ligar con alguien rápido, ¿qué mejor lugar para ir a buscar algo que el bar que estaba a un viaje en ascensor desde mi cama?

	¿Cuánto tiempo había pasado desde que había tenía sexo? La última vez tenía que haber sido con Hart, cuando regresé de Botsuana. De ninguna manera iba a contar lo que habíamos hecho en la isla privada. Hart me impedía hacer algo con Ivy al tiempo que me apartaba de él como si fuera una mosca molesta. Todo el asunto me había hecho sentir como una mierda. 

	¿Acaso él no consideraba cómo me haría sentir eso? Había sido por desesperación que llamé a Myles. Sí, ahora podía ver que había sido un gran error, pero ¿por qué no podía reconocer que sus acciones también habían tenido consecuencias? ¿Es que Hart tenía que invalidar cada paso que daba?

	Mientras pensaba en ello, lo único que lograba era enfadarme más, así que cogí mi tarjeta de acceso y mi cartera y me dirigí hacia abajo. De pie en el ascensor, me di cuenta de que había bebido más de tres copas. Definitivamente las estaba sintiendo. No estaba como cuando había bebido el zumo del cielo, pero me estaba acercando.

	Crucé el vestíbulo, me desplacé hasta la puerta y luego entré al bar. El lugar estaba bastante vacío. A excepción del hombre detrás de la barra, había una sola persona. Miré las ventanas que rodeaban el lugar. Afuera, todavía había luz. Teniendo en cuenta que era un día laborable, comprendí por qué no había nadie allí.

	Me dirigí a la barra y me senté a tres taburetes del único cliente. Mientras ocupaba el asiento, le eché un buen vistazo. Tenía más o menos mi edad y era muy guapo. Supuse que era latino o tenía una mezcla de etnias, porque llevaba el bronceado más sexy y el aspecto más exótico que pudiera imaginar.

	No había forma de saber si estaba buscando lo mismo que yo, y tenía una sola manera de averiguarlo. Por la forma en que miraba su bebida, sin embargo, pensé que podría tener otra cosa en mente. Aun así, no había nada malo en intentarlo.

	—Un whisky con soda —pedí.

	Mi voz, que rompió el silencio, no lo hizo levantar la mirada. Me quedé sentado sin hablar durante un rato, preguntándome si me iba a decir algo. No lo hizo, así que, cuando el hombre de la barra me trajo mi copa, decidí tomar las riendas de la situación.

	—¿Vives en el edificio? —le pregunté.

	Le tomó un segundo mirarme. 

	—¿Disculpa? —preguntó, con el acento británico más sexy del mundo.

	—Te estaba preguntando si vives en el edificio.

	—Sí —me dijo, dirigiéndome una mirada conmovedora—. Acabo de mudarme.

	—Oh. ¿Y qué te parece?

	—Supongo que está bien.

	La forma en que respondió me dijo que no tenía ganas de hablar. Me habría gustado poder respetar aquella petición implícita, pero yo tenía muchas ganas de hablar.

	—¿Desde dónde te has mudado? 

	—-Londres.

	—Es una gran ciudad. ¿Qué te ha traído aquí?

	Fue esa pregunta la que finalmente lo llevó a involucrarse. Se incorporó, se giró hacia mí y me miró de arriba abajo.

	—¿Cuánto tiempo llevas viviendo en el edificio? —me preguntó.

	—Unos diez años.

	Entrecerró los ojos mientras me examinaba de nuevo.

	—Entiendo.

	No sabía por qué me había mirado así, pero algo me dijo que tenía que ver con el hecho de que pudiera pagar ese lugar a los veintidós años y que estuviera bebiendo a mitad del día. 

	—Vandal —le dije, mientras le ofrecía mi mano y me acercaba.

	—Heet —respondió, extendiendo la mano.

	-—¿Heat? —le pregunté, no muy seguro de lo que había oído.

	—Se pronuncia como «hit».

	—Heet. Vale. Lo tengo. ¿De qué origen es?

	—Es hindú.

	—Oh. Está bien.

	Lo miré de nuevo, tratando de ver la parte india en él.

	—Mi padre era indio. Mi madre era alemana.

	—Ah, vale.

	—Sí. Era el típico hombre indio rico que encuentra a una mujer blanca para legitimar su historia de éxito. Ella había sido reina de un concurso de belleza, así que él tenía que tenerla.

	—Vale —respondí; no esperaba que me diera tantos detalles—. ¿Tú y tu familia sois cercanos?

	—Tanto mi madre como mi padre están muertos. Mi padre falleció hace poco. Me has preguntado qué me ha traído a Nueva York… Ha sido un intento de gastar su dinero.

	—Ah, definitivamente me puedo identificar con eso —le dije, con una sonrisa. Después de que no me devolviera la sonrisa, me detuve—. Lamento escuchar lo de tu padre.

	—Gracias.

	—¿Erais muy unidos?

	—No. Sin dudas, no éramos unidos. Él no estaba de acuerdo con la forma en que elegí vivir mi vida.

	—Brindaré por eso. Parece haber mucho de eso dando vueltas.

	Levanté mi copa y, finalmente, Heet tocó su copa con la mía.

	—¿Tu padre todavía vive? —me preguntó.

	—No, falleció hace algunos años.

	—¿Erais unidos?

	—¿Mi padre y yo? No, no lo éramos. Nunca estuvimos de acuerdo. Veía que mi vida se desarrollaba de una manera que él no aprobaba, y yo lo veía como un miserable frío, que eligió no disfrutar de la vida y que esperaba que yo hiciera lo mismo.

	—Bueno, eso es mucho —dijo Heet, ofreciendo su primera sonrisa.

	Reí entre dientes.

	—Sí, supongo que tienes razón. —Me pregunté por qué había elegido compartir eso con él. Ese no era un tema que iba a meterlo en mi cama. Pero, en realidad, él había mencionado a su padre primero—. ¿Puedo preguntarte a qué se dedicaba tu padre? —le pregunté, en un intento de desviar la conversación de mi historia.

	—Comenzó comprando una empresa de periódicos que tenía algunos problemas y terminó su vida como un magnate de los medios.

	—Impresionante.

	—Sí. ¿Y tu familia?

	—Mi bisabuelo compró la mayor parte de la ciudad de Nueva York cuando los precios eran bajos —dije con una sonrisa.

	—Ya sabes lo que dicen, «compra barato, vende caro» —bromeó Heet.

	—Eso es lo que dicen.

	Después de compartir ese momento, Heet me miró de una manera en la que no me miraban desde hacía mucho tiempo. Me estaba mirando como si quisiera que yo tomara la iniciativa. Ese hombre era increíblemente hermoso. La imagen de su cuerpo desnudo presionado contra el mío pasó por mi mente. Era muy excitante. Sin embargo, no podía… 

	—Cómo extraño eso —dije, y rechacé su propuesta mirando hacia otro lado.

	—¿Qué cosa?

	—Que me vean —le dije, mirando mi bebida.

	—Me cuesta creer que haya alguien que no te vea.

	—¡Ja! Ojalá fuera verdad.

	Podía sentir los ojos penetrantes de Heet en mí. Como sabía que lo nuestro no iba a llegar a ningún lado, no miré hacia arriba. Después de un momento, él apartó la mirada.

	—¿Sabes? Mi padre tenía un dicho. «Las buenas historias son las que nos perdemos mientras perseguimos nuestro propio cuento».

	Eso me hizo mirar hacia arriba.

	—¿Qué significa?

	—Era un viejo periodista, así que ve tú a saber. Pero lo que siempre interpreté de ese dicho es que podemos concentrarnos tanto en lo que tenemos frente a nosotros que nos perdemos las mejores historias, las que veríamos si diéramos un paso atrás.

	—¿Estás diciendo que me estoy perdiendo de algo?

	—Estoy diciendo que mi padre era un viejo periodista que tenía muchos dichos.

	Me eché a reír.

	—Entonces, por tu padre —dije, levantando mi vaso de nuevo.

	—Gracias —dijo antes de ponerse de pie—. Buena suerte para encontrar la mejor historia.

	—Gracias. Y lamento lo de tu padre.

	—Gracias —dijo Heet, antes de tomar el último sorbo y salir.

	Algo me decía que me iba a arrepentir de no haber avanzado con él, pero realmente no estaba de humor. Por mucho que tratara de negarlo, todavía estaba colado por Hart. Realmente no me convenía, porque él no era bueno para mí. Pero lo estaba. 

	Durante meses, había hecho todo lo posible para compensar haber sido un miserable en ese entonces. Había pagado por mis pecados. Si él todavía no se había dado cuenta, no había nada que pudiera hacer para cambiar las cosas.

	¿Qué era lo que había dicho Heet acerca de que había una historia mejor? Había dicho que podíamos estar tan concentrados en lo que tenemos delante que nos perdíamos las mejores historias. ¿Era cierto?

	Durante los días siguientes, pensé en lo que había dicho Heet. Al final de cada día, me decía que no había nada para mí en esa frase; sin embargo, cuando me despertaba a la mañana siguiente, lo que había dicho Heet regresaba.

	Sus palabras me perseguían. Era como si escondieran algo que yo no estaba viendo. Sin embargo, no terminaba de entenderlo. Entonces, cuando lo hice, la idea me golpeó como un mazo.

	Durante años había estado atrapado en Hart. Siempre había creído que, si podía conseguir que él viera cuánto había cambiado, me amaría, y yo sería feliz. Así que, cuando me llamó, pensé que era el momento. Iba a ser mi oportunidad de mostrarle que había cambiado. Y lo hice. Le mostré que había cambiado, pero él no podía verlo. No podía verme, o me veía y no le importaba.

	Si retrocedía y buscaba otra historia, había una que se hacía evidente. Mientras yo perseguía ciegamente a Hart, ¿quién había hecho todo lo posible para ayudarme? Ivy. Ella había tratado de unirnos a Hart y a mí. Ella me había invitado al viaje de la escuela. Y, más que nadie en mi vida, ella había estado ahí para mí.

	Mientras estaba ocupado tratando de que Hart se fijara en mí, no había visto cuán especial era Ivy. Ella era todo lo que yo había querido que Hart fuera. Quería que Hart me viera, pero, al mismo tiempo, yo no la había visto a ella. ¿Cómo no la había visto? ¿No era ella la mejor historia, aquella de la que Heet había hablado?

	Cuanto más lo pensaba, más claro se volvía. Había cometido un error garrafal. ¿Cómo había podido ser tan ciego? En lugar de apreciar la maravillosa persona que era, había tratado de deshacerme de ella. ¿Para qué? Para conseguir el amor de un tío que ni siquiera podía amarse a sí mismo. ¿Cómo no me había dado cuenta de esto antes? Era a Ivy a quien debería haber estado viendo todo ese tiempo.

	Una vez que me di cuenta del enorme error que había cometido, no estaba seguro de qué se suponía que debía hacer a continuación. Le había destruido la vida a Ivy en mi intento de conquistar a Hart. Seguramente ella me odiaría. ¿Podía culparla? No, me lo merecía. Pero, al darme cuenta de que Ivy era lo mejor que me había pasado, no podía marcharme. Tenía que hacer algo. Simplemente no sabía qué.

	Con el correr de los días, mis opciones se fueron aclarando. Lo único que podía hacer era disculparme, o al menos intentarlo. Pero ¿cómo lo haría? Podía averiguar dónde vivía y hablar con ella acerca de todo. ¿Sería demasiado? Quizás lo era.

	Lo mejor que podía hacer era comunicarme con ella. Suponiendo que no había bloqueado mi número, llamar sería la mejor opción. ¿Contestaría? No lo sabía. Lo único que podía hacer era intentarlo. 

	Miré fijo mi teléfono y marqué su número. Sonó. Siguió sonando durante lo que pareció una eternidad. Cuando se detuvo, fue seguido por un clic.

	 

	 


Capítulo 12

	Ivy

	 

	¿Cómo había sido tan idiota? ¿Por qué había creído que Hart y Vandal se preocupaban por mí? Vandal me había hecho despedir. ¿Por qué lo había hecho? Para sacarme del medio. ¿Me veía solo como un obstáculo para conseguir lo que quería?

	Sin embargo, lo que Hart había hecho era aún peor. Me había mentido durante meses, haciéndome creer que estaba casado, y luego me había culpado a mí por sus mentiras. ¿De verdad? ¿Sus seis meses de mentiras eran culpa mía?

	Lo había defendido frente a Myles. Había hecho todo lo que estaba a mi alcance para salvar su matrimonio con Vandal. Y, sin embargo, era probable que se hubieran estado riendo de mí todo el tiempo. Mientras yo pensaba si estaba enamorada de Hart, ellos me habían estado manipulando como a una tonta. ¿Por qué me habían hecho eso?

	Durante los siguientes días, tuve mucho tiempo para pensar en todo eso. Nunca fui de llorar, pero en esos días derramé muchas lágrimas. Me sentía humillada y traicionada. No podía creer que hubiera elegido quedarme en Nueva York por ellos. Había sido una idiota. Ni siquiera podía mirarme en el espejo.

	Me revolqué en la autocompasión durante mucho tiempo después de eso. Apenas salía de la cama. Y la cantidad de envoltorios de dulces y botes de helado vacíos que me rodeaban se estaba tornando desagradable. 

	Incluso así, lo único que por fin me sacó de la cama fue el sonido del teléfono. Era un mensaje del texto del banco. Tenía una alerta configurada para cada vez que se enviaba el pago de la hipoteca. Era un pequeño recordatorio de que no era una heredera como Vandal. Tenía que pagar las cuentas y ahora me había quedado sin trabajo.

	Sin nada que me retuviera en Nueva York, lo primero que pensé fue en el puesto de superintendenta de Portland. ¿Seguiría disponible? Me lo habían ofrecido meses atrás. Sarah me había dicho que solo podrían guardarlo durante un tiempo. Ese tiempo ya había pasado hacía mucho, pero tal vez todavía podía presentarme. 

	Busqué su número de teléfono, carraspeé y enderecé la espalda. Mi apariencia era un desastre total, pero no podía dejar que también sonara así. Así que, después de aclararme la garganta hasta que desaparecieran los efectos del llanto, marqué su número y recé.

	—Aquí Sarah Bernard —dijo con confianza.

	—Hola, Sarah, soy Ivy Post. ¿Cómo está?

	—¿Ivy? Bien. ¿Y usted? Ha pasado un tiempo.

	—Bien. Sí, ha pasado un tiempo.

	—¿En qué la puedo ayudar? —me preguntó Sarah, con un tono curioso.

	—De hecho, me preguntaba si el puesto que me había ofrecido todavía estaba disponible.

	—¿El puesto de superintendenta?

	—Sí.

	—Lo está… ¿Por qué? ¿Está interesada en él?

	—Sí, lo estoy.

	—¿En serio? ¿Qué ha cambiado?

	—Bueno, ya sabe. Un cambio de prioridades —le dije, preguntándome si ella habría escuchado sobre mi despido.

	—Está bien. Bueno, sí, el puesto aún está disponible. Pero le había mencionado que solo podía guardarlo durante algún tiempo. Estamos en el proceso de entrevistar a muchos candidatos excelentes.

	—Oh —dije, al tiempo que sentía que el mundo se desmoronaba a mi alrededor.

	—Pero, si desea que la tengamos en cuenta, puedo agregarla a la lista. Tendría que volar hasta aquí para las entrevistas. ¿Estaría de acuerdo con eso?

	—Sí. Por supuesto. ¿Cuándo necesitaría que me encuentre allí? —le pregunté, tan aliviada como emocionada.

	—Tengo que verificarlo. Pero serían unos dos días, y se reuniría con todos durante ese tiempo. ¿Hay algún momento en el que no pueda venir?

	—No, creo que podré acomodar todo para ir cuando les convenga.

	—Excelente. Veré qué puedo hacer para ponerla en el cronograma.

	—Gracias, Sarah. Se lo agradezco.

	—Es un placer. Me pondré en contacto con usted pronto.

	Corté la llamada e inmediatamente sentí un gran alivio. Todavía no tenía el trabajo, pero estaba segura de que iba a conseguirlo, ¿no? Ella ya me lo había ofrecido. 

	¿Podrían haber encontrado a un candidato mejor desde la última vez que había hablado con Sarah? Definitivamente. Ya me estaba cuestionando mis calificaciones. Pero, al menos, tenía una oportunidad de luchar. Necesitaba el trabajo. Y, más que el trabajo, necesitaba empezar de nuevo.

	Sarah no tardó en responderme. Para el final del día, me había enviado un correo electrónico con el itinerario y las fechas de viaje. Se suponía que debía volar en dos días. Eso parecía muy pronto, considerando mi estado emocional; pero así se habían dado las cosas e iba a tener que hacer lo posible para que todo funcionara.

	 En una enloquecida carrera por verme más decente, programé una cita en la peluquería. Con las uñas y el cabello arreglados, hice algunas compras. No estaba segura de necesitar algo, pero tener un poco de ropa que no me hiciera recordar a Hart no iba a doler.

	Más presentable gracias a la depilación y el peinado, dos días después estaba lista para irme. Mientras tomaba el tren al aeropuerto, repasé las respuestas a las preguntas que haría si yo fuera la que entrevistara a un candidato. Sabía lo que diría cuando me preguntaran qué aportaría al trabajo. 

	También tenía una respuesta por si me preguntaban acerca del último sacrificio que había hecho para ayudar a tener éxito a alguien que estaba por debajo de mí: hacer un trío con su marido falso. Quizás no lo iba a expresar exactamente en esos términos, pero seguro la respuesta sería la ganadora.

	Aterricé en Portland, tomé el tren desde el aeropuerto y luego un taxi hasta el hotel. El lugar que me habían reservado era agradable. Había viajado todo el día y solo había tenido tiempo para cenar. Pero la cena dio en el clavo y, más agotada de lo que pensaba, me acosté en la cama y me quedé dormida enseguida.

	A la mañana siguiente, las entrevistas comenzaron temprano. La primera reunión fue con Sarah. Se sintió más como una conversación. Me preguntó, en profundidad, por qué había cambiado de opinión, y yo hice todo lo posible por suavizar mis respuestas. Después de una hora, la entrevista terminó.

	Luego de Sarah, me entrevistó una segunda persona y, más tarde, una tercera. La cuarta y última reunión del día era con alguien que no estaba en la junta escolar de Portland. Sarah no me aclaró cuál era su posición; solo me dijo que era un líder influyente de la comunidad. Está bien. Traedlo. Estaba teniendo una buena racha. Nada podía detenerme ahora.

	Subí a un taxi y le di las indicaciones al chófer; después de media hora, comencé a preguntarme si le había dado la dirección correcta. Nos dirigíamos hacia las colinas. Con tantos árboles alrededor, parecía más un lugar para enterrar un cuerpo que para realizar una entrevista de trabajo. Pero, cuando llegamos a la mansión de tres pisos, cubierta de vidrio y con vistas a la ciudad, perdí mis inhibiciones.

	—Hola. Bradley Morrow —dijo el hombre sorprendentemente guapo que me saludó.

	—Ivy Post —le dije, sintiendo que las rodillas me temblaban un poco. 

	No era mi intención que me pareciera tan atractivo, pero me lo parecía. Si planeaba enterrar mi cuerpo en algún lugar, esperaba que fuera en sus sábanas.

	—Encantado de conocerla finalmente, señorita Post. ¿Le gustaría acompañarme adentro?

	—Por favor. Y llámeme Ivy.

	—Y tú puedes decirme Bradley.

	—Encantada de conocerte, Bradley —le dije, tratando de ocultar qué tan encantada estaba.

	—¿Cómo ha ido tu día? —me preguntó, mientras me llevaba a su increíble casa.

	—Ha estado bien. Todos han sido muy buenos. Esto parece mucho más tranquilo que Nueva York.

	Bradley se rio.

	—Creo que se podría decir que lo es.

	Entramos por una puerta de vidrio que conducía a un vestíbulo. Era el lugar más magnífico que jamás había visto. Me recordaba a algo que había visto en una película. Era el tipo de casa donde vivía Iron Man. Y la vista en todas direcciones era impresionante. 

	Bajo mis pies, había un suelo de mármol de color marrón claro. Delante de mí, había pilares cromados. Y la casa estaba decorada con muebles también cromados y de color marrón claro. 

	La sala de estar, que estaba frente a nosotros, tenía un techo de tres metros y medio, aunque no tenía un segundo piso encima. En el frente había una pared de vidrio y, del otro lado de la pared, podía verse una piscina. Más allá, se veía la colina descendente, cubierta de árboles, y toda la ciudad.

	—Tienes una casa increíble —le dije, asombrada por todo.

	—Gracias. No me atribuyo ningún mérito. Todo el crédito le pertenece a mi «tercio de naranja».

	No estaba muy segura de lo que había querido decir con eso, pero lo dejé pasar con una sonrisa.

	Me acompañó a la mesa del comedor y me senté. Me ofreció algo para beber. 

	—Agua está bien, gracias —le dije.

	Él hizo una pausa.

	—Voy a ser honesto contigo. Esta entrevista es solo una formalidad. En lo que a mí respecta, ya tienes el trabajo.

	—¿De verdad?

	—Sí. He sido yo el que insistió en ofrecerte el trabajo en un principio. Así que, si quieres algo que no sea agua, no te cortes. Estoy seguro de que ha sido un día largo.

	—Oh. Vale —dije, sin saber cómo se suponía que debía responder—. Creo que tomaré lo mismo que tú.

	—¿Qué te parece una cerveza?

	—¡Perfecto! —le dije; estaba segura de que él no necesitaría emborracharme para meterme en su cama.

	Miré a Bradley alejándose y lo admiré cada segundo. Era un hombre muy, muy sexy. ¿Cómo podía ser que no tuviera un anillo en el anular?

	Cuando Bradley me entregó la cerveza y se sentó frente a mí, le hice la pregunta que tenía desde el momento en que Sarah se me había acercado por primera vez.

	—¿Has dicho que has sido tú quien consiguió que me ofrecieran el trabajo?

	—Sí, he sido yo.

	—¿Por qué? 

	—Has venido muy recomendada —dijo, con una sonrisa radiante.

	—¿Recomendada por quién?

	—Por Vandal Scott —dijo, como al pasar.

	Escuchar su nombre me puso nerviosa.

	—¿Cómo conoces a Vandal? —le pregunté, nerviosa.

	—Soy el dueño del equipo de béisbol de la liga principal de Portland. Vandal es copropietario de un equipo de fútbol americano de Nueva York. No hay muchos dueños de la liga; nos hemos conocido haciendo las rondas en Nueva York.

	—Ah —dije. No sabía que Vandal fuera copropietario de un equipo de fútbol americano. ¿Cómo no había surgido ese tema?—. ¿Eres dueño del equipo de béisbol?

	—Sí.

	—¡Guau! ¿Cómo se siente eso?

	—Tiene sus altibajos. Pero déjame preguntarte sobre ti. Necesito saber por qué Vandal estaba tan cautivado… No podía dejar de hablar sobre ti.

	—¿De verdad? —le pregunté, sorprendida—. No estoy segura de la razón.

	—Vamos, no me hagas explicarte por qué eres tan genial —dijo, con una sonrisa.

	Me eché a reír.

	—Lo siento. Es solo que no esperaba escuchar el nombre de Vandal.

	—¿En serio? ¿Por qué?

	—Es solo que tenemos un poco de historia —dije con vacilación.

	—Ah… ¡Ah! —exclamó Bradley cuando se dio cuenta de lo que quería decir, y rio entre dientes—. Vale. Eso explicaría algunas cosas. Pero algo me dice que hay más en su admiración que la historia que tuvisteis. Quiero decir, no podía dejar de hablar sobre ti.

	—¿De verdad?

	—Sí. Realmente no podía.

	Sabía que estaba en una entrevista de trabajo, pero no pude evitar reclinarme y pensar en lo que Bradley había dicho. No tenía sentido. Vandal había dejado claro que me había encontrado este trabajo para deshacerse de mí. ¿Lo que le había dicho a Bradley serían más mentiras?

	—No sé qué decir —le dije a Bradley después de que el silencio se prolongó demasiado tiempo—. Podría hablarte sobre el programa que comencé con Vandal.

	—Vale. ¿Por qué no me cuentas sobre eso?

	—Había un profesor que había salido del armario conmigo y… 

	Me detuve mientras pensaba en la historia. Nada de eso era cierto. Quiero decir, sí, la confesión de Hart había sido lo que me había inspirado a crear el comité. Pero, según Hart, esa confesión había sido una mentira. No era ni bisexual ni gay, y Vandal no era su esposo. 

	Había contado la historia de la creación del comité durante todo el día. Pero ahora, mientras hablaba con alguien que conocía a Vandal y probablemente estaba al tanto de que no estaba casado con Hart, no sabía qué decir.

	—¿Ivy? —preguntó Bradley mientras yo continuaba sentada allí, congelada—. ¿Te encuentras bien?

	—¿Sabes qué? Creo que no —le dije, al tiempo que las lágrimas se acumulaban en mis ojos.

	Bradley frunció el ceño mientras se enderezaba y se inclinaba hacia adelante. Había abierto la boca para decir algo cuando se abrió la puerta principal, lo que llamó su atención. 

	—¿Bradley? —preguntó un tío desde el otro lado de la habitación.

	—Estoy aquí —dijo Bradley, inclinándose.

	Por detrás de la pared que separaba el vestíbulo del resto de la casa apareció un hombre de la edad de Hart y Vandal. Como Bradley, su aspecto era asombroso, pero de una manera diferente. Parecía una estatua griega. Más que eso: tenía muchos músculos, lo que hacía que la camiseta que llevaba le quedara como si estuviera pintada.

	Lo miré acercarse. Estaba sonriendo. Su sonrisa iluminó la habitación. Y, antes de que pudiera responderle de alguna manera, se acercó a Bradley, se inclinó y lo besó. 

	¡Ah! Por supuesto. No había forma de que Bradley fuera tan guapo y heterosexual.

	—Forrest —dijo el hombre, extendiendo su mano.

	—Ivy —le respondí, luchando contra el impulso de reír como una colegiala.

	—¿Es ella? —preguntó Forrest a Bradley.

	—Sí. Estábamos a mitad de la entrevista.

	—¿De verdad? —dijo, mirándome de nuevo—. No dejéis que os interrumpa, entonces —añadió, y tomó asiento junto a Bradley.

	Bradley me sonrió, incómodo. 

	—Forrest es mi pareja. —Entonces, gritó—: Lexi, ¿estás ahí?

	—¡Sí, enseguida voy! —dijo una mujer desde detrás de la pared del vestíbulo.

	—Y ella… —comenzó Bradley.

	—¿Has llamado al chaval de la piscina? No olvides que se acerca la fiesta —lo interrumpió la mujer.

	—¡Lexi, está haciendo una entrevista! —gritó Forrest.

	—¿Otra?

	—No. Esta es sobre… eh… ya sabes, el puesto —explicó Forrest.

	—Ah. Un momento.

	Me preguntaba qué estaba pasando. Las cosas se aclararon cuando la mujer se acercó al comedor. Tenía más o menos mi edad y se parecía a mí, al menos en un aspecto. Mientras que los dos tíos eran especímenes físicamente perfectos en todos los sentidos, ella era más redonda. Incluso se la podría definir como gordita. Y, detrás de ella, había una niña que no podía tener más de ocho años.

	—Ivy, ella es Sophia, mi hija, y esta mi otra pareja, Lexi.

	Me quedé helada. Estaba haciendo todo lo posible por no reaccionar. Acababa de decirme que Forrest y ella eran su pareja. Primero, estaban Reed, Jules y Laine. Ahora, estaban Bradley, Forrest y Lexi. ¿Era solo una coincidencia que estuviera conociendo a todas estas «triejas»? Tenía que serlo, ¿verdad? Tenía que ser solo suerte.

	—Encantada de conocerte —le dije a Lexi—. ¿En qué curso estás tú? —le pregunté a Sophia.

	En vez de contestar, Sophia miró a Bradley.

	—Eso no se ha determinado todavía.

	—Ah. —Después de intentar comprender su respuesta, le pregunté—: ¿Qué quieres decir?

	Fue Forrest quien respondió:

	—Mi pequeña es un genio. Estamos intentando decidir cuántos cursos va a adelantarse.

	—¿De verdad? —pregunté, mientras recordaba súbitamente algo—. ¿Sabéis? Conozco otra familia como la vuestra, y su hijo se ha saltado algunos cursos.

	Los tres se miraron y sonrieron. ¿A qué se debía eso? Claramente, había una historia interna que no estaban compartiendo. ¿Qué sería?

	—¿Cuáles son los apellidos de la familia?

	Dudé por un momento, mientras decidía si lo podía decir. 

	—Su apellido es Toros.

	—¿La familia de Laine? —preguntó Bradley—. ¿Estás hablando del pequeño Quin?

	—¿Los conocéis? —les pregunté, sorprendida.

	—Sí. Vive en el mismo edificio que yo, en Nueva York.

	—Es un mundo pequeño —dije, luchando para creer en las coincidencias.

	—Lo es —repuso Bradley con una sonrisa.

	—Voy a empezar a preparar la cena —dijo Lexi, a punto de marcharse—. ¿Te quedarás a cenar?

	Miré a Bradley en busca de una pista. 

	—Sí, por favor, quédate —dijo, amablemente.

	—Entonces, sí. Me encantaría —le dije; de repente, me sentía como en casa.

	Cuando ella y Sophia se fueron, Forrest llamó mi atención.

	—¿Tienes hijos?

	—Forrest, no puedes preguntar eso en una entrevista.

	—Oh, lo siento.

	—No te preocupes. No me importa —le dije—. No tengo hijos. Pero considero que mis estudiantes son mis hijos.

	—No es lo mismo —me corrigió Forrest—. Quiero decir, no sé lo que es ser… ¿qué, profesora?

	—Directora —le dije.

	Forrest sonrió.

	—Definitivamente no sé lo que es ser director. Pero tener un hijo, tener una niña, te completa.

	—He oído eso.

	—¡Aquí está la niña de mis ojos! Es tan inteligente… Se parece a su papá —dijo, refiriéndose a Bradley.

	Me detuve y pensé en eso. En el momento en que la había visto, lo primero que había pensado era en lo mucho que se parecía a Forrest. Había dado por sentado que él era el padre biológico. Pero ¿Forrest acababa de decir que el padre biológico era Bradley? Vale, ahora que lo mencionaba, el parecido físico era evidente. Me pregunté si habían alquilado el vientre de la hermana de alguno de ellos.

	—Tomar la decisión de saltarse un curso debe ser difícil —les expresé, con empatía.

	—Lo es —respondió Bradley—. Estamos intentando buscar un equilibrio entre sus necesidades educativas y su capacidad para hacer amigos. ¿Cómo sugieres que lo manejemos?

	—Eso es difícil de decir, porque cada niño es un mundo. No quiero hablar sobre lo que no me corresponde, pero sé que Reed y Jules están lidiando con lo mismo. Quin es un niño muy majo, pero le cuesta relacionarse con sus compañeros de clase. Reed y Jules lo están pasando mal por eso. Al final, creo que es cuestión de encontrar el balance adecuado. Tenéis que descubrir lo mínimo que necesita Sophia para sentirse estimulada intelectualmente y que, al mismo tiempo, esté en un lugar donde pueda hacer amigos.

	—Sí —admitió Bradley—. Es difícil calcularlo. Ya se ha saltado un curso. Y los profesores nos están diciendo que podría adelantarse dos más.

	—¡Ostras! Eso es…

	Antes de seguir hablando, lo pensé por un instante. Saltarse tres cursos era demasiado. Sophia tenía que ser superdotada ¿Crecer en un hogar con dos padres y una madre tendría algo que ver? Tenía que tratarse de eso, ¿verdad? ¿Qué otra explicación podía haber? ¿O era solo una gran coincidencia?

	—Es un desafío —concluí.

	—Lo es. Pero me gustaría volver a algo que has dicho antes de que mi familia nos interrumpiera. Has dicho que creías que no estabas bien. ¿Qué está pasando?

	—Estoy segura de que no quieres oír mis problemas —le dije con timidez.

	—Por favor, cuéntame. Quizás haya algo que pueda hacer para ayudar. ¿Es una cuestión de vínculos? ¿Tiene que ver contigo y con Vandal?

	Analicé mis opciones. Estaba segura de que podía cambiar de tema y que Bradley lo entendería. Pero, por otro lado, Bradley estaba en una relación de tres personas. ¿Quién mejor que él para contarle?

	—De hecho, sí.

	—¿En qué sentido?

	Pensé en todo antes de hablar. ¿Cuál era el problema verdadero? ¿Era que Vandal había hecho que me despidieran? ¿Era que Hart me había mentido durante meses, y que mientras tanto los dos me habían humillado?

	—Creo que me odio a mí misma —les dije.

	Forrest se sorprendió muchísimo al escuchar eso.

	—¿Por qué te odiarías? —protestó—. Eres una mujer hermosa, inteligente y capaz.

	—Forrest, no puedes decir eso en una entrevista.

	—¿Qué? ¿Que es hermosa? Porque lo es. Ya debería saberlo. Solo estoy diciendo lo obvio.

	—Sí, pero no es algo que puedas decir —dijo Bradley, avergonzado.

	—Está bien. No me molesta —dije, esbozando media sonrisa.

	—¡¿Lo ves?! No le molesta —dijo Forrest, sonriente. Luego se volvió a mí y me dijo—: Él se preocupa. Mira, yo sé algo acerca de odiarse a uno mismo. Esta es una pregunta un poco extraña, pero ¿sabes quién soy?

	Sí, tenía razón. Esa era una pregunta extraña.

	—¿Debería? —le pregunté.

	—No tienes por qué —respondió Forrest.

	Bradley habló.

	—Forrest es uno de mis jugadores de béisbol.

	Fue entonces cuando me di cuenta. Sabía que me había parecido conocido. Forrest y Bradley habían sido la pareja de hombres más famosa del mundo.

	Diez años atrás, no se podía estar navegando en Internet sin ver la historia del jugador de béisbol gay que había llevado a su equipo a una racha ganadora por el amor de un tío. Resultó que ese tío era el dueño del equipo de béisbol. Y lo más interesante de todo era que el jugador de béisbol gay, en ese momento, tenía novia.

	Durante esa temporada, prácticamente el mundo enteró sintonizó los partidos. No me gusta el béisbol, así que solo había leído algunos artículos sobre el tema. Y lo había olvidado, porque las tendencias en la red cambian rápidamente. Pero cuando Forrest me preguntó si sabía quién era, todo volvió abruptamente a mí.

	—No sabía hasta que me lo preguntaste —le dije.

	—Entonces, me creerás cuando te diga que sé algo sobre odiarse a uno mismo.

	—¿A qué te refieres? —le pregunté, confundida.

	—Jo, tía. Casi destruyó mi carrera dos veces por odiarme mucho a mí mismo.

	—¿Por qué te odiarías? —le pregunté al exitoso y asombrosamente guapo chico sentado frente a mí.

	—Porque no podía aceptar que me gustaran los hombres. Hay mucha presión para ser heterosexual en los deportes. ¡Mucha presión!

	—No puedo ni imaginarme —le dije.

	—Así que, tener que lidiar con eso… casi me mata.

	Pensé en lo que acababa de decir. Supongo que podía entender eso. ¿No había contado algo similar Vandal en el primer discurso ante el comité de diversidad?

	—Debe haber sido duro.

	—Lo fue. Pero con la ayuda de él —dijo Forrest, poniendo su mano en el muslo de Bradley— y de Lexi, lo superé. Lo que estoy diciendo es que, al igual que yo, tú tampoco tienes ninguna razón para odiarte a ti misma.

	—Supongo… —dije. No lo creía, pero necesitaba decir algo.

	—Te lo digo yo. No tienes ningún motivo. ¿Sabes siquiera por qué te odias a ti misma?

	Pensé en su pregunta. ¿Sabía por qué? No creía saberlo.

	—No es algo en lo que haya querido pensar —le dije.

	—Tienes que hacerlo —insistió—. Tienes que averiguar eso y te darás cuenta de lo ridículo que es. Yo tomé muchas decisiones imprudentes antes de ocuparme de mis problemas. Si no estás tomando malas decisiones, tal vez no tengas que pensar en ello todavía. Pero, si es así, tienes que hacerlo; de lo contrario, destrozará tu vida.

	Decisiones imprudentes. Algo de eso me hizo ruido. Joder, ¿no era por eso que me habían despedido? ¿Porque había tomado una decisión imprudente? Si no hubiera abandonado a los niños para tener esa escapada con Vandal y Hart, Myles no habría tenido una razón para viajar. Si no hubiera ido, no habría hecho tanto escándalo por la pequeña lesión de Max.

	¡Joder! ¿Podría ser yo la causa de todo lo que me había pasado? ¿Podía ser que la razón de mi imprudencia fuera que me odiaba a mí misma, como le pasaba a Forrest antes?

	Y, lo que era más importante: si me odiaba a mí misma, ¿cuál era el motivo? Había tenido un gran trabajo. Había logrado todo lo que me había propuesto hacer en mi carrera. ¿Tenía que ver con la cantidad de tiempo que llevaba soltera?

	—Chicos, ¿qué queréis de postre? —preguntó Lexi, llamando mi atención.

	Se acercó a sus dos hombres; Forrest la sujetó y le palmeó el trasero.

	—¡A ti! —le dijo. Ella rio y se soltó.

	La escena me perturbó. Los tres parecían tener una relación feliz. Pero ¿por qué? Forrest y Bradley tenían que ser dos de los hombres más atractivos y exitosos del planeta. ¿Cómo podrían ser felices con alguien como Lexi?

	Tan pronto como lo pensé, me di cuenta. ¿Por qué los dos tíos más buenorros del planeta no estarían interesados en ella? La pregunta no era retórica. De verdad quería saber por qué pensaba eso. Cuando la respuesta me golpeó, fue como un puñetazo en el estómago. La razón por la que no podía creer que a un par de chicos como ellos les gustara una chica así era porque, como yo, ella era gorda.

	Tragué saliva, luchando por contener las lágrimas. No quería moverme. Cualquier movimiento me llevaría a un horrible llanto del que nunca podría salir.

	—¿Te encuentras bien? —me preguntó Bradley de nuevo.

	Abrí la boca para contestar. No debería haberlo hecho. Porque, en cuanto lo hice, la catarata comenzó, y ya no hubo cómo detenerla.

	Así me encontraba, llorando en una entrevista para un trabajo que necesitaba desesperadamente. Si estaba buscando otras razones para odiarme a mí misma, sin dudas acababa de encontrar una.

	—¿Por qué lloras? —preguntó Forrest al verme, y corrió alrededor de la mesa para consolarme.

	Sentir los brazos de Forrest alrededor de mí fue increíble. ¿Necesitarían a otra mujer en la familia? No me gustaban las chicas, pero si me iba a sentir así, estaba dispuesta a experimentar.

	—¿Qué pasa, mujer? —dijo Forrest, abrazándome fuerte.

	Cuando pude hablar, lo hice. 

	—Ya sé por qué me odio a mí misma.

	—¿Sí? ¿Y por qué?

	Miré a Lexi, que me observaba con un gesto de preocupación. No podía decirlo delante de ella. ¿Cómo se suponía que iba a decirle que me odiaba por lo que Lexi y yo teníamos en común?

	Evité darle una respuesta, y Forrest, compasivo, lo dejó pasar. Sin embargo, no dejó de abrazarme hasta que terminé de llorar. Me gustó eso. Y, cuando me recompuse, Bradley volvió a la entrevista y evitó hacer más preguntas personales.

	Después de recordarme que él había tomado la decisión antes de que yo llegara allí, Bradley me confirmó que haría todo lo posible para asegurarse de que obtuviera el trabajo. Estaba agradecida. Luego, di vuelta la situación.

	Les pregunté cómo era ser una «trieja». Mencionaron los pros y los contras. Para mí, los pros superaban con creces los contras, pero ¿cómo podía saberlo? Cuando se me había presentado la oportunidad de tener una familia así, la había cagado. En fin.

	Por lo menos, una vez que me mudara a Portland tendría la oportunidad de empezar una vida nueva. No estaba segura de si las cosas iban a mejorar porque, sin importar a dónde fuera, allí estaría yo. Pero ¿quién sabe? Los milagros ocurren, ¿verdad?

	Después de una cena deliciosa y varias copas, me marché de su hermosa casa. Tenía mucho en qué pensar. Forrest tenía razón. Yo era la causa de todos mis problemas, y no Vandal o Hart.

	Sí, Hart me había mentido durante meses. No podría olvidarme de eso. Pero yo estaba en esa posición porque había sido imprudente. Y había sido imprudente porque me odiaba a mí misma.

	¿Qué se suponía que debía hacer al respecto? ¿Cómo haría para dejar de odiarme a mí misma? ¿Y cómo se comportaban las personas que no se odiaban a sí mismas?

	En mi segundo día en Portland, no tuve ningún compromiso. Sarah había dicho que habían añadido ese día ante la posibilidad de que necesitaran hacerme más entrevistas. No lo necesitaban. Sarah me dijo que tomarían una decisión en las dos semanas siguientes.

	Me puse nerviosa, pero no tenía más opción que esperar. Tampoco iba a quedarme en bancarrota en dos semanas. El único problema sería si elegían a otro candidato. Si lo hacían, podría estar jodida.

	Como no tenía nada que hacer el segundo día, decidí realizar un recorrido por la ciudad que quizás fuera mi nuevo hogar. Anduve por el centro. Era bonito, especialmente la ribera. Y, una vez que terminé con eso, hice un recorrido por el jardín japonés. Era hermoso.

	Estaba en un taxi de regreso al hotel cuando sonó mi teléfono. Esperaba que fuera Sarah, diciéndome que habían cambiado de opinión y que querían más entrevistas. No era ella. El nombre en el identificador de llamadas decía «Vandal Scott»; el corazón se me hundió en el estómago.

	¿Por qué me estaba llamando? ¿Debía atender? ¿Tenía algo que decirle? ¿Quería hacer eso en ese momento?

	Conocía la cantidad de tonos que había antes de que la llamada fuera al buzón de voz. Eran cuatro. El segundo ya había sonado. Luego vino el tercero. Estaba a punto de silenciar el teléfono y seguir con mi día cuando, de repente, el teléfono dejó de sonar. ¿Qué había sucedido? Obtuve la respuesta cuando el teléfono tocó mi oreja.

	—¿Hola? —pregunté; el corazón casi se me salía del pecho.

	—¿Ivy?

	—Sí.

	—Hola, Ivy. Soy Vandal.

	—Sí. ¿Qué quieres?

	—Disculparme.

	Hice una pausa antes de decir:

	—Continúa.

	—Realmente quiero pedirte perdón por llamar a Myles. Fue una verdadera putada.

	—Sí, lo fue.

	—Lo sé. Lo siento.

	—Está bien —respondí.

	—Y quería pedirte perdón por otra cosa.

	—¿Sí? ¿Por qué?

	—Quería pedirte perdón por no verte —dijo Vandal.

	Eso me confundió.

	—¿Qué quieres decir?

	—Quiero decir que, desde que te conozco, he mirado más allá de ti. Hemos hablado, y siempre creí que eras genial, pero no podía verte bien, porque no podía ver más allá de Hart. Y lo siento, porque necesito que sepas que eres alguien a quien vale la pena ver.

	—Continúa —le dije, dispuesta a seguir escuchándolo.

	—Eres la persona más increíble que he conocido en mi vida. Puedo entender por qué Hart se enamoró tanto de ti.

	—No hables de Hart —le dije.

	—Tienes razón. No tenemos por qué volver a hablar de él. Debería estar hablando de ti; te lo mereces. Eres la persona más impresionante que he conocido, Ivy. Lo digo en serio. Nunca he conocido a nadie como tú. No solo eres inteligente, considerada y amable, también eres hermosa.

	—¿Crees que soy hermosa? —le pregunté, esperando haberlo escuchado bien.

	—Me duele pensar que no lo dejé claro antes. Ivy, tú eres la mujer más hermosa que he conocido.

	—Basta. Eso no es verdad —le dije. Estaba segura de que, en toda su vida, había estado con mujeres espectaculares.

	—Ninguna de ellas se compara contigo, Ivy. Ninguna. Lo digo en serio. Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, por dentro y por fuera. Necesito que lo sepas. Quería disculparme y necesitaba que supieras eso. —Sobrevino un largo silencio—. ¿Ivy? ¿Sigues ahí? —Seguía allí, y además estaba llorando. No quería tomar aire porque estaba segura de que soltaría un bufido y él cambiaría de opinión de inmediato—. ¿Ivy? Bueno. Supongo que entonces voy a cortar la llamada. Pero quiero que sepas que no quiero perderte. Te he pasado por alto una vez. Nunca más volveré a hacerlo. Creo que podría amarte, Ivy. Y, si alguna vez quieres hablar, sabes dónde encontrarme. Adiós.

	Para cuando terminó la llamada, había aguantado la respiración durante tanto tiempo que estaba a punto de colapsar. Por segunda vez en dos días, rompí a llorar. No sabía cómo alguien hacía para dejar de odiarse a sí mismo, pero escuchar a Vandal decir cosas así no podía hacer daño.

	Después de eso, lo único que quería era subirme al avión y regresar a casa. Mi vuelo salía a las ocho de la tarde y, tres horas antes, ya estaba en el aeropuerto. Durante todo el vuelo, no pude dejar de pensar en Vandal. Y, cuando aterricé en Nueva York, recogí mis maletas y salí del aeropuerto con un solo destino en mente.

	—Vengo a ver a Vandal Scott —le dije al recepcionista del edificio.

	—¿La está esperando?

	—No —le dije al hombre de la chaqueta azul—. Pero hágale saber que estoy aquí. —¿Estaría Vandal en su casa? No lo sabía. Así que, cuando alguien contestó y el recepcionista me preguntó mi nombre, temblé por anticipado—. Ivy Post —respondí.

	—La señorita Ivy Post está aquí para verle… Ajá… Muy bien —dijo el recepcionista, y colgó.

	No podía saber qué había sucedido. ¿Me iba a dejar subir? Sentí que mi vida estaba en juego. Y cuando el caballero, que estaba vestido muy elegante, me dijo: «Puede tomar el ascensor», respiré por primera vez en semanas.

	Arrastrando las maletas detrás de mí, me dirigí al ascensor. Me bajé en su piso y me acerqué a la puerta. No tuve ni que golpear: la puerta se abrió. Cuando vi al hermosísimo Vandal Scott de pie frente a mí, solté mis maletas, corrí a sus brazos y lo besé con fuerza.

	No existieron palabras entre nosotros. Con los labios pegados, nuestras lenguas bailaban de la boca del uno a la del otro. Me perdí en ese mismo momento. Entré al apartamento y escuché que la puerta se cerraba detrás de mí antes de que Vandal me levantara. Me cargó como si no pesara nada. Me derretí en sus fuertes brazos. Y, cuando me acostó en su cama y me miró desde arriba, mis entrañas temblaron anticipando lo que vendría.

	Mientras me miraba fijo, como a una presa, Vandal retrocedió y se quitó la camisa. Sus abdominales se marcaban cuando se movía. Comenzó a desabotonarse los pantalones, que permanecían ceñidos alrededor de su cadera. Vandal era el hombre más sexy que jamás había visto. Lo deseaba más de lo que había deseado a nadie. Respiré profundamente cuando se acercó a la cama con un único propósito.

	Montado sobre mí, con una pierna a cada lado de mi cuerpo, desabotonó mi blusa y me la arrancó. Era brusco como un animal. Sujetó mi barbilla y echó mi cabeza hacia atrás. Dejó mi cuello al descubierto y lo besó. No podía creer lo sensible que era mi piel. Podía sentir cada surco de sus suaves labios. Esa sensación me prendió fuego.

	Todavía me estaba sujetando de la barbilla cuando extendió su mano libre detrás de mi espalda y desabrochó mi sostén. Antes de que me diera cuenta, ya no lo tenía. Quería ver sus ojos mientras examinaba mis pechos, pero no me dejó. Mi deseo de verlo era abrumador, pero su negativa me excitaba aún más.

	—¡Hermosos! —dijo, con una dulzura que me reconfortó como la miel tibia—. Eres muy hermosa —gruñó, e hizo que mis pies bailaran en el aire.

	Cuando su boca se abalanzó sobre mi pezón, llegué al límite de lo que podía soportar. Mi cabeza quería sacudirse de un lado a otro. Él no me dejaba. Mis piernas se retorcían sobre sí mismas debajo de él, hasta que las apretó entre sus pies para impedírselo. Y mi corazón latía tan rápido como si estuviera corriendo un maratón, pero no podía hacer nada al respecto.

	Vandal me estaba inmovilizando y mi sexo estaba enloquecido; los dedos de mis pies se tensaron y me corrí, rendida. Mis jeans ajustados presionaban contra mi coño; podía sentir cómo latía. Todo era maravilloso. Estaba lista para hundirme en la cama y sucumbir a lo que sucediera después, hasta que él, de repente, soltó mi barbilla y mi seno.

	Abrí los ojos y miré hacia arriba. Lo encontré observándome de cerca. Creí que había terminado, pero no. Pensaba que estaba esperando a que me recuperara, pero no. Solo quería mi atención. Una vez que la tuvo, fue hacia abajo y desabotonó mis pantalones. Me los quitó, y también la ropa interior; luego, deslizó su mano entre mis piernas. Era tan grande que cabía perfectamente. Con la base de la palma de la mano me masajeaba el clítoris y, con la punta de su grueso dedo, se deslizó entre mis labios hinchados y se hundió dentro de mi coño.

	Yo estaba mojada. Joder, ¡qué mojada estaba! Mientras Vandal me tocaba, podía escuchar el ruido que hacía mi vagina. Si no hubiera estado tan cachonda, me habría dado vergüenza. Sin embargo, estaba excitada y lo único que sentía era un deseo ardiente de experimentar más.

	Tenía los ojos cerrados, así que no sé en qué momento se quitó los pantalones, pero lo hizo. Cuando los abrí otra vez, estaba desnudo. Tenía una polla enorme. ¿Cómo podía tener una polla tan grande? Y, cuando cambió el dedo por la punta goteante de su monstruosa cabeza, gemí. No fue por lo que sentí, sino por lo que sabía que vendría.

	Y tenía razón. Joder, ¡cuánta razón tenía! Cuando empujó todo su grosor dentro de mí, mis piernas cayeron muertas. No podía moverlas. Me había olvidado de cómo hacerlo. Toda mi atención estaba en la sensación que producía su polla mientras entraba en mí lentamente. Mis entrañas le dieron paso.

	Cuando Vandal llegó hasta el final, supe que quedaba más de él. No entraba todo. Por lo menos no todavía. Cuando se retiró y volvió a empujar, le fui dando la bienvenida a más y más. Lo quería entero, o lo más que pudiera. Retrocediendo y empujando más profundo, obtuve todo eso y más.

	Vandal se hundía más en mí y me follaba más fuerte. Estaba lista para eso. Su polla era lo único que existía en mi mundo. Con cada embestida, mi alma se soltaba de mi cuerpo. Se sentía como una brisa fresca que me azotaba el pecho cubierto de sudor.

	Sus gemidos finalmente produjeron los míos. Y, a medida que el sexo se hacía más intenso, abrí los ojos para verlo perdido en la lucha por aguantar. Era difícil de creer que estuviera obteniendo tanto placer de mi cuerpo. En el fondo de mi corazón, nunca hubiese creído que algo así era posible. Pero, al observar al hombre más hermoso que había visto en mi vida luchando por no correrse mientras me follaba, todo en mí se soltó y exploté como nunca antes.

	Estaba segura de que todo lo que había en mi interior salió disparado, al tiempo que escuchaba a Vandal gemir hasta correrse. ¿Estaba orinando? ¿O era un ‘squirt’, una eyaculación femenina? No lo sabía. Todo lo que sabía era que no podía detenerme. Cada centímetro de mi cuerpo hormigueaba de placer. Me estremecía como un pescado moribundo. Había perdido todo el control. Y, con el origen de todo ese placer todavía dentro de mí, permanecía inmovilizada en la cama mientras amenazaba con irme flotando.

	Cuando Vandal colapsó y envolvió sus brazos alrededor de mí, despacio, volví a conectarme con mi cuerpo. Se sentía tan cálido… No había ningún otro lugar en el que hubiera querido estar que no fuera allí, en sus brazos. Todo lo que había sucedido antes se sentía como si hubiera pasado hacía una eternidad.

	Sin embargo, había algo que no podía ignorar. Se lo dije antes de ponerme demasiado cómoda.

	—¿Ha sido un error que haya venido? —le pregunté, con miedo a la respuesta.

	—No, no ha sido un error que hayas venido —me dijo Vandal—. Ya no tengo ninguna duda. Te amo, Ivy. Y no quiero estar lejos de ti nunca más.

	Era exactamente lo que necesitaba oír. Le creía. Y, con eso, lo rodeé con mis brazos y lloré.

	Como había encontrado mi hogar en los brazos de Vandal, nunca volví a mi casa. El piso de Vandal era grande y hermoso, y tenía unas vistas increíbles al Central Park. En mi casa me esperaban solo habitaciones vacías.

	Además, Vandal no quería que me fuera. Rara vez me quitaba los ojos de encima y, siempre que lo pillaba mirándome, tenía una agradable sonrisa en su rostro. No podía decir qué veía en mí, pero veía algo. Se sentía bien. Sentía que me veía por lo que era, y que le gustaba.

	A medida que pasaban los días y se hacía evidente que Vandal no se iba a ir a ninguna parte, pensé un poco en lo que había sucedido entre él, Hart y yo. La culpa no era solo de ellos. No me habría metido en ese lío si no hubiera estado intentando distraerme.

	Todos me habían visto como una persona superproductiva que podía armar un comité de diversidad de la noche a la mañana. Pero lo que deberían haber visto era a una persona haciendo todo lo posible para no estar sola con sus pensamientos. Mientras me mantuviera concentrada en otra cosa, no tendría que mirarme a mí misma.

	Entonces, así se tratara de la escuela, el comité o salvar el matrimonio de Hart y Vandal, me involucraba por completo. Habría hecho cualquier cosa para no fijarme en la persona que me devolvía la mirada desde el espejo.

	Haber estado con Vandal había cambiado todo eso. No había mejor validación que tener al chico más sexy del mundo arriba de ti. Y no era solo el sexo… aunque había mucho sexo. También era su ternura. No en la cama, claro: allí era un animal.

	Me refiero a cuando se inclinaba sobre la mesa y me aferraba la mano. Cuando estaba mirando la televisión y se acercaba por detrás del sofá y me besaba en la coronilla. No me había sentido así de bien cuando yo era el obstáculo en su historia de amor. Pero ser el foco de su deseo era increíble.

	A medida que pasaban los días y no tenía noticias del trabajo en Portland, comencé a preguntarme si lo necesitaba. Vandal no quería que me fuera a ningún lado y, durante la cena, planeaba el resto de nuestras vidas juntos.

	Me decía que quería estar conmigo a largo plazo. No podría creerlo. ¿Cómo podía un hombre como él amarme tanto?

	—Porque eres la mujer más increíble que he conocido —me dijo cuando se lo pregunté.

	Si no fuera por lo que había comentado Bradley, no le habría creído. Pero Bradley me había dicho que Vandal le había dicho lo mismo a él… 

	Me encantaba mirarlo a los ojos. Lo amaba.

	Lo único que me generaba dudas sobre Vandal era la expresión de su rostro cuando él creía que no lo estaba mirando. Había tristeza en sus ojos. En un principio, mis inseguridades me habían hecho pensar que tenía que ver conmigo. Pero, en el fondo, sabía de qué se trataba realmente. Lo sabía porque yo también lo sentía.

	Por muy bueno que fuera Vandal, faltaba algo. Tal vez fue una parte de su alma, que no estaba allí. La parte que faltaba era algo de lo que él y yo nunca hablábamos. Al principio, no quería hablar de eso porque todavía estaba enfadada. Ahora, era porque esperaba que desapareciera.

	¿Qué pasaría si volviéramos a meter a Hart en nuestras vidas? ¿Lo quería de vuelta? Me había mentido durante meses, aunque la mentira habría sido obvia si lo hubiera pensado dos veces.

	Quizás quería que estuviera casado. De esa forma, yo no podía tenerlo. ¿No era así como tratabas a alguien a quien odiabas?

	Había dejado de odiarme tanto y ya no estaba tan enfadada con Hart. Probablemente era algo positivo, porque también me permitió ver lo que estaba pasando con Vandal.

	—¿Estás bien? —le pregunté, cuando lo encontré perdido en sus pensamientos en lugar de estar concentrado en el libro que sostenía.

	—Estoy bien —me dijo, aunque era obvio que no lo estaba—-. Oye, ¿por qué no vamos a tu casa y traemos algunas de tus cosas? No tiene sentido que vivas con lo que traes en la maleta.

	—¿Estás seguro de que quieres que me mude contigo? Hace poco más de una semana que estamos haciendo esto.

	—Ivy, hace meses que estamos haciendo «esto» —dijo, señalándonos a ambos—. Hace una semana solo comenzamos a dormir juntos. Desde el principio, siempre estuviste ahí para mí. Puede que no siempre lo haya visto, pero lo veo ahora. Así que, sí, estoy seguro de que quiero que te mudes conmigo. ¿Qué me dices acerca de buscar algunas de tus cosas?

	Sonreí. No había forma de que pudiera amar más a ese hombre.

	Al día siguiente, Vandal contrató a una furgoneta para que nos encontrara en mi casa; nosotros fuimos en un coche alquilado. Todo indicaba que esta chica no tendría que tomarse el tren nunca más… Vandal tenía una forma diferente de hacer las cosas. Me habría encantado poder decir que planeaba aferrarme a mis raíces del Medio Oeste estadounidense y continuar llevando una vida apacible y planificada, pero a la porra con eso. Siempre había sido así. Era hora de ver qué más podía ofrecerme la vida.

	Estaba a punto de perderme en la fantasía de lo que podría ser cuando algo que no esperaba encontrar me devolvió a la realidad. Al doblar en el camino de la entrada a mi casa, vi a alguien sentado en mi porche. Miré a Vandal y supe que todo estaba por cambiar. ¿Eso que Vandal y yo teníamos iba a poder sobrevivir a ese momento? Temerosa de descubrirlo, contuve la respiración.

	 

	 


Capítulo 13

	Hart

	 

	«El problema es que tú no puedes verte a ti mismo». Eso me había dicho Vandal antes de decirme que me fuera de su casa. Durante días, esas palabras me habían obsesionado. ¿Qué había querido decir con eso? ¿Qué era lo que los demás veían cuando me miraban? ¿Qué me estaba perdiendo?

	Sin embargo, eso no fue lo único en lo que había pensado. También había pensado en Ivy. Ella me odiaba y tenía razón. ¿Cómo había podido dejar que la mentira se extendiera por tanto tiempo? Debería haberle dicho la verdad antes de acostarnos juntos. Pero me daba miedo. Me daba cuenta de la manera en la que miraba a Vandal. Se sentía atraída por él. Lo sabía desde el día en que se conocieron. ¿Querría estar conmigo si Vandal no estaba allí?

	Mi vida se derrumbaba rápidamente a mi alrededor; estaba devastado por los eventos recientes. No tenía nada. Ivy me odiaba. Vandal no quería tener nada que ver conmigo. Y no había tenido noticias de la escuela, así que mi trabajo todavía estaba en un terreno inestable.

	Todo lo que pude hacer durante la semana siguiente fue andar deprimido por mi casa, comer demasiado helado y… llorar, si he de ser sincero. Ha habido momentos en los que pensaba en todo lo que había perdido y no podía respirar.

	Sin embargo, lo más sorprendente era la frecuencia con la que Vandal entraba en mis pensamientos. Sí, mucho de lo que pensaba era que había hecho que despidieran a Ivy. Había sido terrible. Pero pensaba mucho más en que él ya no estaría en mi vida.

	Durante mucho tiempo, lo había mantenido a la distancia y lo había tratado como si quisiera que se fuera. Pero, ahora que se había ido, lo quería de vuelta. ¿Cuál era mi problema? ¿Lo quería de vuelta para poder hacerle sentir que quería que se fuera? ¿Eso me daba algún tipo de placer enfermizo? ¿Era una persona tan horrible?

	Estaba claro que había una parte de mí que quería que él sintiera dolor por la forma en la que me había lastimado cuando éramos más jóvenes. Pero ahora era un adulto. Yo no era uno de mis alumnos del parvulario. ¿No se suponía que debía ser más maduro?

	Estaba perdido en mi mar de pensamientos, sin saber si alguna vez podría volver a levantarme de la cama, cuando sucedió algo poco probable. El teléfono sonó. Hubo un tiempo en el que hablaba mucho con Ivy. Con ella fuera de mi vida, el teléfono no había emitido un sonido en días.

	Sobresaltado por el ruido, lo busqué en la mesita de noche. ¿Sería Ivy? ¿Sería Vandal? No. Era alguien que nunca me había llamado antes. El identificador de llamadas decía Myles Westing. Era el tío de la junta escolar que había querido pruebas de que estaba casado con un hombre respetable. Era la persona a la que Vandal había llamado y que había despedido a Ivy.

	¿Por qué me estaba llamando? Habían pasado más de dos semanas desde que había despedido a Ivy. ¿Sería mi turno?

	Con dolor en el pecho, no contesté a la llamada y fue al correo de voz. Esperar a que el indicador del correo de voz parpadeara fue una agonía. Una vez que la luz roja comenzó a parpadear para avisarme que había un mensaje, me sentí aún peor.

	Me costó muchísimo escuchar el mensaje de voz. Decía lo que me temía.

	«Buenas tardes, señor Harrington. Habla Myles Westing, de la junta escolar. Me gustaría tener una reunión con usted acerca de su futuro en la escuela. ¿Está disponible mañana a las diez de la mañana? Nuestros registros indican que su dirección es en Long Island. De hecho, está cerca de mí. Si le es más fácil, puede venir a mi casa. Le enviaré un mensaje de texto con la dirección. Espero poder reunirme con usted mañana».

	La sangre había desaparecido de mi rostro mientras lo escuchaba. Había llegado el momento. Estaba a punto de ser despedido del trabajo que amaba. No entendía cómo había terminado en esa posición. Mi vida se estaba desmoronando y no había nada que pudiera hacer para evitarlo.

	Luego de recibir la dirección, le envié un mensaje a Myles para hacerle saber que estaría allí. Lo único que me quedaba era pensar en las razones por las que no debía despedirme. ¿Tenía chances de no perder el trabajo, considerando que habían despedido a Ivy? Probablemente no. Pero tenía que intentarlo. No tenía ningún tipo de respaldo. No tenía ahorros ni familia, ni siquiera amigos. Estaba solo en este mundo. ¿Cómo se había convertido mi vida en eso?

	Apenas dormí esa noche y, a las nueve de la mañana, ya estaba despierto y listo para irme. Todavía tenía media hora antes de tener que salir, así que caí en mi desesperanza habitual mientras consideraba el desastre que era mi existencia. Cuando llegó el momento, salí de casa, subí a mi coche y partí.

	Myles vivía en la casa más olvidable que podía imaginar. Sin embargo, no había forma de que olvidara lo que sucedería a continuación. Me acerqué a la puerta delantera como un condenado a muerte y golpeé.

	—Buenos días, señor Harrington —me saludó, con cara de piedra—. Pase.

	El interior de la casa de Myles era tan estéril como olvidable el exterior. Se podía realizar una cirugía allí. El hombre debía tener que limpiar la casa de dos pisos de arriba a abajo, hacer una pausa y comenzar de nuevo.

	En las paredes, había fotografías de él con una mujer y dos niños. Se veían increíblemente felices. Sin embargo, no había ningún indicio de que alguien viviera en la casa, y mucho menos dos niños de las edades de los de las fotos.

	—Podemos ir a mi oficina —dijo Myles, mientras me guiaba por la casa.

	Entramos a una habitación igual de inmaculada y me senté en una silla frente a su escritorio. Todo estaba dispuesto como si fuera el despacho de un director. Todo se sentía muy amenazante.

	—Me pareció que debíamos tener una conversación sobre su futuro en la escuela —comenzó Myles.

	—Vale —le respondí, preparándome para lo que vendría después.

	—Hace poco, el puesto de director de la escuela ha quedado vacante, y a la junta le gustaría ofrecérselo.

	Un momento, ¿qué? Estaba seguro de que no lo había escuchado bien.

	—Disculpe, ¿qué ha dicho?

	—He dicho que la escuela necesita un director y le estoy ofreciendo el puesto.

	Me quedé boquiabierto. No podía ser cierto. Había despedido a Ivy por dejar a los niños para tener una «escapada» conmigo. ¿En serio me estaba ofreciendo el puesto de ella?

	—No entiendo —le dije con sinceridad.

	—¿Qué es lo que no entiende? Hay un puesto vacante en la escuela, y esperamos que usted lo coja.

	No sabía por dónde empezar.

	—¿Por qué yo?

	—La junta cree que usted tiene la experiencia y el currículum para desempeñarse en el puesto.

	—Pero la junta ha despedido a Ivy. Yo estaba en la isla con ella. ¿Por qué despedirla a ella y luego ascenderme a mí?

	—Para serle honesto, la junta no tenía interés en conservarla en el puesto.

	—¿Por qué no? Ivy hizo un excelente trabajo como directora. Nadie podría hacer el trabajo que hizo ella.

	—Esperamos que eso no sea cierto.

	Reflexioné acerca de todo por un segundo.

	—Sigo sin entenderlo. ¿Qué hizo que la junta se enfadara con ella, pero quiera ascenderme a mí?

	Myles me miró fijo por un momento.

	—Veo que necesita una explicación más profunda. Está bien, voy a decirle la verdad. Los padres del estudiante que resultó herido exigieron que alguien pagara por lo sucedido. Era usted o ella.

	—¿Por qué la ha escogido a ella?

	—Porque usted tiene algo que ella no.

	—¿Qué cosa?

	—Su esposo.

	—¿Despidió a Ivy porque está soltera?

	—No, señor Harrington. Decidimos dejarla ir a ella y ascenderlo a usted porque pensamos que el señor Scott podría ser un excelente miembro de la junta escolar. Y, si usted fuera el director, podría ver lo importante que sería que se uniera.

	Me recosté en la silla, aturdido. Habían decidido ascenderme en lugar de despedirme porque pensaban que estaba casado con Vandal. No tenía nada que ver conmigo. Querían usarme para acercarse al dinero de Vandal. Y habían despedido a Ivy para que eso sucediera.

	¿Qué se suponía que debía hacer ahora? No podía aceptar el puesto, ¿verdad? Si lo hiciera, el resto de mi carrera estaría basado en una mentira. Vandal me había echado de su vida. ¿Estaría dispuesto a seguir con la mentira si se lo pidiera? ¿Por qué lo haría? Y, por otro lado, ¿podría arrebatarle el puesto a la mujer que amaba? Porque, a pesar de todo lo que había pasado, aún la amaba.

	Me incliné hacia adelante y apoyé la cabeza entre mis manos.

	—¿Es decir que solo me queréis por estar casado con Vandal? —le pregunté; empezaba a dolerme la cabeza.

	—No del todo —dijo Myles, y eso me llamó la atención.

	—Entonces, ¿por qué?

	—El matrimonio con Vandal puede ser el factor por el que la junta te quiera, pero, para ser honesto, ese no es el motivo por el que yo te quiero como director.

	—¿No lo es?

	—No. Mis motivos son un poco más personales —me dijo Myles, al tiempo que tensaba la espalda por la incomodidad.

	—Bien —respondí, sin saber qué esperar.

	—Señor Harrington, puede que usted sepa que nuestra escuela es bastante conservadora.

	—Sí, eso ha quedado claro.

	—Vale. Sin embargo, el hecho de que usted haya tenido el coraje de ser abiertamente gay o, al menos, de estar casado con otro hombre, fue una revelación para muchos de nosotros. Antes de eso, muchos pensábamos que los padres o la junta nunca aceptarían algo así. Pero usted nos demostró que sí. Derribó la puerta e hizo posible que otras personas que estaban luchando en el armario tuvieran en cuenta otra forma de vida. Creo que, si usted es el director y continúa dando el ejemplo, otros podrán serlo en el futuro. Como director, puede ser el pionero. Y pronto, si tenemos suerte, tal vez más personas puedan seguir sus pasos —dijo Myles, con más vulnerabilidad de la que me imaginé que ese hombre torpe y nervioso pudiera tener.

	Fue entonces cuando me di cuenta. Todo tenía sentido. Myles necesitaba que Vandal fuera respetable; su naturaleza nerviosa; el hecho de que tenía fotografías de una familia que no parecía existir… Myles era gay. Estaba viviendo una mentira. Para mantener su trabajo en una junta muy conservadora, había construido una vida imaginaria y, todos los días, temía que lo descubrieran.

	El haber tenido que lidiar conmigo y con mi esposo debía haber sido como una bola de demolición que se balanceaba alrededor de su casa de cristal. Sin embargo, resultó que mi situación le había dado una idea de cómo podría ser su vida. Me quería como director porque me veía como un salvavidas. Se estaba ahogando, y yo era su salvación.

	—No estoy casado —le dije, sin necesidad de pensarlo.

	—¿Qué?

	—Vandal y yo no estamos casados. De hecho, ni siquiera soy gay.

	—¿Qué está diciendo? Por supuesto que está casado. Por supuesto que es gay —insistió Myles, nervioso.

	—Pero no lo soy. Solo lo dije porque estaba tratando de salvar el trabajo de Ivy. Pero, dado que ella perdió su trabajo de todos modos, no necesito mentir más sobre esto —le dije, y sentí cómo se aligeraba el peso en mis hombros.

	—Entonces, ¿está diciendo que usted y Vandal no están casados?

	—No.

	—¿Y usted no es gay?

	—No lo soy.

	—Pero ¿le atraen los hombres?

	Hice una pausa. ¿No le había dicho que no era gay? ¿Qué me estaba preguntando?

	—No estoy seguro de a qué se refiere —le dije; comenzaba a sentirme incómodo.

	—Me parece que, incluso si no están casados, Vandal y usted se miran como si fueran más que amigos.

	—No sé a qué se refiere —repetí y, de repente, comencé a sentir mucho calor.

	—Señor Harrington, cuando uno está haciendo todo lo posible para ocultar un secreto sobre sí mismo, su mejor defensa suele ser una observación astuta. Debo admitir que no creía que Vandal fuera su esposo cuando se presentó en la escuela. Había visto al señor Scott en eventos para recaudar fondos en la ciudad. No actuaba como un hombre casado. Pero luego los vi juntos. Lo que ustedes tenían no podía ser fingido. Habían estado juntos. Eran más que solo amigos. Los sentimientos que usted tenía por él eran convincentes de una manera que iba más allá de la actuación. Los hombres no sienten eso por otros hombres. Ojalá lo hicieran. Mi vida sería mucho más fácil. Pero no lo hacen. Entonces, sin importar lo que haya pasado entre usted y la señorita Post y más allá de si está casado con él o no, usted está enamorado de un hombre. Señor Harrington, después de más de cincuenta años de vivir en el armario… —Myles respiró hondo y se detuvo—. Después de más de cincuenta años de vivir en el armario, puedo decirle que, tanto si quiere admitirlo como si no, todos pueden ver que usted está enamorado de Vandal Scott.

	Miré a Myles como si él acabara de desnudarme. Por supuesto, no era el único. Él también se había desnudado de sus mentiras. Mi jefe, Myles Westing, había salido del armario y me había iluminado.

	No tenía que hacerme más preguntas. A eso se refería Vandal cuando me había dicho que tenía que verme a mí mismo. El hombre torpe y con aspecto de ardilla sentado frente a mí lo había dejado al descubierto.

	Tenía razón. No podía seguir negándolo. Más allá de lo que hubiera estado fingiendo ser, también era cierto que estaba enamorado de un hombre. Es más, Vandal no había sido el único.

	Muchas veces había sentido algo por los hombres que me rodeaban y había huido de eso con miedo. Quizás todo había comenzado con el profesor de Gramática, que había hecho que mi joven cuerpo hormigueara, y había continuado con mi mejor amigo de dieciséis años. Pero no habían sido los únicos. Y Vandal podría ni siquiera ser el último.

	Cuando conocí a Ivy y me sentí así por ella, le agradecí a Dios. Por fin podía dejar esos sentimientos atrás. Por fin podía vivir la vida que siempre había querido. Pero, aunque había evitado cualquier contacto físico con tíos después de que Vandal se fuera de mi cama, una vez que regresó a mi vida, no pude resistirlo. Vandal representaba una parte de mí mismo de la que quería huir con desesperación, pero de la que no podía escapar.

	Me fui de la casa de Myles sin darle una respuesta. Tenía mucho que pensar. A pesar de haber aceptado lo de Vandal, parecía que el trabajo aún era mío si lo quería. Pero ¿lo quería? ¿Qué esperarían de mí si aceptaba el puesto de director? ¿Podría llegar a ser esa persona si lo intentaba?

	Más allá de eso, había muchas cosas que tenía que procesar sobre Vandal. No había forma de seguir negándolo. Estaba enamorado de él. Había estado enamorado de él por mucho tiempo, y nada de lo que había pasado en las últimas tres semanas había cambiado eso. Tal vez debería haberlo hecho, pero no.

	¿Qué decía eso sobre lo que sentía por Ivy? ¿También había estado viviendo una mentira con ella? ¿Me había engañado a mí mismo pensando que sentía algo por ella para no tener que reconocer la parte de mí que no podía enfrentar?

	Necesitaba ver a Ivy. Necesitaba saberlo. Ahora que podía admitir la verdad sobre Vandal, ¿seguiría sintiendo lo mismo por ella? No lo sabía, pero había una sola forma de averiguarlo.

	Conduje desde la casa de Myles directo a lo de Ivy. Una vez aparcado enfrente, pensé en mi destino. El resto de mi vida estaba en juego. Estaba seguro de que ella todavía me odiaba, pero tenía que verla porque necesitaba saberlo.

	Junté todo mi valor, salí de mi coche y atravesé el camino de entrada. Subí al porche, respiré profundamente y llamé a la puerta. Nadie contestó. 

	Comprobé que su coche estaba allí. ¿Estaría adentro y no respondía? O tal vez estaba en el baño o en la ducha. Cualquiera fuera la razón por la que no había respondido, reuní coraje y llamé de nuevo. Pero seguía sin haber respuesta.

	No sabía qué hacer. ¿Estaba en su casa? ¿No estaba? ¿Debería tocar de nuevo? ¿Debería llamarla? Mientras pensaba en ella, un sinfín de posibilidades me abrumaba. Sin poder irme del porche, me di la vuelta y me senté.

	Había cometido tantos errores en los últimos meses… Nunca debería haberle mentido a Ivy sobre estar casado. Había pensado que hacía algo bueno al mentir, pero solo había empeorado las cosas. Quería pedirle perdón a Ivy por eso. Quizás no tendría la oportunidad. Quizás, una vez que me fuera de ese porche, no volvería a verla. Era difícil imaginar que Ivy ya no estaría en mi vida, pero tal vez ese fuera el destino.

	Resultó que no lo era porque, mientras observaba, sin pensar en nada, los coches que pasaban frente a la casa de Ivy, sucedió algo poco probable. Un lujoso automóvil negro con chófer aparcó frente a su casa. Me llamó la atención. ¿Por qué aparcaba allí? ¿Quién estaba adentro? No me tomó mucho tiempo averiguarlo.

	Cuando Ivy salió del coche, mi corazón se aceleró. Al quedarme sin aliento, me di cuenta de una cosa. La amaba. Siempre la había amado. No había dudas sobre eso.

	—¡Ivy! —dije, antes de que sucediera algo que nunca había esperado.

	Ivy no estaba sola en el coche. Vandal estaba saliendo del vehículo detrás de ella. Mi corazón se hundió. Celos, inseguridad y excitación me invadieron al mismo tiempo. El velo se había levantado. Ya no podía esconderme de mis sentimientos por él. Me invadieron emociones fuertes. No había forma de seguir negándolo. Lo amaba y siempre lo había hecho.

	—¿Qué estás haciendo aquí, Hart? —preguntó Ivy mientras se acercaba.

	—Necesitaba verte.

	—¿Por qué? —me preguntó, plantada firmemente delante de mí.

	Quería darle toda mi atención, pero no podía. Vandal estaba ahí. Necesitaba mirarlo. Me sentía como un loco, dividido entre ambos. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Qué se suponía que debía decirles?

	—Te amo, Ivy —le dije, con más confianza que nunca.

	La postura firme de Ivy se desarmó.

	—¿Me amas? —me preguntó, y rápidamente se recompuso.

	—Sí.

	Ivy me miró a mí y luego a Vandal.

	—Entonces, ¿por qué me has mentido?

	—Porque, en el fondo de mi corazón, quería estar casado con Vandal y mentirte sobre eso me permitía hacer como si la mentira fuera verdad.

	—Espera, ¿qué? —preguntó Vandal sorprendido.

	—Sí. Tenías razón acerca de mí, Vandal. Había cosas sobre mí que me negaba a ver. Ahora las veo. Te he amado desde que éramos niños. Me rompiste el corazón cuando me dejaste, y te odié, pero eso no me impidió seguir amándote. Vandal, te amo y siempre te amaré. Y, sin importar lo que hagas o digas, nada va a cambiar eso —le dije, dejando al descubierto mi corazón.

	Durante un momento, nadie dijo nada. Cuando alguien habló, fue Ivy.

	—Entonces, ¿nos amas a los dos?

	—¿Es tan extraño? —le pregunté.

	Ivy estaba a punto de responder cuando Vandal la interrumpió.

	—Yo también te amo —me dijo, e hizo que mi corazón se elevara.

	-—¿En serio?

	—Por supuesto que sí —respondió, sonriente—. Eres el chaval del que me enamoré y no pude superarlo. He dado vuelta mi vida por ti. Pídemelo y lo volveré a hacer.

	—¿Qué significa esto? —le preguntó Ivy a Vandal.

	—Significa lo que tú quieras que signifique. Eso no cambia lo que siento por ti, Ivy. Me siento el tío más afortunado del mundo por haberte encontrado y, si quieres que nunca vuelva a hablar con Hart, lo haré. Solo espero que no me pidas eso.

	Los ojos de Ivy pasaron de uno a otro y luego se marchó en dirección a su casa, frustrada. Miré a Vandal antes de que los dos la siguiéramos. Había escuchado lo que Vandal le había dicho. Estaba dispuesto a no volver a hablar conmigo si ella se lo pedía. Lo curioso era que esa amenaza no me daba miedo.

	No importaba cuánto tiempo tomara; estaba seguro de que Vandal y yo nos encontraríamos de nuevo. Estábamos destinados a estar juntos. La pregunta era si podríamos estar juntos con ella. Reed, Jules y Laine lo habían logrado. Esos tres no podían verse más felices. ¿Nosotros podríamos tener eso? De verdad esperaba que pudiéramos.

	Ivy caminaba de un lado a otro de la sala, pensado. Cuando se detuvo, su atención se centró en mí.

	—Estoy enfadada contigo, Hart. Estoy muy enfadada contigo. Confié en ti y me hiciste daño. ¿No ves que me has humillado?

	—Lo siento tanto, Ivy… De verdad lo siento. Pero puedo asegurarte que, si hubiera podido hacerlo mejor, lo habría hecho. Lo que sentía por ti era genuino. Pero tenía muchas cosas que resolver antes.

	—¿Te refieres a que estabas enamorado de Vandal?

	—Me refiero a que amarlo a él no me impide amarte a ti.

	Ivy se detuvo y pareció como si se marchitara. De pie, derrotada, no me miró cuando dijo: 

	—Estoy realmente enfadada contigo, Hart. De verdad lo estoy.

	—Lo sé. Pero, si me lo permites, pasaré el resto de mi vida compensándote.

	—No digas cosas así a menos que lo digas en serio —protestó.

	—Ivy, lo digo en serio. Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. No hay otra mujer con la que quisiera estar.

	—¿Y Vandal? —me preguntó.

	—Es el hombre con el que quiero pasar el resto de mi vida… ojalá también contigo, si me lo permites.

	Ivy pasó la mirada de nuevo entre Vandal y yo. Ya no se resistía, pero no decía nada.

	—Ivy, ¿te molesta? —le dije, pidiendo su mano.

	—¿Si me molesta qué? —me preguntó, extendiéndola.

	—Esto —le dije antes de deslizar mi mano libre detrás de su nuca y presionar mis labios contra los de ella.

	Se sobresaltó. Yo la sostenía con fuerza; ella se movió un poco, pero no se apartó. Enseguida se relajó. Y, antes de que me diera cuenta, me estaba devolviendo el beso.

	Sus manos acariciaban mis costados, y sus labios se abrieron. Mi lengua aceptó la invitación y entró en su boca. Las puntas de nuestras lenguas se saludaron. Me gustaba tanto besarla… Y cuando sentí que otro par de manos agarraban mi cintura y luego un par de labios familiares besaban mi nuca, supe que estaba a punto de tener todo lo que siempre había querido.

	Deslicé mi mano hacia el trasero de Ivy y lo apreté, tirando de su cuerpo hacia mí. En medio de las dos personas más atractivas que hubiera imaginado, no me llevó mucho ponerme duro. Como si estuvieran trabajando juntos, los dos empezaron a desnudarme. Mientras Ivy me desabotonaba la camisa, Vandal alargó la mano y me desabrochó los pantalones. Estaba disfrutando cada segundo. No quería que se detuvieran.

	Estaba perdido en una furia de abrazos y besos e hice todo lo posible para recuperar el tiempo perdido. Le quité la camiseta a Ivy y rápidamente le desabroché el sujetador. Inclinándome para tomar sus pezones endurecidos en mi boca, le desabotoné los pantalones. Inclinarme dio lugar a una sensación que no esperaba. Con mi culo expuesto, sentí un dedo presionando contra mi agujero.

	—¡Ah! —gemí, y esperé que Vandal no se detuviera.

	No lo hizo. Y yo tampoco.

	Cuando los pantalones y la ropa interior de Ivy llegaron al suelo, rápidamente deslicé mis dedos entre sus piernas. Estaba mojada. Eso me gustó mucho. Permitió que mi dedo se deslizara hacia adentro. Tenía el dedo del medio dentro de ella y masajeaba su clítoris con el pulgar. Ella gemía de placer ante mi tacto. Y, mientras hacía eso, sentí que algo húmedo y resbaladizo se deslizaba entre mis nalgas.

	Quería que Vandal me follara. Había luchado durante tanto tiempo contra eso… Entonces, cuando sus dedos me volvieron a explorar y me hicieron saber lo que se acercaba, me temblaron las rodillas. Vandal la tenía enorme. Lo recordaba bien. Necesitaba prepararme para lo que sabía que vendría.

	—Fóllame —me pidió Ivy. Eso era lo que tenía que hacer.

	Siguiéndola, me aparté de Vandal, agarré el cuerpo desnudo de Ivy y busqué el dormitorio.

	—Por aquí —me dijo, sabiendo lo que buscaba.

	Entramos en la habitación y enseguida me puse a trabajar. La llevé a la cama, me deslicé entre sus piernas y le presioné los muslos contra los pechos. Quería mirarla a los ojos mientras le hacía el amor. Era la mujer más hermosa que había visto en mi vida y nada podía excitarme más.

	Encima de ella, mi polla encontró su coño. Sus labios me dieron la bienvenida. Encajábamos como si estuviéramos hechos el uno para el otro. Entonces, cuando avancé dentro de ella, con la sensación de que su calor me consumía, sentí que estaba en casa.

	Sin embargo, yo no era el único poniendo manos a la obra. Encaramado sobre Ivy, Vandal agarró mi culo. No tenía que decirme que era su polla y no sus dedos lo que sentía, porque Vandal la tenía muy grande. Y, a diferencia de la forma en la que yo había penetrado a Ivy, él avanzó sin piedad. Era su forma de recordarme que, en la cama, él tenía el control. Me encantaba. Y yo quería todo lo que pudiera recibir de él.

	Mientras Vandal me follaba, yo follaba a Ivy. Era la mejor sensación que hubiera tenido en mi vida. No quería que terminara. Besé a Ivy y le apreté una teta. Pero ella me tomó del cabello y torció mi cabeza. Sabía lo que estaba haciendo. Ella me quería fuera de su campo de visión para poder ver cómo Vandal me follaba. No quería dejar de verlo. Eso me excitó aún más.

	Me estaba follando el hombre al que amaba mientras yo me follaba a la mujer de mis sueños, así que no pude aguantar mucho. Con la temperatura entre nosotros subiendo, mis piernas comenzaron a temblar. Algo poderoso se abría paso dentro de mí. La sensación me estaba mareando. Me iba a rendir en cualquier momento.

	No fui el primero en gritar «¡Me corro!». Esa fue Ivy. Pero yo fui el siguiente.

	—¡Ahhh! —gritó.

	—¡Ohhh! —exclamé.

	Y luego Vandal gruñó y abofeteó mi trasero con desenfreno y los tres explotamos en éxtasis al mismo tiempo, creando un desastre caliente y sudoroso.

	Sin aliento y fuera de nuestras mentes, nuestros cuerpos colapsaron el uno sobre el otro con un golpe. Todavía no podía ver bien. El mundo bailaba a mi alrededor como si estuviera borracho. Tal vez lo estaba. Estaba enamorado de las dos mejores personas que había conocido y, de alguna manera, ambos me amaban. ¿Cómo había sucedido eso? ¿Cómo había tenido tanta suerte?

	Me salí de Ivy y, en cambio, la envolví en mis brazos; decidí no pensar en eso. Ivy se recostó frente a mí, como nos habíamos abrazado en la isla privada. Pero esta vez, Vandal se acomodó al otro lado de Ivy y la abrazó mientras me miraba a los ojos. No podía imaginar nada más excitante.

	No pasó mucho tiempo antes de que lo viera haciendo movimientos sutiles con las caderas y escuchara a Ivy gemir. Se la estaba follando mientras me miraba. Tenía que ser la situación más sensual del mundo. Ese tío era insaciable. Y, cuando llevó a Ivy a otro orgasmo chillón, cerró los ojos y permitió que los tres nos perdiéramos en el momento.

	Podríamos habernos quedado allí para siempre si no hubiera sonado un teléfono. ¿De quién era el teléfono y por qué llamaban? La verdad es que nunca lo hubiera adivinado.

	 

	 


Epílogo

	Ivy

	 

	Acostada entre los dos mejores hombres con los que jamás podría haber soñado, sabía lo que quería para el resto de mi vida. Quería estar con ellos. A donde fuera que nos llevaran nuestras vidas, quería que estuviéramos juntos. Así que, cuando sonó un teléfono y reconocí el tono de llamada, casi no lo atiendo.

	¿Qué pudo haberme llevado a alejarme de esos dos cálidos cuerpos sino la intuición? Pero ¿cómo podría haber adivinado lo importante que sería esa llamada?

	—Tengo que atender —les dije; esperaba que fuera Sarah.

	Moviéndome entre ellos, corrí desde el dormitorio hasta la sala de estar y busqué mis pantalones. Tomé el teléfono y cogí la llamada antes de que fuera al buzón de voz. El código de área era de Portland. Tenía razón.

	—Hola —dije, esperando escuchar la voz de Sarah al otro lado.

	—Hola, Ivy. Habla Bradley Morrow, de Portland. ¿Te acuerdas de mí?

	Levanté la mirada justo a tiempo para ver a mis dos hombres, desnudos, unirse a mí en la sala de estar.

	—¿Bradley? Hola. Sí, claro que me acuerdo de ti. ¿Cómo estás? —le pregunté mientras miraba confundida a Vandal y Hart.

	—Bien. Escucha, quería hablarte antes de que te llamara Sarah.

	—Bien…

	—Quería avisarte que ella te va a ofrecer el trabajo.

	Me quedé helada sin saber qué decir. ¿Todavía quería el trabajo? ¿Mudarme a Portland no significaría dejar a Vandal y a Hart? Acababa de conseguirlos. No estaba lista para dejarlos ir tan rápido.

	—Qué bien —le dije, con entusiasmo fingido.

	—Sí, pero hay algo que quisiera que consideraras primero. Es una oportunidad laboral.

	—Vale… —dije, confundida.

	—Estoy en Nueva York con algunos inversores. ¿Estás disponible para una reunión mañana? ¿A primera hora, quizás?

	Miré a Vandal y Hart sin saber qué decir.

	—Sí.

	—¿Dónde te gustaría que nos veamos?

	—Estaré en mi piso, en la ciudad. ¿Podrías ir al centro?

	Miré a Vandal.

	—De hecho, puede que esté en el centro.

	—Perfecto. Entonces te enviaré la hora y la dirección por mensaje de texto. Y, por favor, no hables con Sarah antes de que tengamos la oportunidad de vernos.

	—Vale… —le dije, muy confundida.

	—Nos vemos mañana.

	—Nos vemos —le dije, antes de terminar la llamada.

	—¿Quién era? —me preguntó Vandal.

	—Es alguien con quien tuve una entrevista en Portland. Creo que lo conoces. Bradley.

	—¡Ah! —respondió Vandal, sorprendido—. ¿Qué te ha dicho?

	—¿Tuviste una entrevista en Portland? —me preguntó Hart.

	—Sí. Fue por esa oferta de superintendenta del distrito escolar que Vandal había organizado para mí —le dije a Hart—. Bradley me ha dicho que me iban a ofrecer el puesto, pero que no debería aceptarlo porque quiere ofrecerme otra cosa.

	—¿Te dijo qué cosa? —me preguntó Vandal.

	—No.

	Mientras decía eso, me llegó el mensaje de texto de Bradley. Reconocí la dirección y se la mostré a Vandal. Era la dirección de su edificio.

	—¿Qué? —me preguntó Hart.

	—Algo extraño está pasando —le dije.

	—Ah, y si hablamos de cosas extrañas —comenzó Hart—, hoy Myles me ofreció tu antiguo puesto.

	—Espera, ¿te ofreció mi puesto? —le pregunté.

	—Sí. Dijo que la junta me quería porque pensaban que, si me contrataban, también iban a poder incorporar a Vandal.

	Eso me sorprendió un poco.

	—¿Qué vas a hacer?

	—Voy a rechazarlo —me dijo Hart.

	—¿Por qué? —le pregunté.

	—No puedo aceptarlo, sabiendo cómo te trataron.

	—Sabes que no les gustará eso —le dije.

	—No importa, creo que voy a renunciar de todas formas.

	—Sabéis que, si vosotros lo quisierais, podríamos pasar el resto de nuestras vidas viajando por el mundo, ¿verdad? —nos dijo Vandal con una sonrisa—. Decidlo y haré que suceda.

	Me volví hacia él y sonreí.

	—Eso suena muy tentador. Pero ¿por qué no vemos primero lo que Bradley tiene que decir?

	Nos vestimos, recogimos las cosas que habíamos ido a buscar, cargamos la furgoneta que había alquilado Vandal y nos fuimos a su casa. De regreso en la ciudad, almorzamos. Al parecer, tener mucho sexo te abría el apetito. Luego, después de algunas copas y una cena tardía, nos acostamos en la gran cama de Vandal y volvimos a hacer el amor. No había mejor manera de terminar un día increíble.

	A la mañana siguiente, me desperté sabiendo que rechazaría cualquier oferta de Bradley.

	—Deberíais venir conmigo a la reunión —les dije.

	—¿Nos han invitado? —me preguntó Hart.

	—No, pero no creo que acepte lo que me ofrezcan. Vamos a viajar por el resto de nuestras vidas, ¿recuerdas?

	Mi sonrisa hizo que Hart riera entre dientes.

	—Por favor, venid conmigo —les pedí—. Al menos, quiero que conozcáis a Bradley. Es un tío muy guay y tiene una familia como la nuestra.

	—¿En serio? —preguntó Hart.

	—Es verdad —le confirmó Vandal—. Yo iré. Tal vez tenga algunos consejos sobre cómo lidiar con vosotros dos —dijo Vandal con una sonrisa.

	—Claro, yo también iré —dijo Hart para mi deleite.

	Cuando se acercaron las nueve y media de la mañana, los tres nos dirigimos a una de las salas de conferencias del edificio. Nunca podría haber adivinado lo que nos esperaba. Parecía que yo no era la única a la que se le había ocurrido llevar a su familia extendida a la reunión: Bradley también lo había hecho. Estaba allí con Forrest, Lexi y Sophia.

	Pero no eran los únicos. En la habitación también estaban Reed, Jules, Laine y Quin.

	—¡Hola, Vandal! —dijo Quin cuando lo vio.

	—Hola, amigo, ¿qué estás haciendo aquí? —le respondió Vandal, gratamente sorprendido.

	—Hemos venido a hablar con la señorita Post sobre algo muy chulo.

	—¿En serio? ¿Sobre qué? —preguntó Vandal.

	—Estamos esperando a algunas personas más —dijo Bradley—. Y aquí están llegando.

	Me di la vuelta y vi a cuatro personas más entrando en la habitación. De nuevo, eran dos hombres, una mujer y un niño.

	—Te conozco —le dijo Hart al pequeño—. Eres estudiante en nuestra escuela. —El niño asintió. Hart se volvió hacia mí y sonrió—. ¿Recuerdas esa conversación que tuve con unos estudiantes, que hizo que Myles pensara que tenía un esposo?

	—Sí —le dije.

	—Él es uno de los niños con los que estaba hablando —dijo Hart.

	Bradley se acercó y presentó a los cuatro que habían entrado.

	—Ivy, me gustaría que conocieras a Blaze, Ariel, Blaze Jr. y Quin.

	—Encantada de conoceros —les dije, todavía confundida.

	Bradley continuó.

	—Quin es científico. De hecho, es el científico que ha hecho esto posible —dijo Bradley, señalando a los niños—. Laine me dice que ya conoces al pequeño Quin, y yo te comenté que íbamos a adelantar a Sophia algunos cursos.

	—Sí —le confirmé.

	—Bueno, resulta que el proceso de fertilización que utilizó Quin para concebir a estos niños tiene un efecto secundario. Todavía no hemos descubierto por qué, pero todos los niños que nacen gracias a ese proceso son especiales. Son muy especiales. Tanto es así, que vamos a necesitar una escuela que permita un aprendizaje acelerado. Todos ellos están muy por encima del nivel de su curso, y queremos que estén con niños de su misma edad. Nos gustaría que tú crearas esa escuela.

	Cuando Bradley terminó, miré atónita a las familias a mi alrededor.

	—¿Quieres que cree una escuela para tres niños?

	—En realidad, no —dijo Quin, el científico, tomando las riendas de la conversación—. Hay sesenta y tres niños como ellos en el país y el mundo. Todos tienen una edad similar, por lo que usted no tendría que crear demasiados cursos. Y podríamos darle todo el dinero que necesite. Podría diseñar el plan de estudios que desee y sería libre de contratar a quien quisiera.

	Volví a mirar a las familias frente a mí. Y luego miré a la mía. Fue entonces cuando me di cuenta de que yo no era el tipo de persona que se pasaba la vida viajando por el mundo. Tenía otros planes en mente.

	Miré a los niños de nuevo y me volví hacia el Quin adulto. Había una sola cosa en la que podía pensar. Y, mientras todos esperaban mi respuesta, me di cuenta de lo que quería hacer. Era algo que nadie había hecho antes y algo que nadie habría esperado.

	 

	Fin

	 

	*** Hazte con 'Candente Heet' con un descuento de reserva de tiempo limitado. El precio de la novela aumentará tras su publicación. Haz clic aquí ahora mismo y, mientras esperas su publicación, sigue leyendo más historias divertidas y sexis.

	 

	Sigue leyendo para disfrutar de otro libro sexy de este autor.
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Magia negra: doble equipo
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	Kat se siente ignorada por su novio, Brand. Cuando una reina vudú le concede un deseo, la joven pide un amante negro arrebatador y bien dotado que suspire por su cuerpo. Muy pronto Kat soñará con un lascivo príncipe de ébano que emerge de un estanque neblinoso para perseguirla sin descanso. Sin saber si se trata de un ser real o de una fantasía, Kat será seducida por este hijo de la magia negra, que la dominará y revelará el gran secreto de su novio.

	 

	*****

	 

	Magia negra: doble equipo

	 

	Kathy estaba colocada debajo de Brand. Los pezones de sus generosos y firmes pechos rozaban el vello pectoral de su novio. La viscosa polla de Brand medía poco más de quince centímetros y generaba un estremecimiento en todo su cuerpo cuando entraba y salía de su ceñido coño.

	Kat contempló el rostro pálido y delicado de Brand. Había cerrado los ojos y su aspecto era el habitual antes de correrse. Al darse cuenta, le abrazó y se apretó contra él, esperando que aquella fricción añadida en sus senos la empujaría al orgasmo. 

	Brand poseía un cuerpo musculado y un miembro viril considerable, una combinación excitante; pero su ego era frágil. Así que cuando él comenzó a jadear ruidosamente al alcanzar el clímax, ella le imitó.

	“¡Ahhh!”, gruñó Brand.

	“¡Sí, sí!”, respondió Kat, centrando su atención en las últimas embestidas del placentero ariete de su novio.

	“¡Oh, sí!”, aulló él, para a continuación relajar su cuerpo tendido sobre la piel marfileña de su novia.

	Kat permaneció inmóvil. Le gustaba la sensación de tenerlo encima, incluso cuando no tenían sexo; pero sabía que si llegaba a expresar su deleite con demasiado entusiasmo, él se movería. Cuando Brand sacó su polla, rápidamente menguante, y se dejó caer a su lado, Kat dejó pasar unos cuantos segundos antes de acurrucarse contra él sin riesgo de provocar su huida.

	En aquellos momentos, cuando el pecho de Brand transitaba frente a sus ojos, ella solía impacientarse. Quería sentir el cálido cuerpo de su amante pegado a sus pechos de inmediato. No le parecía normal tener que esperar.

	Kat rodó lentamente y deslizó con suavidad un brazo sobre el pecho de Brand. Pero en cuanto sus pieles se rozaron, él le dio la espalda. Decepcionada, Kat se quedó tumbada en su lado de la cama. Mientras examinaba aquella musculosa espalda, deseó salvar la distancia que la separaba de ella y tocarla. Siguió con la mirada sus ondulaciones anatómicas y, experimentando una necesidad apremiante de contacto físico por leve que fuese, acercó su mano poco a poco.

	A medida que las de sus dedos se aproximaban al objetivo, el corazón de Kat se iba acelerando más y más. Su respiración se hizo más intensa y percibió en su rostro la calidez de su propio aliento al rebotar en la espalda de Brand. Cuando las puntas de sus dedos alcanzaron la meta, experimentó una opresión en el pecho. Tal era su tensión que pareció transmitir parte de su ansiedad a Brand. Este rehuyó la caricia, se incorporó, recogió los calzoncillos del suelo y se los puso de nuevo. Sin tan siquiera mirarla, sacó unos vaqueros del armario y abandonó el dormitorio.

	Cuando el joven de rizos negros desapareció de su campo visual, Kat se sintió desamparada. Si bien no solían tener relaciones sexuales al despertar, ella había albergado la esperanza de que aquel cambio iluminara una faceta más íntima de Brand. Se había equivocado. Al igual que cada mañana desde que vivían juntos, él dejaba la cama en silencio para encerrarse en su despacho en el otro extremo del pasillo.

	Kat permaneció tumbada boca arriba y fijó la mirada en el techo. Se sentía verdaderamente sola. Le apetecía deslizar su mano hacia su clítoris y terminar el trabajo, pero la fatiga mental fue un obstáculo insuperable. Frustrada sexualmente, se quedó en la cama durante unos minutos antes de levantarse para ir al cuarto de baño. Allí hizo lo posible para animarse y prepararse de cara a la jornada que tenía por delante.

	Lista ya para dirigirse al trabajo, asomó la cabeza en el despacho de Brand.

	“Me voy”, anunció.

	“Pasa un buen día”, replicó él sin desviar la mirada de la pantalla de su ordenador. 

	Una vez más, el día de Kat comenzaba marcado por un anhelo que no podía satisfacer. Volvió a ser consciente de que no se sentía deseada por el hombre al que amaba sin reservas.

	Abandonó el complejo residencial y salió a la calle reflexionando sobre la deriva de su relación. Desde que empezaron a salir, Brand no había destacado por ser un amante precisamente apasionado. Y a medida que transcurría el tiempo su entusiasmo parecía disminuir.

	Irse a vivir juntos había sido idea de Kat, quien no obstante tuvo que insistir. Confiaba en que, si compartían un hogar, tendría más oportunidades para mostrarle cuándo lo amaba y, en consecuencia, podría conquistar su corazón. Hubo algo en lo que acertó: la convivencia ofreció más oportunidades. Sin embargo, su novio nunca respondía a sus gestos de afecto con la fogosidad que a ella le habría gustado.

	“Buenos días, bella dama, ¿podría ayudarme hoy?”. Una madura voz femenina interrumpió sus pensamientos.

	Kathy miró hacia abajo y contempló a la anciana junto a la que pasaba todas las mañanas cuando se dirigía al trabajo. La visión de aquel rostro oscuro, surcado por marcadas arrugas, siempre la enternecía y provocaba en ella el gesto compasivo de alargar un dólar de manera rutinaria. Cuando sus miradas se cruzaban, sentía la llamada de la malograda sabiduría que parecía residir en los ojos de la indigente.

	Kat se detuvo, rebuscó en su bolso y entregó a la mujer un billete doblado.

	“Oh, es usted muy amable”, dijo la mujer con voz agradecida. “Ojalá fuese suficiente para pagar la medicación de la pequeña. Todo es demasiado caro. No es fácil salir adelante”.

	Kat la observó. Aunque mendigaba en la acera de una calle muy transitada, tenía un aspecto aseado y vestía con cierto esmero. ‘Nunca antes había comentado que tenía hijos’, pensó Kathy.

	Introdujo de nuevo la mano en las profundidades del bolso y encontró un billete de diez. Se lo tendió a la mujer, quien volvió a mostrar su gratitud.

	“Dios la bendiga, bella dama. Si también pudiera comprar algo para comer… Tengo ocho nietos de los que cuidar. Es duro, muy complicado”.

	Kat se apiadó de ella y hurgó a fondo en su bolso hasta que encontró otro billete de diez. “Es todo lo que tengo”, explicó mientras se lo entregaba.

	La anciana sonrió y dio las gracias a Kathy en abundancia. “Oh, se lo agradezco mucho, bella dama. En serio que lo hago. Su corazón es puro y la bendigo por ello. Piense en algo que desee y le ayudaré a conseguirlo. ¿Qué le parece?”.

	Kathy sonrió al escuchar la oferta de la mujer. “No es necesario, ya tengo todo lo que necesito”.

	“Sin embargo, su hermoso rostro está triste”, señaló la mendiga.

	Kat no se había dado cuenta de que lo que sentía en su interior podía resultar tan evidente para quienes la rodeaban. Repentinamente turbada, se preguntó: ‘Pero si cualquiera puede percibirlo, ¿por qué Brand no lo hace?’.

	A pesar de la vergüenza que le generaba haber sido descubierta, se obligó a sonreír. “No puedo quejarme de mi vida. Tengo suerte”, afirmó mientras echaba a andar.

	“No, bella dama. Piense qué es lo que quiere y podrá tenerlo en un abrir y cerrar de ojos”.

	Kat se alejó sin girarse. Mientras se dirigía a la parada de autobús, la propuesta de la anciana se instaló en su cabeza y no pudo sacarla de allí a lo largo de toda la jornada laboral. Estaba claro que aquella indigente no estaba en disposición de ayudarse a sí misma, y mucho menos a su prójimo. Pero la pregunta había dado en el blanco. ¿Qué quería? 

	Por la tarde, salió tarde de la oficina. Había que enviar un proyecto a un cliente a primera hora de la mañana y tuvo que dar su aprobación a todos los detalles antes de marcharse. Cuando llegó a casa, su primer pensamiento estuvo dedicado a Brand. Una de las cosas que hacía para demostrarle cuánto le amaba era prepararle la cena todas las noches. Como ya eran más de las ocho, supuso que estaría hambriento.

	Kat dejó su bolso apresuradamente y se dirigió al despacho de Brand. Como de costumbre, estaba concentrado en su trabajo y saludó la aparición de ella con un imperceptible movimiento de cejas.

	“Lamento llegar tan tarde. Ha sido un día muy ajetreado. ¿Qué te gustaría cenar? Podría cocinar unas chuletas u hornear una pizza”.

	“No pasa nada, cariño. Ya me he comido un sándwich. No tengo más apetito”.

	“¿Estás seguro? No me costaría improvisar cualquier cosa. Quince minutos como mucho”.

	Brand giró la cabeza y la miró por primera vez. “No hace falta, cariño. Prepárate tú lo que te apetezca”. 

	“Muy bien”, cedió Kat, dirigiendo una prolongada mirada a su novio antes de salir. ‘Esto apenas es una relación’, se dijo. Sus intentos habían sido estériles. Parecía que no había nada que pudiera hacer para evitar el fracaso más absoluto.

	Más tarde, se le ocurrió algo. Se quitó toda la ropa, se cubrió solamente con un fino batín y preparó el cóctel favorito de Brand, sabedora de que sus mojitos eran su debilidad. El plan era achisparlo, apartarlo del ordenador y conseguir de él lo que tanto necesitaba.

	“Toc, toc”, dijo antes de entrar en el despacho con la melena de color castaño claro cubriéndole los hombros.

	Brand levantó la mirada y vio su tersa piel bajo una bata de seda roja que apenas le tapaba las nalgas. Su estrecha cintura quedaba remarcada por el ceñido cinturón de la sugerente prenda. Llevaba en las manos dos generosos vasos de la bebida preferida de Brand. Él tenía mucho trabajo del que ocuparse, pero el panorama era poco menos que irresistible.

	“¿Mojitos? ¿Qué celebramos?”, preguntó.

	“Celebramos que te quiero”, contestó la joven con una sonrisa que solamente fue recibida con un mohín por parte de él.

	Kat ocupó el asiento que había colocado junto al escritorio para visitas de este tipo. Estaba lo bastante cerca como para colocar los pies en su regazo. Entregó la copa más cargada a Brand y empezó a saborear la suya. Para no repetir el error cometido por la mañana, se quedó sentada en silencio a su lado y aguardó a que el alcohol hiciera efecto. Esperó pacientemente durante veinte minutos, lanzando ocasionales vistazos al reloj situado en la otra punta de la habitación. Normalmente era lo que el ron tardaba en soltar a Brand y hacerle hablar.

	“Está fuerte”, señaló tras vaciar su vaso casi por completo.

	“Pero bueno, ¿verdad?”. 

	“Excelente, nena”.

	Kat notó entusiasmada cómo el cuerpo de Brand empezaba a relajarse. Decidió tantear el terreno y acarició el vientre de su novio con los dedos del pie. Él sonrió y comenzó a masajeárselo. Era justo lo que Kat buscaba. Un gesto de afecto tan nimio la compensaba por todos los momentos en que él le había hecho sentirse solitaria. 

	El alcohol comenzaba a hacerse notar, así que separó las solapas de su bata. Quería que él descubriera que no llevaba ropa interior. Estaba segura que desde aquel ángulo Brand lo vería sin problemas.

	“Hoy me ha sucedido algo interesante”, comentó Kat.

	“¿Ah, sí? ¿Qué te ha ocurrido?”, inquirió Brand sin dejar de frotarle el pie.

	“En la calle suelo encontrarme a una mujer a la que a veces doy limosna para…”.

	“Cariño, no debes dar dinero a los pordioseros”.

	“No es una pordioseros. Tan solo es una anciana que necesita un poco de ayuda”.

	“Es decir, una pordiosera. No importa, sigue”.

	Kat se sintió desanimada por aquel reproche, pero continuó. “Hoy, después de darle algo…”.

	“Espero que no fuese mucho”, la interrumpió Brand.

	“¿Quieres escuchar la historia o no?”, preguntó ella sintiéndose poco respaldada.

	“Tienes razón. Lo lamento, cariño. Adelante”.

	“Después de darle algo, ella dijo que me conseguiría cualquier cosa que yo deseara”.

	“Claro, pero si puede darte lo que tú quieras, ¿por qué consigue algo para sí misma?”.

	Kat lanzó a su novio una mirada rebosante de frustración.

	“Piénsalo, nena”.

	Kat continuó mirándolo, preguntándose si debía darse por vencida. Percibiendo su amargura, él cedió. 

	“Estás en lo cierto. Continúa, por favor”.

	“Únicamente me preguntaba”, vaciló ella. “Si pudieras conseguir lo que quisieras, ¿qué sería?”.

	Brand levantó la mirada hacia el techo. Un ademán malévolo surgió en su cara mientras reflexionaba. Previendo cuál sería su respuesta, Kat también sonrió.

	“¿Y bien?”, preguntó, ansiosa por saber qué había excitado la imaginación de su novio.

	“No creo que quieras saberlo”, apuntó Brand, visiblemente afectado por la bebida.

	“No, cuéntamelo”, imploró ella al pensar que por fin había encontrado un acceso a su mundo interior.

	“Qué va”.

	“Por favor”, le rogó.

	Brand examinó el rostro alegre de Kat. Seguidamente, con una sonrisa que era más bien una mueca, dijo: “¿Qué te parecería si montásemos un trío?”.

	A ella se le cayó el alma a los pies al darse cuenta de que el mayor deseo de Brand era tener sexo con otra persona. Se sintió destrozada.

	Sin pronunciar palabra, se levantó de su asiento. Con la copa todavía en su mano, se dirigió hacia la puerta.

	“No seas así, nena. Has insistido. ¿Por qué preguntas si no quieres saberlo?”.

	Cuando salió del despacho, Kat pensaba que Brand la seguiría. Pero no lo hizo. Fue en ese preciso instante cuando ella comprendió que nunca sería dueña de su corazón. 

	El apartamento estaba a oscuras. Una parte de su ser solamente quería arrastrarse hasta la cama y llorar desconsolada hasta caer rendida. Pero había algo que le impedía hacerlo. Por algún motivo, las palabras de la mendiga le habían proporcionado una esperanza. Era consciente de que no era más que una anciana que a duras penas podía cuidar de sí misma, pero la fantasía de que de alguna manera pudiera concederle un deseo le confortaba. 

	Kat apuró su mojito y cruzó la estancia hasta la puerta corredera de cristal que daba paso a un pequeño balcón. Desde allí, en la séptima planta, era posible contemplar el tráfico de la autopista cercana. Agarró el cinturón de seda para recomponer su bata, pero el alcohol ya corría por su flujo sanguíneo. Dejó caer el cordón y detrás fue la prenda entera. Sospechaba que, como mucho, los conductores podrían distinguir su silueta; pero le pareció agradable ofrecer su anatomía totalmente desnuda a la noche.

	Entre sus piernas empezó a generarse una creciente calidez mientras daba rienda suelta a sus pensamientos. ‘Si pudiera tener cualquier cosa, querría un hombre que me deseara; alguien cuya sangre hirviera por mí y que no dejara de luchar hasta conseguirme. Me gustaría que fuese colosal y que estuviera muy bien dotado. Oh, y ya puestos estaría bien que fuese negro, una apetitosa ración de chocolate oscuro que pudiera morder y dejar derretirse en mi lengua. Si puedes leer mi mente, mujer callejera, sabrás que eso es lo que quiero. Házmelo llegar y estaremos en paz’, susurró, incapaz de borrar la placentera sonrisa que le iluminaba el rostro. 

	Una vez verbalizada su fantasía, volvió al interior del apartamento. Ya no experimentaba la necesidad de llorar, era como si hubiese obtenido su venganza. Había expresado su deseo: alguien que no fuera Brand. Ahora las cosas estaban igualadas. 

	Cuando entró en el dormitorio, la habitación parecía mecerse. El alcohol solía tener dos efectos en ella: la excitaba sexualmente, pero también la adormilaba. Ya estaba cachonda, así que tras tirar la bata al suelo se acostó desnuda y rápidamente se durmió.

	Soñó con una noche iluminada por una luna radiante. Visualizó un vasto campo de hierba que rodeaba un pequeño estanque, junto al que crecía un árbol enorme cubierto por musgo colgante. Una rana salió del agua y justo entonces Kat escuchó la voz de una anciana que canturreaba en las inmediaciones del árbol. 

	Conforme el cántico subía de volumen, la niebla se hacía más densa. Cuando alcanzó una altura de metro y medio, se vino abajo derramando su humedad en el descampado. De la misma forma que Kat sentía latir de su corazón a medida que la melodía sonaba más fuerte, la superficie del estanque comenzó a agitarse. Al principio fue como si hubiesen arrojado un guijarro en el agua. Pero instantes después infinidad de pequeñas olas cruzaron sus trayectorias y no quedó un solo rincón en calma.

	Un redoble impetuoso e hipnótico se sumó a la cantinela. Kat se sintió repentinamente débil, y cuando algo comenzó a emerger, le faltó el aire. Desde las profundidades surgieron un cráneo oscuro y liso, una frente anchurosa y unos ojos de un blanco hipnótico.

	La tenebrosa criatura, que parecía ser mitad hombre y mitad bestia, se puso definitivamente en pie. Kat pudo distinguir su semblante con total claridad. Presentaba una expresión noble y poderosa. Podía haber sido, en una era remota, la cara del guerrero más impetuoso sobre la faz de la tierra. Los anchos hombros y los protuberantes pectorales que aparecieron a continuación rebosaban vigor y fuerza.

	Llegó el turno de los perfectamente definidos abdominales de la bestia y entonces la respiración de Kat se hizo irregular. Todos los rasgos de aquel individuo la dejaban sin aliento. Pero todavía faltaba el atributo definitivo: un miembro viril descomunal que rasgó las aguas a su paso y cuya visión hizo que Kat se mareara. Como si se encontrase de pie en el borde del estanque, siendo testigo de la llegada de la criatura a este mundo, le flaquearon las piernas y cayó de rodillas sin dejar de contemplarla boquiabierta. 

	Cuando aquel hombre o bestia miró a Kat, sus ojos de un blanco purísimo se clavaron en ella de un modo avasallador. Aquella mirada imperturbable provocó en Kat la inequívoca sensación de estar desnuda. Como si el coloso negro nunca antes hubiera visto una mujer blanca expuesta de aquella manera, dio un paso decidido hacia la joven, cuyo corazón se encogió.

	Kat no sabía cómo reaccionar ante el impetuoso avance de aquel dios de ébano. En el sueño parecía haber caído de espaldas en su intento de escapar. Su sensación era que gateaba por el prado húmedo, su culo desnudo rozando las hojas de hierba mientras retrocedía; pero no estaba segura.

	Lo que sí sucedió fue que el poderoso titán cubrió con rapidez la distancia que les separaba y que pronto estuvo sobre ella, subyugándola con la mirada. Todo en él estaba fijado en Kat. Sin pronunciar una sola palabra, su alma exclamó: “¡Te deseo!”.

	Kat se incorporó en su cama y trató de respirar a fondo. Su busto desnudo era presa de un jadeo descontrolado. Miró alrededor para hacerse una idea de dónde se encontraba. Había regresado a su apartamento y, por lo que pudo ver, la mañana ya estaba avanzada, lo que significaba que iba con retraso. En el dormitorio no había ni rastro de Brand. Suponiendo que ya estaría trabajando en su despacho, se giró hacia el reloj despertador. Era tarde, apenas disponía de unos minutos para prepararse y salir corriendo. 

	Aquella mañana Kathy no se molestó en despedirse de Brand. En lugar de hacerlo, decidió dedicar su tiempo a charlar con la anciana cuya voz había escuchado en sueños. Recorrió la acera lo más rápido que pudo, pero la indigente no se encontraba en su rincón habitual. Durante las últimas semanas siempre la había encontrado allí, esperando su billete de un dólar. Justamente aquel día, tras haber tenido el sueño más insólito de su vida, la mujer desaparecía para sorpresa de Kat.

	En el trabajo se esforzó por mantenerse concentrada, si bien en cuanto bajaba la mirada recordaba la poderosa cara negra del hombre que la había acechado. Kat jamás había visto un ejemplar más hermoso y la mera idea de ser perseguida por aquella bestia excepcional hacía que se le acelerase el pulso. No tenía claro si esta reacción se debía al miedo o a la excitación, pero en cualquier caso le agradaba.

	Al atardecer, cuando llegó a casa, Kat se sentía una persona diferente. No le importaba demasiado dónde podía encontrarse Brand ni qué estaría haciendo. Solamente podía pensar en el hombre oscuro de su sueño. ‘¿Es posible que exista ese príncipe de chocolate o solamente fue una fantasía?’, se preguntaba constantemente. ‘A mí me pareció muy real’, era invariablemente su respuesta.

	Se quitó la ropa de calle y se enfundó la bata. Una grata sensación de libertad la invadió de inmediato. Recorrer de esa guisa el apartamento apenas iluminado mientras preparaba la cena la hacía sentir un delicioso pálpito en su coño ardiente. Llevando consigo un bol de pasta y una copa grande de vino, abrió la puerta corredera de cristal y se instaló en el balcón. 

	Descansó las piernas en la barandilla, dejando que la bata se deslizara y revelara su entrepierna hinchada a la fresca brisa nocturna. Aquella sensación resultaba arrebatadoramente erótica. Cuando el cálido rubor del alcohol se emparejó con su ya lujuriosa mente, regresaron los pensamientos recurrentes sobre aquel hombre de ensueño.

	Kat cerró los ojos e imaginó de nuevo a la bestia negra. Recordaba la manera en que sus ojos se habían fijado sobre ella, como si fuese la única persona viva, un detalle muy seductor. También evocó el modo en que la había perseguido, como si no hubiera otra presa apetecible en el mundo. Kat se notó mojada.

	Mantuvo los párpados pegados y separó las piernas sin bajarlas de la barandilla. No le importaba si alguien podía verla. Dirigió su mano libre hacia el bajo vientre y más allá. Su clítoris ardía cuando comenzó a acariciarlo. 

	“Mmmm”, gimió.

	Echó la cabeza hacia atrás y su larga melena se extendió hacia el suelo. Se humedeció los labios y comenzó a masturbarse. Cuanta más presión ejercía al friccionar, más entrecortada se hacía su respiración. En un momento dado, se llevó los dedos a la boca para saborear sus fluidos antes de seguir dándose placer.

	“Sí…”, ronroneó, notando cómo la bata se desprendía por completo de su cuerpo. 

	Aquellos sonidos animalescos evidenciaban que el vino y la lujuria que le provocaba el hombre oscuro se habían apoderado de ella. Quería tener en su interior aquella gruesa y larga polla negra, y no pararía hasta conseguirlo.

	“¡Sí!”, susurró, notando una agitación en el estómago.

	Kat soltó la copa de vino, que se hizo pedazos al llegar al suelo. Aquel percance le traía sin cuidado, lo único que le importaba en aquel momento era pellizcarse los pezones endurecidos. El placentero dolor generado por el primer apretón hizo que sus labios vaginales se estremecieran anticipadamente.

	“¡Oh!”, exclamó, dejándose llevar por el desenfreno. “¡Oh, sí! ¡Sí!”, aulló mientras trataba de aferrarse a la barandilla con los dedos de los pies al tiempo que un escalofrío le recorría la zona lumbar.

	Su cuerpo experimentó una convulsión descontrolada y tuvo dificultades para respirar. Necesitaba obtener una bocanada de aire tras otra y el esfuerzo la hizo marearse. 

	Temerosa de perder el conocimiento, se llevó la mano al coño con decisión. Uno de los dedos se posó en el clítoris mientras la palma reposaba en el oscuro vello de su pubis, y mantuvo el contacto hasta que aquella familiar sensación de seguridad normalizó sus pulsaciones. Recobró el aliento y relajó su mente, para finalmente abrir los ojos y contemplar la silenciosa oscuridad. 

	Bajó la mirada hacia la autopista, donde nadie la contemplaba indisimuladamente; aunque poco le habría importado de haber sido así. Para su sorpresa, la preocupación permanente por lo que la gente podía pensar de ella se había esfumado, y en su lugar había brotado un alma guerrera. Por primera vez en la vida, se sintió poderosa.

	Sin molestarse en recolocarse la bata, se levantó y se asomó al balcón. Inhaló profundamente, en un intento de ventear el efluvio de su quimérico hombre, pero no captó nada. Más sosegada, entró en la vivienda.

	En el tenebroso interior distinguió a Brand. Se encontraba de pie al comienzo del pasillo, boquiabierto. La estupefacción de su rostro evidenciaba que no reconocía a su novia en la mujer medio desnuda que venía del balcón. A Kat eso le gustó. Sabía que él no deseaba a la mujer con la que salía. Y aquella mujer había sido reemplazada por otra a la que le importaba un carajo lo que él pudiera pensar.

	Kat pasó junto a Brand rozándolo, sin mirarlo apenas, y se dirigió tranquilamente hacia el dormitorio. Cuando instantes después su novio cruzó el umbral, la vio quitarse el batín y meterse en la cama. Sintiéndose cómoda, Kat se arrebujó entre las sábanas y después lanzó un vistazo flagelador a su novio. 

	La resolución de su mirada hizo que Brand se sintiera incómodo. Permaneció inmóvil, sin saber qué debía hacer. Mientras observaba a aquella completa desconocida, fue consciente de que Kat estaba pasándole factura por su indecisión. Algo en su actitud le daba a entender que no era digno de compartir el lecho con ella. Finalmente ella le dio la espalda y Brand supo que su relación estaba acabada.

	Entretanto, Kat había regresado a su mundo onírico, donde al hombre de ensueño corriendo en un campo. Ya no iba completamente desnudo, aunque lo único que cubría su monstruosa polla era un exiguo taparrabos de tela azul oscura que en otro tiempo pudo ser una camiseta. Su cuerpo resplandecía mientras trotaba. Las gotas de sudor reflejaban la luz de la luna, poblando su pecho de ébano con multitud de partículas nacaradas.

	“¡Ahhh!”, clamó con agresividad, detectando la presencia de Kat.

	“¡Estoy aquí!”, exclamó ella.

	El gigante oscuro comenzó a avanzar y Kat pudo apreciar mejor el escenario. Aquel campo le resultaba familiar. Rodeado por suaves colinas que cerraban pequeños valles, le recordó a algo que veía a diario. Y cuando su mente abrió el plano y ella distinguió las luces y los coches en una autopista, supo exactamente dónde se encontraba el coloso. Era la autopista que podía ver desde su balcón. La bestia estaba muy cerca.

	‘Pero ¿es real?’, se interrogó a sí misma. ‘¿De verdad estoy en un sueño?’.

	Kat inspiró profundamente, tratando de olfatear su esencia en el ambiente, más no captó nada. Lo intentó de nuevo descartando todo aroma y olor, pero buscando algún indicio de que todo aquello no era una fantasía. El esfuerzo resultó estéril.

	‘¿Estoy dormida?’, dudó, y volvió a inhalar a fondo.

	Fue entonces cuando lo escuchó. Era el sonido de una respiración intensa. ‘Soy yo,’ pensó. ‘Puedo escuchar cómo respiro. Debo de estar soñando’.

	Justo entonces, Kat despertó. La habitación seguía en penumbra. Miró a su derecha esperando encontrar al hombre con el que compartía aquel lecho. Pero a su lado no había nadie. 

	Saltó de la cama y cruzó el cuarto con rapidez. Recorrió el pasillo a la carrera y entró en la sala de estar, yéndose derecha hacia el balcón. Abrió la puerta corredera con estruendo e inmediatamente salió a la noche. Hizo que sus fosas nasales absorbieran el aire nocturno, pero no halló rastro alguno del hombre mágico. Hizo un último intento, aislando cada partícula que encontró en el éter. También fue en vano.

	Repentinamente, un agudo dolor irradió desde su pie. Su mirada aprensiva descubrió un los fragmentos de la destrozada copa de vino. Bajo la luz de la luna, la mancha púrpura que se extendía por el suelo del balcón adoptó una tonalidad roja oscura.

	“¡Joder!”, exclamó. Era la primera vez que utilizaba aquella expresión malsonante.

	Frustrada, Kat entró de nuevo. En la cocina, se apoyó en el fregadero y levantó el pie. En la zona lastimada encontró una afilada astilla de cristal que sobresalía ligeramente. Tiró de ella y la extrajo, provocando un relámpago de sufrimiento.

	“¡Ah, joder!”, berreó de nuevo.

	De pronto, se quedó inmóvil. Algo había llamado su atención. Sin saber muy bien qué hacer, trató de enviar oxígeno a sus pulmones. 

	‘¿Qué demonios es eso?’, se cuestionó. ‘Pero ¿qué es? ‘, insistió antes de bajar el pie y seguir aquella fragancia de vuelta al salón. Se detuvo junto a la entrada del piso y trató de centrarse. 

	Kat no sabía qué hacer. Con un movimiento rápido, giró la llave. Retrocedió invadida por un terror absoluto: no era capaz de recordar si la puerta estaba bien cerrada y ella la había abierto, o si había cerrado una puerta abierta. Abrumada por la emanación que acababa de detectar, dio un paso hacia la entrada. Mas antes de que pudiera alcanzarla, la puerta se abrió con un fuerte crujido: en el umbral se alzaba un enorme dios de ébano cuya piel de tonalidad chocolate refulgía sudorosa y cuyos pectorales cincelados eran presa de una convulsión incontrolada. 

	Barrió con la mirada la umbría habitación, tratando de encontrar aquello que había venido a buscar. Sus enormes ojos blancos se endurecieron al dar con la pequeña joven desnuda de piel marfileña. Kat se quedó sin resuello. 

	El semental semidesnudo la sujetó con el ímpetu de un rinoceronte. Sin pensárselo dos veces, Kat se abalanzó sobre él como un leopardo. Al encontrarse sus cuerpos, lo hicieron con una pasión desbordada que ella nunca había imaginado que pudiera existir. A pesar de sus marcadas contrastes, aquellos dos cuerpos tan diferentes se fundieron en uno solo. 

	La enorme anatomía de la bestia tropezó con el mobiliario, pero finalmente encontró una pared e hizo que Kat apoyara su espalda desnuda en ella. La joven acercó sus labios a aquel rostro esculpido en roca, dio con la boca del ser y se aventuró en sus profundidades. El sabor de su lengua era dulce como el caramelo y en torno a su figura flotaba un aroma de efectos embriagadores que muy pronto se adentró en su cuerpo, aflojando un nudo en sus entrañas.

	“¡Ah!”, gimió, notando cómo aquella presencia atenazaba su corazón.

	El hombre oscuro tomó el rostro argentino de Kat en sus manos e hizo oscilar su cabeza. Deslizó su larga lengua carnosa en la boca de la joven, obligándola a que entrara en la suya. Con cada empellón, Kat se soltaba un poco más.

	“¡Oh!”, suspiró animalescamente.

	Alzada contra la pared y con las piernas aferradas a la cintura del semidiós, Kat trató de alcanzar el minúsculo taparrabos. Mientras unas poderosas manos la estrujaban, hizo varios intentos estériles que se tradujeron en arañazos sobre la piel de color azabache. Finalmente enganchó con uno de sus dedos la tela que malcubría la entrepierna de su contendiente y dio un tirón desesperado. Doblando sus falanges hasta casi romperlas, consiguió arrancar el taparrabos dejando al descubierto un miembro enorme, grueso e hinchado. Cuando aquel descomunal manubrio rozó su coño enfebrecido, Kat reaccionó mordiendo el labio del hombre, quien lanzó un aullido de dolor.

	“¡Ahhh!”.

	El dios de ébano, enfurecido por la mordedura, deslizó su manaza bajo el cuerpo femenino y lo hizo volar a través de la estancia. Kat se golpeó al caer pero de inmediato levantó la cabeza y dirigió una mirada furibunda al titán. Se puso en pie y corrió rauda en su dirección para finalmente saltar y aterrizar sobre su musculosa anatomía negra. No satisfecha con el primer mordisco, Kat atacó su cuello con dientes ávidos. El aullido del semidiós puso de manifiesto su padecimiento.

	“Ahhh!”.

	Pero en esta ocasión, al intentar quitársela de encima, ella se aferró a él con toda su fuerza. Su objetivo era derramar sangre y, cuando percibió aquella sensación metálica y resbaladiza en su boca, supo que lo había logrado. Soltó la presa del cuello del gigante, dejó que su mano meciera su cabeza y buscó nuevamente su lengua. 

	Kat introdujo la suya en la boca del negro lo más profundo que pudo, mientras notaba cómo sus manos abarcaban por completo su trasero. Apenas tuvo tiempo de imaginar el aspecto que tendría su culito blanco entre aquellos poderosos dedos. La bestia la agarró por las caderas y la levantó en vilo, haciendo que su coño palpitante rozara levemente su amenazador pene. Kat quedó conmocionada, incapaz de moverse. Cuando la colocó sobre su tranca de veinticinco centímetros, la irrupción en su vagina de aquella masa de carne oscura la sacó de su trance. Kat echó la cabeza hacia atrás y emitió un alarido de dolor genuino.

	“¡Ahhh!”, gritó como nunca lo había hecho. “¡Ahhh!”, volvió a vociferar, necesitada de misericordia pero sin la menor intención de pedirla.

	A medida que el descomunal capullo de la verga le separaba los labios vaginales, Kat comenzó a escalar aquella montaña de chocolate negro. Chilló y tironeó tratando de zafarse, pero el dios oscuro la tenía totalmente atenazada. Tan solo podía gritar. 

	“¡Mierda! ¡Joder!”, rugió exprimiendo sus pulmones al máximo.

	Al cesar el alarido, Kat escuchó un sonido inesperado.

	“¿Qué está sucediendo aquí?”. Era una voz blandengue y asustada, que farfullaba a su espalda.

	El hombre negro, confundido por aquel balbuceo, la soltó. Sin el sostén de sus manos, Kat se deslizó por su cuerpo sudoroso hasta llegar al suelo. La bestia de color chocolate se giró entonces para descubrir a un insignificante hombre blanco que parecía desafiarle. Por su parte, Kat pasó los brazos alrededor de su gruesa y fibrosa pierna y pegó su coño al talón de Aquiles del coloso.

	“¿Quién eres y qué haces aquí?”, inquirió el hombre blanco. 

	El ente mágico estaba atónito. Aparentemente indeciso, lanzó una mirada fugaz a la ninfómana desnuda que frotaba su abultado chocho contra su pierna. Los ojos entrecerrados de la mujer rebosaban oscuridad. Su boca emitió una orden siniestra.

	“¡Atrápalo!”, siseó.

	Al escucharla, Brand retrocedió hasta verse acorralado contra la pared. Sin perder ni un segundo, el monstruo negro liberó su pierna del abrazo de Kat y cruzó la estancia en un suspiro. Antes de que Brand pudiera darse la vuelta y encontrar una escapatoria, el negrazo lo inmovilizó con sus manos implacables. 

	Brand sintió cómo aplastaba su cuerpo contra la pared para, a continuación, sacudirlo como si se tratase de una muñeca de trapo. Algo parecido a un guante de cuero le golpeó en la cara y Brand se rindió. No sabía qué estaba sucediendo, pero desde luego que no iba a presentar resisntencia y seguramente provocar un castigo aún mayor. 

	Al comprobar que el hombre blanco quedaba inerte en sus manos, el titán se detuvo. Se asomó a los ojos pálidos de su presa y vio una mirada bovina que evidenciaba su rendición. No era solamente que Brand se hubiera resignado a ser apaleado, sino que había algo más. La bestia azabache aún no sabía de qué se trataba. 

	Acercó su enorme cabeza a Brand y lo olfateó. El corazón del hombrecillo latía a mil por hora. Y junto a aquellas pulsaciones desbocadas corría una esencia, el aroma salado y picante del sexo. Repentinamente incapaz de controlarse tampoco con aquella presa masculina, el predador negro hizo saltar con sus uñas los botones de la camisa de Brand. 

	Al verse reflejado en los níveos globos oculares plantados en aquella cara de color carbón, Brand supo que le habían descubierto. Sucumbiendo ante su largamente guardado secreto, inhaló profundamente. La embriagadora fragancia del dios de ébano era tan intensa que su escasa resistencia se vino abajo: Brand cerró los ojos y aguardó a que aquel poderoso ser lo desnudara por completo. 

	Al sentir cómo le arrancaba la camisa y el pantalón, trató de encontrar apoyo en la pared. Después, la interminable polla del engendro lanzó su ofensiva. Brand clavó las uñas en la escayola del muro. Su respiración quedó en suspenso. Súbitamente, su cuerpo experimentó una sacudida eléctrica: la cosa más enorme que jamás había probado comenzó a abrirse camino entre sus nalgas de manera inexorable.

	Tratando de contenerse, Brand hizo un esfuerzo por evaluar la situación. Una resbaladiza polla negra iba a taladrarle el ano. Asombrado, se dio cuenta de que el deseo sobre el que había hablado a Kat, pese a no querer hacerlo, estaba a punto de hacerse realidad. Un semental negro le iba a dar por el culo bien a fondo.

	“¡No!”, ordenó Kat. “¡Fóllame a mí!”.

	El hombre mágico se detuvo justo antes de reventar aquel esfínter virginal. Brand experimentó un sorprendente desengaño: había llegado hasta allí y no iba a experimentarlo.

	La montaña de músculos se dio la vuelta, quedándose mirando a la sigilosa Kat. Ella lo rodeó, se dirigió al pasillo y lo recorrió a toda velocidad. Dejando a Brand hundido en el suelo, la bestia oscura salió corriendo en pos de la joven. La alcanzó en la puerta del dormitorio, la aupó y la llevó en volandas hasta la cama.

	Con la sangre todavía brotando de la mordedura en su cuello, encorvó sus amplios hombros. Cada bocanada de aire que aspiraba, hacía que su monstruosa polla se alzase y se endureciese más y más. Bajo el reflejo de las luces de colores procedentes de la autopista, Kat se acurrucó para convertirse en una niñita indefensa, atrayendo así definitivamente al predador. 

	Se abalanzó sobre ella aprovechando su parpadeo. De pronto, Kat tuvo a aquel enorme corpachón lanzado en su dirección y solamente tuvo tiempo para tumbarse. La musculada y sinuosa anatomía de la bestia aterrizó sobre ella dejando la impronta de su miembro viril en su vientre. Se extendía desde el límite superior de su vello púbico hasta su costillas. Kat imaginó aquel proyectil entrando en su coño con toda su energía. Ante semejante perspectiva, no pudo sino echarse a temblar.

	Con la muñeca de porcelana atrapada bajo la mole de su cuerpo, esta vez el ser mágico se mostró despiadado. Le separó las piernas a la fuerza y dirigió su gigantesco glande hacia los trémulos pliegues de carne de su chocho. 

	“¡Ahhh!”, se deleitó la joven, anticipando lo que seguro estaba por venir.

	La punta de su carnoso ariete se introdujo en la húmeda hendidura con un sonido parecido a un reventón. Los ojos de Kat se abrieron como si fuesen a salirse de sus órbitas. Aquel doloroso placer era tan intenso que le impidió pronunciar palabra. Al igual que el día que perdió la virginidad sus ojos se encharcaron.

	El negrazo cubrió con sus gigantescas mano los nada desdeñables pechos de Kat y comenzó a embestirla rítmicamente. Ella gritó como si la estuvieran matando. 

	“¡Ahhhhhh!”.

	Inmisericorde, el hombre salió y volvió a embestir. 

	“¡Ahhhhhh!”, resonó la voz de ella como si fuese el eco.

	El gigante de ébano, arqueándose hacia atrás mientras el coño rosáceo engullía su polla con voracidad, trató de imponer un ritmo óptimo. Sin embargo, los saturados fluidos de la vagina y la lubricación de su miembro no bastaban para superar la tremenda adherencia de sus partes íntimas. Y cuando aquel cuerpo blanco comenzó a agitarse vigorosamente debajo de él, redujo la cadencia de sus embestidas.

	“¡No, fóllame! ¡Que me folles, te digo!”, le gritó ella, con el rostro bañado en lágrimas y su mente a punto de extraviarse.

	Al escucharla, el semental la ensartó de nuevo con su rabo y volvió a bombear. 

	“¡Ahhhhhh!”, exclamó ella en pleno delirio. Pero llegada al punto culminante, con los dedos de sus pies convertidos en garras deformes, en lugar de vaciar su ser con un grito definitivo, enmudeció.

	Al abrir los ojos de nuevo, Kate se vio flotando sobre su propio cuerpo en un baño de amor orgásmico. Allí abajo estaba ella, presa de la agitación y los espasmos, como una muñeca de trapo. El fornicador oscuro la penetraba sin descanso y siguió haciéndolo cuando el cuerpo de ella dejó de estremecerse.

	Contemplar aquella larga verga maciza entrar y salir de su raja sonrosada le resultó tremendamente atrayente. Al cabo, una inspiración prolongada la devolvió de nuevo a su cuerpo, al que regresó justo en mitad de otro orgasmo. Ya había sido testigo del éxtasis anterior y le había parecido irrepetible. Sin embargo, al culminar por segunda vez sintió un impacto y un desgarro en las entrañas. Tal fue la violencia de aquel placer que temió que en su interior hubiera un monstruo pugnando por salir. El clímax se extendió por todo su cuerpo y se sintió literalmente poseída. Aquella lasciva pulsión la había asilvestrado; se corrió de nuevo, transformándose en un volcán cuya colérica más gloriosa erupción rebosaba amor, lujuria y emoción.

	“¡Ahhhhhhhhh!”, chilló. Y de inmediato rompió a llorar. 

	‘Se ha liberado’, pensó, refiriéndose al ansia aparentemente insaciable que experimentaba en su interior. ‘No hay vuelta atrás’. Apenas con fuerzas para mantener los ojos abiertos, vislumbró a aquel dios del sexo ralentizar el ritmo de su cabalgada con la mirada siempre fija en ella.

	Más allá del rostro chocolate de su perseverante fornicador, vio algo inesperado. Por encima del hercúleo hombro derecho asomó la cara derrotada de su novio, quien, todavía desnudo, la miraba con aire entristecido. Tenía las manos enlazadas junto a su pecho y parecía estar suplicándole con todo su ser que le dejasen unirse a ellos. Justo antes de cerrar los ojos de manera definitiva, Kat susurró en el oído del amante más increíble que había conocido: “Fóllatelo”.

	Caídos sus párpados y de regreso nuevamente en el mundo de los sueños, la joven pudo ver al príncipe de ébano apartarse de su cuerpo dormido para centrarse en su macilento novio. Brand se encogió ligeramente en presencia del formidable sátiro, pero apenas fue cuestión de un instante, porque un poco después el implacable ser tuvo al joven entre sus manos. Le hizo girar, poniéndolo de cara a la pared, y procedió a separarle ávidamente los cachetes para descubrir su rosado orificio anal. 

	Sin perder ni un segundo, embutió su desmesurado manubrio en el frágil culo de Brand, provocando una avalancha de alaridos. El novio de Kat parecía estar llorando, aunque ella no terminaba de tenerlo claro. Había visto las miradas que Brand había dirigido a su bien dotado príncipe cuando lo inmovilizó por vez primera contra el muro. Brand lo había deseado genuinamente. Kat supuso que aquella era la parte de su personalidad que siempre había mantenido oculta. Seguramente, aquel secreto era lo que le hacía mostrarse emocionalmente distante. 

	Mientras Brand gemía y chillaba, Kat reubicó su cuerpo inmaterial a su lado. Colocándose frente a su pene acuoso, lo deslizó por su mejilla esperando que su novio lo sintiera. Brand no dio muestras de captarla, tal vez debido a la intensidad de la sodomización que estaba padeciendo en brazos del demonio negro.

	Kat se incorporó y vio la crispación en los ojos de su novio, sometido a un placer bastante más penetrante de lo que había esperado. La joven actuó con decisión y llevó una mano airosa a la todavía endurecida polla de Brand y comenzó a masajearla. Por la manera en que los labios de Brand se separaron, ella supo que aquel estímulo sí estaba llegando a su destinatario. Y cuando el engendro oscuro clavó por última vez su puñal de carne, un torrente imparable ascendió desde los huevos de Brand hasta la punta de su verga, derramándose generosamente sobre ella y salpicando de paso la pared.

	“¡Síiiiiii!”, aulló el joven por encima de los sonidos guturales proferidos por el todopoderoso príncipe negro.

	El ente mágico sostuvo el cuerpo progresivamente fláccido de Brand. Los ojos de este se cerraban sin remisión, por lo que el coloso lo aupó y lo trasladó a la cama con su formidable tranca todavía encajada entre las blancas nalgas. Al depositarlo sobre las sábanas, el tremendo pene se retiró finalmente de su mortificado ano, no sin provocar un último espasmo en el cuerpo de Brand.

	Kat contempló la cama y vio dos cuerpos desnudos y agotados. Su amante mágico la miró directamente a sus ojos etéreos. Parecía más calmado. Entendiendo que los deseos del semidiós habían quedado saciados por los suyos propios, reconoció en su sonrisa una satisfacción similar a la que ella experimentaba. Había conseguido de él todo lo que necesitaba, haciendo realidad la mayor fantasía de su vida.

	El enorme sátiro dio media vuelta y comenzó a alejarse. Kat se preguntó qué sucedería con él, pero no dedicó mucho tiempo a buscar una respuesta, ya que la cantinela que había escuchado la primera noche estaba de regreso en sus oídos incorpóreos.

	Si bien la vez anterior el cántico la había despertado, en esta ocasión la voz de la anciana parecía tener el propósito de adormecerla. Una fuerza inesperada la empujó suavemente hacia el lecho, donde Kat se fundió con su cuerpo y cerró los ojos, notando cómo recuperaba el peso de la carne. Después cayó profundamente dormida.

	Al despertar por la mañana, tanto Brand como ella estaban desnudos. Trató de darse la vuelta, solo para descubrir que su novio dormía abrazado a ella. Nunca antes lo había hecho, ni tan siquiera cuando comenzaron a tener relaciones sexuales. Resultaba evidente que algo en él había cambiado y Kat quería saber qué era exactamente.

	Volvió a deslizarse entre sus brazos. Al moverse, una punzada de dolor ascendió desde su pie. ‘El corte’, recordó. ‘Al menos eso ha sido real’. Se quedó cara a cara con Brand. Al cabo, él abrió sus suaves ojos azules y la miró, transmitiéndole tal vulnerabilidad y tal inocencia que Kat supo cuál era el origen de su cambio. El príncipe de ébano no había sido una fantasía, y gracias a él su novio había revelado su gran secreto. De hecho, Brand parecía suplicando que lo aceptara. 

	Cubriéndose los pechos con los antebrazos, Kat se acurrucó en la presión ejercida por su chico. Adelantó los labios, le plantó un beso rápido y le sonrió. Sí, le aceptaba. Ahora que lo conocía por completo, le amaba incluso más. Brand y Kat estaban llamados a ser todo lo felices que no habían sido antes. Como por arte de magia, su relación no haría sino crecer y fortalecerse eternamente.

	 

	Fin.  

	*****

	 

	Consigue 5 libros gratis al inscribirse para la lista de correo del autor en: AlexAndersBooks.com
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	Un multimillonario rebelde, un exfutbolista atormentado por un pasado misterioso y una voluptuosa mujer encargada de develar secretos se entrelazan en un romance bisexual. Lo que comienza como una relación falsa culmina en una primera experiencia gay, encuentros fogosos y dos viejos amigos que se rinden ante una pasión ardiente.

	 

	DANI

	 

	Aunque el resto de su vida sea un desastre, Dani Spelling es una de las mejores periodistas de investigación que pueden encontrarse. Su editor, una figura paternal en su vida, quiere legarle su puesto de trabajo al retirarse. Pero el multimillonario dueño de la empresa quiere dárselo a Jax Watt, un taciturno periodista deportivo al que le basta con decir una palabra para que Dani se sienta como una chiquilla enamoradiza.

	 

	No puede decepcionar a su editor. Por eso, cuando el multimillonario le pide que pretenda ser su novia para un evento, ella ve su oportunidad. 

	 

	¿Lo logrará? ¿O hay algo más profundo entre esos dos hombres candentes? ¿Hay una historia para investigar? ¿Terminará esa historia con esos dos hombres hermosos desnudos en su cama? 

	 

	HEET

	 

	Heet Ray no tenía ningún interés en heredar el multimillonario imperio mediático de su padre. Lo que sí le interesaba es Jax Watt, su mejor amigo de la universidad. Puede que Heet aún no haya descifrado del todo sus sentimientos por Jax, pero sabe que irá a cualquier lado y gastará lo que sea necesario para mantenerlo a su lado. 

	 

	¿Qué sucederá cuando Jax se enamore de una hermosa reportera que quiere separarlos? Solo Heet lo sabe. 

	 

	JAX

	 

	Luego de ocho años como futbolista profesional, una lesión obligó a Jax Watt a escribir sobre deportes, en vez de participar en ellos. Pero no es eso lo que lo convirtió en el hombre malhumorado y taciturno que es hoy. Esto se debe a todos los secretos que guarda dentro suyo desde hace mucho tiempo.

	 

	¿Dentro de esos secretos están sus sentimientos por Heet, su mejor amigo de la universidad y actual jefe? ¿O tienen que ver con Dani, la voluptuosa compañera de trabajo a quien desesperadamente desea en su cama? ¿O con algo de su oscuro pasado, algo que amenaza con destruir su vida y las de todos quienes lo rodean?

	 

	Quizá no deba involucrarse en un complicado triángulo amoroso con su mejor amigo y una periodista que no se detendrá ante nada para conseguir el puesto que desea. Una relación así no podría terminar bien… ¿O es justamente eso lo que necesitan para vivir felices por siempre?

	 

	“Candente Heet” es un fogoso romance bisexual repleto de giros, sorpresas y mucha pasión, con escenas gay y bisexuales que te harán retorcer los dedos de los pies y un final feliz que te dará una satisfacción incomparable. 

	 

	*“Candente Heet” puede ser leído y disfrutado por su cuenta, pero incluye apariciones de los personajes de la serie Domando a la Bestia.

	 

	*****

	 

	Candente Heet

	 

	Mientras volvíamos a su hotel, yo miraba a Heet y a Dani de reojo. Cuando, de pronto, nuestros ojos se cruzaron, volteé la mirada hacia otro lado. No sé por qué lo hice. Tal vez fue la intensidad del momento. Estaba comenzando a fantasear con la idea de estar con ambos al mismo tiempo; por eso, que uno de ellos, cualquiera de los dos, me mirara a los ojos hacía que mi corazón latiera con demasiada fuerza dentro de mi pecho. 

	 

	“¿Les molesta si hacemos una parada en la habitación?”, preguntó Heet, mientras estacionaba frente al hotel Rosewood. “Tengo algunas manchas de sangre”.

	 

	Lo miré con intriga y noté unas pequeñas manchas rojas en su camisa. “Sí, es cierto. ¿Es tuya?”.

	 

	Heet examinó sus nudillos maltrechos. “No lo creo. Pero deberías ver cómo quedó el otro tipo”.

	 

	No pude responder. No me salían las palabras. Dios, cómo me excitaba esta versión de Heet. Podría haberlo hecho con él ahí mismo, en el carro, con Dani y el chofer ahí mismo, mirando. ¿Cuánto habría que darle de propina al chofer por algo así?

	 

	Seguí a ambos hasta la habitación mientras me preguntaba qué pasaría cuando volviéramos a estar solos. Yo sabía lo que quería que sucediera, ¿pero sucedería? Ninguno de los dos se volteó para mirarme en ningún momento. ¿Estábamos realmente yendo a la habitación solo para que Heet pudiera cambiarse la camisa?

	 

	Cuando entramos, cerré la puerta detrás de mí. Todos nos miramos por un segundo. Sin entender del todo lo que estaba sucediendo, hablé:

	 

	“Con que así vive la otra mitad, ¿eh?”, bromeé. 

	 

	Mis palabras aliviaron un poco la tensión que había en el ambiente, pero no sabía si eso era algo bueno. 

	 

	“Necesito orinar”, dijo Dani, dirigiéndose apresuradamente hacia el baño.

	 

	Una vez que me encontré solo con Heet, permití que mis ojos se deleitaran en mi mejor amigo por primera vez. Era pecaminosamente sensual. Al verlo, mis rodillas temblaron. Necesitaba estar cerca de él. Di un paso al frente y extendí mi mano hacia su camisa salpicada con sangre. 

	 

	“¿Puedo ver?”.

	 

	Heet se acercó a mí, su pecho ahora debajo de la palma de mi mano. Acariciando sus firmes pectorales, froté mi pulgar sobre los puntos rojos.

	 

	“¡Qué paliza le habrás dado!”, le dije, mientras deslizaba mis dedos con suavidad sobre su pecho. 

	 

	“No me gustó lo que te hizo ese tipo”, respondió Heet, con voz lenta y profunda. 

	 

	“Siempre has estado ahí para protegerme”, susurré, sintiendo el calor que crecía entre nosotros.

	 

	“Haría cualquier cosa para mantenerte a salvo”.

	 

	“No lo dudo”, dije, acercándome aún más. 

	 

	“Siempre lo haré”, dijo Heet; sus labios a centímetros de los míos. 

	 

	Sentí cómo su calor se adueñaba de mí hasta que no pude soportarlo. Al abrir mi boca para respirar, Heet avanzó y apretó sus labios contra los míos. Lo estaba besando. Sus labios se movían con vigor y, con mi boca todavía semiabierta, sentí aquello en lo que había pensado tanto a lo largo de la última década: su lengua entrelazada con la mía.

	 

	Cuando me tocó, sentí que mi cabeza explotaba. Había esperado tanto tiempo por eso, y era todo lo que había deseado e imaginado. Mientras lo besaba, mis rodillas comenzaron a flaquear. Me dejé llevar, lo tomé por las solapas de su camisa y tiré con todas mis fuerzas. Los botones salieron volando. 

	 

	Todo pasó muy rápido a partir de ese momento. Después de arrancar la camisa de su pecho musculoso, él fue por la mía. Con nuestros torsos al aire, nos envolvimos el uno al otro con los brazos y apretamos nuestra piel desnuda por primera vez. Dios, ¡qué bien se sentía!

	 

	Lo besé incluso con más fuerza que antes y busqué sus pantalones. No sabía si él lo quería, pero lo hice. De no quererlo, tendría que detenerme. 

	 

	De repente, sus manos me tomaron por la muñeca. Sorprendido y desesperado por continuar, separé mis labios de los suyos y lo miré a los ojos. 

	 

	Él no me estaba mirando. Estaba concentrado en algo que estaba detrás de mí. Me volteé lentamente y vi la razón por la que se había detenido. En la emoción del momento, nos habíamos olvidado de Dani. Parada junto al pasillo del baño, nos observaba boquiabierta. 

	 

	Heet y yo la miramos sin saber qué hacer. Ella y yo habíamos estado juntos la noche anterior. Me dio la impresión de que verme ahora con Jax la había escandalizado. Mientras más nos miraba, más me convencía de que así era. Pero, cuando estaba por separarme de Heet, en un tono que sugería que estaba descubriendo algo sobre sí misma por primera vez, dijo: “No se detengan”. 

	Leer más ahora 
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	“LO QUE EL JEQUE QUIERE” es la última publicación del autor superventas internacional Alex Anders y es para aquellos a quienes les encantan las pequeñas historias de amor en las que vírgenes inocentes son corrompidas por poderosos machos alfa que exigen sumisión y que disfrutan del BDSM.

	 

	Descendiente Para el Heredero del Jeque (Serie)

	Emma Cole era aventurera para todo excepto para el sexo. Pero cuando llega a Dubai y conoce al atractivo desconocido de cabello ondulado y ojos como el chocolate con leche, su cuerpo acalorado grita desesperadamente por él. Cuando es cautivada por su potente dominación sexual, él exige sumisión completa. Y a miles de kilómetros de casa, Emma debe decidir si rendirse o arriesgarse al castigo del macho alfa cuya voluntad va consumiendo lentamente la suya propia.

	 

	 

	Emparejada con el Jeque (Serie)

	Carla Westmoreland era la mejor encontrando el alma gemela de otros. Pero cuando recibe la petición para emparejarse con un misterioso jeque, está sorprendida. Deseando saber qué tendría que hacer la acompañante del poderoso príncipe, Carla entra en una aventura sexual de riqueza y lujuria que va más allá de sus sueños más salvajes. La pregunta es, ¿encontrará Carla su propia alma gemela o será consumida por las pasiones del jeque macho alfa?

	 

	*****

	 

	Lo Que El Jeque Quiere

	Leer más ahora 

	 

	*****

	 

	Subscribe to my YouTube channel ‘Bisexual Real Talk’ where I create bisexual empowerment videos:

	 

	

	 

	*****

	Los personajes y sucesos descritos en este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es coincidencia y sin intención por parte del autor. La persona o personas retratadas en la cubierta son modelos y de ninguna forma están asociadas con la creación, el contenido o el tema principal de este libro.

	 

	Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro podrá reproducirse de forma alguna y por ningún medio electrónico o mecánico, incluyendo sistemas de almacenamiento de información o de recuperación, sin el permiso escrito de la editorial, excepto por un revisor que pueda citar pasajes breves en una revisión. Para obtener información, póngase en contacto con la editorial en: Alex@AlexAndersBooks.com
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